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PRESENTACION

En el mes de Julio de 1963, el entonces Conservador del 
Museo Nacional de H istoria Natural, don Humberto Fuenzalida V., 
invitó a un grupo de representantes de sociedades e instituciones 
científicas para  cambiar ideas acerca de la recordación del vigésimo 
aniversario de la muerte del eminente antropólogo don Ricardo Lat- 
oham C artw right, acaecida el 16 de octubre de 1943.

Participaron en esta reunión el Dr. Luis Sandoval S., en re­
presentación de la Sociedad Chilena de Antropología; el Dr. P a tri­
cio Sánchez, en representación de la Sociedad Chilena de Historia 
N atu ral; el profesor Hugo Gunckel en representación de la Acade­
mia Chilena de Ciencias N aturales; el profesor Pedro Cunill, en 
representación del Centro de Estudios Antropológicos de la Univer­
sidad de Chile; el Conservador del Museo, quien había extendido la 
invitación y la jefe de sección de Antropología, Dra. Grete Mostny. 
( 1).

De común acuerdo, los participantes trazaron el siguiente 
program a de conmemoración:

1. Realizar una Sesión Solemne de Homenaje.
2. Presentar una Exposición Recordatoria de la vida y obra 

de Ricardo E. Latcham.
3. Publicar un volumen en homenaje a la memoria del gran 

antropólogo desaparecido.
4. Reim prim ir parte de su obra antropológica, especialmen­

te los artículos dispersos en diferentes revistas y la obra 
Los animales domésticos precolombinos, por su extraor­
dinario valor americanista, y publicar sus apuntes y 
notas de campo que hasta ahora han quedado inéditos.

La Sesión Solemne se realizó el día 21 de octubre de 1963 
en la Sala Auditorio de la Biblioteca Nacional, bajo el patrocinio 
del Director de Bibliotecas, Archivos y Museos, don Guillermo Fe- 
liú Cruz. Usaron de la palabra, como representante del Museo Na­
cional de H istoria Natural el profesor Humberto Fuenzalida, diser­
tando sobre Don Ricardo Latcham y el ambiente científico de Chile 
a comienzos del siglo. El profesor Eugenio Pereira S., en represen­
tación de la Universidad de Chile disertó sobre Don Ricardo Lat­
cham y la Universidad. El profesor Tomás Lago, en representación

(1) Excusaron su inasistencia el Sr. Decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Chile, don Eugenio González, el Sr. Con­
servador del Museo Histórico Nacional, don Carlos Larrain y el repre­
sentante de la Sociedad Chilena de Arqueología, don Hans Niemeyer.
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de la Facultad de Bellas Artes recordó a Don Ricardo Latcham, 
Decano de la Facultad de Bellas Artes. La Dra. Grete Mostny ha-, 
bló sobre La Obra antropológica de Ricardo E. Latcham. (2 ).

Este mismo día se inauguró la Exposición Recordatoria, que 
consistía principalmente en manuscritos y obras im presas de R i­
cardo Latcham, cuadernos de apuntes, fotografías y algunas piezas 
arqueológicas significativas que habían sido excavadas por el re ­
cordado. El Museo debe sus profundos agradecimientos al hijo del 
desaparecido antropólogo, profesor Ricardo Latcham A., quien ob­
sequió en esta ocasión todos los manuscritos, cuadernos, artículos 
y otros documentos que había dejado su padre.

P ara  la confección de un volumen en homenaje a la memo­
ria de Ricardo E. Latcham, se invitaron a  participar con trabajos 
originales a todos los antropólogos chilenos y a aquellos ex tran je­
ros que habían realizado investigaciones antropológicas en Chile; 
además se extendió una invitación de partic ipar a algunos am eri­
canistas eminentes, que se han preocupado de problemas generales 
de la antropología americana. La impresión y publicación de este 
volumen ha sido posible gracias a fondos especiales, puestos a dis­
posición del Museo Nacional de H istoria N atural por el Sr. M inis­
tro  de Educación Pública, don Juan  Gómez Millas a quien agrade­
cemos sinceramente su preocupación por las ciencias antropológi­
cas en Ohile.

El último acuerdo, la reimpresión de una parte de la obra 
de Ricardo Latcham y la publicación de sus apuntes de campo, de­
be quedar pendiente por el momento. Esperamos poder realizarla 
en el futuro.

Es pues, el presente volumen el m ejor homenaje que se pu­
diera rendir al desaparecido antropólogo: continuar su obra ; m an­
tener viva la investigación antropológica, en la cual ha sido el 
maestro en carne o en espíritu de los antropólogos chilenos actua­
les y de los am ericanistas extranjeros que han dedicado sus esfuer­
zos al esclarecimiento de nuestro pasado y presente indígena.

Grete M ostny 
Conservador

(2) Éstos discursos han sido publicados en el “Noticiario Mensual del Mu­
seo Nacional de Historia N atural, N9 87-88 (oct.-nov. 1963) y en forma 
de una “Publicación Ocasional” N° 5 del mismo Museo.

♦



RICARDO E, LATCHAM, SU VIDA Y SU OBRA

Por G. Mostny

El 22 de agosto de 1888 llegó a Chile el joven ingeniero in­
glés Richard Edw ard Latcham. Había nacido en Bristol, Inglaterra, 
el 5 de marzo de 1869 y bordeaba entonces los 19 años. Hizo sus 
estudios prim arios y secundarios en su ciudad natal e. ingresó al 
Polytechnical Institu te de Londres, donde recibió en 1888 el diploma 
de ingeniero civil. Estaba listo para iniciar su vida profesional.

Desembarcó en Talcahuano sin v isitar la capital de 
Chile y se dirigió inmediatamente a iniciar la tarea que le 
tra ía  a este país. Poco antes de haber terminado sus estudios había 
conocido a don M artín Drouilly, quien por encargo del Gobierno de 
Chile buscaba personas idóneas, dispuestas a colaborar en la colo­
nización de la recién pacificada región de la “Frontera” (Bío-Bío y 
Cautín) para contratarlas. La tarea que se asignó al joven inglés 
consistía en dirigir los trabajos necesarios para preparar la fu tu ra  
radicación de colonos en el interior de la provincia de Malleco.

El recién llegado ingeniero se internó en la región de la 
F rontera  a caballo, acompañado por un baqueano y un alarife, sin 
conocer ni una sola palabra de castellano; bajo la lluvia incesante 
de invierno atravesó densas selvas por los angostos senderos abier­
tos por los indios. Alojaba en las rucas de los araucanos, apren­
diendo poco a poco su idioma, haciéndose amigo de ellos: al mismo 
tiempo observaba sus costumbres y sus modos de vida. Hacia esta 
época deben rastrearse los principios de su teoría sobre el origen 
de los araucanos, teoría que insinúa ya en 1904 y 1912 (1) y que 
repitió y desarrolló en publicaciones posteriores. Los conocimien­
tos etnográficos que adquirió entonces —mediante una conviven­
cia prolongada y directa— los presentó en una de sus obras fun­
damentales “Organización social y creencias religiosas de los an­
tiguos araucanos” (1924).

Abandonó la Araucanía a principios de 1891 para trasladar­
se a Santiago. Se o c u d ó  en las faenas del ferrocarril en construc­
ción de Santiago a Melipilla: el año' siguiente lo encontramos de 
profesor de inglés en el Instituto Internacional de la capital.

D urante los años 1892-1895 visitó nuevamente a los arauca­
nos, según su propio testimonio; volvió a Santiago en 1896, proba­
blemente para enseñar otra vez en el Instituto Internacional. En 
1897 estaba radicado en La Serena como profesor de inglés en el 
liceo local.

(1) “Notes on the Physical Characteristics of the Araucanians” Journal 
o£ the Royal Antihropological Institute of Great Britain and Ireland, 
vol. XXXÍV, p. 170-180.
“Los elementos ind'genas de la raza chilena” Revista Chilena de His­

toria y Geografía, N? 8, p. 303-329, Santiago 1912.



Si su estada en la A raucanía ha sido su prim er encuentro 
con los indios americanos, su estancia en La Serena lo puso por 
prim era vez en contacto prolongado con la arqueología am ericana 
y especialmente con la de la costa pacifica de América del Sur. Al 
m argen de las actividades docentes, Ricardo Latcham se dedicó a 
excavar tumbas y cementerios indígenas. Las investigaciones a r­
queológicas le apasionaron en tal medida que ya no las abandona­
ría  más hasta el fin  de su vida; la última obra de gran enverga­
dura que escribió era  justam ente sobre este su prim er contacto 
arqueológico, los indios del “Norte Chico” para  los cuales acuñó 
el nombre de DIAGUITAS CHILENOS (2).

A parte de los intereses arqueológicos se despertaron en él, en 
esta época, sus inquietudes de minero. Empezó a recorrer el norte 
y una de esas excursiones lo llevó a Paposo, donde rea lzó  varias 
excavaciones y  aprovechó al mismo tiempo la oportunidad para  ob- 
Bervar a los últimos sobrevivientes de una antiquísim a población 
de pescadores, los changos, que vivían en Paposo y caletas vecinas.

La Serena ha sido im portante en la vida de don Ricardo L at­
cham también por o tra  razón: una de las educandas del Liceo de 
la ciudad era la señorita Sara Alfaro con la cual contrajo m atrim o­
nio en 1898.

P ara poder dedicarse con más libertad a sus afanes mineros, 
Ricardo Latcham suspendió sus actividades docentes y recorrió 
todo el Norte Chico en busca de yacimientos mineros. Parece que 
sus anhelos no fueron acompañados por el éxito, pues en 1902 lo 
encontramos otra vez en Santiago.

Existen pocos datos precisos sobre estos años hasta  1927. 
Posiblemente tra tó  de nuevo vincularse a la educación; al mismo 
tiempo obtenía algunos peritajes m ineros; incluyó entre sus acti­
vidades algunas comerciales; instaló una fábrica de p in tu ra s ; pero 
ante todo era un apasionado y cotidiano visitante de museos y bi­
bliotecas.

En los últimos años del siglo XIX inició o tra  actividad que 
no dejara hasta su m uerte: la de escribir. Su prim er artículo, pu­
blicado en 1892, en “Chilean Times”, diario inglés editado en Val­
paraíso, describe las posibilidades de Chile como campo p ara  la 
imigración; en 1898 y 1899 publicó cuatro artículos sobre tem as 
variados en la “Revista del Norte” , editarla en La Serena. En 1903 
envió su prim er trabajo  antropológico “Notes on Chilian A nthro- 
pology” (3) al Roya! Anthropological Institu te  of G reat B ritain  
and Ireland, del cual e ra  miembro correspondiente desde 1901. 
Del mismo año data otro artículo, “Notes on some ancient Chilian 
Skulls and other Remains”, publicado en la Revista Chilena de H is­
toria Natural, fundada pocos años antes por Carlos P o rter en 
Valparaíso. En 1904 publicó en el Journal of the Royal Anthropo-

'O

(2) Ssta obra que está terminada en manuscrito no logró publicarse debido 
•ojusiunoanBJ ns e

(8) El Sr, Latcham escribió casi siempre Ohilian y no Chilean,
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logical ln stitu te  "Notes on the Physical Characterlstics of the 
A raucanians” y nuevamente “Notes on some Ohilian Skulls and 
other Remains”  ̂ (4) ampliado con notas y com entarios; el mismo 
trabajo  apareció también en la Revista Chilena de H istoria N atu­
ral. Quizás no fuera mera casualidad el que el ingeniero se sientie- 
ra  atraído por aquel campo de las ciencias del Hombre que tenía 
que ver con inedidas y cálculos. A estas prim eras publicaciones an­
tecedieron años de lectura y estudios. Copió en su cuadernos largos 
extractos de obras clásicas sobre antropolgía física y sus propias 
observaciones.

Uno de sus cuadernos más antiguos, entregados por su hijo 
al Museo Nacional de H istoria Natural, lleva el título “Craniology 
1900” y en ól apuntó sus observaciones acerca de cráneos proceden­
tes de Araucanía y La Serena, comparándolos con cráneos ayma- 
raes y  “bolivianos^’. Cada cráneo lleva su protocolo, notas acerca 
del sitio y de las condiciones de hallazgo, en suma todos los datos 
necesarios para  una descripción e interpretación científica. Otro 
cuaderno, con el títuílo “Physical Anthropologv 1906” contiene un 
resumen de la antropología física de los aborígenes del territorio  
chileno. En este mismo cuaderno se encuentra también un ensayo 
sobre los Uros de Arica y los Changos de Chile Central. De estos 
iiltimos dice: “Que las í^zas que habitaban estas regiones estaban 
em parentadas con las de ultra-Bíobío es simplemente m ateria de 
conjeturas, porque no tenemos pruebas ni en favor ni en contra”, 
refiriéndose con ello a la supuesta homogeneidad de las razas pre­
históricas chilenas. Describe igualmente los caracteres osteológicos 
y craniológicas de los habitantes prehistóricos de las provincias de 
Coquimbo, Antofagasta y Tarapacá, como también los de los yá- 
manas, alacalufes, onas y patagones de las provincias del extremo 
sur. E n tre  los 700 cráneos que. según sus propias palabras, ha es­
tudiado durante quince años, figuraban también varios proceden­
tes de la Isla de Pascua.

A base de estos estudios, Latoham rechazó la teoría de la 
homogeneidad racial de los aborígenes chilenos, radicados entre 
Coquimbo y Valdivia, teoría defendida por Barros A rana y otros. 
Dice al respecto: “Nuestros estudios sobre la antropología física 
de la población de este territorio  nos ha convencido de la falacia 
de esta creencia; y nos ha demostrado, que lejos de haber la homo­
geneidad pretendida, han existido desde tiempos muy remotos, 
pueblos de origen muy distinto, unos a otros, que en parte se han 
fusionado, pero que por lo general han guardado su individualis­
mo”. Insistió nuevamente en la heterogeneidad racial en su obra 
ya citada “Organización social y creencias religiosas de los antiguos 
araucanos”, apoyando sus pruebas de antropología física con a r­
gumentos culturales, citas de cronistas y otros autores, todas ellas 
compiladas pacientemente a través de 30 y más años de observa­
ción, lectura y estudio.

(4) Véase H. Fuenzalida: “Don Ricardo Latcham” Revista Chilena de 
Historia y Geografía, N9 104, p. 51-101, Santiago, 1944.



Resumiendo en pocas lineas la idea general sobre ©1 origen 
de los araucanos, Latcham expone la siguiente teo ría : Vivía en la 
zona entre el Río Ita ta  y el Golfo de Reloncaví un pueblo de pesca­
dores que dejó sus restos culturales en los cónchales de la costa; 
físicamente se distinguió por sus cráneos de paredes gruesas. Este 
prim er estrato ocupacional sufrió la invasión y superposición de 
un pueblo agro-alfarero, venido de más al norte de Chile Central, 
que poco a poco se extendió por la costa y los llanos del interior, 
hasta Chiloé, mezclándose y absorbiendo la población pescadora 
prim itiva. En las mismas latitudes vivía un tercer pueblo, de ca- 
zadores nómades, llamado Pehuenche que a través de sus incur­
siones hacia la costa entró en contacto con los anteriores. En cierta  
época —probablemente en el siglo XIV— llegó del E ste otro pue­
blo de cazadores nómades, distinto de los anteriores; llegó en va­
rias oleadas y penetró en la región entre los ríos Bíobío y Toltén, 
avanzando más tarde hasta  el Río Ita ta . Latcham, p ara  d istinguir 
a estos últimos de las entidades étnicas anteriores, les dio el nom­
bre Moluche (que no deben confundirse con los moluches del Padre 
Falkner), nombre que significa “gente de g uerra”. De la unión 
resultante entre los primitivos pescadores, los agro-alfareros nor­
tinos. los cazadores cordilleranos (pehuenches) y los moluches na­
ció el pueblo de los Mapuches o “gente del lugar” como ellos m is­
mos se llaman hasta el presente, designacicíi esta, que Latcham  
prefiere a la de “Araucanos” que ha sido inventada por Alonso de 
Ercilila para  los indios del ayllarehue de Arauco y cuyo uso se ge­
neralizó más tarde para los indios de otros ayllarehues. hasta  que 
el Abate Molina la aplicó a todos los indios al sur del Bíobío.

P a ra  completar el cuadro de los pobladores de la zona, de­
ben mencionarse los Puelches, otro pueblo de nómades cazadores, 
cuyo nombre significa “gente del E ste” como alusión a su hab ita t 
en las regiones cordilleranas al sur del Bíobío y de las regiones 
adyacentes de la Pampa argentina. Latcham  considera a estos úl­
timos de extracción auerandí, pero investigaciones posteriores los 
incorporan al grupo de los cazadores patagónicos, junto  con los 
tehuelches, anas y poyas (5).

Latcham vislumbra pues la siguiente situación demográfica, 
utilizando para  los distintos etnos los nombres que los mapuches 
se habían dado a si mismos y a sus vecinos:

1. PICUNCHE o “gente del N orte”, formados por los prim itivos 
pescadores -f  el pueblo agro-alfarero venido del norte.

2. MAPUCHE o “gente del Jugar” o “araucanos”, formados por 
los pescadores prim itivos 4- el pueblo agro-alfarero del norte 
+  los moluches venidos del Este.

3. HUILLICHE o “gente del su r”, formados por los pescadores 
prim itivos -|- el pueblo agro-alfarero del norte, igual a los pi- 
cunches.

12

(6 ) John M. Cooper: The Southern Hunters. Handbook of Southamerican 
Indians, vol. 1, p. 14, Washington, 1946,



4. PU ELCIÍE o  “gente del E ste” que eran cazadores nómades, de 
extracción racial y cultural diferente (sea querandí o patagó­
nica) venidos de la cordillera y la pampa argentina.

E sta  teoría de Latcham sobre el origen de los araucanos ha 
sido muy discutida, desde el memento que ía formuló hasta el pre­
sente. Lino de sus adversarios más decididos fue Tomá3 Guevara. 
E l Sr. Guevara había pasado largos años de su vida en la región 
araucana como profesor de enseñanza secundaria, rector de liceos, 
gobernador del Departamento de Mariluán e Intendente de la pro­
vincia de Malleco. Igual a Latcham tenía información de prim era 
mano, recogida directamente en el seno de las comunidades indíge­
nas y basada en estudios personales. Ei no aceptó el elemento 
transandino en la formación de los araucanos, sino postula su 
composición a base de una fusión de pescadores primitivos y un 
pueblo agro-alfarero venido del norte. Defiende la ¡homogeneidad 
étnica de la población prehispánica entre Coquimbo y el Golfo de 
Reloncaví, aunque admite la existencia de ciertas diferencias re ­
gionales.

Otro grupo de estudiosos, entre ellos Alejandro Cañas Pi- 
nochet, Aureliano Oyarzún, José Im'belloni y otros insisten en in­
fluencias llegadas a través del Océano Pacifico ccmo responsables 
de la formación del pueblo araucano y su cultura. Las últimas in­
vestigaciones sobre el tema del origen de los araucanos son las del 
profesor Osvaldo Menghin (6). El rechaza las pruebas de Latcham 
en favor de diferencias étnicas y culturales entre los picunohes- hui- 
lliches por un lado y los que llama “araucanos auténticos” por el 
otro y tampoco acepta la invasión araucana desde la Argentina, 
puesto que no existen pruebas de que haya ha'bido araucanos en 
la vecina República antes del siglo XVII. Intercalamos que en cuan­
to a la llegada de los “araucanos” desde el Este, hay que observar 
que Latcham no habla nunca de ella, sino solamente de la invasión 
de una componente —los moluches— de los que más tarde serían 
los mapuches. En cambio, el profesor Menghin encuentra cierto pa­
recido entre los araucanos y pueblos oceánicos y amazónicos y dis­
cute la posibilidad de que hayan migrado en oleadas sucesivas des­
de la hoya amazónica a la región que ocuparon históricamente en 
la región meridional del centro de Chile. Menghin no excluye la po­
sibilidad de un estrato agro-alfarero prearaucano, ubicado crono- 
nógimente entre una prim era capa de pueblos pescadores y una te r­
cera capa de “araucanos auténticos”.

Pasando revista a las teorías propuestas por los diferentes 
autores, se ve que más de 50 años después de haber sido enunciada 
por prim era vez la teoría de Ricardo Latcham sobre el carácter com­
puesto de los araucanos, ésta ha sido confirmada por los estudios

(6) Osvaldo Menghin: “Relaciones transpacíficas de la cultura araucana" 
Jornadas Internacionales de Arqueología y Etnografía, 11-15 de nov. 
de 1957, 2o tomo, p. 90195, Buenos Aires 1962.

Osvaldo Mengihin: “Estudios de prehistoria Araucana”. Acta Prehis» 
tórica III, Buenos Aires 1959-1960.
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arqueológicos modernos, existiendo únicamente diferencias en cuan­
to al modo de desarrollarse el acontecimiento.

Latcham se dedicó, después de haberse ocupado de la orga­
nización social y las ideas religiosas de los araucanos, a investiga­
ciones similares referentes a los pueblos prehistóricos del Perú. 
E n 1928 publicó o tra  de sus obras fundamentales, “Los Incas, sus 
orígenes y sus ayllus” y el año siguiente “Las creencias religiosas 
de los antiguos peruanos”. Son éstas obras de gran  erudición, ba­
sadas en los testimonios de los cronistas y en los escritos de auto­
res modernos. Hace resaltar la base m atriarcal y endogámica de 
la fam ilia real incásica y la g ran im portancia que tenía la idea del 
tótem en la estructura socio-religiosa de los pobladores prehispáni- 
cos del Perú. El valor fundam ental y duradero de estas obras ha 
sido ampliamente reconocido; la Universidad Mayor de San M ar­
cos concedió a su autor el grado de doctor honoris causa.

E ntre tanto se habían producido profundos cambios en la 
vida de don Ricardo. Después del fracaso de sus actividades de 
perito en minería, el M inistro de Educación, don Eduardo B arrios 
lo nombró en 1928 director del Museo Nacional de H istoria N atu­
ral, en la vacante dejada por la jubilación del Dr. Eduardo Moore. 
Se entregó con todo entusiasmo y energía a la nueva tarea, que f i ­
nalmente le deparó el sitio merecido en la vida cultural y científica 
del país. El Museo, después de largos años bajo la vigorosa égida 
de los Philippi, había entrado en una época de languidez y estan­
camiento. El Dr. Moore, después de un período inicial de intensa 
actividad, se había cansado de la indiferencia e incomprensión de 
las autoridades públicas fren te  a los problemas culturales y espe­
cialmente de su actitud francam ente negativa en lo relativo a los 
museos. Latcham se encontró con un museo venido a menos, sin 
medios, sin publicaciones y ante todo sin edificio, pues el te rre ­
moto del año an terior lo había destruido. El consiguió la recons­
trucción de las alas este, norte y parte del ala su r; renovó la 
exhibición mediante la creación de cuadros biológicos y reempla­
zó las vitrinas anticuadas por otras m odernas; emprendió excur­
siones arqueológicas y logró entusiasm ar a su com patriota William 
Macqueen para  que financiara una expedición científica del Museo. 
Logró igualmente la reiniciación de la publicación del “Boletín” del 
Museo después de una interrupción de cerca de 18 años y supo 
ganar para el Museo la colaboración de los que todavía son sus 
Jefes de Sección y fieles servidores e intérpretes de las ciencias 
nacionales. Latcham ocupó la dirección del Museo Nacional de H is­
toria N atural hasta la fecha de su fallecimiento y debe considerar­
se esta época de 1928-1943 como una de las más felices y fecundas 
de la más que centenaria institución.

El mismo año 1928, Ricardo Latcham  entró a fo rm ar parte  
del cuerpo docente de la Universidad de Chile, sirviendo la cátedra  
de H istoria del A rte y en 1929 la de A rte Indígena Americano. 
Ese mismo año la Universidad de Chile decidió la creación de la 
Facultad de Bellas Artes, confiriéndose a Ricardo Latcham  el ho­
nor de ser su prim er decano.

La labor adm inistrativa y docente no podía dism inuir su 
interés en los estudios antropológicos y sus actividades en este



15

áentido se concentraron ahora en la arqueología del país. Es su 
mérito especia) haber reconocido en los restos dejados por los ha­
bitantes prehistóricos de las provincias de Coquimbo y Atacama 
los rem anentes de un área cultural diferente de la de los atacame- 
ños, por el norte y los pueblos de Chile Central, por el sur. Bau­
tizó esta cultura con el nombre D iaguita Chilena, por encontrarla 
relacionada con el complejo cultural transandino del mismo nom­
bre. Estudió minuciosmente todos sus detalles y elaboró un esque­
ma de secuencias cronológicas, basado en el esquema que Max 
Uhle había elaborado para  los atacameños. Su amigo don Francis­
co Leopoldo Cornely le secundó en la tarea. La gran monografía, 
que estaba term inada en manuscrito cuando se produjo su falleci­
miento, desgraciadamente no ha sido publicada aún.

Desde los comienzos de su carrera  antropológica Latcham 
se interesó activamente en los problemas de Ja arqueología del ex­
tremo norte de Chile, la región atacameña. En 1911 llegó a Chile 
el arqueólogo alemán Dr. Max Uhle, contratado por el Gobierno 
para form ar el Museo de Antropología y Etnología y para efectuar 
investigaciones prehistóricas. Aunque su estadía en Chile fue corta, 
su gran  experiencia anterior en el Perú le permitió ordenar y sis­
tem atizar los datos disponibles para  la prehistoria del norte del 
país. Su influencia sobre los estudios arqueológicos ha sido deci­
siva. Uhle trabajó  un corto período en Taltal a  invitación de Au­
gusto Capdeville, meritorio descubridor de los cónchales y otros 
yacimientos arqueológicos de la zona. En 1916, cuando el Gobierno 
había puesto término a su contrato, se trasladó a la región de Arica 
y Tacna donde efectuó las excavaciones básicas para su libro Fun­
damentos étnicos y Arqueología de Arica y Tacna”, publicado en 
1922 en Quito; en esta publicación se presentó por prim era vez una 
cronología absoluta y una secuencia del desarrollo cultural de los 
indígenas prehistóricos en Chile. El cuadro cronológico se basa en 
analogías con las culturas peruanas, de las cuales era profundo 
conocedor, en excavaciones propias en Arica, Tacna y Pisagua y en 
datos proporcionados ante todo por Augusto Capdeville (7). En 
la discusión científica causada por los sorprendentes hallazgos de 
este último en los cónchales de Taltal y que llevaban a la postula­
ción de un período paleolítico en la América del Sur, Latchman to­
mó parte activa, publicando en 1915 un trabajo  al respecto en la 
Revista Chilena de H istoria y Geografía (8) ; también participa­
ron en esta discusión el Dr. Aureliano Oyarzún, sucesor de Max 
Uhle en el Museo de Antropología y Etnología y el mismo Uhle. 
Latcham volvió nuevamente al tema en el traibajo “La edad de la 
piedra en Taltal” publicado en 1939 (9).

(7) G. Mostny (editor) “Augusto Capdeville. Arqueología de Taltal”. I to­
mo, Fondo Bibliográfico José Toribio Medina, Santiago 1964.

(8) “Una estación paleolítica en Taltal”. Revista Chilena de Historia y 
Geografía, N? 18, p. 85-106- Santiago 1916.

(9) “La edad de la Piedra en Taltal". Boletín del Museo Nacional de His­
toria Natural, tom. XVII, Santiago, 1939.
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Latcham efectuó numerosas excavaciones en la región a ta ­
cameña, cuya extensión geográfica fijó  a base ds sus estudios. A 
lo largo de los años publicó una gran cantidad de trabajos sobre 
diferentes aspectos de las m anifestaciones culturales de ella, coro­
nando sus investigaciones con la gran m onografía “Arqueología de 
la región atacam eña” publicada en 1938.

Aunque Latcham tra tó  la llam ada región atacam eña como 
una unidad, se dio cuenta de la heterogeneidad cultural m anifiesta 
en ella. Esta diversidad preocupa actualmente a los arqueólogos 
chilenos, que tra tan  de revisarla, reapreciando, catalogando e in­
terpretando de nuevo las diferentes zonas culturales. Una de las 
más im portantes dentro de este vasto conjunto es la de San Pedro 
de Atacama, con su cerámica negra pulida, llamada así y descrita 
por Latcham hace 25 años (10). En el aspecto cronológico sigue 
el cuadro establecido por Max UMe, aunque en ciertas ocasiones 
expresó sus dudas acerca de la validez del esquema. Pero el p res­
tigio de Uhle era  sobrecogedor y el interés de Latcham  estaba cen­
trado ante todo en hechos palpables de las culturas precolombinas, 
a través de sus manifestaciones ta l como las observó en tum bas y 
cónchales. No obstante, es sorprendente que él, con sus vastos co­
nocimientos nunca se ensayara en una revisión de este aspecto. 
La cronología de Max UMe siguió en uso —aunque de vez en cuan­
do se levantaron voces de duda, especialmente en lo que se refiere 
a la supuesta influencia de los Chinchas peruanos— hasta  1943, 
cuando las excavaciones sistem áticas de Junius B ird (11) en los 
cónchales de la costa norte term inaron definitivam ente con el es­
quema anterior.

Antecedieron a la  “Arqueología de la región atacam eña” 
otras obras de igual envergadura. La “Prehistoria chilena” fue pu­
blicada en 1929; en el mismo año apareció la “A lfarería indígena 
chilena” (12) ; “La agricultura precolombina en Chile y los países 
vecinos” fue impresa en 1936; mucho antes, en 1922, había apare­
cido otro de sus libros de im portancia fundamental! p ara  la ameri-. 
canística “Los animales domésticos de la América precolombina”. 
Aunque de sorprendentes fertilidad como escritor, cada uno de sus 
libros significaba para Latcham un proceso largo y cuidadoso de 
trabajo ; él mismo afirm a en la introducción de la “A lfarería in ­
dígena chilena: “Durante más de tre in ta  años nos hemos ocupado 
en recoger datos y hacer investigaciones sobre la antropología y la 
arqueología chilena” ; no era  esto ninguna exageración, ya que le­
yendo sus cuadernos de apuntes puede comprobarse que efectiva­
mente se preocupó de los temas >a través de 30 a 40 años de estudios.

El extremo su r fue de todos los campos de la p reh istoria  
chilena el que menos le atrajo , aunque publicó unos artículos ex-

(10) “La alfarería negra de la región atacameña” Revista Universitaria, 
XII, N1? 8 p. 1060-1076, Santiago.

(11) Junius Bird: “Excavations in N orthern Chile”. Anthropological Papers, 
vol. 34, American Museum oí N atural History, New York, 1943.

(12) En sus cuadernos de apuntes lleva el título “Arqueología chilena”.
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tensos sobre 'los “Indios del extremo sur de Chile: chonos, patago­
nes y fueguinos” en la revista Atenea (13) y Íes dedicó un nutrido 
capítulo en la “Prehistoria chilena”. Quizás no sintió la urgente 
necesidad de dedicarse a aquellas unidades étnicas, porque ellos 
eran estudiados en esa época por M artín Gusinde.

El vasto conocimiento que poseía de la prehistoria chilena 
y americana, le vailió en 1936 su nombramiento ele profesor de P re­
historia Chilena y Americana en la Facultad de Filosofía y Ciencias 
de la Educación de la Universidad de Orine a cuyo cuerpo docente 
ya pertenecía a través de la Facultad de Bellas Artes. Dos años 
más tarde, la Facultad de Filosofía lo nombró miembro académico 
y honorario con ocasión de cumplirse 50 años de su residencia en 
Chile. El Gobierno se adhirió igualmente al homenaje confirién­
dole la  Orden al Mérito en el grado de Comendador y las Univer­
sidades de La P lata y de Lima lo nombraron Doctor honoris causa.

En el año siguiente — 1939— el estado de salud de Ricardo 
Latcham empezó a experim entar serios cambios. Un severo ata­
que al corazón lo postró durante meses. No obstante pudo asistir 
todavía al XXVII Congreso Internacional de Americanistas en Li­
ma, donde presentó dos ponencias; siguió participando con gran 
interés en los acontecimientos científicos y vigiló la m archa de su 
museo. En 1940 publicó las "Observaciones acerca de la cultura de El 
Molle” descubierta en 1939 por su amigo Francisco L. Cornely en 
el valle de Elqui.

La enfermedad que lo aquejaba se agravaba continuamente, 
obligándole a más largos períodos de inactividad íísíca. Pero su 
mente siguió trabajando y todavía en 1943 publicó un trabajo so­
bre “El arte  popular y sus relaciones con el arte  indígena” para el 
Catálogo de 'la Exposición Americana de Artes Populares, que se 
realizó en este mismo año en Chile.

El 16 de octubre de 1943, un edema pulmonar puso fin a su
vida.

Con la llegada a Chile deil joven ingeniero inglés Richard E. 
Latcham —más tarde cariñosamente Don Ricardo— se inició una 
de las etapas más fértiles de las ciencias antropológicas para el 
país. Sus investigaciones abrieron un campo hasta entonces apenas 
vislumbrado. Los pocos autores que con anterioridad se habían ocu­
pado de la población india en territorio  chileno, distinguían vaga­
mente dos grupos de población autóctona: los indios del norte, que 
en general se confundían con los indios “peruanos” o “bolivianos” 
y cuyas conquistas culturales se atribuían de todos modos a las in­
fluencias de los Incas; y los indios del centro y sur, denominados 
sin distinción alguna “araucanos”, hedhos famosos por el poema 
épico de Ercil'la. Los grupos autóctonos del extremo sur, los fue­
guinos, tristem ente renombrados desde los tiempos de Darwin, 
prácticamente no entraron en la consideración de los escritores por 
tra ta rse  de tribus sumamente primitivos y —por esta razón— ca-

(13) Atenea, año IV, N9 7 y 9, Concepción 1927.
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rentes de interés para el hombre culto. Los estudios de prehistoria 
americana estaban concentrados en das altas culturas de Perú, 
Centroamérica y México que estimulaban fuertem ente las aprecia­
ciones estéticas de los investigadores.

Un valiente esfuerzo para  estudiar y conocer las culturas 
prehispánicas chilenas y a sus portadores había sido hecho por don 
José Toribio Medina, en su obra clásica “Los aborígenes de Chile” 
(1822). Fue la prim era obra comprensiva, que condensó los cono­
cimientos de 5a época; Juan  B autista AmDrosetti la llamó la “bi­
blia de los estudios americanos”.

Fue solamente en los años de actividad científica de Ricardo 
Latcham que surgió un interés más claro en el campo de la p re­
historia chilena y en que aparecieron otros eruditos dedicados con 
esfuerzo a la dilucidación de los problemas antropológicos y arqueo­
lógicos nacionales. E ntre ellos sobresalen los nombres de Aureliano 
Oyarzún, Tomás Guevara, Max Uhle, Alejandro Cañas Pinochet, 
M artín Gusinde y otros más. Las ciencias antropológicas tienen 
con todos ellos una fuerte deuda de gratitud, pero sin duda alguna 
Ricardo Latcham ha sido el más fructífero, el más universal y el 
investigador más directo.

Su interés abarcó a todos los campos de la antropología 
chilena: de su ingenio y de su pluma han salido trabajos sobre la 
antropología física, la etnografía, la arqueología y ©1 folklore: tam ­
bién se ensayó en estudios lingüísticos y existen varios cuadernos 
de apuntes con vocabularios indígenas, especialmente en araucano, 
aym ará y quichua, pero también en cunza y en el idioma de los 
changos. Compiló largas listas de nombres de plantas, animales, ob­
jetos y lugares en estos idiomas. Pero nunca se decidió a la publi­
cación de estos estudios.

En sus investigaciones sobrepasó el campo de la antropolo­
gía chilena. Ya hemos mencionado sus valiosas contribuciones a la 
antropología peruana que le valieron el ¡reconocimiento de cientí­
ficos y del Gobierno del Perú. Su libro sobre las “Costumbres mor­
tuorias de los indios de Chile y otras partes de Am érica”, publica­
do ya en 1915 abarca, como lo expresa el título, todo el continente. 
“Los animales domésticos de la América precolombina” (1922) es 
una publicación que m antiene su validez científica incólume después 
de más de 40 años; y lo mismo vale para  la “A gricultura precolom,- 
bina en Chile y países vecinos” (1936).

La sólida preparación científica que Ricardo Latcham  había 
recibido en la universidad de Londres se m anifestaba en todas sus 
obras. Buscaba hechos, pruebas tangibles, en form a de cráneos, 
cerámica, tejidos, construcciones, etc. Los describía, medía, dibu­
jaba  minuciosamente, juntando datos a través de decenios, los 
comparaba entre sí y con lo que otros habían anotado y concluido. 
Su conocimiento de los cronistas era exhaustivo y profundo. Nunca 
se entregó a especulaciones nebulosas y quizás por eso nunca esta­
bleció una cronología propia de las culturas precolombinas por con­
siderar que los conocimientos de su época no alcanzaban todavía 
para  un pronunciamiento definitivo en este sentido.



Í9

Por eso la obra de Ricardo Latcham sigue manteniendo su 
valor documental y es válida en todos sus puntos básicos. Han cam­
biado por cierto los métodos de trabajo  de campo, pero la mayoria 
de los resultados obtenidos por él siguen en pie. Es imposible de­
dicarse a  la investigación antropológica en Chille y países vecinos 
sin consultar y  referirse continuamente a sus trabajos aunque ha­
yan pasado 60 años desde que empezó a publicar y su última obra 
daita de más de 20 años.

G. Mostny.

BIBLIOGRAFIA *
, 1892

1892 Chile as a field for emigration.
Ohilean Times, Valparaíso.

1898
1898a. Los vascos: sus orígenes y su lengua.

Revista del Norte. La Serena.

1899
1899a. Desigualdades naturales y desigualdades artificiales.

Revista del Norte, Círculo Científico Literario de La Serena, N° 1, 
p. 24-27, Valparaíso.

1899b. Rehabilitación del trabajo.
Revista del Norte, Círculo Científico Literario de La Serena, N? 2, 
p. 57-64, Valparaíso.

1899c. La baratura.
Rervista del Norte. La Serena. Valparaíso.

1903
1903a. Notes on Chilian Anthropology.

Journal oí t/he Royal Anthropological Institute oí Great Britain and 
Ireland XXXIII, p. 167-178. Londres.

1903b. Notes on Some Ancient Chilian Skulls and Other Remains.
Revista Chilena de Historia N atural, Año VH, N? 4, p. 203-217, Val­
paraíso.

1904 « 
1904a. Notes on the Pliysical Characteristics of the Araucanos.

Journal of (¡he Royal Anlihropological Institute of Great Britain and 
Ireland XXXIV, p. 170-180, Londres.

1904b. Notes on Some Ancient Chilian Skulls and Other Remains.
Journal of the Royal Anthropological Institute of Great Britain and 
Ireland XXXIV, p. 234-254, Londres.

1904c. Notes on Some Ancient Chilian Skulls.
Revista Chilena de Historia Natural, VIII, N9 3, p. 153-159, Valpa­
raíso.

1908
1908 ¿Hasta dónde alcanzó el dominio efectivo de los Incas en Chile?

Revista Chilena de Historia Natural, Año XII, N° 4, p. 178-199, San­
tiago. I

* Esta bibliografía ha sido compilada a base de Fuenzalida 1944 y Mon- 
tané 1963.



1909a. Etlinology of The Araucanos. ,
Journal of the Royal Antihropological Institute of G reat B ritam  and 
Ireland, Vol. XXXIX, p. 334-370, Londres.

1909b. El Comercio Precolombino en Chile y otros países de América.
Anales de la Universidad de Chile, CXXV, p. 241-284, Santiago. 
Publicado también por la Im prenta Cervantes con 46 p-

1909c. Antropología Chilena.
Revista del Museo de La Plata, XVII, p. 241-319, Buenos Aires.

1910
1910a. ¿Quiénes eran los Changos?

A n a l e s  de la Universidad de Chile, CXXVI, Sem. 1?,. p. 377-439, 
Santiago.

1910b. La fiesta de Andacollo y sus danzas.
Anales de la Universidad de Chile CXXVI, sem. 1?, p. 663-685, San­
tiago.
Idem.: Revista de la Sociedad de Folklore Chileno, Tomo I, Entrega 
5a. Santiago.

1910c. Un capítulo de la Prehistoria Chilena.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XIV, p. 34-54, Santiago.;

1911
i911a. Arqueología Chilena. Diversos tipos de insignias líticas halladas en 

territorio chileno.
Anales del Museo Nacional de Buenos Aires. Tomo X X  (Ser. 3a. T. 
X III) p. 131 a 146. Buenos Aires.

1911b. Antropología Chilena.
fcioDre el titulo: Volumen XIV de los Trabajos del Cuarto Congreso 
Científico (Io Pan-Americano) Sección III, Ciencias Naturales, A n­
tropológicas y Etnológicas, Tomo II, p. 24-84, con XXVII láminas 
intercaladas en el texto, Santiago.

1911c. Prólogo.
Al trabajo de Carlos E. Porter “Bibliografía Chilena de A ntropolo­
gía y fenología", en Trabajos del Cuarto Congreso Científico (Io 
Pan Americano), Tomo XIV, Sección III: Ciencias N aturales, A ntro­
pológicas y Etnológicas, Tomo II, p. 109-110, Santiago.
Idem: Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, Ser. 3, XIII, 
p. 147-148, Buenos Aires.
Idem: Boletín del Museo Nacional de Chile, III, N1? 2, p. 401-402, 
Santiago.

1912
1912a. Los cráneos de paredes gruesas.

Revista Chilena de Historia y  Geografía, N1? 7, 3er. trim estre, p. 346- 
358, Santiago.

1912b. Los elementos Indígenas de la Raza chilena.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N9 8, 4o trim estre d  303- 
329. Santiago. ’

1914
1914a. Bibliografía Chilena de Antropología y Etnología.

Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera, año II, N’ 1-2 p 49- 
52, Santiago. ’ ’

1914b. Prólogo.
Al trabajo de Edmond Reuel Smith: “Los Araucanos o Notas sobre 

, una gira entre las tribus indígenas de Chile Meridional”.

190§



21

Colección de Autores Extranjeros, relativos a Chile. Segunda Serle, 
Tomo I, 16?, XIII y  241 p. Im prenta Universitaria, Santiago.
Se debe al Sr. Latcham, también, la traducción de este trabajo del 
inglés. El Prólogo ocupa las páginas III -  IX.

1914c. Una Metrópoli Prehistórica en la América del Sur. (Estudio crítico 
de la obra de Posnansky).
Revista Chilena de Historia y  Geografía, N° 16, 4<? trimestre, p. 
207-248. Santiago.

1915

1915a. Ribli'nsrrítfía Chilena las Ciencias Antronnlóeir’as.
Revista Chilena de Bibliografía, Prim era Serie, Año III, N1? 6, 41 p. 
a dos cois.

1915b. Bibliografía Chilena de las Ciencias Antropológicas.
Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera, Segunda Serie, Año
III, N? 7, 35 p. a dos cois.

1915c. Conferencias sobre Antropología, Etnología y Arqueología.
Parte  I. Ln eme son estas cienrias.
Im prenta Universitaria, 129, 206 p. y XX láminas, Santiago.

1915d. Costumbres Mortuorias de los Indios de Chile y otras partes de 
América.
Anales de la Universidad de Chile, t. CXXXVI. sem. Io. p. 443-493 
y 687-718; t. CXXXVII, sem. 2?. p. 1-32, 477-524 v p. 819-880; 1916, 
t. CXXXVIII, sem. 1?. p. 85-144 y p. 273-326. Santiago.
Idem: Im prenta Barcelona, 8?, 341 p. Contiene p. 323-336, una B i­
bliografía de obras consultadas y  no mencionadas en el texto, que 
da cuenta de 164 t ’tulos.

1915e. T̂ na Estación p¡>lpol<*i<’!> (,n Tai*al.
Revista Chilena de Historia y Geografía. Año V, Tomo XIV, N° 18, 
Rantiapo.
Idem: Im prenta Universitaria, 12*?, 24 p. y seis láminas plegadas.

1915f. Uso y preparación de pieles entre los indios de Chile y otros países 
de Sud América.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N? 17, 1er. trimestre, p. 
246-263, Santiago.

1 9 1 5g. J . n  capacidad g u e r r e r a  de los Araucanos: sus armas y métodos mi­
litares.
Revista Chilena de Historia y Geografía, Tomo XV, N<? 19, tercer 
trimestre, p. 22-93, Santiago.

1916

1916 Carta al Señor E. C. Eberhardt.
En “Historia de Santiago de Chile” de C. E. Eberhardt, tomo I, 

p. 198-199, Empresa Ziz-Zag, Santiago.
1922

1922a Los Animales Domésticos de la América Prccolombiana.
Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de Chile, To­
mo III, N° 1, p. 1-199, Santiago.
Publicado, como tirada aparte, por la Imprenta Cervantes, 121?, 199 p. 
¡Santiago,



1922b. El Perro Doméstico en América Precolombiana.
Revista Chilena de Historia y Geografía, 45, 1er. trimestre, p. 
5-50 y N<? 46, 2? trimestre, p. 224-249. Santiago.

1922c. La existencia de la propiedad en el antiguo imperio de los Incas.
Axiales de la Universidad de Chile, (OL) d. 253-318, Santiago. Hay 
separates.

1923
1923a. La Historia Natural en los mitos araucanos.

Revista Chilena de Historia Natural, año XXVII, p. 129-138, San­
tiago.

1923b. Creencias Religiosas de los Araucanos.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N° 50, 2do. trim estre, p. 
5-52, Santiago.

1924
1924a. Los aboríee«<>s de Chile, por José Toribio Medina. Su valor científico 

en la actualidad.
Revista Chilena de Historia y Geograf'a, N° 51, p. 302-307. Santiago.

1924b. La orzanización social y las creencias religiosas de los antiguos 
araucanos.
Publicación^ d"l Musen de Etnología y Antropología de Chile, III, 
N<? 2-4, p. 245-868. Santiago.

1924c. The Romance of Chilean Ethnology, The Prehistoric Indian x ribes 
ob Chile.
The South Pacific Mail. N° 776. 16 de Octubre, p. 14-15, Valparaíso.

1924d. The Romance of Chilean Fthnnlosry. II. The Araucanians Tribes.
The South Pacific Mail, N° 774, 2 de Octubre, p. 17-20, Valparaíso.

1924e. The Romance of Chilean Ethnology. III. xhe family among the 
Araucanians.
The South Pacific Mail, N? 77?, 0 de Octubre, p. 34-36, Valparaíso.

!924f. The Romance of Chilean Ethnology. IV. The tribal organization of 
the Ancient Araucanians.

1924g. The Romance of Chilean Ethnology. V. Everyday Life among the 
Araucanians.
The South Pacific Mail, N? 777, 23 de Octubre, p. 37-40, Valparaíso.

1924h. The Romance of Chilean Etnology. VI. Magic and magicians among 
the Araucanians.
The South Pacific Mail. N° 778, 30 de Octubre, p. 15-19. Valoaraíso. 
Continúa el mismo capítulo en las p. 29-32, del núm. 779, de 6 de 
Noviembre.

I924i. The Romance of Chilean Ethnology. The religious beliefs of the 
Araucanians.
The South Pacific Mail, N? 780, 13 de Noviembre, p. 14-17, V alparaí­
so. Se ha omitido en este número el de orden que tiene en la  serie.

1924j. The Romance of Chilean Ethnology. VIII. Sickness, death and burial 
among the Araucanians.
The South Pacific Mail, N? 781, 20 de Noviembre, p. 52-53, Vaparaísa

22



23

1924k. The Romance of Chilean Ethnology. IX. Araucanlans supcrsiitions.
The South Pacific Mail, N1? 783, 14 de Diciembre, p. 19-21, Valparaíso.

19241. The Romance of Chilean Etnolo^y. X. Araucanian myths and legends.
The South Pacific Mail, N° 784, 11 de Diciembre, p. 17-19, Valparaíso.

1924m. My first Christmas among the Araucanians.

The South Pacific Mail, N? S786, 25 de Diciembre p. 13-14, Valpa­
raíso.

Es un relato autobiográfico, tal como anuncia el título.
Replicó a él don J. Martin Collio Huainuilaf, en correspondencia 
procedente de Rancagua,, p. 23 del núm. 789, de 15 de Enero de 1925.

1924n. ¿Quién era Manco Capac?
Revista Chilena de Historia y Geografía, N? 53, Io y trimestre, p. 
1 ¿9-170, Santiago.
En nota al ni" se informa aue e* “caníutlo de un libro en prepa­
ración, sobre los orígenes de los Incas”.

1925
1925a. The Romance of Chilean Ethnology. Araucanians pames and dances.

Tlhe South Pacific Mail, N9 788, 8 de Enero, p. 14-18 y 23-25, Val­
paraíso.

1925b. The Romance of Chilean Ethnology. Araucanians ceremonies In War 
and Peace.
The South Pacific Mail, N° 791, 29 de Enero, p. 11-16, Valparaíso.

1925c. The Romance of Chilean Ethnology. XIV. Social Feasts of the Arau-
nians.
The South Pacific Mail, N? 795, 26 de Febrero, p. 21-24, Valparaíso.

1925d. Mr. Jack.

The South Pacific Mail. N<> 795, 26 de Febrero, p. 26, Valparaíso.
Es un relato autobiográfico con forma de cuento, que tiene como es­
cenario la región de la Frontera en que vivió por años el señor Lat- 
cham estudiando a los araucanos.

1925e. Origln of the Civilization on this Continent. (To the Editor).

The South Pacific Mail, N? 795, 26 de Febrero, p. 36, Valparaíso. 
Tiene forma de carta y está encaminada a rectificar observaciones he­
chas en un artículo de colaboración publicado en un número anterior 
del periódico.

1925f. The Romance of Chilean Etnology. XVI. Art and Industries of the 
Araucanians.
The South Pacific Mail, N? 797, 12 de Marzo, p. 24-25, Valparaíso. Pro­
sigue en las p. 16-18, del número 798, de 19 de Marzo, Valparaíso- 
Con esta publicación termina la serie, sin que se llegara a cumplir el 
programa enunciado al comienzo.

1925g. The Atacameños of Northern Chile.
The South Pacific Mail, N1? 801, 9 de Julio, Valparaíso,
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I925h. La Historia Natural en la Antigua Alfarera chilena.
Revista Chilena de Historia Natural, Ano XXIX, p 24-30 y esta acom 
pafiado de ilustraciones. Hay tirada aparte de este trabajo.

1926

1926a. El culto del tigre entre los a n t i g u o s  puebla  andinos. - d
Revista Chilena de Historia N atural, Ano XXX, p. 125-136, acompanaao 
de grabados en el texto y de una lámina en colores. Santiago.

1926b. Valparaíso hace hace 100 años.
La Información, N° 100, Mayo y Jumo, Santiago.

l!>26c. El estado económico y comercial de Chile phehispánico.
La Información, N° 103, Octubre, Santiago.

1926d La organización agraria de los antiguos indígenas de Chile.
La Información, N? 105, Diciembre, Santiago.

1926e. T os indios antieruos de Toniapó y Ooaiiimbo.
Revista Universitaria. Universidad Católica. Año XI. N9 10, p. 892-905, 
bajo el rubro genérico de Antropología y  Etnología.

1926f. La P sicoanálisis rtp Frend y el totemismo.
Atenea, Universidad de Concepción, III, N° 10, p. 381-392, Concepción.

1927

1927a. The totemlsm of the ancient Andean Peoples.
Journal of the Anllhropological Institute of G reat B ritain and Ireland, 
vol. LVII, Londres.

1927b. La “Revista Chilena de Historia Natural”.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXI, p. 9-11, Santiago. Está 
dirigido a celebrar el trigésimo aniversario de la Revista: “Hace tre in­
ta años asistimos —dice—, en Valparaíso, al nacimiento de la Revista 
con cuyo título encabezamos estas líneas”.

19?7c. Tembetá hallada en una sepultura indígena chilena.
Revista Chilena de Historia N atural, Año XXXI, p. 38-40, Santiago.
Se refiere a una pieza hallada en una barranca del río Campanario, 
departamento de Ovalle, provincia de Coquimbo, y  la juzga como ob­
jeto de importancia “conservado tal vez como amuleto o como simple 
curiosidad, y que no era originario del país”.

1927d. El Trinacrio o Trisquelión en la alfarería chileno-argentina.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXI. p. 67-80, Santiago. 
Comprende grabados dentro de la numeración señalada.

1927e. Las influencias Chinchas en la antigua A lfarería Chilena.
Revista Chilena de Historia N atural, Año XXXI, p. 186-192, Santiago. 
Presenta una lámina intercalada y grabados en el texto.

1927f. Tubo para aspirar rapé, con decoración centro-am ericana.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXI, p. 252-255. Santiago. 
Grabado en el texto. Una nota al pie informa que el trabajo fue leído 
en 1a sesión de 15 de Mayo de 1927, de ia Sociedad Chilena de H isto­
ria Natural.
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I927g. El dominio de la tierra y el sistema tributario en el antiguo imperio de 
los Incas.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N? 56, Enero-Marzo, p 201- 
257, Santiago.

1927h. Las influencias de la cultura de Tiahuanaco en la antigua alfarería.
Revista Universitaria, Universidad Católica, Año XII, N? 3, p. 220-237, 
Santiago; bajo el rubro genérico de Etnografía. Tiene grabados en el 
texto.

19271. La cronología de las culturas indígenas chilenas.
Revista Universitaria, Universidad Católica, Año XII, N° 4, p. 399- 
410, Santiago.. Se publica bajo el ttulo de sección de Cronología y so­
bre el título se lee: de don Ricardo E. Latüham, miembro de número 
de la Academia Chilena de Ciencias Naturales. Una nota al pie indi­
ca que el trabajo fue leído ante esa Academia.

1927j. La alfarería de los antiguos atacameños.
Revista Universitaria, Universidad Católica, Año XII, N° 5, p. 560-580, 
Santiago. Se publica bajo el titulo de sección Etnografía.
Una nota en el titulo se refiere a una llamada que dice: Trabajo leído 
■en la Academia Chilena de Ciencias Naturales. Ilustrado con dibujos 
de piezas de alfarería.

1927k. La alfarería negra de la región atacameña.
Revista Universitaria, Universidad Católica, Año XII, N9 8, p. 1060-1076, 
Santiago. Tiene grabados en el texto.

19271. El problema de los orígenes de los araucanos.
Revista Universitaria, Universidad Católica, Año XII, N? 8, p. 1116- 
1129, Santiago. Es la intervención del señor Latüham en la discusión 
planteada en la Academia de Ciencias Naturales, a la cual sirve de ór­
gano la Revista, por el Dr. don Aureliano Oyarzún. El trabajo de éste 
a que se refiere el anotado aparece en las p. 1092-1115 del mismo nú­

mero y se titula Los Aborígenes de Chile.

1927m. Las cajitas de madera de los antiguos atacameños.
Revista Universitaria, Universidad Católica, Año XII, N? 10, p. 1442- 
1451, Santiago. Está acompañado de grabados en el texto.

1927n. El hombre americano. Teorías modernas sobre sus orígenes.
Atenea, Año IV, N° 4, p. 373-389, Concepción. Contiene grabados in­
tercalados en el texto.

1927ñ. Los indios del extremo sur de Chile: chonos, patagones y fueguinos.
Atenaa, Año IV, N9 7 p. 111-128; Concepción.

1927o. Dos indios chiquillanes.
Atenea, Año IV, Nv 9, p. 311-327, Concepción.

1927p. Túmulos de Copiapó que no son sepulturas. .
Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de Chile, tomo 
IV, N.os 3 y 4, p. 277-280, Santiago.

1927q Crítica a “The Civilization of «he American Indians’ publicado en 1926 
Atenea, Año IV, N<? 7, p. 111-128, Concepción, 
por Rafael Karsten, en Londres.
Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de Chile, tomo
IV, N.os 3 y 4, p. 332-339, Santiago.

1927r. El régimen de la propiedad entre los indios de Chile.
La Información, N<? 107, Febrero, Santiago.
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1927s. Los sistemas agrícolas precolombinos en Chile.
La Información, N9 109, Abril y Mayo, Santiago.

1927t. La economía doméstica de los indios de Chile.
La Información, N° 110, Junio, Santiago.

1927u. Las relaciones prehistóricas entre América y la Oceanía.
La Información, Nü 112, Agosto y Septiembre, Santiago.

1927v. La época paleolítica y neolítica en Chile.
La Información, N9 113, Octubre, Santiago.

1927w. Las antiguas culturas de México y Centro América.
La Información, N9 1>14, Noviembre, Santiago.

1927x. Las industrias primitivas americanas: la agricultura, la alfarería, el 
tejido y la metalurgia.
La Información, N9 115, Diciembre, Santiago.

1927y. El problema de los araucanos: sus orígenes y su lengua.
Atenea, Año IV, N9 6, p. 3-20, Concepción.

1927z. Los Incas sus orígenes y sus ayllus.
Anales de la Universidad de Oiiile, t. V. trim . 49, p 1019-1154; 1928, 
ser. 2», t. VI, p. 161-233, 353-408, 685-747, 927-439.

1927aa. Breve bibliografía de los petroglifos sudamericanos.
Revista de Bibliografía Cfailena I, p. 42-49, Santiago.

1928

i 928a. Album de Tejidos y Alfarería Araucana.
Hecho bajo la dirección del Doctor don Aureliano Oyarzún y de don 
Ricardo E. Latcham.
Im prenta Universo, 2 p. y XII láminas y una p. y  XXI láminas, 
Santiago.

1928b. La Alfarería Indígena Chilena.
Soc. imp. y Lu. Universo, 89, 233 p. y  LVI láminas.
Está dedicado a don José Toribio Medina, p. 3. En la Introducción 
explica el autor el rumbo de sus trabajos durante “más de trein ta

años” en antropología y arqueología chilenas. Contiene una biblio­
grafía, p. 227-232, con descripción de 96 publicaciones.

1928c. Las influencias chinchas en la alfarería ind'gena de Chile y la Ar-

Anales de la Sociedad Científica Argentina, Tomo CIV v  159-1 qfi 
Buenos Aires. ’ *
precede un resumen en francés, p. 3 .

1928d. La Prehistoria Chilena..
Soc. Imp. y Lit. Universo, 89, 243 p. Santiago.

1928e. Notas preliminares sobre las excavaciones arqueológicas de Tiltil
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXII, p. 264-269 San­
tiago. "Durante el mes de Septiembre del presente año, el Museo 
Nacional se encargo de una serie de excavaciones en dos cemente-
de STiítü SenaS qUe desde anti§uo se sabia existían en la vecindad

fpñnr*tT ; ? °  número-.P- 418> se da cuenta del nombramiento del 
L señor Latcham como director del Museo Nacional
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l928f. Chile Prehispano. El problema de los araucanos.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N° 61, p. 44-91. Santiago.

1928g- Las excavaciones arqueológicas de Tiltil.
Revista de Educación, Ninisterio de Educación Pública, N9 1, p. 3-6. 
Santiago. Con grabados intercalados en el texto.

192%. La navegación entre los indios chilenos.
La Información, N<? 117, Febrero. Santiago.

1928Í. Los pescadores primitivos de las costas de Chile.
La Información, N? 118, Abril. Santiago.

1928j. La metalurgia prehispana en Chile.
La Información, N9 119, Mayo y Junio. Santiago.

1928k. La nacionalización de la Cultura Latino-Americana.
La Información, N1? 120, Julio y Agosto, Santiago.

19281. El enigma de Glozel.
La Información, 122, Octubre, Santiago.

1929

1929a. Las creencias religiosas de los Antiguos Peruanos
Anales de la Universidad de Chile, ser. 2?, t. VIII, p. 245-334, p. 
691-793, p. 1155-1198, p 1711-1804; 1930, ser. 2o, p. 239-364, p. 675- 
870, p. 1485-1547, y p. 1663-1751. Santiago.
Idem: Establecimientos Gráficos “Balcells y Co.” 8?, 813 p. Contiene 
una bibliografía de 76 títulos en las p. 801-805- Santiago.

J.929b. Notas sobre alfarería de Taltal.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXIII, p. 103-106, 1 lá­
mina fuera de texto. Santiago.
Número dedicado a la memoria del abate Juan Ignacio Molina.

1929c. La Etnología de las obras del Abate Molina.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXIII, p. 483-488. San­
tiago. Una nota al pie informa que este trabajo fue leído ante la 
Academia de Ciencias Naturales. Comprende como grabado en el 
texto la reproducción de la lámina sobre el juego de chueca que 
trae Molina.

1929d. La leyenda de los Césares. Sus orígenes y su evolución.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N9 64, p. 193-254. San­
tiago.

1929e. Los indios de la cordillera y la pampa en el siglo XVI.
Revista Chilena de Historia y Geografía, N? 66, p. 250-281; 1930, 
N° 67, p. 136-172; N9 68, p. 194-227 y N? 69, p. 225-263. Santiago. 
Una parte de este extenso estudio está destinado a proseguir la crí­
tica del libro del Sr. Guevara.

1929f. Las piedras de tacitas de Chile y la Argentina.
Revista Universitaria, Universidad Católica, XIV, N9 5-6, p. 492-517. 
Santiago. Con ilustraciones fotográficas- Termina Termina con biblio­
grafía sobre el tema.

1929g. Los indios antiguos de Copiapó y Coquimbo.
Revista Universitaria, Universidad de Chile, número de Diciembre, 
p. 892-905, Santiago. . . . . .  i
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1929h. El arte indígena chileno. ,
Revista de Educación, Ministerio de Educación Publica, N<? 4 p. 195- 
203. Con grabados intercalados en el texto y una lámina fuera de 
él. Santiago.

1929i. Los mastodontes chilenos.
Revista de Educación, Ministerio de Educación Publica, N9 6, p. l¿¿- 
432, Santiago.

1929j. Figuras que parecen geroglíficos, en la Alfarería Proto-Nazca..
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XII, p. 93-101. Santiago. 
Edición especial de homenaje al abate Molina. El texto term ina en 
la p. 95; siguen grabados.

1929k. Memoria del Director del Museo Nacional.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XII, p. 139-148. Santiago.

19291. Don Juan Ignacio Molina y las Ciencias Naturales.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XII, p. 7-17. Santiago.

1930
1930a. Influencias atacameíias en la antigua alfarería diaguita-chilena.

Revista Chilena de Historia N atural, Año XXXIV, p. 346-349. San­
tiago.

1930b. Los niños entre los araucanos.
Revista de Educación, Ministerio de Educación Pública, N° 1, p. 9-16. 
Santiago. Con ilustraciones fotográficas en el texto.

1930c. La dalca de Chiloé y los canales patagónicos.
Boletín del Museo Nacional dg Chile, t. XIII, p. 63-72. Santiago. 
Tiene grabados en el texto.

1030d. Memoria del Director.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XIH, p. 140-147. Santiago.

1931

1931a. Nuevas Notas sobre la alfarería de Taltal.
Revista Chilena de Historia N atural, Año XXXV, p. 76-82, 1 lám i­
na. Santiago.

el lomo XXXIII (.1929), pp. 103-106 y lám ina V de esta Revista, 
puolicamos unas breves notas sobre la alfarería indígena encontra­
da en Taltal en la costa norte de Chile. Como el espacio de que 
podíamos disponer entonces era muy reducido, volvemos sobre la 
misma m ateria para presentar algunos otros tipos y hacer algunas 
nuevas observaciones".

1931b. El Patriarcado y el Matriarcado en la América indígena.
Atenea, Universidad de Concepción, N1? 77, p. 183-1B1 y N? 78 d  
325-333. Concepción. ’

1932
1932a- A lfarería diaguita arcaica.

Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXVI p. 137-138 San­
tiago. Con lámina en color. ' ’
Se refiere a dos piezas ingresadas al Museo en 1922.

1932b. La colonización de nuestros campos.
Atenea, Universidad de Concepción, N? 83, p. 1-17. Concepción.
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1933

1933a. Alfarería de nuevo tipo, del valle de lea... (Perú)
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXVII, p. 49-55. San­
tiago. Con grabados intercalados en el texto.
“En el año 1929 el Museo Nacional de Historia Natural, de Santiago 
de Chile, adnuirió una peaueña colección (más o menos cuarenta 
piezas) de alfarería, procedente del lugarcito de Huamani, situado 
en el valle de lea- Dicha alfarería es de un tipo completamente nue­
vo y en cuanto ¡hemos podido averiguar, no existen otros eiemola- 
res semejantes en las colecciones conocidas, públicas o particu­
lares.

1933c. El materialismo histórico y la etnografía módem1».
Atenea. Universidad de Concepción. N° 9R. p 528-5R6: N9 99, p. 62- 
98; N<? 100, p. 431-447; N? 101, p. 597-622. Concepción.

1933b. Notas nrpiiminarps di» un vi’ ie arnuenlñerlcn n Guilla*!™.
Fevista Chilena de Historia Natural, Año XXXVII, p. 130-138. San­
tiago.
Se refiere a una evnloración personal del spñor Latcham realizada 
en Noviembre de 1932 en Quillagua, provincia de Antofagasta.

1934

1934. Alfarería arcaica de lea.
Revista Chilena de Historia Natural. Año XXXVTTI n. 59-64, San­
tiago. Con grabados en el texto y láminas fuera de él.

1935

1935a- El Tesoro de los Piratas de Guayacán: Relación verídica.
Prim era Parte: Descubrimiento de los documentos.
Segunda parte: Investigaciones del autor.
Tercera parte: La documentación.
Apéndice: Francisco Drake en el Pacrfico.
Editorial Nascimento, 161?, 179 p. con grabados Intercalados en el 
texto. Santiago.

1935b. Alfarería de lea (Perú)
Revista Chilena de Historia Natural, Año XXXIX, p. 9-15, con gra­
bados en el texto y láminas fuera de él.

1935c. Expedición Científica Macqueen al Aysén. Relación del Viaje.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XIV, p. 7-31. Santiago. 
Tiene grabados fotográficos en el texto.

1935d; La Glaciación del Valle de Ñirehuau (Provincia del Aysénl.
Bolet'n del Museo Nacional de Chile, t. XIV, p. 50-57, Santiago. 
Con grabados en el texto.

1936

1936a. La agricultura precolombiana en Chile y los países vecinos.
Ediciones de la Universidad de Chile, 16° VIII y 336 pp. Santiago. 
Contiene, p. 332-336, una bibliografía en la cual se da cuenta de 97 
publicaciones.

1936b. Prehistoria Chilena.
Oficina del Libro, 16*?, 128 pp. Santiago.
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1936c. Notas sobre la alfarería atacameña.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XL, p. 6-10. Santiago. Con 
grabados en el texto.

193Bd. Ruinas preincaicas en el Norte de Chile.
Boletín del Museo Nacional de Ohile. t. XV, p. 21-34. Santiago.
El texto termina en la p. 30; siguen fotografías.
Da cuenta de una expedición realizada en Mayo de 1935 por el 
Sr. Latcham y por don Humberto Fuenzalida.

1936c. Metalurgia atacameña. Objetos de bronce y cobre.
Boletín del Museo Nacional de Ohile, t. XV, p. 107-1&1. Santiago. 
El texto termina en la p. 140; siguen grabados de los objetos des­
critos.

1936f. Musen Nacional de Historia Natural. Memoria del Director por el 
año 1931.
Boletín del Museo Nacional de Ohile. t. XV, p. 163-170. Santiago.

1936g. Memoria del Director del Museo Nacional de Historia Natural por 
el año 1932.
Bolet'n del Museo Nacional de Ohile, t. XV, p. 171-176. Santiago.

1930h. Memoria del Museo Nacional de Historia Natural por el año 1933. .
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XV, p. 177-180, Santiago.

1936i. Memoria del Museo Nacional de Historia. Año 1934.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XV, p. 181-185. Santiago.

1936j. Memoria del Director del Museo Nacional de Historia Natural co­
rrespondiente al año 1935.
Boletín del Museo Nacional de 'CShile, t. XV, p. 187-191. Santiago.

1936k. Memoria del Director del Museo i>or el año 36.
Bolet n  del Museo Nacional de Ohile, t. XV, p. 193-196. Santiago.

19361. Indian Ruins in Northern Chile.
American Antíhroplogist. Vol. 38, N? 1. p. 52-58. Menasiha, Wis. 
EE. UU.

1936m. Atacomcño Archaelogy.
American Anthroplogist, Vol. 38, N? 4, p. 609-619. Menasha, Wis. 
EE. UU.

1937

1937a. A lfarería Proto-Chimu en el Museo Nacional de Chile.
Revista Chilena de Historia Natural, Año X'LI, p. 3-8. Santiago. Con 
'grabados en el texto y láminas en colores fuera de él. “El Mlusso 
Nacional de Ohile posee una hermosa colección de antigua alfarería 
del Perú, aue consta de más de 700 piezas. Cerca de la mitald de 
esta colección pertenece a la antigua cultura de la costa seoten- 
trional, nue según Uhle, f lo re ra  durante los primeros siglos de la 
era cristiana y que denominó Proto-Ohimu.”

1937b. Arqueología de los indios diaguitas.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XVI, p. 17-35. Santiago 
Con grabados en el texto.

1937c. Memoria del Director del Museo por el año 1937.
Boletín del Museo Nacional de Ohile, t. XVI, p. 143-149. Santiago.

#
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1937d. Deformación del cráneo en la reglón de los Atacamefios y Dlagultas.
Anales del Museo Argentino de Ciencias Naturales, t- XXXIX, p. 
105-124. Buenos Aires.

1938
1938a. Arqueología de la región atacameña.

Prensas de la Universidad de Chile, 8?, 374 p. con grabados inter­
calados en el texto. Santiago.

1938b. Algunos tipos de alfarería diaguita.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XLH, p. 33-38, Santiago. 
Con grabados en el texto.

“En la colección de alfarería diaguita-chilena que existe en el Mu­
seo Nacional de Historia Natural de Santiago, Chile hay algunos 
ejemplares que por su rareza merecen una descripción especial”.

1938c. Las Ciencias Antropológicas en Chile.
Zeitsohriít für Ressenkunde, Bol. VII, Heft 11. Alemania¿?

1939

1939a. Los primitivos habitantes de Chile. '
Boletín Bimestral. Comisión Chilena de Cooperación Intelectual, 
N° 12, p. 1-12. Santiago.
Está precedido el estudio de una información titulada Homenaje a 
R. E. Latcham; “El 9 de Noviembre se rindió un homenaie al sabio 
don Ricardo E. Latcham. director del Museo Nacional de Historia 
Natural, por su considerable obra cient.'fica y por cumplir 50 años 
de residencia en Chile”.
Se informa allí también aue en ese acto leyó el señor Latcham el 
trabajo que da título al folleto, con el cual su autor agradeció el 
nombramiento de miembro honorario que le había otorgado la Fa­
cultad de Filosofea y Educación.
La información referida, que no tiene firma, se completa con una 
•breve síntesis biográfica del señor Latdham.

1939b. Tejidos atacameños.
Revista Chilena de Historia Natural, Año XLIH. p. 62-68. Santiago. 
Con grabados en el texto y láminas coloreadas fuera de él.

1939c. La edad de piedra en Taltal.
Boletín del Museo Nacional de Chile, t. XVII, p. 3-32, con láminas 
anexas que están numeradas I-XV. Santiago.
Es el único trabajo que presenta esta entrega del Boletín.
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EL PERIODO CULTURAL PRE-AGRICOLA EN AMERICA *
Mario Orellana Rodríguez

I.— Suscinta historia de la investigación.

El probtema del origen del 'hombre americano y, por lo tan ­
to, de la  llegada de los primeros emigrantes a América, ha sido 
estudiado intensamente, haciéndose uso de un gran número de cri­
terios (etnológico, lingüístico, etno-histórico, antropológico físico, 
arqueológico, etc.). Especialmente los estudios arqueológicos reali­
zados en los últimos decenios han individualizado importantes in­
dustrias y complejos líticos que no se encontraban asociados a 
restos cerámicos y agrícolas y que, por el contrario, muchas veces,
lo estaban con restos de la fauna pleistocénica. Sin embargo, el re­
conocimiento de la existencia de instrumentos auténticamente paleo­
líticos —que se fechan dentro del Pleistoceno americano— fue ex­
traordinariam ente ¡lento.

En Norteamérica, sólo con los descubrimientos de Folsom 
(1926) comenzó a surgir una opinión favorable entre los científi­
cos para aceptar la contemporaneidad de los instrumentos líticos 
con una fauna extinguida en tiempos de fines de Pleistoceno.

En Méjico fue más reciente el prim er reconocimiento cien­
tífico : la llegada de Helmut de T erra  en 1945 dio un gran impulso 
a los estudios del Pleistoceno y de las industrias precerámicas que 
comenzaban por ese tiempo algunos estudiosos mejicanos. En 1947 
fue descubierto el “Hombre de Tepexpan”, iniciándose con este ha­
llazgo una serie de descubrimientos científicos que detallaremos 
más adelante.

En América del Sur (Chille y A rgentina), a pesar de una 
larga tradición de trabajos sobre la “Edad de la P iedra”, sólo con 
los estudios de Junius Bird (1938) y de Osvaldo Menghdn (1949 
y años posteriores) se comenzaron a conocer científicamente las 
industrias paleolíticas y precerámicas.

No por ello habían escaseado en las Américas los trabajos 
de campo y las publicaciones en el siglo XIX y los primeros dece­
nios del siglo XX.

Para  Norteamérica podemos recordar los descubrimientos 
del Dr. Koch de instrumentos líticos asociados a huesos de anima­
les de especies desaparecidas, en 1839 y  1840 (M issouri). En 1874 
el Dr. Aughey descubrió puntas de silex junto a  huesos de masto­
donte y elefante (Nebraska). En 1895, H. T. M artin y T. R. Over- 
ton encontraron en Kansas, cerca de Russel Springs, una punta de

* Este trabajo se apoya en otro entregado en 1963 a la Editorial Rialp de 
Madrid para el Tomo I de la Historia Mundi; hemos por una parte re­
ducido los datos agregando por otra recientes estudios y sobre todo 
planteando nuevas hipótesis de trabajo.
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proyectil firmemente encajada debajo 'del omóplato de un bison­
te de especie extinguida.

Pocos años antes de los hallazgos de Falsom, en 1923 yl»24, 
M. H. D. Boyes y M. Nelson J. Vaughan encontraron no lejos de 
la aldea de Colorado, Condado de Mitchell, al Oeste de Texas, res­
tos de bisonte de especie desaparecida. E n tre  la quinta y sexta 
vértebras cervicales había una punta de sílex.

E n Méjico la “Comission Scientifique de Mexique” realizó 
estudios de materiales líticos comparándolos con los artefactos eu­
ropeos (industriales ehelense y  m usteriense). E!n base a estos 
trabajos y a la publicación de los “Archives de la Comission Scien­
tifique de Mexique” (París 1867), H anny (1884) hizo un estudio 
selectivo de los lugares y artefactos prehistóricos de Méjico.

E n América del Sur son históricos los trabajos de F loren­
tino Ameghino (1880). En un plano de creciente seriedad científi­
ca están los trabajos de Augusto Capdevil'le, Max Uhle (en Chile) 
y Félix Outes (en A rgentina).

Los primeros estudios realizados en América se inclinaron 
por la contemporaneidad de los restos líticos americanos con los 
europeos. E sta posición científica fue especialmente defendida por 
los estudiosos europeos que venían a América.

Luego la actuación d..e Hrdlicka, especialmente en el plano 
de la  antropología física, projnovió en toda América una reacción 
contra esta contemporaneidad, alcanzándose un extrem o tam bién 
exagerado; todo en América era a lo sumo proto-neolítico y no te ­
nía una edad superior a los 10000 años de antigüedad (Hrdlicka 
1925-1926).

La influencia de Hrdlicka fue indudablemente im portantí­
sim a: por un lado mostró la fan tasía  de las construcciones an tro ­
pológicas de Ameghino y de otros investigadores, pero por o tra 
parte sus puntos de vista sirvieron de valla para  los trabajos que 
reclamaban para las prim eras migraciones una antigüedad supe­
rior a la sostenida por él. (Renaud 1828). Todavía existe en algu­
nos investigadores americanos cierta resistencia por fechas que 
superan los 20000 años, a pesar de los claros datos obtenidos por 
el método del Radiocarbón 14.

En los últimos años un im portante número de investigado­
res ha expresado sus puntos de vista favorables a una alta an ti­
güedad para  las prim eras oleadas de inm igrantes. Muchos de ellos 
defienden fechas de 70000 a 100000 años de antigüedad (C árter, 
1957; Menghin, 1958).

Nos parece que, por ahora, es más prudente sostener p ara  el 
prim er foco de inm igrantes asiáticos una antigüedad que por lo 
menos trip lica aquella defendida por Hrdlicka, pero que por otro 
lado no alcanza la defendida por Cárter, Menghin y otros. Una ex­
plicación de la gran antigüedad señalada por tan  distinguidos in­
vestigadores es su creencia en el paralelismo cronológico de los fe­
nómenos glaciales americanos con los de Europa y la cronología 
que establecen para  el Interglacial Sangamon y para  la glaciación 
de Wisconsin.

De todos modos e independientemente de que estemos o no 
de acuerdo con fechas de 100000 años es indiscutible que la arqueo-



logia americana, apoyándose en métodos cada vez más rigurosos, 
está construyendo un cuadro de la historia más antigua de América 
que difiere bastante de lo expuesto y defendido por Hrdllicka y sus 
continuadores.

II.— El Pleistoceno americano.
En América del Norte, durante el Pleistoceno, hubo cuatro 

grandes glaciaciones con sus correspondientes interglaciaciones. Es­
pecialmente en la región central de este continente se han realiza­
do estudios minuciosos sobre los movimientos de avance y retirada 
de los hielos. Debemos a F rank  Leverctt (1915; 1926) las denomi­
naciones de estos períodos glaciales: Wisconsin, Illinois, Kansas y 
Nebraska.

Para muchos estudiosos, estas glaciaciones corresponden, 
con una similitud cronológica bastante acusada, a las glaciaciones 
alpinas (Menghin, 1957, pág. 163). De acuerdo con la cronología 
de Zeuner y, en general, de otros especialistas, se estableció para 
los comienzos del 41-’ glacial una antigüedad, que tenía alrededor 
de 100000 años. Un posible cuadro esquemático .comparativo sería 
el siguiente:

Europa (Alpes) América (del Norte)

4‘-' glaciación W ürm Wisconsin
39 interglacial Riss-W ürm Sangamon
3" glacial Riss Illinois
2- interglacial Mindel-Riss Jarmoutíh
2" glacial Mindel Kansas
l 9 interglacial Günz-Mindel Afton
1’ glacial Günz Nebraska

Los datos obtenidos por el método de R. C. 14 han hecho 
modificar la cronología hasta ahora aceptada, convirtiendo así a la 
4Q glaciación en un fenómeno geológico menos antiguo, con todas 
las consecuencias, entre otras de tipo cultural, que son de prever.

En prim er lugar determinaremos los comienzos de la última 
glaciación alpina.

Según un análisis realizado por De Vries en el laboratorio 
de Groninga (Q uaternaria IV, 1957), restos de madera de roble 
procedente de los estratos E-2 y E-3 de un corte estratigráfico 
obtenido por A. C. Bílanc en el canal de Mussolini de la. llanura 
Pontina en Italia, dieron una fecha de alrededor de 55.000 años. 
Se encontró en estos estratos Elephas antiquus, Rhinoceros Merckii, 
Hippopotamus, Equus cavallus, junto a una industria musteroleva- 
llosiense. Considerando la fauna característica de una época cálida 
y la flora templada, esta fecha podría señalar la transición deil Riss- 
Würm I (o los comienzos de Würm I). La llamada prueba “Amers- 
íoort X II” —dada a conocer también por el Laboratorio de Gro­
ninga— que fecha restos de madera del perfil de Amersfoort en el 
valle de Eem (Países Bajos), dio 64000 ±  110 años y parece fe­
char los comienzos del Würm.
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Estos y otros datos de R. C. 14 (Movius 1960) hacen pen­
sar a los especialistas (Almagro 1959-1961) que al final del in terg la­
cial Riss-Würm y e'l comienzo de da última glaciación W ürm  puede 
ubicarse entre el 70000 y el 50000 A. C.

A base de Movius (1960) damos una tab la  cronológica para  
la 4.a glaciación (W ürm) :

Fechas RC H

8 000 A. C. Comienzo del Post Glacial
Oscilación AUeroed

10 500 Tardío W ürm
12 500 Oscilación Boelling

W ürm III
W ürm Medio

25 000 Oscilación Paudorf (W II—W III)
29 000- W ürm II

Interestadial Goettweig (W I—W II)
40 000

W ürm Temprano (W I)
50 000 ?

Con relación a América, Charles H. Hapgood (citado por J. 
Comas, 1962) presenta el siguiente cuadro cronológico para  la 4a. 
glaciación (Wisconsin) :

6 380 R etirada Post Glacial (O ntario)
8 200 y 10 856 Avance Mankato

11 404 Interestadial Two Creeks
12 120 y 13 600 Avance Cary
14 042 Interestadial B rady
18 050 y 19 980 Avance Tazewell
19 980 y 20 700 Interestadial Peoría
20 700 y 21 400 Avance Iowa
21 400 y 22 900 Interestadial Farm dale-Iowa
22 900 y 25 100 Avance Farm dale (Ohio)

Así, entre el 25 000 y el 30' 000 A. C. comenzaría la glaciación 
Wisconsin y term inaría, por lo tanto, el último interglacial (San- 
gam ón). Sin embargo, a nosotros nos parece que no hay todavía 
un suficiente número de pruebas para  una reducción tan  grande de 
la última glaciación norteam ericana. Veamos por qué.

En prim er lugar el R. C. 14 ha dado p a ra  el estadio M ankato 
algunas fechas que en general perm iten un sincronismo con la Os­
cilación Allerod europea: 10 877 ±  740; 11 437 ±  770; 11 097 ±  600- 
12 168 ±  1 500 y 11 442 ±  640 (Libfoy 1955, pág. 122).

Las otras subdivisiones de Wisconsin no están, por o tra p a r­
te, bien fechadas o, m ejor dicho, las numerosas fechas no siempre 
están de acuerdo entre sí, produciéndose cierta  confusión. Veamos 
por ejemplo:
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Más antiguo que 16 000 para  Tazewell o Cary (Libby 1955, 
C— 438) ; más antiguo que 17 000 para  Cary (?) (Libby 1955, 

C— 508); más antiguo que 21 600 para  un antiguo Mankato (?) y 
24 000 para  un Mankato (?) o una etapa glacial más antigua (Libby 
1955, C—935, C—937).

P ara  term inar señalemos otras fechas:

46 000 para  Don Valley. Ontario, Canadá, la que parece relacionarse 
con el interglacial Sangamón.

40 000 para P ort Talbot, Ontario, Canadá, que se relaciona con
el Wisconsin Tempraño.

41 000 para  D arrah Farm , Indiana, que sirve para fechar tam ­
bién con Wisconsin Temprano.

SO 000 para  Worcester, Massachusetts, aue podría relacionarse 
con un tiempo Interglacial. (“American Journal of Science 
—Radio Carbón Supplement, 1959).

Ahora bien, con esta enumeración de algunos datos de RC 14 
deseamos deiar en claro que no está aún resuelta la exacta fecha- 
dón de] Pleistoceno norteamericano, r>ero aue existe, a su vez. un 
coniunto de hechos que, aunque no definitorios, permiten señalar 
lo siguiente:

1) La glaciación Wisconsin term inaría un poco después aue 
la glaciación Würm, es decir, aue m ientras en Europa se había 
entrado en una época Post-Glacial, en Norteamérica aún se vivían 
los últimos momentos de avances de los hielos. Después de Mankato 
que, como hemos visto, está fechado hacia el 9 000/10 000 A. C.. se 
sucedieron todavía algunos avances v recesiones tardías que hicie­
ron term inar el Wisconsin hacia el 6 000 A. C.

2) La glaciación Wisconsin es, en gran parte, contemporánea 
a la glaciación Würm, pero comenzaría cuando ya la glaciación 
europea tenía varios miles de años de existencia (por lo menos 
10 000 años).

3) Los comienzos de Wisconsin podrían fijarse  hacia el
40 000 A. C.. en cambio los de W ürm oscilan entre 70 000 y 50 000 
años: así el Wisconsin Temprano sería contemporáneo al Interesta- 
dial W ürm I — Würm II  o Interestadial Gotteweig.

4) La interglaciación Sangamón, aparece, en su etapa final, 
siendo también contemporánea a Würm (Würm I ) . La mayor parte 
de este Interglacial norteamericano sería sincrónico con el de Riss- 
Würm.
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I I I .— Los sitios arqueológicos más antiguos de Norteamérica.

Parecen significativos para  el estudio de las prim eras m igra­
ciones venidas desde Asia los siguientes sitios arqueológicos -.Tule 
Springs en Nevada, Lewisvüle en Texas, Isla Santa Rosa fren te  a 
California, y Scipps Campus en la Jolla, San Diego. E n  California 
se encuentra también él sitio de Texas Street, estudiado por Cárter 
(1957) y por muchos otros arqueólogos, los que en su m ayoría han 
negado la calidad de yacimiento arqueológico a este sitio. Sellards 
dice que los artefactos elaborados por el hombre son muy raros en 
esta zona; más concluyente es Krieger (1962 O.ctober) quien decla­
ra  que no hay instrum entos Uticos.

Dejando a un lado el sitio de Texas S treet hasta  que no se 
recojan nuevos antecedentes podemos indicar para los sitios prim e­
ramente señalados que ellos se caracterizan porque en estos yaci­
mientos no se encuentran puntas de proyectiles; m ostrarían  por lo 
tanto a un período cultural en donde la caza jugaba un papel secun­
dario.

Otros sitios arqueológicos que también carecen de puntas de 
proyectiles son Chapala Basin, en la Baja California, Lalce M anix  
en el desierto de Mohave y Coyote Gulch tam bién en el Sur de Cali­
fornia.

Los datos de RC 14 p ara  Tule Springs y Lewisville perm iten 
señalar que estos dos yacimientos ejem plifican los prim eros mo­
mentos de la llegada del hombre a América. Tipológicamente, los 
artefactos excavados en estos sitios recuerdan a los del Paleolítico 
Medio del Viejo Mundo.

Alex D. Krieger (1962) inform a que el sitio de Lewisville, 
además de las dos fechas de “más antiguo que 37000 años” , tiene 
una fecha de “más antiguo que 38000 años” (según comunicación 
personal de W. W. Crook J r .)  y que el sitio de Tule Springs, además 
del. nuevo dato de “más antiguo que 28.000 años” , puede alcanzar la 
la fecha de 33.000 años. El sitio de Lewisville, cerca de Dallas en 
Texas, ha sido rechazado sin embargo por algunos arqueólogos, so­
bre todo porque en uno de los hogares encontrados se halló una 
punta Clovis; estos investigadores han -negado la fecha de 37.000 
años de antigüedad para  la pun ta  Clovis. E stá  claro hoy en día 
que la punta Clovis fue colocada intencionalmente en este sitio y 
que por lo tanto no tiene nada que ver con los hogares y demás m a­
teriales encontrados.

Los numerosos restos de to rtugas gigantes (Testudo sp.) y los 
menos numerosos restos de glyptodon encontrados cerca de los ho­
gares, señalan condiciones climáticas tropicales o subtropicales, ya 
que estos animales han vivido en períodos de m ejoram iento de’ cli­
ma (clima cálido) que corresponderían a un In térestadio o tal vez a 
un Interglacial. Las fechas de Radiocarbón 14, según K rieger, apoya­
rían  la ubicación de Lewisville en un tem prano Wisconsin (In teres- 
tadio equivalente al W ürm I — W ürm  I I ) .
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Con relación al sitio de "Tule Springs” se ha informado 
(Shutler 1965, February, C. A.) que la expedición arqueológica del 
‘‘Nevada State Museum” que trabajó  en 1962 y 1963, en este yaci­
miento, no encontró evidencias de la contemporaneidad del Hombre 
con fauna pieistocénica antes del 11 000 A. C. Es interesante, ade­
más, eil dato geológico que m uestra que entre los 30 500 y el 15 000 
año de antigüedad existió en el área de Tule Springs un lago; en 
este período y aún antes (hace 40 000 años de antigüedad) se detec­
tó la presencia de fauna pieistocénica.

Queda para nuevos trabajos (que podrían investigar las cue­
vas y aleros que existen en esta área arqueológica) el confirm ar 
los interesante datos de la expedición dirigida por Richard Shutler 
J r . ; por ahora no vemos motivos para rechazar los datos, también 
científicos obtenidos por H arrington y Simpson (1961) y apoyados 
por Alex Krieger (comunicación personal; Congreso Americanista, 
Sept. 1964).

Según W ormington (1957), en la isla Santa Rosa (a 72 km; 
de la costa de California) se encontraron restos de mamut en sedi­
mentos pleistocénícos; los huesos, algunos quemados, se hallaron en 
una arcilla que contenía restos de carbón de madera quemados. Los 
cráneos de estos mamuts enanos faltaban muchas veces y otras ha­
bían sido quebrados como para extraerles el cerebro. En los estratos 
donde se encontraron los mamuts se recogieron también grandes 
conchas de Alíotis que sugieren la presencia del hombre, ya que ellas 
estaban a muchos kilómetros al interior de la costa. También se han 
encontrado escasos artefactos de piedra.

Cuatro m uestras de hueso quemado, que vienen de Survey 
Point han dado una fecha media de 29650 ±  2500.

Las antiguas tradiciones económicas y culturales de los re­
colectores y cazadores inferiores se mantuvieron por muchos mile­
nios, muchas veces paralelamente a las de los cazadores.

En el S. E. de Arizona la cultura Cochisr su'hdividida en 3 
facies (Sulphur Springs, Chiricahua y San Pedro) muestra, espe­
cialmente en su fase más antigua (R. C. 14: 7 756 ±  370), una 
economía de recolectores: se encuentran artefactos unifaciales tra ­
bajados por percusión (chopper, cuchillos, raederas), muelas planas 
y manos; las puntas de proyectil son escasas.

Igualmente en las cuevas de La Ventana (Arizona) y de 
Danger (U tah) se encuentran vestigios de estos recolectores en los 
niveles más profundos (nivel I de la cueva Danger hacia el 9.000 
A. C.)

También en la región del estrecho de Behring parecen encon­
trarse  restos de una antigua tradición cultural que podría remon­
tarse mucho más a trás en el tiempo que la cultura Denbigh. Lla­
mada Palisades esta industria lítica ha sido trabajada por percu­
sión y tiene algunos artefactos sumamente toscos (chopper, bifaces, 
lascas) (Giddings, October 1961),
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IV.—¿ a s  industrias de puntas de proyectiles de Norteamérica.

Las industrias líticas caracterizadas por las cu n tas  de pro­
yectiles han sido encontradas especialmente en los Estados Unidos 
en tres grandes zonas: 1) al Este del río Mississipi y en la zona 
de los Grandes Lagos; 2) al Oeste del río Mississipi, teniendo como 
límite occidental las m ontañas Rocosas; 3) al Occidente de las 
m ontañas Rocosas.

Las industrias de puntas de proyectiles pueden dividirse de 
m anera muy general en industrias con puntas acanaladas y en in­
dustrias con puntas no acanaladas. Aunque en un p rim er momento 
se pensó que estos tipos de puntas se encontraban en regiones muy 
limitadas, luego se ha comprobado que las puntas acanaladas, por 
ejemplo, se extienden ampliamente por los te rrito rios del actual 
Estados Unidos, rebasando por supuesto los límites políticos de 
este país hacia el Norte como hacia el Sur.

Desde un punto de vista cronológico puede considerarse a 
la industria de Sandía como la más antigua, aunoue no se tengan to ­
davía fechas absolutas. Ubicada en Nueva Méjico, esta gru ta  fue 
excavada por Hibfoen, publicándose sus resultados en 1941. Según 
este investigador se presenta aquí una estra tig ra fía  cultural carac­
terizada arriba por un lecho de puntas Folsom (que luea-o estudia­
remos) y abajo, separado por un estrato  de ocre amarillo de 5 a 
<30 cm. de espesor, un lecho de las llamadas “m m tas Sandía”. Se le­
vantaron en total 19 puntas que fueron divididas en dos tipos; el 
tipo I es una punta  foliácea con muesca unilateral ubicada hacia la 
base, de contorno redondeado y de sección lenticular: el tipo II, 
también punta foliácea, y con muesca unilateral, tiene lados más pa­
ralelos, base recta o ligeram ente cóncava y sección losángica; la 
base ha sido a mewudo adelgazada y a veces presenta comienzos de 
acanaladura. Muchos investigadores piensan que aquí su rg irá  el 
tipo de puntas acanaladas que caracterizará el instrum ental de los 
cazadores hacia el 10 000 A. C.

Las dos fechas de Radiocarbón 14 de 18045 A. C. que data­
rían  a la industria de Sandía, no han sido tomadas en cuenta por 
la mayoría de los investigadores. Sin embargo, se piensa oue estas 
puntas pueden ser más antiguas que las demás puntas halladas en 
los Estados Unidos. La industria, o m ejor dicho, el compleio indus­
tria l Clovis representaría un posterior desarrollo cultural de los ca­
zadores. oue habría comenzado con los de Sandía. Las puntas Clovis 
descubiertas por prim era vez en 1932 en Dent, Colorado, se caracte­
rizan por tener form a foliácea, a veces form a de laurel, por poseer 
acanaladuras no tan bien trabajadas como las que se encuentran en 
los tinos de puntas Folsom; se tra ta  indudablemente de una indus­
tr ia  de puntas más toscas oue las posteriores industrias acanaladas. 
E. Sellards. en 1952. propuso para  estas puntas Clovis v en peñera,1 
nara todo el m aterial que las a.compaña. el nombre de “comn-Tejo de 
los llanos” ; sin embargo, esta 'proposición no ha  sido acogida.

El sitio tino de esta industria  se encuentra en Nueva Mélico, 
en Clovis. en la localidad de Blackwater. Anuí, en antiguos lechos 
lacustres fueron encontradas las puntas Clov.is con otros artefactos, 
con objetos de hueso y  huesos de mam ut. Sobre este estrato  Clovis
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y luego de un lecho no cultural se encontraron puntas de tipo Fol- 
som con huesos de bisontes y finalmente, más arriba, se recogieron 
algunas puntas con fino retoque paralelo del tipo Portales. Por la 
presencia ue antiguos lagos en 10 que es actualmente una zona muy 
seca se comprobaron condiciones climáticas muy diferentes a las ac­
tuales, caracterizadas por tem peraturas más bajas y por abundan­
te pluviosidad. El geólogo Antevs sugirió para el nivel Clovis una 
antigüedad aproximada de 13.000 años, lo que ha sido comprobado 
por el método de Radiocarbón 14, como veremos en otro capítulo.

La amplia distribución de las puntas Clovis, tanto al Este 
como al Oeste del rio Mississipi y de las montañas Rocosas, nos 
m uestra que estos artefactos satisfacieran las necesidades de los 
cazadores de mamuts por varios miles de años. La gru ta  de Burnet, 
en la cadena de Guadalupe en Nueva Méjico, dio también puntas 
Clovis fechadas más recientemente. En Arizona, cerca de la frontera 
con Méjico, en el sitio de Naco, se encontraron puntas Clovis en los 
años 1951 y 1952; en el sitio de Lehner, en 1955, también se encon­
traron  puntas del tipo Clovis.

Es interesante señalar que las puntas tipo Clovis encontradas 
al Este del Mississipi presentan algunas características particula­
res: muchas veces la base de estas puntas es más estrecha; otras 
veces se observa que la acanaladura ha sido hecha de una manera 
diferente a la de los tipos clásicos. La acanaladura se hacia des­
prendiendo dos laminillas antes de hacer saltar la lasca central, en 
cambio en el tipo clásico se desprendía solamente la lasca.

Un tipo más perfeccionado de puntas acanaladas, que tam ­
bién tiene una gran distribución en los Estados Unidos, es el Fol* 
som. encontrado por prim era vez en 1926. En la pequeña aldea de 
Folsom, en Nueva Méjico, en un afluente del río Cimarrón, algunos 
investigadores del Museo de Denver descubrieron una interesante 
asociación de bisontes extinguidos con puntas de proyectiles. Los 
paleontólogos identificaron a los bisontes como pertenecientes a la 
sub-especie del Bison Taylori, más adelante se les denominaría 
Bison antiquus figgensis. Las puntas Folsom tienen más o menos 
5 cm. de largo, son delicadas, de forma foliácea, con base cóncava y 
con pequeñas aletas. La técnica empleada es la de presión. La ca­
racterística más im portante de estas puntas, a igual que las de Clo­
vis, es la acanaladura que presentan generalmente en sus dos caras, 
obtenida mediante el desprendimiento de largas lascas longitudi­
nales. . ¡

En 1934 se excavó el sitio de Lindenmeier (Colorado) encon­
trándose gran cantidad de puntas del tipo Folsom, cuchillos, raspa­
dores, raederas y algunos choppers (ta jadores). Se hallaron también 
percutores, manos de morteros, a menudo coloreadas de rojo, algu­
nos escasos instrumentos de huesos, picos, perforadores y muchos 
fragmentos de hematita, a veces raspados y pulidos.

Otro sitio típico de la industria Folsom es el de Lubbock, en
Texas.

Al Este del Mississipi, como ya hemos dicho, se han encon­
trado también puntas acanaladas de los tipos Clovis y Folsom. En 
Kentucky tenemos dos estaciones con puntas acanaladas que se 
consideran anteriores a la fase cultural llamada "Arcaica”: igua!
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mente en Pensylvania, en Virginia, en Alabama, en M assachusetts 
y en otros Estados del Este de Estados Unidos se han recogido 
numerosas puntas acanaladas. Ya hemos dicho que el acanalado 
de la punta ha sido obtenido por medio del desprendimiento de pe­
queñas laminillas; debemos agregar aquí que éste afecta sólo a 
una parte de la punta. Hay también muchas puntas acanaladas de 
form a triangular, estrechas en su base y con aletas salientes; a 
este tipo se le ha llamado Cumberland. También pueden ser m ás 
largas y estrechas, pentagonales o con concavidad m ás acentuada 
en la base.

En 1945, cer.ca de la aldea de Plainview (Texas) se encon­
traron  osamentas de bisonte de tipo extinguido asociadas con 22 
artefactos, la m ayoría de ellos puntas lanceoladas con base cóncava 
y parecidas a las de Clovis, pero sin poseer acanaladura. El re to ­
que de estas puntas es generalmente irregular, pero en algunos 
ejemplares se observa un retoque paralelo sobre la parte  d ista l; la 
base está adelgazada por sacados longitudinales. E stas puntas no 
acanaladas fueron denominadas Plainview y su posición cronológi­
ca es m ás reciente que las de las puntas con acanaladura. La dis­
tribución de estas puntas es también muy amplia, encontrándose 
desde Alaska hasta Méjico.

Muchas veces junto al tipo Plainview se encuentran unas 
puntas de retoque transversal, paralelo, con base a veces ligera­
mente convexa, que se conoce con el nombre de Milnesand.

En Scottsbluff (N ebraska) han sido encontradas puntas 
largas, delgadas, con bordes paralelos y ligeram ente estrechas; 
en la base poseen un pedúnculo ancho y corto. O tra variedad es 
más triangular, con pedúnculo igualmente ancho, pero con aletas. 
A estas dos variedades de puntas se les denomina Scottsbluff.

En el sitio de Edén (Wyoming) se encuentran asociadas las 
puntas anteriorm ente señaladas con puntas Edén. E sta  punta es 
estrecha y tiene también un pedúnculo, pero menos ancho. El 
retoque de estas puntas es transversal y pairalelo, partiendo a veces 
desde los dos bordes, lo que les da entonces una sección losángica.

Según la señora W ormington (1957) existen pruebas que en 
los planos occidentales de los Estados Unidos y del Canadá las 
puntas de los tipos Scottsbluff y Edén fueron utilizadas por una 
misma población de cazadores; de aquí la proposición de reunirías 
bajo el nombre de Complejo de Cody.

El gran número de industrias de puntas no acanaladas 
m uestra en las diversas regiones de los Estados Unidos una v a ria ­
bilidad en las técnicas y en la confección de artefactos que debe 
esta r acompañada de una complejidad económica que muchas veces 
no distinguimos claramente.

Otros tipos de puntas no acanaladas son las de Angostura, 
encontradas en Dakota del Sur y  en Wyoming, las de Agate Basin, 
las de Gypsum Cave halladas en Las Vegas (Nevada) y d istri­
buidas tam bién en diferentes lugares como por ejemplo en Nueva 
Jersey y en general en toda la costa oriental; las del lago Mohave 
y las del lago Silver en California del Sur.
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La ubicación cronológica de estas puntas y de otras que no 
hemos mencionado será tra tada  a continuación, intentando utilizar 
el m ayor número de fechas de Radiocarbón 14 con el fin  de pre­
cisar los diferentes horizontes culturales que pueden distinguirse 
en Norteamérica.
V.— Observaciones sobre las fechas de Radiocarbón 14 dadas para 

el Paleolítico y Precerámico norteamericanos.
La fecha más antigua obtenida para Alaska y las Islas 

Aleutianas es la de 4043 ±  280 A. C., en el sitio de Trail Creek. Sirve 
para  d a ta r un momento de la cultura Üenbig'h.

P ara  el Sur de Canadá, en la British Columbia, las dos fe­
chas más antiguas son: 6191 ±300 y 5391 ±150 A. C.

Latas fechas seleccionadas entre más de un centenar, por 
ser las más antiguas, m uestran que para la parte más septentrio­
nal del continente americano, hasta ahora, no se han logrado iden­
tificar restos arqueológicos contemporáneos a las prim eras m igra­
ciones de recolectores y  cazadores venidas desde Asia.

La zona Noreste de los Estados Unidos, en Massachusetts, 
el sitio de Bull Brook, tiene tres fechas que debemos mencionar 
aquí: 7342 ±400, 6982 ±400 y 6792 ±400, todas A. C .; las que 
debemos relacionar con vestigios de cazadores superiores que uti­
lizaban las puntas acanaladas (Clovis). En las zonas de los Gran­
des Lagos Superiores, en Nueva York, se han obtenido dos fechas 
de Radiocarbón 14 de 5557 ±600 A. C. para la “Cultura del Cobre”. 
Los datos señalados más arriba para New England y para New 
York, son relativamente recientes, sobre todo si los comparamos 
con otros, y parecen señalar que las prim eras oleadas de inmigran­
tes no llegaron directamente a estas zonas, aunque es muy posible 
que la fecha de 7342 A. C. no sea el lím ite más antiguo de ellas. 
Esta misma fecha m uestra que las puntas Clovis fueron utilizadas 
durante varios miles de años, ya que los primeros datos cronoló­
gicos las hacen rem ontar al 11000 A. C., para la zona de los llanos.

El Sureste de los Estados Unidos, especialmente en Alabama 
y  Florida ha fechado yacimientos arqueológicos en tiempos más 
antiguos que los del Noreste. En la cueva de Flooded en Florida, 
se ha obtenido una fecha de 8 041 ±200 A. C., para huesos huma­
nos y artefactos líticos. En Alaíbama tenemos una fecha de 7679 
±450 A. C. y otra de 7062 ±350 A. C., que señalan la más tem­
prana ocupación humana de la cueva de Riussell. Aquí los cazado­
res superiores utilizaban las puntas acanaladas del tipo Folsom.

En Illinois hay tres fechas antiguas que también sirven 
para cronologar los restos de los cazadores superiores que utiliza­
ban las puntas acanaladas: 9247 ±800 A. C., 8994 ±900 y 8698 
±650 A. C. En cambio, la zona comprendida entre Ohio y Missi- 
ssipi medio tiene fechas que no superan los 7745 ±500 A. C .; ésta 
última fecha se relaciona con un hogar de la gruta de Graham en 
Missouri, que tiene puntas con acanaladuras algunas parecidas a las 
Clovis y otras más triangulares.

Las puntas Clovis y, en general, las puntas acanaladas, se 
encuentran en abundancia en el Este norteamericano (Estados 
Unidos). Una secuencia probable de puntas sería la siguiente;
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Clovis-Cumberland/Suwanne — Quod/Dalton hasta  alcanzar las 
culturas arcaicas (Masón 1962).

Los llanos del Norte y del Centro han dado fechas que se 
afirm an sobre los 8000 A. C. En Dakota del Sur, las puntas de 
Angostura se han fechado en el 7425 ±500 A. C .; en Colorado, si­
tio Lindenmeyer, las puntas tipo Folsom están ubicadas en el 8820 
±135 A. C .; y en Wyoming las mismas puntas Folsom tienen una : 
antigüedad de 8813 ±700 A. C.

En Texas, en Lubbock, tenemos la p rim era  fecha obtenida 
para  el complejo industrial Folsom: 7928 ±350 A. C .: en Texas 
del Noroeste las puntas Plainview (tipo no acanalado) han sido 
fechadas en el 7844 ±500 A. C. y en el 5144 ±160 A. C. También 
en Texas se han logrado para algunos sitios arqueológicos algunas 
fechas bastante antiguas': en Lewisville, cerca de Dallas, se han 
obtenido dos datos de Radiocarbón 14 de 35 044 A. C. y otro de 
más de 36 000 A. C. En el sitio de Middland hay una fecha de 
18 442 ±1200 A. C. Según K rieger (1962), estos sitios arqueoló­
gicos se caracterizan por la ausencia de cualquier tipo de puntas 
de proyectiles, siendo el m aterial cultural bastante tosco, trabajado  
por percusión: “hammerstone, scraper, waste flakes, etc.” (K rie­
ger, 1962 June).

En New México, para  el sitio de Sandia, hay dos datos de 
18.045 A. C., fecha ésta que parecería s ituar la industria  de San­
día en el pasado precolombino. En Arizona, como tam bién en New 
México, hay varios datos radiocarbónicos que sobrepasan los 9000 
años de antigüedad, pero que no alcanzan los 11000. E stas fechas 
datan con bastante precisión el complejo Clovis.

En Nevada, en el sitio de Tule Springs, se han obtenido al­
gunas fechas bastante antiguas p ara  toscos artefactos: 21847 A.C. 
y 26040 A.C. A igual que en Lewisville, aquí no se encuentran 
puntas de proyectiles. En las Vegas, g ru ta  de Gipsum, se han ob­
tenido dos fechas de 850*5 ±  ¿ |’t0 A. C. y de 6577 ±  250 A. C.

En Utah, para  la g ru ta  de Danger, hay  una fecha de 9503 
±600 A. C.

La zona Norte de la costa del Pacífico, para  el sitio de Lind 
Coulee, en W ashington, ha dado fechas de 7829 ±  220 A. C. y 
6747 ±  400 A. C.

En cambio, la costa Sur, California, nos entrega fechas 
bastante antiguas: 33044 A. C. para  Texas S treet, 27744 ±  3000 
A. C. para la isla Santa Rosa, 19546 ±  700 A. C. p ara  Scripps 
Campus, en la Jolla, San Diego, y 14743 ±  1500 A. C. para  la 
isla Santa Rosa.

P ara  Krieger (1962, October), los sitios ubicados en la  costa 
norte de la isla Santa Rosa y el sitio de Scripps Campus, serían  
lugares arqueológicos; en cambio, el sitio de Texas S treet, en San 
Diego, no presentaría evidencia de antigua ocupación hum ana.

De esta revisión de fechas radiocarbónicas norteam ericanas, 
se desprenden las siguientes provisorias conclusiones: 1) La zona 
Este de los Estados Unidos (al Este del Mississiipi) se caracteriza 
por la presencia de puntas de proyectiles acanalados (Clovis, 
Cumberland, etc.) y puntas no acanaladas (Quad, Dalton, e tc .). 
Este horizonte de puntas m uestra la existencia de cazadores en
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toda esta amplia zona de los Estados Unidos a fines del gla­
cial Wisconsin. 2) La zona de los llanos y parte del Sur occidental 
(Nuevo Méjico) presenta datos diversos que hacen pensar en dos 
momentos culturales d iferen tes: Desde Dakota del Sur hasta Texas 
hay vestigios abundantes de puntas acanaladas (Clovis, Folsom) 
y no acanaladas (Plainview, Scottsbluff, Angostura, Portales)', que 
se ubican entre el 11.000 y el 4.000 A. C. Un poco más antiguas 
que en el Este, estas culturas de cazadores de I03 llanos señalan 
uno de los caminos seguidos por más de alguna migración: el Este 
de las Rocosas.

El otro momento cultural parece pertenecer a un tiempo 
mucho más antiguo y corresponder a una cultura de recolectores 
y cazadores inferiores: en Texas, en el sitio de Lewisville, tene­
mos restos culturales, artefactos bastante toscos, que se ubican 
hacia el fljOOQ A. C., fechas éstas que corresponderían a los comien­
zos del Wisconsin.

En Nuevo Méjico, en el sitio de Sandía, tendríamos fechadas 
las nuntas “Sandía” hacia el 18000 A. C .; sin embargo, los espe­
cialistas tienen dudas de la correspondencia de los datos del Ra- 
diocarbón 14 con el nivel que dio las puntas. De todos modos hay 
seguridad en considerar a estas puntas como más antiguas que 
las de Clovis y Folsom.

3) En Nevada (Gran Cuenca), en el sitio de Tule Springs, 
se han obtenido varias fechas que m uestran la presencia de anti­
guos recolectores y cazadores inferiores (26000 A. C.), que per- 
contemporáneos con los cazadores superiores.

4) El Sur de la costa del Pacífico (California) vuelve a 
presentar evidencias de antiguas culturas, posiblemente anterio­
res a aquéllas caracterizadas por las puntas de proyectiles tipo 
acanaladas. Diferentes fechas de Radiocarbón 14 nos indican la 
presencia del hombre sobre el 25000 A. C., alcanzando a señalar 
una de ellas 33044 A. C. Como la zona Norte de la costa del Pací­
fico no ofrece hasta ahora, datos que se remonten más allá del 
7829 A. C., creemos que el avance de las .primeras migraciones de 
recolectores y cazadores no especializados debió efectuarse de Nor­
te a Sur en las faldas tanto occidentales como orientales de las 
montañas Rocosas.

5) Para term inar señalemos el heoho algo paradójico de que 
al Norte de los Estados Unidos no tenemos aún datos de antiguas 
migraciones. Las fechas más antiguas, en Canadá, no sobrepasan 
—como hemos visto— los 6191 A. C. En Alaska el hecho es más 
extraño todavía; la cultura Denbigh está ubicada, en su tiempo 
más antijruo, en el 4000 A. C. Así, hasta el momento actual, no 
sabemos bien si estas fechas ubican culturas bastante recientes de 
cazadores especializados que pasaron entre las últimas migracio­
nes de Asia a Norteamérica, o si son producto de avances de cul­
turas ubicadas más al Sur que subieron hacia Alaska mucho despuC», 
de su llegada al continente americano.
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V I.— Las industrias llticas de Méjico y  de Am érica Central.

Hay industrias líticas sin puntas que se encuentran tam bién 
en el te rrito rio  mejicano, pero hasta  ahora fechadas en épocas más 
recientes que las estudiadas en Estados Unidos.

Tal vez los hallazgos arqueológicos más antiguos de Méjico 
sean los del Valsequillo al Sur de la ciudad de Puebla. Desde 1959 
se conoce un conjunto de m ateriales de piedra y  de hueso que se 
ubica en un nivel de gravas. La edad atribuida al depósito ha  os­
cilado entre fines del Plioceno hasta principios del Pleistoceno Su­
perior. H asta ahora no hay acuerdos para  reconocer como producto 
de la industria humana a las piedras extraídas de las llamadas 
“Gravas Valseciuillo” . Por el contrario, algunas piezas óseas parecen 
ser producto de la industria humana. Recientemente gana opinión 
la interpretación de que el nivel fosilífero de Valsequillo debe tener 
la edad que se atribuye a las gravas fosilíferas que están en la base 
de la Formación Becerra Superior del yacimiento de Tequixquiac. 
Así los yacimientos de Valsequillo podrían corresponder a un pe­
ríodo interestadial de la última glaciación. E sta  ubicación cronoló- 
gic“ es defendida por Alex K rieger y Luis Aveleyra.

En la resrión de Tequixquiac, en la barranca de Acatlán, Hel- 
mut. de T erra de 1946-1947 encontró cuatro artefactos líticos de la 
industria San Juan. E sta  industria de San Juan, postulada por 
Helmut de Terra, se caracteriza por la ausencia de puntas de pro­
yectiles. E n tre  1949 y 1956 Luis Avelevra realizó m últiples recono­
cimientos en esta misma zona, recolectando alrededor de 20 a rte ­
factos de piedra y de hueso extraídos de la base m ism a de la 
Formación Becerra. Estos artefactos, que deben pertenecer a la in­
dustria de San Juan, son estratigráficam ente más antiguos aue los 
hallazgos de puntas de proyectiles realizados también en Méjico.

En Tamaulipas, en el d istrito  de Ocamoo, Ridhard S. Mac 
Neis'h excavó varias cuevas entre 1953 y 1955, estableciendo una 
secuencia cultural compuesta por las fases In fiernillo , Ocampo, 
Flacco y Guerra. La fase Infiernillo está fechada por Radiocarbón 
14 en el 6544 ±  450 A. C. y está caracterizada por una economía 
de recolectores de plantas in sta res  que tam bién eran cazadores oca­
sionalmente.

En Chiapas. en las cercanías de O.cozocuautla, Mac Neish 
excavó la cueva de Santa M arta en 1959. En los niveles precerám icos 
de esta cueva se levantaron 107 artefactos, habiéndose fechado el 
nivel 2 por Radiocarbón 14 en el 6770 ±  400 A. C La economía 
predominante es la recolección avanzada, au-nnue tam bién a p a re e n  
puntas de proyectiles aue m uestran la presencia de cazadores

En todo el territo rio  mejicano se han realizado' hallazgos 
superficiales de puntas de proyectiles encontradas ya en los Estado 
Unidos y estudiadas por nosotros más arriba. A continuación dare­
mos una lista de alerunos de los más im portantes de estos hallazgos.

En Baja California, cerca del poblado de San .Tcarmín, se en­
contró una punta de proyectil acanalada del tipo Clovis. Em Sonora, 
en Punta Blanca, se encontraron 2 puntas de provectil acanaladas 
del tipo Clovis; en cambio en Chihuahua, en La Mota, se levantó 
una punta de proyectil acanalada del tipo Folsom. E n  Durango, en
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el rancho Weiccer, se recogió 1 punta de proyectil acanalada, pro­
bablemente una Clovis reagudizada que recordaba a las Clovis de la 
región oriental de los Estados Unidos. Puntas no acanaladas del 
tipo Plainview han sido encontradas en Tamaulipas y en Nuevo 
León.

Industrias pertenecientes a cazadores superiores se han lo­
calizado en la Baja California en el lago de Chapali; los artefactos 
recogidos en posibles playas de antiguos lagos recuerdan tipológica­
mente a los encontrados en el desierto de California.

Mac Neish, entre 1946 y 1954, excavó diversas cuevas en la 
parte norte de la sierra de Tamaulipas, particularm ente en los alre­
dedores del Cañón Diablo. La cultura más antigua de cazadores se­
ría  la de Lerma  y está caracterizada por puntas de proyectiles 
lanceoladas, de doble punta. Una fedha de Radiocarbón 14 la ubica 
con 9270 ±  500 años de antigüedad. Posteriormente se desarrollan 
las culturas (o mejor dicho, las facies culturales) Nogales, La Perra 
y Almagre. Nogales ha sido fechado entre el 5000 y el 3000 A. C., 
La P erra  tiene un dato de Radiocarbón 14 que la fecha en el 2492 ±  
280 A. C. y Almagre se ubica entre el 2200 y 1500 A. C. La trans­
formación de la economía en estas diversas facies culturales es no­
toria, habiéndose comprobado que, por ejemplo, La Perra se carac­
teriza por una economía de recolectores de plantas silvestres (76%) 
por un 15% de caza y un 9% de agricultura incipiente.

En la cuenca de Méjico, muy cerca del famoso sitio de Te- 
pexpán, en el poblado de de Santa Isabel de Iztapán, Luis Aveleyra, 
en 1952 y en 1954, encontró 7 artefactos de piedras asociados a hue­
sos de mamut, en depósitos lacustres 'pertenecientes al Pleistoceno 
Superior. Uno de los artefactos es una punta de proyectil no acana­
lada del tipo Scottsbluff. Estos descubrimientos de Marzo de 1952 
fueron fechados por Radiocarbón 14 en 9000 años de antigüedad. 
Luego, en Marzo de 1954, descubrió 3 nuevos artefactos de piedra en 
clara asociación con restos de mamut, en depósitos lacustres de anti­
güedad pleistocénica. Dos de los artefactos son ipuntas de proyecti­
les no acanaladas que recuerdan a los t^pos Angosturas y Lerma.

En los suburbios de la ciudad de Méjico, an Septiembre de 
1957, se descubrieron osamentas de mamut en asociación con 59 pe­
queñísimas lascas de obsidiana y basalto. El Radiocarbón 14 fechó 
este conjunto con 9670 ±  400 años de antigüedad. Igualmente el 
méíodo de la hidratación de la obsidiana mostró que las lasquitas 
fueron desbastadas aproximadamente hace 9400 años.

En Puebla, en las cuevas de El Riego y de Coxcatlán, cerca 
de la ciudad de Te'huacán, se efectuaron excavaciones en 1960 y 1961 
dirigidas por Mac Neish y Frederik Petersen. La cultura más an­
tigua revelada por estas excavaciones es el Complejo Ajuereado y 
se caracteriza por una economía de cazadores y de recolectores pri­
mitivos de plantas silvestres, algunas 'puntas de proyectiles son del 
tipo Lerma y Midland. Más arriba de este estrato cultural aparecen 
en ambas cuevas puntas del tipo Plainview, Aga'te Bassin, Tortugas, 
Almagro, etc., asociados con raspadores, hendidores, percutores, 
morteros, gruesos platos de piedra, objetos de fibra y materiales pe­
recederos. La economía principal era la recolección de vegetales 
silvestres, habiendo pasado la caza a un plano secundario. Con el
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Complejo de Coxcatlán aparees la agricu ltu ra incipiente fechada 
por Radiocarbcn 14 en el 3600 ±  250 A. C. Aunque no existan 
fechas de Radiocarbón 14 el Complejo Ajuereado es fechado entre el 
8000 y 7000 A. C. y el complejo El Riego en tre  el 7000 y el 5000 
A. C.

El “Proyecto Arqueológico Botánico de Tehuacán”, que co­
menzó en 1960 y term inó en Julio de 1964, bajo la dirección de Mac 
Neish, dio a conocer 9 Fases culturales, desde el 8000 A. C. hasta  el 
1540 D. C. y sobre todo, para  su director, dio las pruebas para  acla­
ra r  el origen y evolución del maíz y dem ostrar plenamente su origen 
americano. La secuencia cultural obtenida es la siguiente:
a) Fase Ajuereado o Tehuacán (la más an tigua: 8000 A. C. (Ca­

zadores y recolectores).
b) „ El Riego (7000 — 5000 A. C.) (Cazadores y recolectores;

domesticación de la cucurbita m ix ta).
c) „ Coxcatlán (5000 — 3.100 A. C.; nacimiento de la Economía

de Agricultores: 3600 A. C.)
d) „ Abeja (3400 — 2300 A. C.) Aparece la a lfa re ría ; aldeas

con casas subterráneas.
e) „ Purron (2300 — 1600 A. C.)
f) „ Ajalpán (1500 —  900 A. C.) Conexiones culturales con

Mesoamérica.
g) „ Santa M aría (900 — 200 A. C.) corresponde a monte Al-

bán I.
h) „ Palo Blanco (900 — 700 D. C.) corresponde a Monte

Albán III y IV.
i ) ” Venta Salada (700 —  1.540 D. C.) g ran  desarrollo del

comercio; cerámica policroma.
Los datos que tenemos para la Am érica Central son suma­

mente escasos y no perm iten ningún tipo de generalización. En Gua­
temala, al Sur del Petén, en la cuenca del río de la Pasión se en­
contró un hueso fósil de milodonte con tres cortes o incisiones en 
form a de V ; se cree que estos grabados fueron hechos po<r el hombre 
antes que el hueso se mineralizase. También en Guatemala, en San 
Rafael, a 12 km. al Oeste de la ciudad de Guatemala, en 195'6, se 
encontró en la superficie una punta de proyectil acanalada que 
recuerda al tipo Clovis de la región oriental de los Estados Unidos.

En Honduras, en las ruinas arqueológicas de Copan, bajo 
estratos con cerámica maya del Preclásico y Clásico Temprano, se 
individualizó un estrato con restos de huesos quemados, las.cas de 
obsidiana y sílex y posibles hogares. Recientemente, en el departa­
mento de Intibuca a una altitud media de 1.500 a 1.800 m ts. se han 
ubicado diez sitios precerámicos, con puntas perlunculadas, algunas 
acanaladas, raspadores, cuchillos, laminillas. Se les relaciona con el 
complejo El Inga, del Ecuador (Bullen y Plowden J r . — January  
1963).

Finalmente en N icaragua, cerca de la ciudad de M anagua, se 
encuentran numerosas huellas de pisadas hum anas jun to  a pisadas 
de varios animales, entre los que se identifican dos bisontes.
V II .— Las industrias líticas de América del Sur.

En América del Sur. se está lentam ente individualizando, no 
sin tropiezos, un conjunto de industrias líticas que carece de punta?
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de proyectiles. Sus artefactos más característicos, elaborados gene­
ralmente por la técnica de percusión, son indistintamente hechos a 
p a rtir  de lascas o de núcleos. Tipológicamente estos instrumentos 
pueden ser comparados con aquellos que constituyen las industrias 
del Paleolítico Medio y de comienzos del Paleolitico Superior del Vie­
jo Mundo.

Los datos del Radiocai'bón 14 son muy escasos para poder 
fechar de m anera absoluta estas industrias, posiblemente utilizadas 
por recolectores inferiores y parcialmente por cazadores. Sin em­
bargo, otras industrias que se caracterizan por estar constituidas en 
su gran mayoría por puntas de proyectiles, han sido datadas por el 
Radiocarbón 14. Así se puede también db tener una ubicación crono­
lógica para las industrias que hasta ahora se presentan sin puntas, 
que tipológicamente y también por feühaciones absolutas han sido 
datadas en algunos casos, especialmente en los Estados Unidos, co­
mo más antiguas que las puntas de proyectiles del tipo Clovis.

E ntre las culturas de recolectores y cazadores inferiores quo 
parecen ser anteriores a las de los cazadores superiores, mencione­
mos a las de Viscachani (Fase I) en Bolivia, Ampajango en Argen­
tina, Catalán en Uruguay, Ghatdhi (Fase I) en Chile y El Jobo (Fase
I ) en Venezuela. La penetración de estas culturas hasta el extremo 
sur de América está especialmente ejemplificada por las industrias 
Oliviense y Ríogalleguense (Krieger, 1964).

También encontramos importantes vestigios culturales de 
recolectores de mariscos y de cazadores en los cónchales de las costas 
del Pacífico y del Atlántico.

Especialmente a lo largo de la cordillera de los Andes, en las 
altiplanicies del Occidente y de Oriente, se descubre, cada vez con 
mayor seguridad, el avance de los cazadores superiores de Norte a 
Sur, siendo cada vez más frecuente el hallazgo de industrias líticas 
que se caracterizan por una gran variedad de puntas de proyectiles. 
También recientes hallazgos han mostrado que los cazadores, de 
acuerdo a la ubicación de la fauna y en general de la presencia de 
un medio ambiente favorable, no reducían su habitat a la propia 
cordillera de los Andes, sino que avanzaban y se establecían rela­
tivamente en zonas costeras.

Las industrias de El Jobo (Fase I y II) de El Inga (en Ecua­
dor), de Lauricocha (en Perú), de Piedras Gordas (también en 
P erú), de Ayampitin y Ongamira (en A rgentina), de Tulan y Cu- 
ripica (en Chile) ; de los Toldos (también en Argentina, entre otras, 
están bien estudiadas y muchas de ellas fechadas por el método de 
Radiocarhón 14. Por esta razón invertiremos el orden ha&ta ahora 
seguido de estudio de las industrias y nos referiremos en primer 
lugar a estas industrias de puntas de proyectiles para luego decir lo 
poco que sabemos de las industrias más antiguas de recolectores y 
también de cazadores.

En Venezuela, en el valle del río Pedregal, alrededor del sitio 
conocido por el nombre de El Jobo y sobre una superficie que tiene 
como extensión 9 km. por 5 km., J. M. Cruxent descubrió alrededor 
de 45 paraderos de artefactos líticos. El Complejo de El Jobo se 
caracteriza, entre otros, por puntas de proyectiles que en su gran 
mayoría son foliáceas, por raspadores, cuchillos, percutores, etc. Las
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puntas de la industria más septentrional de América del Sur son 
largas estrechas y lenticulares en sección cruzada, miden entre 5 y
10 cm. de largo porl,'5 a 2,5 cm. de ancho. Algunas puntas poseen 
bordes aserrados. (Cruxent-Rouse 1961).

En 1959, Cruxent descubrió en el Carrizal, en Moaco, restos 
abundantes de fauna extinguida asociada, 'parece, con algunos a rte ­
factos liticos.

Las dos puntas líticas encontradas por Aveleyra en 1954 jun to  
a un segundo m amut de Santa Isabel de Iztapán, poseen la m isma 
form a foliácea que muchos de los ejem plares de El Jobo, teniendo 
una de ellas un corte ligeramente aserrado y bordes basales alisados, 
rasgo que se encuentra también en algunas puntas de E l Jobo.

El propio Cruxent ha señalado las relaciones tipológicas de 
las puntas de El Jobo con las puntas de Ayampitin. Debe agregarse 
que también existen semejanzas morfológicas con las puntas de 
Lauricocha II, de Puripica y de Tulán. Es posible entonces considerar 
al Complejo lítico de El Jobo, o a parte  de él, como propio de los 
cazadores superiores que avanzaban desde el Norte hacia el Sur. Su 
edad debe oscilar entre los 8000 y 7000 años A. C. Las recientes 
fechas de Radiocarbón 14 dadas a conocer por C ruxent: 14415 ±  
400 A. C. y 12í.|) ±  500 A. C. no pueden por ahora serv ir para  
fechar este horizonte de cazadores superiores. Posiblemente podrá 
servir para datar una etapa cultural pre-Jobo o a un Jobo I, siem­
pre que El Jobo II se caracterizara por las puntas de proyectiles ya 
mencionadas.

Cerca de Quito, en Ecuador, en el camino a la hacienda E l 
Inga, junto al río Chicha, A. A. G raffham  que descubrió una gran  
cantidad de útiles de obsidiana y sílex que yacían en la superficie. 
Se encontraron raspadores, cuchillos, hojas prism áticas, micro- 
hojas, artefactos de núcleo y puntas de proyectiles lanceoladas, de 
base cóncava, que presentaban un acanalado del tipo Clovis. Tam ­
bién habían, junto  a esas puntas, o tras puntas con pedúnculo. Se 
ha sugerido que la industria  lítica de El Inga puede ser dividida 
por lo menos en dos facies, siendo la más antigua aquélla caracte­
rizada por las puntas acanaladas. Este Inga I podría tam bién ser 
fechado hacia el 8000 A. C.

Las excavaciones realizadas en el te rrito rio  alto-andino pe­
ruano en 1958 en varias cuevas de la zona de Lauricocha, provincia 
de Dos de Mayo, han permitido recuperar alrededor de 3 500 a rtefac­
tos de piedra, además de una gran  cantidad de huesos y otros 
restos.

En los yacimientos de Lauricocha se ha logrado establecer 
una sucesión de estratos culturales que va desde el Paleolítico hasta  
Ja época agro-alfarera. Se han distinguido cinco estratos culturales, 
tres de ellos precerámicos y dos cerámicos.

El Horizonte I del Complejo lítico Lauricocha se caracteriza 
especialmente por un gran  número de lascas, por pocas puntas de 
proyectiles y por tener sus escasos raspadores un ángulo de bisel 
más obtuso que los encontrados en los estratos superiores. El H ori­
zonte II presenta gran  cantidad de puntas de proyectiles que pueden 
ser divididas en diferentes tipos (puntas lauriform es de limbos ase­
rrados, puntas piriform es), g ran  número de raederas y de cuchillos.
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£)e acuerdo al m aterial lítico y a los huesos de animales en­
contrados, los tres horizontes más antiguos de Lauricocha se carac­
terizan por una economía de cazadores superiores. Se cazaban es­
pecialmente llamas, guanacos, vicuñas, tarugos, cérvidos y, en poca 
cantidad, aves y roedores.

El Radiocarbón 14 ha fechado el Horizonte I de este Complejo 
industrial en el 7500 A. C. (9525 ±  250) (Cardich 1958 y 1963).

Las puntas de 'proyectiles de Lauricocha se asemejan bastan­
te a las de Ayampitin y a las de Ghatcbi II, Puripica y Tulán. El 
Horizonte III, ubicado hacia el 3000 A. C., es contemporáneo más
o menos a otras industrias que se encuentran en la región sur-andina 
peruana: Ichuña y Arcata. Estas dos industrias se relacionan mor­
fológicamente con dos industrias del Norte chileno y que también 
se ubican en sus comienzos hacia el cuarto milenio: Tambillo y As- 
cotán.

Recientemente en la costa peruana, al Norte y al Sur de Lima, 
se han descubierto numerosos yacimientos, algunos sin puntas de 
proyectiles. El yacimiento de Piedras Gordas, feríhado por Radio- 
carbón 14 en 7300 años de antigüedad, se caracteriza por sus ras­
padores, choppers, artefactos puntudos (perforadores) y morteros. 
En cambio el Complejo Luz, con una antigüedad de 7140 años a 
p a rtir  de ahora, posee puntas de proyectiles (Lanning, January 
1963).

En Argentina, (Córdoba), desde 1940, se conoce un sitio 
precerámi.co en Pampa de Olaen, denominado Ayampitin, que se 
caracteriza por la presencia de largas puntas de proyectiles en forma 
de hojas de laurel y de hojas de sauce, asociado con manos simples 
y molinos planos. E sta industria denominada Ayam pitin  es una de 
las más antiguas que se conocen, sabiéndose concretamente por las 
excavaciones realizadas en Ongamira (Córdoba) que existen otros 
complejos pre-cerámicos caracterizados por puntas triangulares de 
base recta o escotada (Ongamira).

La secuencia relativa de los dos complejos más importantes 
de las sierras centrales argentinas se logró en la provincia de San 
Luis en la gru ta  de Intihuasi, en donde se bailó al Complejo de On­
gam ira situado en los niveles superiores, m ientras que los materiales 
ayampitinenses se ubicaban en los niveles inferiores. Un dato de 
Radiocarbón 14 fecha al nivel más antiguo de Ayampitin en el 
6000 A. C.

Como sucede con muchas otras industrias, el Complejo Ayam­
pitin se caracteriza por una economía de cazadoi'es de guanaco, 
que también eran recolectores.

Por haber sido estudiada prim ero que otras industrias, la 
de Ayampitin fue muchas veces utilizada de manera exagerada 
para realizar comparaciones tipológicas. Sin embargo, es un hecho 
que los instrumentos de Ayampitin son comunes a muchos otros 
sitios arqueológicos de Sudamérica, desde Venezuela hasta Chile 
(Rex González, 1952 y 1960).

En el Norte de Chile, en la provincia de Antofagasta, depar­
tamento de El Loa, se han estado investigando desde 1955 u n a  serie 
de yacimientos que contienen gran cantidad de artefactos líticos no 
asociados a cerámica. Principalmente los yacimientos de Ghatchii
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de Tulán, de Puripica  y Tambillo, perm iten establecer una secuencia 
cronológica relativa en donde Ghatchi II aparece como la cultura 
más antigua y Tambillo, conjuntam ente con Ascotán, como las más 
recientes dentro del tiempo pre-cerámico.

El tipo de puntas que caracteriza a Ghatchi II es la hoja de 
laurel de término medio 10 cm. de largo, por 3 cm. de ancho y 1,3 
cm. de grosor, y la punta piriform e trabajada  bifarialm ente y con 
su base semi-circular. Acompañan a estas puntas gran  variedad de 
artefactos entre los cuales se distinguen los raspadores, las raederas 
y los cuchillos.

La variedad de tipos de puntas de proyectiles del Complejo 
industrial Tulán y la presencia de raspadores y raederas en abun­
dancia, son los rasgos característicos de esta industria. P rincipal­
mente los tipos predominantes de pnntas son el tipo pedunculado y 
los tipos hoja de sauce y hoja de laurel. Morfológicamente se ha sub- 
dividido Tulán en dos facies en donde las puntas foliáceas tendrían  
alrededor de 9000 años de antigüedad y las puntas pedunculadas, 
que a su vez pueden ser subdivididas, tendrían  alrededor de 6000 
años de antigüedad, entroncándose con los tipos pedunculados de la 
industria de Tambillo.

La industria de Puripica presenta puntas del tipo hoja de 
laurel, a veces con limbo aserrado, puntas pedunculadas, in s tru ­
mentos de doble punta y gran cantidad de cuchillos, además de ra s ­
padores y raederas. E sta  industria, por presen tar un instrum ental 
parecido al de Ayampitin, ha sido denominada Puripica-Ayam pitin.

Las puntas de Tambillo y. Ascotán, que deben ubicarse hacia 
el 4000 - 3000 A. C., presentan semejanzas con las de O ngam ira, 
Ichuña y A rcata y, posiblemente, muchas de ellas son puntas de fle­
chas y no de lanzas o dardos. E stas industrias debieron continuar en 
el tiempo por varios miles de años (1000 A. C.).

E n tre  el 8000 A. C. y el 500 A. C. (esta últim a fecha podría 
datar los comienzos de la cerámica en el N orte de Chile) los dife­
rentes grupos de cazadores que habitaron la actual provincia de 
A ntofagasta en los altiplanos cordilleranos, debieron utilizar dife­
rentes economías, como lo dem uestra por ejemplo Tulán con sus 
puntas de proyectiles y sus morteros cónicos, que nos hacen pensar 
en una economía mixta.

Si el horizonte de cazadores superiores «puede ser individua­
lizado y reconocido por numerosos yacimientos que principalm en­
te  se encuentran a lo largo de las altiplanicies cordilleranas, no 
ocurre lo mismo con el horizonte de cazadores y recolectores in fe­
riores. En diferentes sitios de América del Sur, especialmente en 
Venezuela, en Perú, en Bolivia, en A rgentina y en Chile, existe 
más de algún yacimiento que carece de puntas de proyectiles. Sin 
embargo, por carecer de fechas de Radiocarbón 14 (una excepción 
serían los datos de Cruxent para  Venezuela) y ipor tra ta rse  de ya­
cimientos superficiales existen aún numerosas dudas p a ra  p ro ­
clam ar la existencia de un horizonte de recolectores an terio r al de 
cazadores.

De todos modos las industrias de A m pajango (provincia de 
Catam arca, A rgentina), de Vistcachafai (B oiivia), de C atalán  
(U ruguay) y de Ghatchi I, son hasta  el momento los ejemplos no
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siempre claros, de la existencia de recolectores que no fabricaban 
puntas de proyectiles. E sta  ausencia de puntas de proyectiles has­
ta  el momento actual, es un rasgo común a muchas industrias 
norteam ericanas que son fechadas por Radiocarbón 14 muy an ti­
guamente. Además el hallazgo de algunas de estas industrias posi­
blemente en terrazas antiguas es otro antecedente digno de tom ar­
se en cuenta. La industria de Ampajango (Cigliano 1961) fue en­
contrada en una zona caracterizada por una serie de niveles ate- 
rrazados, en donde las terrazas II y III «presentaban artefactos 
ayampitinenses y el nivel más bajo (¿el más antiguo?) el Ampa- 
janguense. A igual que en otras industrias aquí se distinguen bi- 
i'aces, monofaces, raspadores, raederas, lascas retocadas, caracte­
rizándose la industria por el predominio del traibajo bifacial.

Es interesante señalar que algunas de estas industrias de 
recolectores parecen estar relacionadas con otras de cazadores su­
periores o, por lo menos, ser inmediatamente anteriores a ellas. 
Los importantes sitios de Viscachani y de Ghatchi, que han dado 
nombres a Complejos industriales, se subdividen por lo menos en 
dos facies, en donde la más antigua (Viscachani I y Ghatchi I) 
carecerían de puntas de proyectiles y la más reciente (Viscachani
II y Ghatchi II) poseerían estos tipos de instrumental. En Ghatchi 
(Orellana 1962 y 1963), gracias a los estudios geomorfológicos, se 
ha podido situar con seguridad en un tiempo post-glacial medio 
las puntas tipo Ghatcihi II, cuando ya se habían producido impor­
tantes cambios climáticos, permitiendo al hombre bajar de los ni­
veles aterrazados más altos, en donde se había situado antiguamente.

Es tarea  de la investigación precisar científicamente la an­
tigüedad de estas facies “Pre-puntas” ; hasta el momento —como 
más adelante insistiremos— no hay suficientes datos científicos 
que permitan aceptar o rechazar la hipótesis aquí planteada.

Las industrias liticas de Patagonia. Las investigaciones del 
Dr. Osvaldo Menghin han permitido individualizar varios Com­
plejos Uticos de morfología paleolítica que parecen ser residuos de 
antiguas culturas de cazadores y de recolectores. Los Complejos 
industriales Oliviense, Solanense, Tóldense I y Casapedren.se se re­
montan a los últimos momentos de la época glacial y son el acervo 
instrum ental de cazadores superiores, correspondiendo al Tóldense
I una prioridad técnica en la confección de sus artefactos.

Anteriormente a las investigaciones de Menghin trabajó el 
arqueólogo norteamericano Junius B'ii-d, excavando algunas cue­
vas de la Patagonia chilena, a diferencia de Menghin que ha tra ­
bajado preferentem ente la Argentina (Bird 1946).

Cinco períodos .culturales se han establecido a p a rtir de las 
excavaciones de las cuevas de Feli y de Palli Aike: el primero se 
caracteriza por puntas de proyectiles con pedúnculo ancho, por 
choppings, por leznas y retocadores de hueso, por raederas y unos 
discos planos de lava que probablemente sirvieron para preparar 
colores. Una punta de proyectil de este período recuerda al tipo 
Folsom. Según Bird, en este prim er período cultural se practicaba 
la cremación de los muertos.

El segundo período cultural se caracteriza por artefactos 
elaborados burdamente y por puntas y leznas de huesos, que co­
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rresponderían a cazadores inferiores, presentándose_ así el hecho 
interesante de que en el estrato más antiguo se individualiza una 
cultura de cazadores superiores y en el más reciente una de caza­
dores inferiores. Este es un buen ejemplo de los continuos y com­
plicados movimientos de pudblos, que se efectuaron en el extrem o 
meridional de América.

El tercer período tiene como artefacto característico unas 
puntas triangulares de dardos, sin pedúnculo y con base algo re­
dondeada; hay también algunas escasas puntas con pedúnculo, ade­
más de grandes raspadores, leznas y bolas pequeñas con surco.

El cuarto período, que debe corresponder a los antepasados 
de los tehuelches históricos, se caracteriza por puntas de dardo y 
de flecha de ancho pedúnculo, de base cóncava y aletas. Jun to  a 
estos artefactos se encuentran raspadores pequeños más o menos 
circulares, raederas, instrum entos de hueso, bolas con y sin surco, 
y ornamentos de concha y de piedra.

El último período, llamado “Ona”, contiene puntas de fle­
cha pedunculadas, de pequeño tamaño, artefactos de hueso y or­
namentos también de hueso.

Estos cinco neríodos culturales estudiados por Bird se ubi­
can cronológicamente entre el milenio V II A.C. v el siglo XV D.C. 
(Radiocarbón 14: 6.689 ±  450 A.C. y 6 464 +  410 A.C.).

En la Patagonia atlántica el profesor Menghin ha comple­
tado los trabajos de Bird, encontrando por lo menos una cultura 
más antigua oue el prim er período cultural del investigador nor­
teamericano. En una terraza de ¿0 a 50 ms. de altu ra , y que debe 
corresponder a un interestadio de la últim a glaciación, se encon­
traron  lascas con y sin retonues m arginales, .raspadores grandes, 
instrum entos gruesos con borde dentado curvo y una pequeña hoja 
amigdaloide con trabajo  bifacial primitivo. Todos estos artefactos 
están hechos de calcedonia v se reunieron baio el nombre de Cultura 
Oliviense, con una antigüedad de 12.000 años.

En una terraza de 25 a 30 ms. se levantaron artefactos que 
en su m avoría fueron trabaiados ñor amibas caras E xisten  nun- 
tas de provectil de base redondeada, hoias retocadas, rascadores 
de varios tinos, nercutores, lascas sin retoque v núcleos. E sta  cul­
tu ra  llamada Solanense se fecharía hacia, el 8.000 A.C. y sería 
contemporánea a la fase más an ticua del Tóldenle, cu ltura tam ­
bién estudiada ñor Menghin en la Patagonia continental.

El ''•acim’pnto d° Los Toldos se encuentra en la provincia 
de Santa Cruz (Argentina^ .al Sur del río Desead^. T a excavaron  
de dos cuevas permitió d istinguir dos niveles del Tóldense. El Tól­
dense I se caracteriza >por sus puntas de lanza y dardo con pe­
dúnculo. trabajadas bifacialmente. por un cuchillo largo v delgado 
retocado también bifacialm ente y ñor rasnadores de varios tam a­
ños; también encontraron algunos artefactos de hueso y una bola 
de arenisca cubierta con p in tu ra  roía, oue ha nerm itido relacionar 
las pinturas i-nnestres que se encuentran en las cuevas con los ni­
veles arqueológicos.

Los artefactos del T óldense  TT se relacionan con los hallaz­
gos más antiguos realizados ñor Bird.

O tra industria individualizada por M enghin es el Casa,pe'
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tfrensé que según este Investigador tiene muchas analogías con el
Magdalemense europeo.

Testimonio de la presencia de cazadores inferiores y reco­
lectores es la Industria Riogalleguense, que 'ha sido encontrada en 
cucvfi B berhardt (Ríogalleguense I) , en las .cuevas del valle del 
rio  Orneo y en la cúeva del río Gallegos (Ríogalleguense II) y en 
yacimientos superficiales (Ríogalleguense I I I ) . Esta industria se 
ubica entre el 10.000 A.C. y la llegada de la cultura Tehuelchense.

Los cónchales precerámicos del Norte de Chile.
Principalmente por la importancia de las excavaciones y 

por el rigor metodológico empleado en los trabajos de campo, es 
necesario mencionar con cierto detalle los resultados obtenidos por 
Junius Bird (1943-1946). Las excavaciones de importantes con- 
cheros de Arica, Pisagua y Taltal m ostraron la existencia de una 
cultura común que se caracterizaba por el uso del anzuelo de con­
cha, por anzuelos compuestos formados por pesos, a los que están 
unidos barbas de hueso, por arpones con piezas delanteras separa­
bles unidas a las barbas y a las puntas de piedra con doble term i­
nación, por tazones heóhos de piedra volcánica, parecidos a mor­
teros, por raspadores de piedra de uno o dos filos y por una gran 
cantidad de toscos instrumentos trabajados por percusión.

En Arica y en Pisagua se encuentra un segundo período pre 
cerámico sobre el primero ya descrito, qu? se caracteriza por pun­
tas de arpón de hueso, ipor barbas y puntas de arpón de forma 
diferente a los usados anteriormente, por plomadas en forma de 
cigarro, por espinas que reemplazan a los anzuelos, de concha, por 
pesos de bolas, por puntas triangulares con base cóncava y por 
puntas barbadas con pedúnculo angosto. Del prim er período cul­
tu ral continúan vigentes los ta_zones de lava, las puntas de doble 
terminación y los artefactos líticos tipo chopper y chopping-tool. 
En Taltal este segundo período precerámico está débilmente re­
presentado.

Recientemente se ha vuelto a discutir el valor diagnóstico 
de los instrumentos toscamente desbastados, insistiéndose en que 
no es forzoso pensar en la existencia de una cultura 'paleolítica en 
la base de estos cónchales. Sin embargo, es posible también postu­
lar una antigüedad considerable para estos recolectores de m aris­
cos y primitivos cazadores, y una relación con cazadores del inte­
rior. Las feohas para el nivel más antiguo de estos cónchales os­
cilan entre el 4.000 y el 8.000 A.C. El C14 ha confirmado por lo 
menos la fecha más reciente aquí señalada.

Existe una interesante comunidad cultural a través de toda 
la costa chilena, representada por los artefactos líticos del tipo 
chopper y chopping-tool, que muchas veces continuaron siendo 
utilizados en plena época agro-alfarera.

También en la costa atlántica del Brasil se presentan los 
amontonamientos de conchas y los basurales llamados aquí sam- 
baquís..

Parece ser que los más aleiados del m ar son los más anti­
guos, posiblemente de fines del Pleistoceno o comienzos del Ho- 
Jpceno. En sus estratos inferiores tamibién se encuentra un ins-
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frumental Utico muy grosero, que a igual que los concheros del 
Pacifico han sido usados por mucho tiempo.

Se han encontrado igualmente restos culturales de recolec­
tores, cazadores y, parece, de prim eros cultivadores, en la provin­
cia de Misiones (A rgentina), a lo largo del río P araná , y tam bién 
en el Paraguay. Los artefactos típicos serían clavas curvadas, an- 
gularesco o abombadas, puntas de mano, raspadores y raederas de 
gran tamaño, trabajados todos ellos por ambas caras. M enghin de­
nomina a este conjunto arqueológico con el nombre de Alto Para- 
naense y lo relaciona con culturas del alto plano brasileño y de los 
antiguos sam'baquís. La antigüedad de esta industria  corresponde 
al temprano Post-glacial, cuando el clima y la vegetación de esta 
zona eran del tipo sabana.

V III—  Consideraciones finales.

Gracias a las industrias líticas estudiadas, se sabe con se­
guridad que el hombre habitaba Am érica del N orte con an te rio ri­
dad al 30.000 A.C. N uestro intento de individualizar diferentes t r a ­
diciones culturales y económicas parece encontrar apoyo en los 
restos líticos, pero aún no con toda la firm eza que quisiéramos. 
En Norteamérica parecen claras las antiguas huellas de grupos hu­
manos que no practicaban la caza mayor, que no hacían puntas de 
proyectiles del tipo acanalado y que vivían especialmente de la 
recolección y de la caza menor. No sólo las más antiguas oleadas 
de em igrantes se caracterizaron por una economía de recolectores, 
sino que posteriores oleadas también debieron tra e r  grupos de 
emigrantes que practicaban la recolección. Muchas veces los yaci­
mientos nos presentan una economía m ixta o el hecho de que a un 
antiguo nivel de cazadores suceda otro más reciente de recolecto­
res inferiores, mostrándonos cómo se superponen los diferentes 
pueblos y cómo no existe una evolución económica unilineal.

Es seguro que hacia el 11.000 A.C. existen en N orteam érica 
importantes grupos de cazadores de “caza m ayor” ; en cambio, en 
América del Sur. hasta el momento, la ubicación cronológica abso­
luta de los cazadores no se rem onta más allá del 8,000 A.C.

La multiplicidad de los movinjientos de grupos de cazado­
res, tanto en América del Norte como del Sijr, debió ser un rasgo 
importante. Esto se puede vislum brar lejanam ente en los d iferen­
tes tipos de artefactos, en las diferentes y num erosas industrias, 
en las concentraciones de talleres y, en general, de h ab ita ts  en 
regiones limitadas.

El avance del Norte a Sur debió en parte  ser paralelo a las 
grandes cordilleras (Rocosas. Los A ndes), siendo posible que las 
zonas comprendidas entre ellas y  la costa (por ejemplo, en Amé­
rica del S ur: Pacífico-Andes) hayan .=irlo ocupadas por grupos que 
descendían de las altas planicies cordilleranas.

No existen, hasta el presente, datos eme nos perm itan  des­
cribir antiguos movimientos m arítim os; por esta razón pensamos 
que los niveles culturales más antiguos de los conoheros y sam ba- 
quís deben ser relacionados con otros niveles pertenecientes a re ­
colectores y cazadores ubicados en el interior, lejos de la costa,
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E stá  claro pára nosotros qüe las primeras migraciones son 
contemporáneas a un Paleolítico Medio que term ina y a los co­
mienzos de un Paleolítico Superior; que los artefactos traídos por 
los primeros grupos de recolectores y cazadores fueron hechos a 
p a rtir  de núcleos y lascas y que, morfológicamente, recuerdan a 
las industrias de Asia que presentan rasgos conjuntos de un Mus- 
tero-levaloiciense y Aurignaciense (35.000 A.C.). La complejidad 
de la prehistoria asiática se refleja en la prehistoria americana. 
S in  embargo, debemos expresar, que en América del Sur la pre­
sencia, de grupo de industrias líticas situadas cronológicamente en 
un tiempo absoluto Pleistocénico no está comprobada. Hay indu­
dablemente industrias que no tienen “puntas de proyectiles” pero, 
de acuerdo a nuestros actuales conocimientos, son contemporáneas 
a las industrias con puntas.

Luego, hacia el 15.000 (?) comienzan a llegar las primeras 
oleadas de cazadores superiores. Sin embargo, esto no significa 
— como ya lo hemos dicho más arriba— que cesen las de los reco­
lectores o que desaparezcan los que ya habitaban el territorio 
americano.

M ientras en algunas regiones se produjo un desarrollo eco­
nómico del tipo recolectores y cazadores inferiores —cazadores 
superiores— recolectores avanzados y proto agricultores, en otras 
zonas, sobre todo en las que cumplieron el papel de “cul de sac”, 
o del tipo marginal, predominaron los recolectores y cazadores sin 
alcanzarse el estado económico agrícola.

De todos modos se puede sostener que del substratum  de 
los recolectores y cazadores, más aportes siempre importantes de 
Asia debió surgir lentamente el nuevo mundo cultural y económico 
de los agricultores y alfareros, en un marco geográfico y ecológico 
que condicionó y estimuló experiencias sociales y económicas.

Hemos dejado para  el final el siguiente problema: ¿debe 
forzosamente existir en América un conjunto de industrias líticas 
que se caractericen por la falta de puntas de proyectiles y que se 
sitúen en sus comienzos hacia el 30.000/35.000 A.C. y que se ex­
tiendan hasta el 15.000? O dicho de otra m anera existe en América 
un Horizonte Pre-puntas de Proyectiles, absolutamente anterior 
en el tiempo al Horizonte de Puntas de Proyectiles? (Krieger, 1964).

No nos cabe duda que en América del Norte se detecta cien­
tíficamente la presencia de industrias y complejos Uticos de una 
gran antigüedad (30.000 A.C.?). En cambio lo que no nos parece 
aun claro es que estas industrias deban caracterizarse siempre por 
la ausencia de puntas de proyectiles. ¿Por qué dudamos?

Si las primeras oleadas alcanzan desde Asia, a América a 
comienzos del Wisconsin (35.000 A.C. (?),) debieron traer una 
cultura típicamente “asiática”, es decir traerían  y confeccionarían, 
ya en tie rra  americana, instrumentos del tipo “aurinaciense”, 
“mustero-aurinaciense” y también solutrences (yacimientos de 
Chuei-Tong-Keu; Sjara-osso-gol; Sukotowo; Irkutsk; Malta y Bu- 
re t) . Ahora bien, no se sabe que las puntas de proyectiles caracte­
rizan estos complejos líticos? ¿No deberíamos, por lo tanto, buscar 
también estas puntas en el suelo americano? Es claro que: estas 
puntas no tienen nada que ver con las posteriores puntas indivi­
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dualizadas de Clovis y Foísom, qtie se sitúan hacia ei 10.000 A.C. 
Y aquí es donde creemos que se ha producido una confusión q,ue 
ha dificultado la investigación: cuando se iha pensado en las pun­
tas se ha mirado y examinado el nivel de puntas del viejo mundo 
que corresponde al Solutrence avanzado y se han dejado de lado 
las otras puntas anteriores del complejo proto-solutrence, aurina- 
ciense y musteriense. Posiblemente hay industrias sin puntas si­
tuadas también muy antiguam ente, pero paralelas en el tiempo, a 
ellas deben existir industrias con puntas pre-Clovis.

De los trabajos de A. P. Okladnikov (1958, 1951) se des­
prende la hipótesis que sitúa el origen de antiguas puntas pre- 
Clovis, en América, del yacimiento asiático de Irkutsk , “o de algu­
na fuente común (M usteriense con trad ición  acheulense)” ; y re ­
firiéndose en especial a las puntas Sandía dice: “en este caso las 
piezas y la técnica de tra b a ja r  la piedra dichas, en tra rían  en Amé­
rica desde Asia, en el último interglacial (R iss-W ürm ), o al co­
mienzo de la últim a glaciación"’.

Un plan de investigaciones que tenga presente estas Hipó­
tesis, y otras, podrían significar, en el fu turo , un im portante avan­
ce en el conocimiento histórico cultural del más antiguo pasado 
americano.
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El concepto de Co-tradición Cultural es un instrumento me­
todológico que permite conocer la estructura tempo-espacial den­
tro de la cual se da el desarrollo de la cultura, por lo que debe ser 
tomado como el punto de partida para el análisis del proceso his­
tórico de las sociedades. El concepto engloba un conjunto de uni­
dades menores de desarrollo y a su vez es parte de otras mayores. 
En este trabajo  se pretende sistem atizar su aplicación a base de 
la discusión del área concreta que se conoce como Meridional An­
dina.

Bennett (1948), al form ular el concepto de Co-tradición, 
indica que un “área de co-tradición es la unidad total de la histo­
ria  cultural de un área, dentro de la cual las culturas componentes 
han sido interrelacionadas por un período de tiempo”, lo cual quie­
re decir que no se debe confundir el área de una cultura (Area 
Cultural) con el área co-tradicional. De acuerdo a esta formulación, 
es posible oue en un área co-tradicional, las áreas culturales (áreas 
de expansión de una cultura), pueden ser varias y a la vez diferen­
tes en cada uno de los períodos de tiempo.

El concepto etnológico de área cultural es esencialmente de 
naturaleza sincrónica, por lo que es deduci'ble que en las distintas 
fases de una cultura su “área” puede ser diferente e incluso su 
“foco” variable. La intensidad con que se reflejan los rasgos de una 
cultura dentro de un teritorio. perm iten reconocer una región dentro 
del área de co-tradición, región que representa el territorio, “prome­
dio” dentro del cual se percibe con mayor intensidad la tradición de 
una cultura.

Pero, el concepto de Co-tradición implica relaciones intercul­
turales que permiten reconocer rasgos comunes dentro de culturas 
diferenciadas. Un área de Co-tradición compromete un proceso his­
tórico coherente, determinado por situaciones de permanente identi­
ficación de un área extensa con un mismo desarrollo histórico, lo que 
significa que. en términos generales, es posible encontrar en cada 
una y todas las regiones del área una misma manera de darse los 
cambios, con las variaciones de tiempo y características que son pro­
pias del fenómeno histórico.

Sin embargo, no es posible suponer que el área co-tradicional 
represente una unidad monolítica estructural de proceso, y es por eso 
que se pueden encontrar dentro del área Co-tradicional, dos o más 
Zonas de Co-tradición, zonas que comprometen regiones culturales 
con una mayor intensidad de relación, intensidad que es perceptible 
necesariamente en más de uno de los momentos de la historia dg la
zona,



MAPA 1 — ZONAS Y REGIONES DEL AREA MERIDIONAL 
ANDINA



Tanto la región, como la zona y finalmente el Area de Co-tra- 
dición, son instrumentos. conceptuales que permiten íctentiíicar te rri­
torios en donde culturas o form as cuituraics particulares se encuen­
tren m terrelacionauus a través del tiempo, conformanüo una estruc­
tu ra  cempo-espaciai unitaria, e identu»cando un proceso nistonco 
homogéneo. iJero, la delimitación de un area de co-iradición no exclu­
ye a dicha área de su participación dentro cíe un fenómeno cultural 
más amplio, que en términos espaciales supone los que se pueden 
denominar una üuper Area Cultural, que incluyendo una o más areas 
de co-tradicion, ueinie ei territorio  ocupauo por iorm as culturales 
que tienen un cierto número üe rasgos comunes generalas, que sin 
conformar una estructura nisturica ftomogenea, denuncien afinidad 
determinada ya sea por orígenes comunes o por cualquier otro esti­
mulo de idencilicacion.

En términos generales se puede decir que una región identmca 
un territorio  que ha sufrido en el tiempo el impacto de una tradición 
diferente a la de otros territorios, o simplemente la misma con di­
ferente grado de intensidad; una zona de co-tradición, es el recono­
cimiento de un territorio  dentro del cual tradiciones más o menos 
diferentes han tenido una íntima correlación, conformando un pro­
ceso ligeramente distinto al de otras zonas, ya sea por la intensidad 
de determinados rasgos, o por accidentes historíeos distintos; un 
Area de Co-tradición, es la identificación de un territorio  que 
mantiene durante un espacio largo de tiempo una estructura his­
tórica homogénea, que determina rasgos culturales semejantes y 
momentos históricos semejantes; y, una Super-área, es la identifi­
cación de un extenso territorio dentro del cual existe una unidad 
definible en términos de economía, elementos culturales, patrones 
sociales, etc.

Tales conceptos, aplicados a los Andes, determinarían sub­
divisiones como las siguientes:

Super-Areas: Area de la cultura andina.
Areas de Co-tradición: Septentrional (no ¡bien definida y que 

podría incluir Ecuador y parte de Colombia) ; Central (que incluye 
casi todo el teritorio peruano) ; y, Meridional (Sur Peruano, Boli­
via, Centro y Norte de Chile y N. O. Argentino).

Zonas de Co-tradición: Norte, Central y Sur en el Area Cen­
tra l A ndina; Norte, Central, y Sur en el Area Meridional Andina.

Regiones: Costa Norte, Sierra Norte, Costa Central, Sierra 
Central, Costa Sur, Sierra Sur en el Area Central Andina; Nuclear 
Altiplánica, Occidental Norteña, Central Norteña, Oriental Norteña, 
Valles Transversales, Puna, Quebrada de Humahuaca, Selvas Occi­
dentales, Valliserrana y Chaco-Santiagueña en el área Meridional 
Andina. (Algunas con Sub-regiones).

La formulación de un área de co-tradición cultural en el sur 
andino fue hecha tentativam ente por Bennett (1948), en base a la 
suposición de que era posible encontrar rasgos comunes en las for­
mas arqueológicas desarrolladas en el N. O. Argentino, indicando 
que los rasgos de tradición común para dicha área pudieran ser 
“el entierro en urnas, particularmente para niños; aldeas de piedra 
tosca o barro; ausencia de centros ceremoniales; énfasis sobre la 
cerámica, metalurgia, figurina y pipas de arcilla; uso del tabaco

el
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para  fum ar y del rapé; agricultura, probablemente sin irrigación; 
la serpiente, el jaguar, el buho y la rana como motivos de diseño; y, 
probablemente tendencias guerreras” (p. 7).

Bennett, lim ita el área Co-tradicional al N. O.Argentino, 
excluyendo la región de Ju juy  y señalando como probabilidad partes 
de Chile Central.

Otros autores han intentado definir el N. O. Argentino en 
términos de área cultural, y el énfasis etnológico de sus intereses se 
observa en la fuerte proporción de trabajos que intentan la des­
cripción de rasgos culturales comunes al área. Es evidente que, en 
este sentido, la influencia de la Escuela Histórico-Cultural ha ju ­
gado un papel importante en la poca preocupación por las cronolo­
gías y la intensidad de la búsqueda de las distribuciones de ele­
mentos o rasgos específicos.

Muchas de las investigaciones se han orientado, sobre todo 
recientemente, a la delimitación de los desarrollos regionales, con 
el señalamiento de las tradiciones tanto en Argentina, como en 
Chile, y ahora no es posible suponer que el centro y Norte Chilenos 
estén desligados culturalmente del N. O. Argentino, por que existen 
fuertes razones de tradición cultural común que así lo indican.

En el momento en que Bennett form ulara la hipótesis de 
una Co—tradición Argentina, los conocimientos sobre Chile, Bolivia 
y el Sur Peruano eran bastante limitados, tanto por que la orienta­
ción de las investigaciones tenía en cada país un rumbo diferente, 
cuanto por que los trabajos se efectuaban muy aisladamente.

Los primeros intentos serios para desarrollar la idea de un 
área co-tradicional más extensa y coherente fueron desarrollados a 
base de una sistemática revisión de conocimientos previos in ter­
nacionales, y la aportación de una joven generación de arqueólogos, 
en la que tuvo un im portante rol el grupo chileno que permitió el 
intercambio de experiencias, de especialidades de los varios países, 
por medio de reuniones tales como las realizadas en Arica y en 
San Pedro de Atacama, recientemente.

Pese a que ya era visible, aunque nebulosamente, el tra ta ­
miento de una gran área de Co-tradición, desde los tiempos de 
Latcham, Bowman, Uhle, etc., cabe anotar que los trabajos de 
Ponce Sanginés e lb a rra  Grasso en Bolivia; los de Rex González 
y otros jóvenes ai-queólogos como Núñez Regueiro y Cigliano en 
A rgentina; los de Dauelsberg y el grupo de Arica; los de Mostny, 
Munizaga, Iribarren, Montané, Le Paige y otros, para Chile 
Central y Norte, junto con todos los que han trabajado durante la 
década del cincuenta yr  siguen trabajando, han permitido delimitar 
con cierta precisión dicha área.

Las características generales del área han sido dadas a gran­
des rasgos por Bennett (1948), incluso en los téxwinos de tiempo, 
dentro de los cuales él considera que se desarrolla la historia del 
área —Early, Middle, Late e Inka— períodos que han sido res­
petados por González (1963) en lo que parece ser el primer intento 
de sistematizar una cronología general para el Sur-andino.

En términos globales se puede señalar que el área se iden­
tifica por un desarollo de formas agro-alfareas tem pranas más o 
menos homogéneas, cuyas tradiciones regionales nacientes son in-



íerrum pidas en la parte  Norte del Area por influencias Tiwanako> 
tas y otras influencias altiplánicas tales como la representada por 
)a difusión en gran  escala del llamado “Horizonte Tricolor del S u r” 
y finalm ente por la conquista Incaica.

Se propone un desarrollo histórico en cinco épocas.

1.— Pre-cerám ica,. general al área andina y con extensiones 
al N orte y Sur de Sudam érica;

2.— Culturas agro-alfareras tem pranas, determ inada por la 
aparición de rasgos culturales más o menos avanzados que eviden­
cian la introducción, en el área, de nuevas form as económicas y de 
una tradición a lfarera  diferente a la del Centro Andino;

3.—Integración Regional, que está  representada por la ex­
tensión ta rd ía  de la cultura de Tiw anaku en la Zona Norte, y el 
desarollo de form as regionales tales como San Miguel, Aguada, po­
siblemente Y am pará y Nascoide en la parte  oriental boliviana, etc.

4.— Expansiva Altiplánica, determ inada por la g ran  exten­
sión de una tradición altiplánica fuertem ente coherente en la zona 
y modificada en el Sur, que se reconoce por la cerámica negro-blan­
co-rojo; y,

5.— Colonial Inkaica, í’epresentada por la expansión Inka.

Las unidades territo ria les de desarrollo, m uestran  una serie 
de lagunas que es necesario llenar, en tre  tan to  estas lagunas sirven 
para  discrim inar con mucho énfasis la zona N orte de la Zona 
Sur.

La Zona Norte se caracteriza por una fuerte  im presión de 
influencia altiplánica y se diferencia esencialmente de la zona su­
reña en lo que parece ser un desarrollo más tard ío  de la ag ricu ltu ra  
y la cerámica, sobre todo en la parte  occidental, lo que es explicable 
si entendemos que la naturaleza desértica de la región no favorece 
mucho el desarrollo de form as agrícolas de la cultura.

En la Zona N orteña, la región Nuclear altiplánica es una 
región transicional en tre  las áreas Central A ndina y M eridional, y 
partic ipa co-tradicionalmente del sur a p a r tir  de la expansión Ti- 
wanakense, en tanto que debe ser incorporada a la co-tradición cen­
tra l Andina desde el período cerámico tem prano hasta  las fases 
pre-expansivas de Tiwanaku.

La región occidental norte se caracteriza fundam entalm ente 
por el énfasis tradicional de la cerámica denominada “A rica” por 
.Tunius Bird (1943. 1946), dentro de la serie secuencial San Miguel 
Gentilar (Dauelsberg, 1960, 1961).

Las regiones central y oriental norteñas están m uy poco 
estudiadas, pero gracias a los trabajos de B ennett (1936) B ronisa 
(1957), Ib a rra  (1957) y otros, se puede encontrar en ellas ciertas 
particularidades hasta  ahora sólo perceptibles a través de la cerá­
mica. Son propias las form as tradicionales de los grupos H uruqui- 
11a, Presto-Puno, Y am pará, etc., cuyo estudio fu tu ro  perm itirá  una 
m ejor definición; no escapa la evidencia de que ambas regiones 
tienen fuertes afinidades con la región nuclear altiplánica y regiones 
del Noroeste Argentino.

La Zona Central es de convergencia de corrientes trad icio­
nales sureñas y norteñas, lo q¿;e se puede percibir al hacer la ob­
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servación de la quebrada de Humahuaca, que es una región que 
participa de tradiciones de fuerte contenido altiplánico y a la vez de 
los grupos más al Sur; de la región de la puna de Atacama, sobre 
todo en su parte Norte, que igualmente —pese a su poco conoci­
miento— tiene contenidos culturalmente mixtos; de la sub-región 
de los valles Transversales, que m uestra contenidos tradicionales 
de la región occidental norteña y de la sub-región meridional de los 
Valles.

La Zona Sureña se caracteriza por ser una zona fuertemen­
te integrada por los vínculos de co-tradición persistentes, que arran ­
can desde el período de las form as agro-alfareras tem pranas y 
continúan hasta la expansión Inka. Quizá una de las formas de 
co-tradición más intensas sea la de las expresiones alfareras tales 
como el Molle. Ciénaga, Condorhuasi, etc., en el período temprano.

La región de los valles transversales, en su parte sur, se 
caracteriza como tal, por el énfasis tradicional de la cultura Co­
quimbo (antes conocida como Diaguita Chilena).

La región V alliserrana se caracteriza fundamentalmente por 
la tradición de la cultura de la Aguada, en tanto que las regiones 
Chaco-Santiagueña y de las selvas occidentales, por ser zonas m ar­
ginales de desarrollo, adoptan formas tradicionales derivadas de 
las regiones culturales adyacentes.

La unidad co-tradicional del área se hace más perceptible 
durante el período expansivo altiplánico, sin embargo, como vere­
mos en la discusión siguiente, dicha unidad tiende a manifestarse 
permanente incluso en períodos tan aparentemente heterogéneos 
como el de la cerámica temprana.

El área mer'dional andina ha venido siendo tra tada en té r­
minos de una sub-área marginal del centro andino, pero las evi­
dencias parecen indicar que estamos frente a un área de desarrollo 
sino totalmente independiente, por lo menos con una fuerte tenden­
cia de integración histórica, que es una consecuencia tanto del pro­
ceso co-tradicional perceptible como de una tendencia de desarrollo 
autónomo.

Las consideraciones causales de la tendencia señalada, pue­
den quizá percibirse en el análisis del proceso.

Epoca pre-cerámica

La época pre-cerámica no caracteriza propiamente un mo­
mento de interrelación cultural de tal naturaleza que permita el 
reconocimiento de un área por definir.

Rex González Le Paige, Orellana, Berdichewski, Ibarra y 
otros, han hecho intentos bastante fructíferos para el estudio del 
período, y el primero de los señalados ha intentado una sistema­
tización de las manifestaciones pre-cerámicas del área, que pueden 
servir, más bien, para el análisis integral de los primeros momentos 
de la ocupación humana del continente meridional americano.

Durante el período pre-cerámico, existe una época, segura­
mente la más tardía, que quizá ha de servir para los fines que nos 
proponemos, y es la que se refiere a las prim eras manifestaciones 
agrícolas en el área. Las evidencias son muy reducidas y se limitan



a los hallazgos de B ird (1946) en Arica, en donde aparecen por vez
prim era el maíz y el algodón, junto con otros elementos agrícolas, 
en un nivel pre-cerámico. Lo reducido de las evidencias no perm iten 
establecer una etapa en el área o en la región, y si no se tr a ta  de 
que la falta  de evidencias es por la poca exploración en profundidad 
en yacimientos tem pranos, se puede suponer que el yacim iento re ­
presenta un ejemplo de contactos tem pranos entre la costa del norte  
y  la región altiplánica nuclear. Es evidente, por otro lado, que aquí 
no se tra ta  de un yacimiento sem ejante a los conocidos como de 
ocupación agrícola inciniente en el área central andina o m ás al nor­
te, pese a que es m anifiesta la mezcla de form as económicas recolec- 
to ra y agrícola, como en el norte.

Es seguram ente interesante anotar que durante la época pre- 
cerámica, aue duró hasta  más tarde en el área m eridional andina, 
se desarrolló una cierta unidad tradicional —tard ía  en el pre-cerá­
mico— . que m arca claram ente la separación entre las áreas central 
y meridional en la costa sur del P e rú ; son típicam ente meridionales 
la form a de punta de flecha con aletas que separan el limbo del pe­
dúnculo. y toda una tradición de pescadores asociada a los anzuelos 
de concha. Esto tiene, como lo prim ero, que ser m ejor definido y 
estudiado.

Epoca de las culturas Agro-alfareras Tempranas

E sta  es una época in teresante tan to  por la problem ática en 
térm inos de naturaleza y conocimiento cuanto en sus posibles im ­
plicaciones generales en el estudio de los fenómenos de difusión o 
de desarrollo independiente; es, por otro lado, el inicio de la e tapa 
co-tradicional en form a mucho más nítida.

En el área central andina se ha podido observar que el fe­
nómeno de la aparición de la agricu ltura  es previo al de la ap a ri­
ción de la cerámica, de acuerdo a las evidencias de un crecido 
número de yacimientos costeños pre-cerámi.cos que poseen m uestras 
de plantas cu ltivadas. La naturaleza m ixta de la economía eviden­
ciada en dichos yacimientos, perm ite postular la hipótesis de un 
desarrollo gradual del régimen económico basado en la agricu ltura , 
sobre todo si se observa que desde la época de C'hilca (4.000 a C.) 
hasta  las fases más tardías, hay un proceso de selección de p lantas 
y el adecuado desarrollo de algunas de ellas, con ingresos no b ru s­
cos de determ inados tipos de cultivo. Por otro lado, la aparición 
de la cerámica no tiene caracteres revolucionarios, y. en el caso 
de Guañape, se puede percibir la presencia de la cerám ica en un 
período en el cual la subsistencia estaba aún basada en la economía 
m ixta recolección-agricultura incipiente. Si las noticias últim as de 
Kotosh en la sie rra  (H uánuro) son ciertas, h ab ría  tam bién la  evi­
dencia de que algunas form as de culto y el desarrollo de centros 
ceremoniales — tan  típico del área—  se dan desde antes de la 
aparición de la cerámica. Todo esto tiende a hacer ver que en el 
área central Andina el fenómeno de adopción de la economía ag rí­
cola y de la cerámica, si bien son parte  del fenómeno revolucionario 
neolítico, no solamente no son simultáneos sino que se dan como 
form as diferentes dentro del proceso, que aparece en sí mismo co-
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mo una forma de desarrollo independiente de otras áreas, sin des­
estimar los aportes externos que pudieron haber llegado.

En el área meridional andina, las evidencias actuales no per­
m iten pensar en una situación semejante. La noticia de Arica (Bird, 
1946) ya ha sido discutida, y no es el mismo caso de la costa 
peruana. La aparición de la cerámica, por otro lado, revela aspectos 
diferentes a los del área central.

En un trabajo  anterior (Lumbreras, 1960), sugeríamos la 
división del “form ativo” andino central en dos grandes complejos, 
a los que habíamos denominado norteño y sureño; el replantamien- 
to de esta posición se hace necesario, sin embargo, queda en pie el 
complejo oue venimos denominando “sureño”, en el que quedaban 
incluidos Chanapata y Qaluyu junto con Chiripa y quizá Sora-Sora 
(Complejo cerámico conocido también como de los montículos en 
Bolivia). Es evidente que tanto Chanapata como Qaluyu y  Chiripa 
son formas tem pranas que necesitan ser separadas de las otras for­
mas más norteñas, aunque ahora quepa la probabilidad de asociarlas 
como las formas pre-Chavín del norte peruano. La ausencia de cen­
tros ceremoniales grandes, etc., así como los aspectos tradicionales 
que envuelven el complejo, tienden, por otro lado, a hacer suponer 
cierto tipo de relación con las cosas encontradas más al sur. Rex 
González, en sus varios trabajos quiere ver esta relación cuando 
habla de semejanzas entre las viejas cosas del N. O. Argentino y las 
cosas de Chiripa y la cultura de ios “Túmulos” o “Montículos” (So­
ra-Sora) .

Sora-Sora es un complejo que ahora debe ser visto con cierto 
cuidado, tanto por su fuerte impresión mesoamericana, cuanto por 
que los datos que hay sobre él son muy limitados.

Las fechas que existen para Chiripa y Qaluyu. en cambio, si 
logramos asociarlas con las cosas sureñas, pueden inducirnos a pen-

• sar en un proceso de difusión de la cerámica tem prana central an­
dina hacia el área meridional, lo cual significaría de hecho que sí 
estaría plenamente justificada la proposición de culturas agro-al­
fareras, que tenemos que mantener como hipótesis hasta que las 
evidencias de asociación entre la cerámica y la agricultura en el sur 
sean más completas.

Por el momento la cerámica tem prana que aparece en el norte 
del área meridional andino debe ser separada.

En el sur —zona sur— las evidencias de un complejo “fo r­
mativo” son cada vez más consistentes, pese a que lo aislado de mu­
chos descubrimientos no permite una preciación todavía clara.

De acuerdo a los datos radiocarbónicos. Tafí es la forma más 
tem prana de la cerámica en toda el área, pudiendo asociarla, con 
muchas reservas, a la cerámica de Pichalo, oue es llana y enpobada 
rojisa, como en Tafí, v, tal como lo sugiere González (MS.-». la p ri­
m era fase de candelaria. Se puede suponer, y así lo piensa González, 
que se tra ta  de cerámica que forma parte de un complejo, quizá el 
más temprano, de cerámica monocroma. Los orísrenes de este com­
plejo o cualquier otra relación, son todavía difíciles de percibir. En 
Tafí (González y Núñez R., 1960), el complejo de elementos asociados 
denuncia un cierto número de vinculaciones con el norte que no son 
perceptibles en las culturas posteriores de esta zona, como es el
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caso de los obeliscos Uticos grabados y un conjunto de m anifesta­
ciones ciertam ente de aspecto “altiplánico”. Una hipótesis de re la­
ción con Chiripa “pre mound”, puede ser form ulada. La aparición 
del cobre y ciertas evidencias de agricu ltura  con irrigación no deben 
ser desestimadas en el análisis del problema de relación.

Más tarde, las form as relacionadas se hacen m ás evidentes, 
y hasta es posible hablar de un “horizonte” conformado por una ce­
rám ica negra o grisácea, con decoración geom étrica o figu rada  he­
cha por incisión y que m antiene un cierto patrón de motivo y sobre 
todo de form as de cerámica más o menos homogéneo: asociada a 
ella debe tenerse en cuenta cerámica pintada, tal como Condorhuasi, 
quizá, que m antiene la relación estilística pese a su aspecto “desarro­
llado”.

La cerámica de este complejo tem prano debe incluir funda­
m entalm ente Ciénaga, El Molle I., Tebenquiché, Laguna Blanca, 
San Pedro I, Candelaria y seguram ente Las M ercedes; jun to  a ellas 
debe asociarse, por las muchas razones encontradas por Rex Gonzá­
lez, del grupo de Condorhuasi.

Este grupo de form as cerámicas se encuentra asociado en la 
m ayor parte  de los casos, a un complejo cultural relativam ente dea- 
arrollado, que supone agricu ltura más o menos avanzada, conoci­
miento del tra to  de varios metales, edificación de varios lugares 
de vivienda, et.c., junto con una concepción artís tica  que estiliza los 
motivos naturales o de abstracción geométrica, dentro de un cierto 
ritm o perm anente.

San Pedro I (Munizaga, 1963), sugiere una cierta relación 
con cosas central andinas, tan to  por el tratam iento , cuanto por el 
número de form as vinculadas tanto  con los del grupo Qaluyu-Chiri- 
pa (Munizaga. 1963: T ám. VI. abaio) cuanto con form as mucho 
más norteñas (op. c it .; Láms, IV y V ). por el tra tam ien to  de zonas 
punteadas, fondos planos, etc. Sin embargo, las relaciones de San 
Pedro con Ciénaga, y Molle son indudables sobre todo si la compa­
ramos en form a v motivos de decoración; pese a míe tan to  en Molle 
como en San Pedro fa lta  el personaje tan  propio de Ciénaga, el t r a ­
tam iento del aserrado, los motivos geométricos, la presencia de un 
régimen decorativo de figuras antropo-zoomorfas, etc., no deja lu­
g a r a dudas: faltan más evidencias de o tra  naturaleza p a ra  f i ja r  
más las relaciones. Los contactos entre San Pedro de Atacam a y  la 
7ona Sur son visibles en una píe?a — seguram ente de cambio— del 
tipo Condorhuasi aue se encontró en el sitio de Coyo (Le Paige, 
1957-58. foto 17). Piezas figurativas modeladas son tam bién comu­
nes. tanto  en San Pedro (M unizaga, 1963: Lám. V, 11 como en Can­
delaria (Willey, 1946; Fig. 66. j)  en Condorhuasi (González, 1956'», 
etc., y aunque, como en el caso de Candelaria, se pueda t r a ta r  de 
vasijas más tard ías, representan form as tradicionales que partic i­
pan la relación.

El Molle-Ciénaga-Condorhuasi, evidentem ente son insepara­
bles, lo que se reduce por el estudio de las form as, el tra tam ien to , 
etc.

El Molle. es. sin embargo, un problem a por resolver. La 
cerámica de el Molle presen ta un fuerte  núm ero de afinidades ron 
cerámica de la costa central y sur del Perú, especialmente con P^-



facas, sobre todo en lo que parece ser la fase más tard ía de esta 
cultura. Migraciones m arítim as pueden ser propuestas, pero entre 
tanto no existen más evidencias que las analogías.

Epoca de Integración Regional

E sta  época ha de ser tra tada menos ampliamente, tanto por 
que ha sido intensamente discutida por muchos autores, cuanto por 
que necesita más noticias.

La época de integración regional se caracteriza fundamental­
mente por la positiva tendencia hacia la regionalización de ciertas 
formas culturales, regionalización que no afecta directamente a la 
“impresión” unitaria del área.

Lo más im portante es seguramente el desarrollo de tres gran­
des tradiciones, una zonal y otras regionales.

La tradición zonal es el resultado de la expansión Tiwanu- 
kense, que pemite la conformación tradicional de toda la zona norte 
del área. El Tiwanaku altiplánico, superada su etapa de regionali­
zación en el Titicaca, después de la etapa clásica, se volcó hacia 
varias zonas aledañas, en búsqueda, quizá, de nuevas áreas para el 
hallazgo de los recursos de subsistencia. Es posible suponer que en 
algunos casos se tra tó  de una migración físi,ca de las gentes altiplá- 
nicas en forma masiva, mientras que en otros casos puede tratarse 
de contactos influyentes debido a razones comerciales o de otra 
naturaleza. El hecho de que en este tiempo se haya abandonado 
en el mismo Tiwanaku el tratam iento muy elaíborado de la piedra, 
explica seguramente el por qué estas formas de la cultura no se 
expandieron junto con otras tales como la cerámica, el metal, etc.

Las tradiciones regionales más importantes y ya definidas 
son las que identifican a la zona de los valles transversales chilenos 
y la región Sur del N. O. Argentino.

En Chile surgió la antes llamada cultura “Diaguita Chilena”, 
que nosotros, siguiendo acuerdos del encuentro de Arica, la conoce­
mos como Coquimbo. Las manifestaciones mejor conocidas de esta 
cultura son las cerámicas, y aparte de la fase más antigua, las dis­
tin tas fases tienen seguramente mucho que ver con la tradición que 
más adelante se discute .con el nombre de “Tricolor del Sur”. Gran 
parte del aspecto Coquimbo, puede ser explicado como una prolon­
gación de ciertas cosas. El Molle, sin embargo, hay un equipo de 
caracteres que suponen ingredientes nuevos. Si es válida cronoló­
gica y culturalmente la fase arcaica, puede suponer un desarrollo 
regional.

En el N. O. Argentino, la culura de la Aguada es evidente­
mente un desarrollo regional independiente, con fuertes implicacio­
nes tradicionales procedentes do Ciénaga, sin descontar ciertas in­
fluencias que pudieron ser recibidas desde el Altiplano del Titicaca, 
como lo señala González en varias oportunidades. El personaje con 
los dos báculos es un personaje de una larga historia en el área 
central Andina, que seguramente debe representar un conjunto de 
ideas religiosas que difícilmente pueden hacer pensar en condiciones 
de desarrollo convergente La aparición del bronce es otro indicio 
importante, así .como el énfasis en la representación felínica tan

Wí
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propia de Tiwanaku. Cabe pensar en todo caso que las relaciones 
pudieron ser indirectas o a lo más de tipo comercial. Al lado de 
estas tradiciones existen ota’as que deben ser m ejor estudiadas, ta n ­
to cronológicamente como en su contexto cultural, tales como la ce­
rám ica San Miguel, (A rica I, de Bird, 1943) o las de H uruquilla, 
etc., en el Sur y Oriente bolivianos, San Miguel es un complejo 
cultural con muchas cosas propias de la región de A tacam a y de la 
Puna, Conviene revisar sus relaciones con Presto-Puno y otros des­
arrollos serranos. C iertas semejanzas estilísticas pueden convencer 
de relaciones con Coquimbo, pero tam bién con la tradición “tricolor” 
expansiva altiplánica, aunque el aspecto general del estilo invite a 
suponer diferencias de origen.

Epoca Expansiva Altiplánica

E sta  es una época para  ser discutida. Ponce Sanginés (1957), 
cuando lanzó su trabajo  sobre Mollo, hizo una de las contribuciones 
más im portantes p ara  la comprensión del su r andino, pues gracias 
a él, form as regionales que se consideraron separadas fueron siendo 
reunidas dentro de un criterio unitario. Las contribuciones iniciales 
con el hallazgo de asociaciones más im portantes e in teresantes, tales 
como la falsa bóveda, las aldeas aglutinadas, el empleo del b arro  y 
la piedra del campo, el adobe, etc.

■En térm inos generales el complejo estilístico, que denuncia 
un “Horizonte”, está determ inado esencialmente por un énfasis en 
la decoración tricrom a de la cerámica, a base del uso de los colores 
blanco, negro y rojo, en combinaciones en las cuales pueden ir  como 
color base el blanco y el rojo, con una m ayor popularidad de este 
último. En muchos casos, como en el estilo Kollau (Tsdhopik, 1944), 
pueden darse casos de un tratam iento  negro sobre rojo, sin tener 
que suponer esto necesariam ente que el tra tam iento  negro sobre rojo 
sea posterior. Las evidencias de Tschopik nos habían hecho suponer 
una diferencia de tiempo de ambas" m anifestaciones (Lum breras, 
1960a, 1960b) debido a la presencia de la  cerám ica A llita Am aya 
que responde a la tradición tricolor; sin embargo, si observamos que 
los hallazgos de Allita Amaya son aislados y corresponden funda­
mentalm ente a cerámica m ortuoria la hipótesis de diacronismo en­
tre  ambas form as no tiene evidencia positiva. La cerám ica de Mollo, 
además, conviene a ambas form as de T ratam iento  (Ponce, 1957).

Em Arica y Tacna se han encontrado form as estilísticas disí­
miles en muchos aspectos —I.laytas Saxam ar y Chilpe, p. e.—  pero 
el análisis de muchas vasijr.s M aytas con ciertas aplicaciones de la 
cerámica bicolor, debe hacernos pensar en que la diferencia de tiem ­
po o no fue significativo o no existió,

Sin embargo, es evidente que m ientras la tradición tricolor 
tiende a desaparecer, las m anifestaciones bicrom as se m antienen 
vivas durante la época de la influencia Inka, ta l como se puede 
apreciar en toda la cerámica N egro-rojo asociada a la cerám ica 
Inka.

Así pues, si bien es cierto que pueden ex istir diferencias cro­
nológicas entre Alfar.cito y Hornillos en la región de la quebrada 
de Rum ahuaca, éstas no deben ser im portantes, como tampoco deben 
serlo con Isla Polícromo ni Tilcara. E n  la Isla de T ilcara (B ennett
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y otros, 1948) aparecen asociados los cuatro tipos y en el sitio II de 
la Isla se asocian Hornillos, Isla y Alfarcito. En el estilo de Horni­
llos hay asociación de Isla, Hornillos y Tilcara, asociación que se 
repite en el Pucara de Tilcara. Las pocas evidencias de asociación 
que trae  Bennett, pueden significar y deben significar ciertas dife­
rencias de tiempo mínimas, que no afectan al postulado anterior. 
Ciertos aspectos de Tilcara, por ejemplo, hacen suponer que es la 
proyección del tricolor con ciertos rasgos propios del sur y del 
oriente.

Las formas sureñas son más alejadas del patrón altiplánico, 
y solamente rasgos tales como el aserrado en la decoración, el deli­
neado blanco para espacios negros, grecas y rombos reticulados, 
formas de cántaros, platos y otras vasijas con el fondo proyectado, 
etc., permiten reconocer la afinidad, junto, naturalmente, con rasgos 
generales como las aldeas aglutinadas, etc.

Es evidente que Coquimbo participa en cierta manera del 
horizonte, aunque es muy posible que haya sido afectado por las 
tradiciones del N. O. Argentino o por la tradición de El Molle. Gran 
parte de los diseños (Cornely, 1962) de Coquimbo, responden al 
patrón típico de Gentilar, que es una forma regional del Tricolor (en 
la región Occidental N orteña), aunque es evidente que hay muchas 
cosas propias tanto en términos de forma de las vasijas como en 
ciertos aspectos del tratam iento decorativo.

El complejo especial conformado por Santa María-Belén y 
todos sus derivados, es también tangiblemente emparentado estilís­
ticamente al tricolor, sobre todo en el régimen decorativo.

Es indudable que el Noroeste Argentino durante este período 
opera dentro de fuertes impactos procedentes del oriente, impactos 
que le son característicos seguramente desde timpos anteriores; es­
to es perceptible a través de las urnas para entierros, por ejemplo, 
que es una cosa poco común en el área central andina, pese a que 
se da aisladamente.

Ponce Sanginés y Rex González (comunicación personal) 
vieron ya estas relaciones.
La Epoca Colonial Inkaica

Esta es una época en la que cabe poca discusión, tanto por las 
evidencias históricas, cuanto por que las evidencias arqueológicas 
son múltiples.

En términos generales, cabe anotar que el Sur Andino es un 
área Co-tradicional de desarrollo independiente que sufre, a través 
del tiempo influencias de los Andes Centrales y de la región Oriental 
selvática.

Ayacucho Perú 
Enero de 1964.

B I B L I O G R A F I A
BENNETT, Wendell C.

1936 Excavations in Bolivia. Anthropological Papers. American 
Museum of Natural History, Vol. 35, pp. 39-507. New York.

1948 The Peruvian Co-Tradition. En “A Reappraisal of Peru- 
vian Archaeology”. Memoirs of the Society for American 

__  Archaeology. Number 4, pp. 1-7. Menasha.



BENNETT, VV. C.; BLEILER, Everett, F. and SOMMEB, Frank H.
1948 Northwest Argentine archaelogy. Yale Univ. Publ. 

Anthrop., N° 38.

BIBD, Junius
1943 Excavations in N orthern Chile, Anthropological Papera.

American Museurr of N atural History. Vol. 38, part. 4, pp 
171-318. New York.

1946 The C ulture Sequence of the N orth Chilean Coast. En 
“Handbook of South American Indians”. Vol. 2, pp. 587-594. 
Washington.

BRANISA, Leonardo
1957 Un nuevo estilo de cerámica precolombina de Chuquisaca 

Mojocoya Tricolor En “Arqueología Boliviana", pp. 287-317. 
La Paz.

COENELY, Francisco
1962 El A rte Decorativo Preincaico de los indios de Coquimbo 

y  Atacama (Diaguitas Chilenos). 14 pp. y láms. La Se­
rena.

DAUELSBERG, Percy
1960 Contribución al estudio de la arqueología del Valle de A za- 

pa. En “Antiguo Perú  Tiempo y Espacio”. Lima.
1961 Algunos problemas sobre la cerámica de Arica. Boletín N? 5 

del Museo Regional de Arica, pp. 7-22. Arica.

FLORES E., Isabel
1960 Apuntes sobre la Pre-historia de Tacna. “La Voz de Tacna”. 

Tacna.

GONZALEZ, Alberto Rex
1956 La C ultura Condorhuasi del Noroeste argentino. Runa vol. 7, 

pp. 37-86. Buenos Aires.
1963 C ultural Development in N orthw estern A rgentina Sm ith- 

sonian Miscellaneous Collections. Vol. 146. N um ber 1. pp. 
103-117. Washington.

GONZALES, A. R. y NUÑEZ R , Víctor
1960 Prelim inary Report on Archaeological Research in  Tafi del 

Valle, N. W. Argentina. En: A kten Des 34 Internationalen 
Amerikanistenkongresses. pp. 485-496. Separata. Viena.

IBARRA GRASSO, Dick E.
1957 Un nuevo panorarrja de la arqueología Boliviana. En “A r­

queología Boliviana” pp. 235-285. La Paz.

LE PAIGE, Gustavo
1957-58 Antiguas culturas Atacameñas en la cordillera chilena.

Anales de la Universidad Católica N? 4-5 pp. 15-143. V al­
paraíso. <

LUMBRERAS, Luis Gmo.
1960 a Espacio y Cultura en los Andes. En “Revista del Museo Na 

cional” Tomo XXIX, pp. 222-246. Lima.
1960 b Algunos problemas de la Arqueología Peruana. 1959. En 

“Antiguo Perú: Tiempo y Espacio”. Lima.

MUNIZAGA, Carlos
1963 Tipos cerámicos del sitio Coyo en San Pedro de Atacama. 

En “Arqueología C hilena”. N° 3 pp. 47-81. Santiago.

?á



PONCE SANGINES, Carlos
1957 La cerámica de Mollo. En "Arqueología Boliviana”, pp. 35- 

117. La Paz.

TSCHOPICK, Marión
1946 Some notes on the Archaelogy of the Department of Puno, 

Rgrú. Papers of the Peabody of the American Archaelogy 
and Ethnology. Harvard University. Val. XXVII, N9 3, USA.

_WILLEY, Gordon R.
1946 The culture of La Candelaria. En Handbook of South Ame­

rican Indians. Vol. 2, pp. 661-672. Washington.

Luis Guio. Lumbreras
Ayacucho-Perú

79





B1

A PRIM ITIVE STONE INDUSTRY FROM TILOMONTE. 
PROV, ANTOFAGASTA

Lawrenoe Barfield

Prim itive stone industries characterlsed principally by rough 
choppmg' tools and scrapers are known from many sites on the 
American continent but very few of these are associated with satis- 
factory dating evidence.

Several assemblages of a sim ilar primitive type were found 
by the author (on the northern and eastern shores of the Salar de 
A tacam a). (1) in the course of an exppdition from thp University 
of Cambridge. England to the Atacama Desert and the Bolivian Al­
tiplano in 1958.

Tüomontu

Perhaps the most interestinpr of these assemblajres is tha t 
from the desert to the north-east of Tilomonte, the most southerly 
jnhabited oasis of the Salar basin. ífijar. 1). Here the desert surface 
is ribbed by a series of spnrs wich run down to the wide fía t ah ore 
of the Salar de Atacama. These spurs have been formed by the ero- 
sion of a shelf of volcanic rock by a rmmber of parallel streams flow- 
iri<r off the hicrh land to the east. Deep drv cruebrada beds are 
all th a t remain of these w ater courses whioh cannot have carried 
w ater fo r a considerable length of time.

Sixteen small stone-workiner floors were found strewn on 
seven of these spurs. They consisted for the most part of a scatter 
of one or two stone implements or cores and a few flakes. In some 
cases waste m aterial alone was found. Pot-sherds were associated 
with stone m aterial on two of the floors. Most of these chipninpr 
floors lav behind large boulders away from the prevailing wind or 
else were scattered around c 'rcular settin<rs of local rock. These 
rock concentration3 were onlv found on the most, sontherlv spur 
(I) and may be the remains of weiirhting for wind-breaks, pole sup- 
ports or possibly m arkers of some kind. (2)

(1) Other finds made during this exppdition ar» nublished in two articles; 
Barfield, Lawrence 1960, A New Core-Axe Tndustry, Antiquity, Vol. 34, 
N9 133, pp. 60-1. Newburv and Barfield, Lawrence 1961, Recent DiS- 
coveries in the Atacama Desert and the Bolivian Altiplano. American 
Antiquifcy, Vol. 27, N9 1, Ju ly  1961
The greater part, of the collected material is now nreserved in the Mu- 
seum of Archeology and Ethnologv. Cambrid<?«>. En«lsrid w hi'e a sma- 
11er quantity was retained by the Museum of San Pedro de Atacama.

(2) It is unlikely that these are erave markers as praves nearer the oasis 
were apparent as slight depressions in the ffround curface and e v o v a - 
tion below a similar stone setting on the San Pedro site revealed no 
sign of a pit,



Stone Industry

The raw  m aterial used on these sites is m ainly a fa irly  fine 
grained dark green or purple-brown volcanic rock whioh is not na- 
tive to this p a rt of the Salar basin. The dark  coloured flakes and 
a rtifac ts  were very conspicuous against the paler surface of the desert 
(PL  I) . On most of the sites not m ore than  one block of raw  m ate­
ria l had been used fo r the  m anufacture of a t  the m ost one or two 
artifacts. Tool types are very rough and vary  greatly  in shape. The 
stone industry from  these sites is here briefly  described.

Spur l  Site A
The artifac ts  from  this site are all of a greenish brow n ro.ck.
1. Flake scraper, unifacially worked along one side, under- 

surface is the flake surface. fig. 2, 1).

2. Core rejuvenation flake (fig. 2, 2 ).

Pl. I.—Tilomonte; W orking floor on Spur I  Site A.

3. Rough implement on thick flake, unfacial w orking. (fig.

Spur I  S ite  B  (w ith stone setting)

4. Implement of dark  purple rock, sim ilar to N» S|. (fig.
2, 4),
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5-G. Two bifacially worked flake implements of greenish 
rock. (fig. 2, 5).

7. Triangular sectioned core implement of purple rock. Simil­
a r  to fig. 2, 9.

8. Split pebble of greenish rock w ith secondary working.
9. Rim sherd of open bowl, hard orange-brown ware (fig.

2 , 6).
10. Rim sherd of open bowl, hard black burnished ware (fig.

2, 7 ).

Fig. 1__Tilomonte; Sketch plan of the desert to the nort east of Tilomohté.



Spur I  S ite  C

11. Thick flake of purple-brown rock, probabiy core fragm ent. 
(fig. 2, 8 ). Found w ith fiakes of the same rock.

Spur I I  S ite  A
12. T riangular pick-like implement of light grey-green rock, 

(fig. 2, 9).

13. Rough scraper (?) of grey bu ff rock. (fig. 2, 10).

14. Thin flake of fine brown-grey rock w ith secondary work- 
ing on alt.ernate sides (fig. 2, 11).

15. Rough flake side-scraper.

16. Rim and shoulder of globular vessel w ith  u p righ t rim , 
m ottled red  and black surface and horizontally fournished. (fig .

2, 12).

Spur I I I  S ite  A

17. Rough flake side-scraper of grey-green rock. Sim ilar to
N* 1.

Spur I I I  S ite  B

18. F ia t bifacially worked core implement of purple-brow n 
rock. S im ilar to N ' 29.

Spur I I I  S ite  C

19. T riangular flake implement of buff-w hite rock w ith  up- 
per surface only worked. (fig. 2, 13). Together w ith  flakes of the 
same rock.

Spur I I I  S ite  D

20. Blade core of fine light grey-brown rock, blades have 
been removed from  one direction only. (fig. 2, 15). Together w ith 
long blades of the same rock (fig. 2, 16, 17).

Spur IV  S ite  A

21. N atural f ía t flake of purple-brown rock w ith  unifacial 
w orking along one edge.

22. Rough bifacially worked core im plem ent of purple-brow n
rock.

Spur V I S ite  A
H ere a quan tity  of flakes and a rtifac ts  were scattered  over a 

wide area a t  the  end of the spur.
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23. Thick flake scraper of dark grey rock. (fig. 3, 1).

24. Flake implement of green-brown rock. (fig. 3, 3).

25. T riangular sectioned core of light brown rock. (fig.
3, 2).

26. Broad fía t flake of green-brown rock with secondary 
working along one side.

27. Three small blades of fine yellow red banded rock.

Spur V II Site A

28. Bifacial chopper of purple-brown and naturally fíat, slab 
rock. (fig. 3, 4 ).

Find from  the same are a

29. S traight sided core implement of purple, fíat, slab rock, 
(fiar. 2, 14).

From the above list we see tha t the main artifac t types, in or- 
der of frequency are : flake scrapers, large fía t core and flake tools 
(choppersY) and triangular-sectioned pick-like core tools. The fía t 
form  of some of these implements is due to the slab-like nature oí 
the raw  m aterial. The potsherds are all sim ilar to sherds collected 
from the “pucaras” of the Salar basin, but are not necessarily con- 
tem porary w ith the stone industry.

Geological evidence for dating
A possible indication of the relative geological age of these 

sites was provided by an examination of tne quebradas running 
between the spurs. Not a single artifact, comparable to those 
on the desert suríace above, was found in these dry stream beds 
although they offered ideal shelter from  the wind. l t  can probably 
be assumed therefore th a t the quebrada beds have been scoured 
out since the time th a t the site were in use. On the other hand 
there was also evidence tha t the quebradas have not carried water 
for a long period of time. In one of the quebradas, on the oíd 
stream  bed, was a deserted stone built granary, which still contai- 
ned dried maize husks and not fa r  away from this was found a 
finely worked hollow-based obsidian arrow-head, resembling in 
workmanship arrow-heads from  the Coyo oasis near San Pedro de 
Atacama. Although it is not possible to give even an approximate 
date to these la tter finds they would suggest tha t the finds on the 
epurs date from  a period when the climate was wetter than at 
present.

San Pedro de Atacama
A similar crude stone industry was found on other sites 

in the Salar basin, most copiously on the high terrace to the south 
of the oasis of San Pedro de Atacama. Here, inmediately to the

£¡5
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west of the Calama road a fte r i t  ascends the terrace  and tu rn s  
south, was a large w orking floor about 20 m. in diam eter strew n 
w ith  flakes and rough stone implements. To the south of th is floor 
were several stone settings sim ilar to those a t  Tilomonte. Some of 
them  also associated w ith stone knapping. A small cu tting  was ma- 
de below one of these settings to oheck w hether there  w as a grave 
here but no signs of a p it were found.

The main a rtifac t types are shown in fig. 3. The m ost cha- 
rac teristic  tools are  the pebble choppers, (5,9 and perhaps 12). 
O ther core tools are found, (10) and common also are  the scraper- 
like flake implements, (7, 8, and 11). The small bifacially worked 
a rtifac t (6), is an exception. A small sherd of po ttery  was also 
found bu t this may be of d ifferen t date.

The type of raw  m aterial and the siting  of the w orking 
floors together w ith the complete lack of projectile points a re  all 
features wich are sim ilar to Tilomonte. The a rtifac t types themselves 
are  also comparable, although a t San Pedro proper pebble tools 
are  found, which are absent a t Tilomonte and the trian g u la r sectio- 
ned ‘pick’ type is unknown a t San Pedro. The differences m ay be 
partly  due to the g rea ter use of f ía t slab-like raw  m ateria l a t T i­
lomonte which npnessarily affects the shape of the artifac t.

Discussion

One question th a t rem ains unanswered is w hat was the pur- 
pose of these sites wñich lie on the desert terraces aw ay from  the 
present day oases. They don’t  seem to have been ‘kill sites' fo r  no 
projectile points were found, although it  could have been here 
th a t animals were cut up and üism em bered; ñor were they quarry  
areas as the raw  m aterial is foreign to the sites. The other possi- 
bility is th a t the floors have survived from  a period of m ore hum id 
climate.

The author does not w ant to en ter into a detailed study  of 
comparable sites from  the Am erican continent bu t only to  draw  
attention to its sim ilarity  on the one hand w ith the crude stone 
industry  from  Taltal, which has been shown by B ird to have been 
contem porary w ith the preceram ie shell mound culture there (3 ). 
The Taltal industry  d iffers however from  ours in th a t flake a rti-  
facts are  there rare . On other sites in the C entral Andes sim ilar 
crude stone industries seem to have survived up till the Spanish 
conquest. The pebble tools on the other hand a re  also identical

(3) Bird, Junius 1943, Excavations in N orthern Chile. Anthrop. Pap. Amer. 
Mus. Nat. Hist., Vol. 38, p a rt 4.
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w ith p a r t of Le Paige’s Ghatchi complex. (4). However, the large 
bifacially worked «hand axes’ of Ghatchi type are not found on 
our sites. The high dating of between 35.000 and 50.000 years 
piven by Le Paige for this group is to be queried as it seems to 
be based on a comparison w ith the Oíd World Upper Palaeolithic.

F u rth e r afield chopper industries are known from Muaca 
in Venezuela which has been dated by C 14 to 14,000 BC and other 
assemblages anparantly  associated w ith ancient shore lines are 
known from  North America. (5).

U nfortunately the Tilomonte finds nrovide no conclusive 
evidence for absolute datintr. bu t if the pottery association is for- 
tuitous, the geological considerations wou!d suggest an early date.

(4) Le Paige. Gustavo 1960, Antigua cultura atacameña en la cordillera 
chilena; éooca paleolítica (2o artículo).
Revista Universitaria. Anales de la Academia Chilena de Ciencias Na­
turales. Años 44-45, N? 23, pp. 191-206. Universidad Católica de Chile, 
Santiago.
For finds of Ghatchi tyDe found. by the Cambridge expedition see the 
reference to Antiquifcy in note (1).

(5) Wormington H. M. 1962. The Problems of the Presence and Datinp in 
America of Flaking Techniques similar to the Palaeolithic of the Oíd 
w or)d. Atti de' v i  C^npre^n Tnternazionale delle Scienze Preistoriche e 
Protostoriche, I Relazioni Generali pp. 274 and 277, Firenze.





RICARDO LATCHAM Y EL CEMENTERIO INDIGENA  
DE TCHECAR (S. Pedro de Atacama) 

Gustavo Le Paige

R. Latcham en su libro “Arqueología de la región atacame- 
fía”, pág. 59, dice textualm ente: “En Tchecar, ayllo situado a unos 
3 kilómetros al Sur del pueblo de S. Pedro de Atacama, hallamos 
dos antiguos cementerios indígenas. Ambos habían sido completa­
mente saqueados, a tal extremo, que no podíamos hallar una sola 
sepultura que no hubiera sido abierta. Al parecer, el cementerio de 
más al Sur pertenecía también a la época de Tiahuanaco. Buscan­
do entre los restos abandonados, encontramos una parte de otra 
tableta (para rapé) de este período, destruida en su parte infe­
rior, pero con el mango rectangular típico de la cultura de aquella 
época. E ntre los fragmentos de alfarería encontramos dos o tres 
pintados, de la pasta ro ja clara y dibuios lineales negros, caracte­
rísticos de la época epigonal. iguales a los de los vasos de S. Pedro 
de Atacama existentes en el Museo (pp. 38-40, figuras 8 a 13). 
Por desgracia no pudimos encontrar ningún vaso en estado más o 
menos completo, pero nuestras investigaciones nos han demostrado 
que los atacameños efectivamente ocupaban la región durante el 
período de la civilización de Tiahuanaco y el subsiguiente enigonal”.

El aroueólogo actual no nuede sacar conclusiones sin tener 
en cuenta el trabaio  de sus predecesores. Por tanto era normal nue 
buscáramos allí mismo donde excavó Don Ricardo Latcham. ouien 
ñor lo demás, permaneció nwv pocos días en S. Pedro de Atacama. 
FI c 'ta  siempre Tchecar y Yilama v las ruinas de Quitor, pero 
ningún "tro si-Ho.

No nos fue difícil encontrar los dos cementerios de Tchecar 
citados por Latcham. Por varios años no toqué el lugar pues_ me 
parecía totalmente saqueado, como ya lo decía Latcham en su tiem­
po. D urante este tiempo pude constatar que, efectivamente, Lat­
cham había trabajado allí mismo, pero, en cambio no pude obtener 
el más mínimo indicio de que los tímbalos existentes en el Museo 
Nacional de Chile hubieran salido de allí. Tengo, pues, la impre­
sión de que Don Ricardo Latcham excavó allí debido a indicacio­
nes recibidas ê > el sentido de que Tchecar em «1 sitio de origen de 
esos tímbalos.

El 10 de Abril de 1961 inicié un corte de 1,50 m. de ancho 
por 2 m. de profundidad. ¡Cuál no sería mi sorpresa a ' comprobad 
que gran número de tumbas de ese cementerio habían quedado 
intactas! (253),

89



?o

El cementerio principal, en form a de túmulo, está constitu i­
do por dos capas superpuestas de tum bas, que denominamos supe­
rio r e inferior, considerando como p arte  de la capa superior una 
capa “interm edia”, que aparece, debido a la form a del túmulo, en 
los bordes del mismo. Nos vemos obligados a proceder así, pues a 
veces es muy difícil decir con seguridad a qué capa pertenecía di­
cha “interm edia”, ya que el suelo es idéntico; el m agm a de arcilla 
compacta depositado sobre el túmulo prim itivo se unió tan  estre­
chamente con él que únicamente el a juar, la conservación del m is­
mo, y el sistem a de palo indicador, perm iten reconocer que se tra ta  
de la capa superior. Todas las tum bas son pozos circulares, con 
cuerpos en cuclillas, sin que m iren a punto alguno determ inado 
(puestos en distin tas direcciones). La principal diferencia está en 
que la capa inferior no m uestra palo indicador alguno. E ste  palo

Fig. 4—  Tableta para rapé.

solía colocarse jun to  a la tum ba del difunto, y debía aparecer so­
bre el terreno p a ra  indicar a los fam ilia res’ el sitio exacto de la 
^umba. Igualm ente, p ara  poder ag regar o tras tum bas a su lado. 
Este procedimiento está  descrito en nuestro artículo “La im portan­
cia de una fecha por Carbono 14 para  la C ultura A tacam eña” (Re­
vista U niversitaria , 1963). Tales palos indicadores por efecto del 
clima y del tiempo han sido destruidos en su parte  superior visible.

No encontré ningún entierro  en urnas a pesar de una tra ­
dición local contraria.

En las tum bas del piso inferior, las cabezas aparecieron a 
p a r tir  de 1,50 m a 2,10 m de profundidad (midiendo desde la p a r­
te superior del túm ulo). N inguna había sido revuelta. E n  las tum-
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Las del piso superior (e “intermedio” ), las cabezas aparecieron a 
p a rtir  de los 0,50 m. (término medio).

En varios lugares, a unos 25 mts. al Sur del túmulo princi­
pal, a unos 30 mts. al Norte y a unos 40 mts. al Noroeste, encon­
tré lugares de sepulturas bajo túmulos pequeños. Estos túmulos 
se encuentran muy destruidos por la erosión aun cuando el terreno 
arcilloso es muy duro. Las tumbas del túmulo pequeño ubicado al 
Sur del principal aparecieron a 2 m. de profundidad, sin que exis­
tiera piso superior que hubiera podido ubicarse en la gruesa capa 
de aluvión. Las tumbas ubicadas al Norte se encuentran en un 
solo piso superficial, provistas de un a juar muy interesante (ta­
bleta para rapé Nv 1171, etc.) (Fig. 4).

El a ju ar es bastante compiejo. El lugar reducido, ubicado 
al Sur del túmulo principal, contiene alfarería negra pulida ataca- 
meña clásica, objetos de cobre, de hueso, de ónix, y está segura­
mente emparentado con el m aterial del Cementerio Norte del mis­
mo Tchecar, como también con Larrache (capa superior), con Se- 
quitor Alambrado, Solor 3 (pisos inferior y medio) y Quitor 2, 5,
6, 7, 8. .. I

Fig. 5.— Armaduras de gorro de piel, hecha de varias 
corridas de paja trenzada, sostenidas mediante finos 
correones de cuero. (Al lado =  palo del plumero 
destruido).

El a juar del piso superior (e “intermedio” ) del túmulo 
principal, con sus gorros de piel, sus tipos de tabletas para rapé, 
sus arcos, su cerámica común, es bastante similar al de Solor y al 
piso superior de Solor 3. (Fig. 5).

El a juar del piso inferior es totalmente distinto: la alfare­
ría  negra pulida atacameña clásica e3 escasa (7 ejemplares en la 
tumba N« 691) ; la que denominamos “negra casi pulida” gruesa, 
de pasta interior rosada (cfr. Quitor 5. y 6.: zonas especiales, art. 
citado más arriba) existe bajo tres formas solamente: globular, 
taza y plato hondo.
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En comparación con los demás cementerios de San Pedro 
de A tacam a, la cerámica es muy escasa, pero la variedad de tipos 
únicos intrusos asom bra: del tipo Tiahuanaco hasta  el A rgentino 
Septentrional, como La Isla. Los pedazos de dos cántaros de T ia­
huanaco clásico corroboran la recolección de Don Ricardo Latcham : 
restos de un timbalo y parte  central con nariz en relieve de un vaso 
antropomorfo.

Una pieza muy im portante, a pesar de su m al estado, es, sin 
discusión, una espátula de hueso esculpida (tum ba Nv 821), que 
presenta un sacerdote con m áscara de rostro  de puma, el hacha en 
la mano derecha y una cabeza cortada en su izquierda, idéntica a 
aquella encontrada en Sequitor Alambrado, parte  oriental, tum ba 
1660, pero en espléndido estado de conservación.

Fig. 6.— Túmulo septentrional: alfarería negra incisa.

E l cementerio septentrional, citado por Latcham , es to ta l­
mente diferente al túmulo principal meridional excavado por él. 
E l terreno piano, erosionado, es de ripio tino que cubre una capa 
de arcilla arenosa. 1̂ 1 "genú lar ' se reveía por numerosos trozos 
üe cerámica negra pulida atacam eña clásica y negra incisa, como 
tam bién por numerosas lascas de trabajo  de cuarzo y obsidiana 
Aquí se tra ta  más bien de un lugar de viviendas, al revés dei tu- 
mulo que es únicamente cementerio. H asta el a ia  de hoy, en este 
lugar septentrional de Tchecar no se ha podido encontrar un ce­
menterio verdadero, sino sólo algunas pocas tum bas: el terreno 
muy revuelto ha perdido, seguram ente, muchos de sus entierros.

E n  este cem enterio septentrional el a ju a r es típico de la se­
gunda fase del agro-alfarero de San Pedro de A tacam a con su al­
fa re ría  negra pulida e incisa y ausencia de ro ja  pulida. (F ig. 6 ). 
Su edad ha sido calculada por el método de Carbono 14 sobre el 
m aterial de Quitor 6, y fechada al fina l del S. III  de la era  cris­
tiana. Nos encontram os en la p arte  más p rim itiva de esta segunda



fase, pues se encuentran numerosos cántaros de paredes verticales, 
en ángulo recto con el fondo plano y una asa lateral vertical grue­
sa a media altura. Aquí mismo hemos encontrado uno de los más 
lindos cantaros negro inciso, de la colección del Museo actual de 
San Pedro.

La prim era conclusión que naturalmente brota, es la si­
guiente : El piso superior del tumulo Sur, seguramente más recien­
te, debe fechar en la fase III del agro-alfarero de San Pedro 
de Atacama. El piso inferior ciertamente no había sido revuelto. 
Ahora bien, siendo así que Latcham exploró solamente la capa su­
perficial (piso superior) y como acabo de decir, el piso inferior 
estaba intacto en todo Tchecar, ¿de dónde proceden, pues, esos ocho 
tímbalos del Museo Nacional? Tenemos la certidumbre que estos 
objetos no son de la época del piso superior. Si insistimos en esto,

Fig. 7.— Cuerpos entremezclados.

es porque frecuentemente se cita el texto de Latcham para fechar 
la cultura atacameña de San Pedro, o para presentar esta cultura 
como un horizonte tiahuanacoide. R. Latcham nunca lo presentó 
de este modo. El escribe: “nuestras investigaciones nos han de­
mostrado que los atacameños efectivamente ocupaban la región du­
rante el período de la civilización de Tiahuanaco y el subsiguiente 
epigonal”. Distingue, pues, claramente las dos culturas. Sabemos 
que Latcham no profundizó hasta el piso inferior, a pesar de que 
varias tumbas darían la impresión de haber sido revueltas. Una 
fuerte avenida de agua y no la mano del hombre se encargó de 
entremezclar cuerpos en la misma tumba (v. gr. tumba Nos. 799 a 
804, Nv 815, Nos. 819 a 826, Nos. 836, 838, 839, 840; etc. (Fig. 7). El 
mismo fenómeno se observa en Larrache: ofr. artículo mío: “Cul­
tu ra  de Tiahuanaco en San Pedro de Atacama”, (Anales de la Uni­
versidad del Norte, N> 1 año 1961). Aquellas tumbas revueltas, re­
cién aludidas, de Tchecar conservan su ajuar, por ejemplo la tum­
ba N« 826, en la que aparecen dos vasos, un tímbalo gris claro coa



94

dibujos lineales negros y una taza rojo-oscuro con p in tu ras négraá 
(grecas), todo lo cual naturalm ente no ex istiría  si alguien hubiera 
violado dicha tumba. Lo mismo sucede en ias demás, v. gr. en la 
tum ba 838 con su linda tableta y su tubito  p ara  a sp ira r rapé.

Damos a continuación (cuadro I) el cuadro com parativo del 
estudio craneométrico de las tum bas del tumulo principal, como 
tam bién de los lugares vecinos y del lugar septentrional ubicado a 
unos 300 mts. pero de contextura totalm ente d istin ta . De este cua­
dro craneométrico brotan  las siguientes conclusiones:

a) E n  el piso superior se presenta un 16,4% de deform a­
ciones craneales, contra un 54,1% del piso inferior, donde todas 
son del tipo “tabu lar erecta” .

b) N ingún cuerpo del piso in ferior se ha conservado mo­
mificado.

c) E n  .cada uno de los dos pisos hemos encontrado sola­
mente dos entierros de niños, siendo así que en otros cementerios 
la proporción llega hasta  el 33%. Podríam os im aginar varias hipó­
tesis: disminución de la m ortalidad infan til (no p robab le); cemen­
terio  aparte  para  la g ran  m ayoría de los niños (¡pero no lo hemos 
encontrado) ; u otros ritos de sepultación, v. gr. cremación, de los 
que no tenemos prueba alguna.

d) E l uso de la deformación “tabu lar erecta” no es signo de 
una época más reciente, ya que aquí la m ayor proporción está en el 
piso inferior, y además se encuentran deformaciones “tabu lar obli­
cua” en el piso superior. Esperam os poder publicar algún día nues­
tra s  conclusiones referentes a estas deformaciones, y que bro tan  del 
estudio de 3.200 tumbas.

e) El índice cefálico medio en ambos pisos es casi idéntico: 
82,2 y 83,6.

De los otros sitios más pequeños alrededor del túm ulo p rinci­
pal meridional, no podemos deducir nada. Anotamos solamente sus 
datos: lugar N orte: 4 cráneos (dos de niños) de índice cefálico 90 
y 88; lugar N. O.: 1 cráneo de índice cefálico 79; lugar S u r: 1 cráneo 
de índice cefálico 71.

Del cementerio septentrional recogimos sólo cuatro cráneos 
que podían m edirse: dos de índice cefálico 85, uno de 84, y uno de 
82.
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LOS PETROGLIFOS DE TALTAPE 
(Valle de Camarones, Provincia de Tarapacá)

Hans Niemeyer F.

I) Introducción.

Llámase Tal tape la más oriental de las secciones agrícolas en 
que se encuentra dividida la Hacienda Camarones, en el valle homó­
nimo, Provincia de Tarapacá. Queda comprendida entre una notable 
angostura rocosa llamada Taltape, y la desembocadura al valle prin­
cipal de la profunda Quebrada de Umayani, a unos 60 km. del mar.

La sección Taltape constituye —por la calidad del suelo y por 
sus condiciones de drenaje— el sector agrícola más próspero de to­
do el Valle de Camarones. Goza de un excelente clima seco, resultante 
de su privilegiada situación en 'a  base de ,Q precordillera andina, y de 
abundante agua de regadío.

En los faldeos suaves de la formación de piedemonte que se 
extiende por el costado septentrional de dicha sección, se encuentran 
numerosas manifestaciones de la ocupación aborigen, a niveles cer­
canos al del fondo del valle, hasta ahora no investigadas. Notable 
entre ellas es un gran cementerio que, junto con otros restos indí­
genas. los arqueólogos de Arica desienaron por CA/3 (Dauelsberg, 
P. 1959). Por desgracia, este yacimiento se encuentra desde hace 
muchos años totalmente saqueado, con los despojos de los esqueletos 
a la intemperie sobre una superficie pedregosa de unos 20 x 30 m.

Otras manifestaciones del mismo sector de Taltape son: un ce­
menterio más reducido aue el anterior, también destruido CA/1 
(Dauelsberg, P. 1959) : cimientos de piedra de recintos rectangula­
res: corrales; silos subterráneos que'dejan la impresión de una ocu­
pación tardía, con probabilidades de ser colonial; petroglifos; restos 
de acequias de regadíos y de cultivos en andenes, etc.

En la vecina Quebrada El Chivato, tribu taria  de escasa im­
portancia de la de Umayani hacia su desembocadura, hay los des- 
poios de otro ceme^t^rio peaueño, destruido al parecer incaico 
(CA/4). No lejos de Taltape —tres o cuatro kilómetros al Poniente— 
frente a la casa administración de la Hacienda Camarones y a unos 
SO m. elevado sobre el fondo del valle, trabaiam os °n  Abril de 1959 
un cementerio incaico (CA/6) (Niemeyer 1959 y Niemeyer 1963).

Todos estos sitios fueron reconocidos en un survey efectuado 
ñor el grupo de arqueólogos de Arica baio la dirección de Percv 
Dfluelsber"' en Septiembre de 1959. Dieron cuenta de sus resul­
tados en Boletín N* 3 del Museo Regional de Arica- Dic. 1959, pero 
no identificaron culturalmente los yacimientos.

Pretendemos ahora sólo dar a conocer los numerosos petrogli- 
fos de Taltape. que registram os en 1959, reservando para el futuro 
]a investigación de los otros yacimientos mediante excavaciones,
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Referencias sobre aspectos geográficos generales y ecológicos 
del Valle de Camarones pueden encontrarse en (Niemeyer, H. 1963 a, 
pág. 172-174) y en (Niemeyer, H. y Schiappacasse, V. 1963: pág. 101- 
103). En esta últim a se encuentran, además, antecedentes arqueoló­
gicos e históricos de todo el valle.

II) Descripción de los petroglifos
Los petroglifos de Taltape están  grabados en las caras planas 

de bloques de diferentes tam años, de constitución riolítica. Se han  
desprendido estos peñascos de los cerros y acantilados que form an 
el flanco norte del valle. Se encuentran distribuidos en tre  la rib e ra  
del río Camarones y el pie del talud, sobre la  superficie de “pieda« 
monte”, de la que ellos mismos form an parte. Dicha superficie cons­
tituye un paño de terreno de cierta inclinación de cerro a valle, in­
terrum pido apenas por algunas quebradillas de erosión de escaso 
desarrollo.

Los trrnbarlos se han ejecutado en 'bajo relieve con línea con­
tinua, resultado de una esm erada labor de percusión (pecking). E n  
la m ayoría de las ocasiones, la línea es difusa y muy ñoco profunda, 
apareciendo casi como un rasvado de la superficie. E n  o tras opor­
tunidades. la línea es más profunda y definida, romo una clara inci­
sión. No faltan  las representaciones en baio relieve de “cuerno lle­
no”. técnica especialmente usada en figu ras hum anas y de ani­
males.

Ep  atención a la distribución de los blooues, podemos d istin ­
guir cuatro a«r>ipaciones de ellos. Los numerarnos en form a corre­
lativa, avanzando de Poniente a Oriente, ^s decir, rem ontando el 
valle. Nos referim os especialmente a las ilustraciones (1) que se 
acompañan sin e n tra r  en minuciosas descripciones.

G R U P O  I
Form ado por un conjunto de grandes bloques de liparíta , 

transportados al parecer por un alud baiado del cerro vecino. Se si­
túa  este grupo inm ediatam ente al lado norte del camino. Los blooues 
vecinos al cementerio CA/1 son de aris tas  vivas, de caras cuadran­
g la r e s .

Bloqvr' No 1: De L20 x 1.20 x 2.0 m., situado a pocos pasos 
del camino. Exhibe dos caras con grabados:

a) Cara al poniente (Lám. II I  fig. 3 ) . Representación hu­
m ana grabada de “cuerpo lleno” con sus brazos en actitud  de dis­
tender una especie de arco.

b) Vara al N orte  (Lám. III, fig . 4 ). Superficie cuadrangu- 
lar. irregu lar y rugosa. P resen ta  dos anim alitos cuadrúpedos estili­
zados y dos pequeños dibujos geométricos a base de pequeños círcu­
los con apéndices.

(1) Ilustraciones de José Roig y  de Jorge Bórquez, extraídas de nuestra? 
fotografías y apuntes de campo.



K 'S r -1 %guras humanas y dos animales cuadrúpedos.
hnlfn a lo l0f j primeros hay que anotar un hombre de perfil con
bres están con fna/ n i CUya Cabf a lleva nna cruz sim'PIe! otros hom- Dres están con las piernas y brazos abiertos.
o “ ntro  lo domina una figura humana, de eran tamaño v

P o grotesco, que lleva su brazo derecho oblicuamente extendi­
do portando nna suerte rlP asta de la que c o la r ía  m edian^ un ¿ n -
figuras muy difusas. (personaje disfrazado). Hay otras
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LAM. I: Valle de Camarones frente a la casa—administración de la Hacien­
da, sector vecino al de Taltape.

Bloque N." 3: (Lám. II, fig. 1). De forma irregular, y dimen­
siones aproximadas 1,50 x 2,0 x 2,0 m. En su cara expuesta al Po­
niente exhibe los más hermosos y nítidos dibujos de la colección. 
Se tra ta  de dos fisu ras humanas de perfil, una detrás de la otra. 
Amba3 expresan vida y movimiento. La que va adelante tiene los 
brazos y piernas en rítm ica actitud de danza o de carrera. En su 
cabeza lleva un adorno one term ina en gancho. La figura de más 
a trás va parada en los flotadores de una balsa (?),  con sus dos 
manos apoyadas en una pértiga (?).  Las piernas aparecen dobla­
das, en actitud de darse impulso. En la espalda llevn aleo represen­
tado por dos líneas circulares concéntricas, que puede interpretarse 
como carga; su cabeza term ina en un adorno con sendas “orejas 
paradas”.

Bloque N° i :  (Lám. VII, fig. 3). Situado entre los bloques 
2 y 3. Cara de 1,70 x 1,70 m. Casi en su borde superior muestra una 
figura antropom orfa de perfil, de piernas largas y curvadas. Pa­
dece que en su cabeza lleva un cucurucho.
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Éloque 5: (Lám. III, fig. 2). Es de 2,0 x 1,4 m. E stá un 
poco aislado, mas cerca del pie del cerro vecino. En una estrecha 
ca ía  supenor tiene labradas tíos excavaciones o tacitas cilindricas 
verticales, de 6 cm. de diámetro y 10 y lz  cm. de profundidades. La 
separación entre una y otra es de 15 cm.

En la cara que m ira ai Naciente hay una serie de grabados, 
de los cuales sobresale una figura hum ana grotesca, de gran tam a­
ño. Tiene el cuerpo rectangular, con un círculo en su centro a mane­
ra  de ombligo. La cabeza no se distingue, salvo dos puntos “llenos” 
que serían los ojos. Los brazos cuelgan hacia ambos costados y ter­
minan en tres dedos.

Dos formas subcirculares con puntos céntricos, que parecen 
form ar parte de una representación humana, y un pequeño “ocho” 
volcado.

A parte de ésta, hay otras dos figuras antropomorfas, situa­
das de frente, con brazos y piernas abiertos y con sexo masculino 
muy notorio.

G R U P O  I I

Formado sólo de cuatro bloques, en las inmediaciones de una 
de las quebradillas que destruyen la continuidad del faldeo vecino.

Bloque N 9 6: (Lám. VII. fig. 4). De gran tamaño, ubicado 
en form a aislada a orillas de un canal de regauio actual. ü,xhiDe un 
círculo grande que tiene una cruz griega (de brazos iguales) al 
centro.

Bloque N° 7: (Lám. II, fig. 2). Es el de mayor tamaño y 
quizás más proíusamente grabado. En su cara al Fomente hay va­
rias representaciones antropom orias en diversas actitudes; de iren- 
te con piernas y brazos abiertos, con sexo mase, algunas; “diablillos” 
con adornos ceiálicos de orejas paradas y brazos abiertos; otra fi­
gura lleva la cabeza term inada en una cruz. Hacia el borde derecho 
de la cara, destaca muy nítidamente la representación realista de un 
cuadrúpedo en grabado de "cuerpo lleno”. Inmediatamente arriba 
de este animal aparece una especie de tridente, que creemos repre­
senta la parte superior del cactus Cereus atacamensis, Phil, de 
cierta abundancia en la precordillera de nuestras provincias del 
Norte, Tarapacá y Antofagasta, entre 2,500 y 2,800 m. s.n. m. 
Norte, Tarapacá y Antofagasta, entre 2,¡>U0 y 2,Sl)U m. s. n. m. 
horizontal serrada (ala de cóndor?). Finalmente mencionamos que 
en el centro superior de la cara se ha superpuesto a los dibujos ori­
ginales que hemos descrito, un gran “sol” formado por dos círculos 
concéntricos, unidos por rayos, grabado con línea continua muy 
marcada.

En su cara orientada al Sur, puede distinguirse borrosamente 
un "diablillo” aislado (Lám. VII, fig. 1).

Bloque N* 8: (Lám. VII, fig. 2). Situado cerca del pie del 
cerro. En sus inmediaciones hay mucha cerámica roja, bien cocida; 
frecuentes son los restos de pucos. (Con alta probabilidad se tra ta  
de cerámica incaica).

P resen ta: un .círculo, una línea sinuosa, y tres otras figuras,

00
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una de las cuales, a lo menos, es ciara representación antropomorfa.
Bloque N° 9: Cerca de un cementerio destruido. En su cara 

superior hay un círculo con punto central y varios dibujos capri­
chosos no identificables.

G R U P O  I I I

E stá  constituido el grupo por seis bloques. También se en­
cuentra en relación con otra de las quebradillas de erosión.

Bloque N f 10: Lleva círculos contiguos.

Bloque N f 11: Cuatro figuras humanas contiguas tomadas 
de la mano.

Bloque 12: Representación de una especie de 8 y de algunos 
cuadrúpedos.

Bloque N “ 13: (Lám. V III fig. 4). Enorme bloque, en una de 
cuyas caras irregulares se han grabado varias figuras, muy confu­
sas (animalito, alas de cóndor?). Una novedad aquí la constituye 
un conjunto de cortas barras paralelas entre sí, de extremos engro­
sados, que aparecen en la esquina izquierda superior de la cara. 
O tras están unidas formando una “U”. F igura estrelliforme y otras 
no identificables.

Bloque 14: (Lám. VII, fig. 5). Un bloque pequeño con 
líneas caprichosas grabadas; una de ellas serpentiforme.

Bloque N° 15: (Lám. VIII, fig. 3 ). Pequeño, con una cara 
al Naciente en la cual se grabaron formas estilizadas de cuadrúpe­
dos muy ingenuamente representados. Además, hay una línea ca­
prichosa que se cierra sobre sí misma, y un círculo mal confor­
mado.

G R U P O  I V

Este grupo está constituido por bloques de diferentes tam a­
ños. En el de posición más oriental y al mismo tiempo el más in­
mediato al lugar donde se encuentran los corrales, cimientos de ha­
bitaciones y silos subterráneos (C a/3). Los motivos básicos aquí 
son representaciones realistas zoomorfas, especialmente de cuadrú­
pedos, en asociación estrecha con círculos, con y sin punto central.

Bloque N f 16: (Lám. VII, fig. 8). En su cara un tanto irre ­
gular expuesta al Poniente, pueden distinguirse nítidamente dos au- 
quénidos de “cuerpo lleno”, en estilo naturalista. Hay, parece, otras 
confusas figuras que no se dejan identificar.

Bloque N° 17: (Lám. IV, fig. 1). Peñasco más bien pequeño, 
que presenta en una de sus caras irregulares varios motivos pura­
mente geom étricos: larga y muy perfecta línea sinusoidal; círculos
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con y sin punto central que se Interceptan o son tangentes entre 
s í; figuras en “ocho”, algunas sin cerrarse en la cin tura; círculo 
aislado con punto central.

Bloque N 9 18: (Lám. V ). Tiene dos caras con grabados.

a) Cara al Poniente. (Lám. V, fig. 1). De forma triangu­
lar, con dibujos zoomorfos. Destaca claramente la figura del “hom­
bre-cóndor” ; un auquénido cuyo cuello y una pata delantera for­
man parte de un círculo con punto cen tra l; otras figuras de ani- 
malitos, uno de ellos interferido con una pareja de círculos con­
céntricos.

b) Cara al SE. (Lám. V, fig. 2). Triangular. Lleva va­
rios cuadrúpedos estilizados, un círculo con raya atravesada; una 
representación del “hombre-cóndor” y otras figurillas antropomor­
fas, de frente.

Bloque N° 19: (Lám. V, fig. 3). Piedra de regular tamaño 
(0,80 x 0,60 m.) que exhibe en su cara al Poniente no menos de 
diez representaciones estilizadas de cuadrúpedos, y tres humanas 
en relación con aquéllos. En el centro de la cara hay una figura 
geometrizante irregular o subcircular con punto céntrico.

Bloque N * 20: (Lám. VI, Fig. 1). Como en el anterior, es 
de tamaño mediano. En una de sus caras triangulares aparece en 
la superficie, un poco oscura debido a la oxidación de la roca, cin­
co figuras de animalitos (¿auquénidos?), algunos de “cuerpo lle­
no”, dispersos en la cara. Se representan además, cinco círculos con 
punto céntrico y otros tantos, más pequeños, sin punto.

Un círculo está tocándose con el hocico de uno de los ani­
males; otro se confunde con el .cuello de un animal.

Bloque N <• 21: (Lám. VII, fig. 7). Pequeña piedra que lle­
va grabado un animalito y una espiral simple.

Bloque N-‘ 22: (Lám. VII, fig. 6). Pequeña piedra con un 
animal atado con larga y sinuosa cuerda.

Bloque N* 23: (Lám. VI, fig. 2). Situado muy cerca a las 
dos piedras anteriores. En una cara triangular, y cubriéndola com­
pletamente, presenta dibujos abstractos de líneas gruesas capricho­
samente sinuosas: algunos imperfectos círculos tangentes en cade­
na; otras figuras cerradas, de formas caprichosas, a veces con pa­
tas o apéndices. No falta  un cuadrúpedo estilizado.

Bloque N" 24: (Lám. IV, fig. 2). Es uno de los más grandes 
de la colección y al mismo tiempo, con dibujos más nítidos. Presen­
ta  dos caras con grabaciones de parecida orientación, de modo que 
pueden dominarse desde un mismo punto de mira. Resaltan en el 
centro, la figura llena de un animal 110 identificable, de cuerpo rec­
tangular, con antenas y cola term inada en punta; línea serrada, 
larga, en la que se podría ver las alas extendidas de un cóndor; 
un auquénido de “cuerpo lleno” representado en forma muy realis-



104

LAM 
V: 

Petroglifos 
de 

T
altape.. 

Fig. 
1: 

G
rupo 

IV
, 

Bloque 
18, 

cara 
al 

W
. 

Fig. 
2: Bloque 

18, 
cara 

al 
SE. 

Fig. 
3: 

G
rupo 

IV
, 

Bloque 
19.



105

ta aunque no tan perfecta; un hombre-cóndor, detrás del animal 
anterior.

Otros motivos lo constituyen pequeñas representaciones hu­
manas estilizadas y de cuadrúpedos; hombre de brazos extendidos 
que interceptan sendos animalitos; línea serpentiforme; etc. etc__

En Noviembre de 1961, en otra visita que hicimos a Taltape 
registram os otros bloques con petroglifos, sin determinación de 
grupos.

Bloque N * 25: (Lám. IX, fig. 1). Exhibe dos grandes figu­
ras en “cuerpo lleno”. Una es una representación humana de bra­
zos extendidos con los dedos de las manos abiertos, sexo masculino 
indicado. Junto a él, un animal cuadrúpedo de formas naturalistas. 
Hay además, .círculos con punto céntrico; una larga lineatura meán- 
drica compuesta en sus comienzos de dos líneas paralelas (¿repre­
sentación del río?) y que parece term inar en un círculo.

Bloque N* 26: (Lám. VIII, fig. 1). En él, se destacan dos 
círculos con punto central; una línea serpentiforme y dos figuras 
subrectangulares, una con una especie de greca interior y otra con 
gruesas líneas paralelas. Hay también cuadrúpedos estilizados mal 
conformados.

Bloque N ? 27: (Lám. VIII, fig. 2). Aquí se han grabado: 
la figura, poco nítida, de un anima], que ocupa el centro de la cara; 
un circulo con punto central; y, en la parte superior, tres peque­
ñas figuras antropomorfas, cuyas mitades inferiores aparecen poco 
claras. O tras representaciones son aun más confusas, probable­
mente corresponden a cuadrúpedos mal ejecutados.

Bloque. A7" 28: (Lám. IX. fig. 2). Un bloque mediano, situa­
do en un lomo entre dos quebraditas. Ofrece una figura subcuadran- 
gular dividida en cuatro cuadcantes, cada uno de los cuales lleva 
una línea vertical al centro. Además, una figura humana con los 
brazos “en ja r ra ”.

Bloque N 29:  (Lám. X, fig. 1). Una piedra más bien pe­
queña con grabados de círculos concéntricos, círculos con punto 
central, y simples puntos gruesos como pequeñas horadaciones en 
la roca. No aparece aquí la grabación “raspada” de los bloques 
vecinos, sino que la incisión es más ancha y profunda produciendo 
un efecto óptico sobre relieve, que sólo en la fotografía se puede 
apreciar bien. Por la impresión que los conjuntos de círculos pro­
ducen, llamamos "de cráteres” esta nueva técnica de grabar en la 
roca.

Bloque N" 30: (Lám. X, fig. 2). Un peñasco de arenisca, 
ofrece en una cara lisa, patinada por la intemperie, un conjunto 
de figuras de contornos incisos profundos, bien nítidos, m anifestan­
do una técnica de grabación distinta del “raspado” que caracteriza 
a la mayoría de los bajo relieves descritos, y diferente también a 
la técnica “de cráteres” del bloque anterior.
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Hay form as humanas, pequeñas; lineatura serpentiforme; 
form as sutocirculares con punto céntrico, que se prolongan en otras 
líneas.

III) Comentarios.
Iniciamos estos comentarios sobre los petroglifos de Talta­

pe, con la advertencia que la presente comunicación —ante la im­
posibilidad de asignarlos con seguridad a una fase determinada del 
desarrollo cultural de la Provincia de Tarapacá— deberá conside­
rarse  un aporte más al Album de los Petroglifos de Chile. Estamos 
conscientes que será esta una labor ambiciosa de cumplir, un poco 
ingrata por lo exiguo de las conclusiones que se pueden lograr. 
Requerirá de la colaboración de muchos colegas interesados en la 
temática. Pero estamos ciertos de que la dilucidación de las ma­
nifestaciones rupestres indígenas, sólo se logrará con la paciente 
búsqueda de elementos diagnósticos y con ía comparación de téc­
nicas y motivos de los petroglifos entre sí y con otros elementos 
arqueológicos conocidos. Serán útiles lfis decoraciones de cerámica, 
textiles y calabazas. La elaboración final deberá ser de orden esta­
dístico.

Particularm ente, este informe ha de considerarse como una 
etapa o parcialidad dentro del estudio integral que debe empren­
derse en la zona de Taltape, Valle de Camarones, abundante —co­
mo se ha dicho— en yacimientos arqueológicos.

En el cuadro distributivo y de análisis que acompañamos he­
mos abstraído tanto los caracteres de técnicas como los motivos de 
diseño empleados en Taltape, en un intento por establecer una di­
ferenciación o posible secuencia entre los bloques. Al mismo tiem­
po se propone un principio de pauta para futuras comparaciones 
en el estudio de petroglifos del Norte Grande de Chile.

Técnica de grabado. Las grabaciones que comentamos se en­
cuadran en el grupo de manifestaciones que Plagemann (1906) de­
nomina Tipo I I :  “ In die Gesteinsoberfláche vertieft eingehauene 
Zeichnungen auf isolierten Felsblocken und glatten Bergwáden 
Petroglyph”.*

No cabe duda que la denominación de “petroglifos” es la 
que para ellas .conviene en español. Así las hemos llamado nosotros 
y concordamos ampliamente con otros autores que han intentado 
en Chile una clasificación o definición del arte  rupestre: G. Mostny 
(1964); M. Orellana (1963).

En 28 de los 30 bloques en estudio, el grabado se ha hecho 
por percusión (pecking), logrando por repetición del golpe un sur­
co continuo y poco profundo, que aparece como un “raspado” li­
neal, y, en ocasiones, como un descascaramiento de la superficie 
de la roca. El ancho de la línea conseguida es en promedio de 2 cm. 
V ariante im portante en esta técnica de grabado poco profundo es 
la presencia de figuras de “cuerpo lleno”, es decir, representacio­
nes en que no sólo se ha señalado el contorno sino que aparece bajo

* “Petroglifos con profundos dibujos grabados sobre la superficie de blo­
ques de rocas aislados y en las paredes lisas de los cerros”.



íóá

LAM. VII: Petroglifos de Taltape, valle de Camarones Fig. 1: bloque 7, ca­
ra  al Sur; Fig. 2: bloque 8, Fig. 3: bloque 4; Fig. 4: bloque 6; 
Fig. 5: bloque 14; Fig. 6; bloque 22; Fig. 7: bloque 21; Fig. 8: 
bloque 16.



relieve la totalidad del motivo. Los bloques Nos. 1, 4, 1G, 20, 24 y 
25 ofrecen esta modalidad.

( La técnica de grabación descrita (incluyendo el bajo relieve 
de “cuerpo lleno” ) es la de mayor frecuencia tanto en los petro- 
glifos del Norte Grande como en los del resto del país.

En el bloque N9 30, la incisión es más profunda y fina, di­
ferenciándose claramente de las anteriores. E sta técnica es poco 
frecuente en el Norte de Chile. Recordamos su empleo en un bloque 
aislado en Quebrada de Chaca, el valle hermano del de Camarones, 
que le sigue unos 80 km. más al Norte.

Igualmente, el Bloque N® 29 escapa un poco a la técnica de 
grabación general de Taitape. Presenta éste una incisión ancha 
pero profunda, derivada a motivos geometrizantes de círculos con­
céntricos o círculos con punto central, que dan el aspecto de una 
representación de cráteres. De allí el nombre que le hemos dado. 
E s poco frecuente en el Norte Grande y no la hemos hallado en re­
giones más al sur del país.

Otras características. Particularidad de alta frecuencia en 
los petroglifos de Taitape (50% de la totalidad de los bloques) es 
la tendencia a ocupar con grabaciones el área total de la cara del 
bloque. Según nuestro cuadro distributivo sucede así prácticamente 
en la gran m ayoría de los bloques del Grupo IV. En el Grupo 1 
prim a el dibujo aislado o el área parcialmente cubierta.

La superposición de graJbaciones la hemos distinguido 
tan  solo en una de las caras del Bloque 7. No sólo el hecho físico de 
la grabación, sino que su motivo, insólito en los petroglifos en estu­
dio, confirma la superposición. El motivo en cuestión es el de un sol 
constituido por dos círculos concéntricos que lleva líneas radiales en 
el espacio anular. Es idéntico al “sol” de un bloque de Tamentica, 
Qda Guatacondo. La superposición indica, a lo menos, una secuen­
cia temporal.

Diseños. Los motivos de diseño presentes en Taitape los 
hemos clasificado en geometrizantes, antropomorfos, zoomorfos y 
fitomorfos.

Los primeros prim an en los grupos II  y III. Se observan 
círculos, aislados o con punto céntrico; líneas meándricas y círcu­
los en 8. Menos frecuentes son los círculos concéntricos.

Del cuadro distributivo podemos inferir, por otra parte, que 
los motivos abstractos o geométricos van ligados de preferencia a 
la presencia de animales cuadrúpedos (casi con seguridad auqué- 
nidos). ,  , ,

En cuanto a los motivos antropomorfos, en general, alcan­
zan mayor frecuencia en las agrupaciones más occidentales I y II, 
estableciéndose así una diferenciación en la tendencia con respecto 
al grupo más oriental IV.

E ntre las figuras antropomorfas hay que destacar por su 
belleza, gracia y expresión de movimiento —probablemente no 
igualados en otros petroglifos de Chile— la ^pareja de danzantes (o 
navegantes) del Bloque 3 - Grupo I (Lám. II, fig. 1). Hasta que 
no conocimos los petroglifos de Tamentica (en el curso medio de 
la Qda. de Guatacondo), no caímos en cuenta que los “deslizadores’

rtd3
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en que iba parado el hombre de atrás, eran los flotadores de una
balsa de cueros de lobo inflados, vistos esquemáticamente de per- 
f 1*» y que el báculo con que se daba impulso era  la pértiga. Hay 
aquí un probable nuevo vínculo con Tamentica.

Abundan en Taltape las pequeñas figuras ¡humanas estiliza­
das, en posición de frente, algunas veces con el sexo masculino 
bien señalado. Aparecen las más de las veces en conexión con pe­
queños cuadrúpedos.

_ En el Grupo I son notables las figuras humanas de gran 
tamaño (mucho más grande que los animales u otros motivos que 
las acompañan), de aspecto grotesco, y cuya representación un 
tanto ingenua o infantil contrasta fuertemente con la gracia de 
estilo que brinda la pareja del Bloque Nv 3.

Estas representaciones grotescas del Grupo I se asocian a 
“diablillos”, es decir, a figuras humanas pequeñas disfrazadas. 
Característica de ellas es llevar adornos cefálicos terminados en 
“orejas paradas”.

Motivo de importancia en este tipo de diseño, por su posible 
valor diagnóstico, lo constituye la personificación del cóndor que 
aparece en los bloques 7, 18 y 24. La línea serrada del Bloque N* 7 
(y la del bloque 2), podría también interpretarse como “ala de 
cóndor”, como ya lo hemos comentado anteriorm ente (Niemeyer y 
Schíappacasse 1983). Es éste —el del hombre cóndor— un motivo 
bastante divulgado en el Norte de Chile, que alcanza importante 
desarrollo en Tamentica. Aparece de preferencia en escenas pas­
toriles.

Los motivos zoomorfos, como se dijo, prim an claramente en 
los bloques del Grupo IV. Corresponden a representaciones de cua­
drúpedos. en su mayoría auquénidos. Notable es Ir asociación de 
estos animalitos con círculos con punto .central; en el hocico. De 
seguro tiene la asociación dicha, algún significado cuya interpre­
tación caerá siempre en el terreno de las conjeturas: ¿Serán los 
círculos corrales o abrevaderos?. En estas escenas se mezclan hom­
brecillos ane tienen relación con los animales. La pareja de auqué­
nidos del Bloque 16 llama la atención por la esmerada ejecución.

El animal central del Bloque 24, de forma extraña, que re­
cuerda a una jibia, pez o lagarto, tiene alguna remota similitud 
con la figura del Bloque 4 de Conanoxa.

Los motivos fitom orfos no tienen importancia entre los Pe- 
troglifos de Taltape. Se reducen, en el Blonue 7, a la representación 
que hemos interpretado de una cactácea (Cereus atacamensis Phil.).

Correlaciones. Intentamos a continuación algunas correla­
ciones con otros grupos de petroglifos conocidos del Norte de Chile.

a) Con los de la Sierra de Tarapacá. En un trabajo  an­
terior (Niemeyer, H. 1961) dimos cuenta del registro de numerosos 
petroglifos hailados a lo largo de un recorrido por la Sierra de Ta­
rapacá, de quebrada en quebrada por las faldas occidentales del 
Cerro Yarbicoya (o Columtucsa). No hay entre estos petroglifos 
de la Sierra y los de Tal tañe rasgos diagnósticos inequívocos que 
perm itan inferir una relación cierta entre ambos. Sin embargo, 
motivos repetidos serían: los pequeños circuios y círculos con punto
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central, de conocida _ amplia difusión y, por ende, de escaso valor 
diagnóstico; alineaciones de hombres contiguos en posición de 
fren te  (Bloque de El Manzano, en la Quebrada de Tacaya, Lám. 
IV, Fig. 18 op. cit., y la alineación análoga de 4 hombres del Blo­
que de Taltape) ; representación del cóndor (Bloque de El Manza­
no, Lám. III, Fig. 17a op. cit., y Bloque 18 de Taltape). En Noasa 
íLám. VII, Fig. 35a, op. cit.) aparece el “sol” de Taltape (y de 
Tam entica), de dos círculos concéntricos con líneas radiales entre 
ellos. El de Noasa, sin embargo, lleva una prolongación hacia aba­
jo en form a de una línea meándrica.

Escenas de cierto parecido, en las que aparecen numerosos 
cuadrúpedos estilizados domésticos mezclados con hombres, hay en 
Taltape y en dos bloques de la Qda. de Tacaya, uno de los cualt3 
es la famosa “Piedra del León” (Lám. IV, Fig. 16b, y Lám. III, Fig. 
15 op. c it.).

En suma, vemos algunos elementos similares, sin carácter 
diagnóstico, entre los petroglifos do la Quebrada de Tacaya (Sierra 
de Tarapacá) y los del Grupo IV de Taltape.

b) Con los de Tamentica. Tamentica es un lugarejo agrícola 
semiabandonado, en el curso medio de la Quebrada de Guatacondo. 
En un destacado afloramiento de la roca fundamental, granítica 
—causal, a su vez, del alumbramiento de aguas en el fondo de la 
quebrada— se han grabado numerosísimos petroglifos Los ha estu­
diado Bernardo Tolosa (Tolosa, B. 1963 a y b) y Grete Mostny. 
Conocimos este hermoso grupo de manifestaciones rupestres con 
ocasión de nuestra expedición conjunta a la Qda. de Guatacondo en 
Septiembre de 1963 (Mostny, G. y Niemeyer, H. 1963).

Ya se señaló la indiscutible similitud del “sol” superpuesto 
en el Bloque N" 7 de Taltape con uno de Tamentica. Hombres en 
balsa, pertigando de pie se encuentran en ambas localidades. En 
Tamentica los hay sentados en las balsas. La diferencia estriba en 
que las representaciones de Tamentica son más estáticas y menos 
estilizadas que la del Valle de Camarones.

Hay en ambos lugares escenas de animales al parecer domés­
ticos mezclados con hombres, aunque en Tamentica aparecen de pre­
ferencia llamas cargadas, lo aue no sucede en Taltape. Otros moti­
vos repetidos son : el Hombre-cóndor, e hileras de 3 ó 4 hombres 
contiguos de frente.

Se aprecia, por lo expuesto, que a través de algunos de los 
petroglifos de los dos valles —Camarones y Guatacondo— se pueden 
establecer ciertas fundamentadas vinculaciones. No ayuda esto mu­
cho, sin embargo, porque tampoco en Tamentica los petroglifos es­
tán culturalmente afiliados (Tolosa, B 1963 a).

c) Con petroplifos del río Lluta. El primero, el más boreal 
de los valles transversales del Norte de í^hile es el de río Lluta, cu­
yas cabeceras se encuentran en la Cordillera Central de los Andes 
y su desembocadura en el m ar, unos 20 km. al norte de Arica. Con 
caudal apreciable, aunque de aguas fuertemente salinas, riega una 
superficie im portante a lo largo de 70 km. de valle. Se desarrolla 
a unos 120 km. al norte del río Camarones y sus características ge­
nerales guardan marcadas similitudes.
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Procedentes del curso superior del Valle de Lluta, sin poder 
precisar exactamente el lugar (probablemente de Molinos), obran 
en nuestro poder algunas fotografías de petroglifos, grabados, en un 
paredón rocoso que confina el valle, y en bloques diversos. A pesar 
de que la erosión eólica ha dejado intensas huellas en la superficie 
de las rocas — al parecer areniscas—  las grabaciones se conservan 
con mucha nitidez.

Advertimos un conjunto abigarrado de “diablillos” u hombres 
disfrazados en diversas e insólitas actitudes, entremezclados con ani­
males en estilo naturalista, algunos de cuerpo lleno como los de Tai- 
tape. La similitud de estos petroglifos con los del Bloque N9 7 de 
Taltape no deja dudas.

d) Con los de Conanoxa. Entre las manifestaciones arqueóla 
gricas de Conanoxa, describimos (Niemeyer, H. y Schiappacasse, V. 
1963) un conjunto de petroglifos grabados sobre grandes, bloques en 
una quebradilla del flanco sur del valle. Desemboca ésta en el ex­
tremo poniente de la Terraza E, en la vecindad de un cementerio 
de túmulos.

Aparte de la analogía general en la técnica de la grabación, 
dijimos en esa publicación que el Bloque N» 1 de Conanoxa era 
comparable al Bloque N1' 7 de Taltape. Se apoyaba en la profusión 
de grabaciones que ambas caras presentan y en la tendencia gene­
ral de ofrecer personajes disfrazados, “alas de cóndor” (o línea se­
rrada larga) y la figura humanizada del cóndor.

IV) Conclusiones.

La presencia en Taltape de personajes disfrazados y repre­
sentaciones humanoides grotescas, hablan en favor de unidades des­
tinadas a actos ceremoniales o de culto, ligados a un simbolismo 
mágico, que seguramente tiene relación con lo?, cementerios del lu- 
J?ar. El estudio detenido de éstos probablemente anortará luces pa­
ra la identificación cultural de los petroglifos. El problema tiene 
aquí la complicación de la presencia de poblamiento intensivo en la 
vecindad de los petroglifos y de los cementerios.

Por otra parte, a menos que haya motivos diagnósticos muy 
claros y definidos en petroglifos y en otros objetos arqueológicos 
asociados — como sucede, por ejemplo, con la figura del "sacrificn- 
dor", con hacha y cabeza trofeo del arte rupestre atacameño y de 
algunas decoraciones análogas esculpidas en mangos de tabletas pa­
ra rapé de la Cultura San Pedro de Atacama— no es fácil poder 
basar la identificación de petroglifos en la filiación de otros restos 
arqueológicos estudiados en la misma zona. Sirva de ejemplo lo 
ocurrido en la Terraza Este de Conanoxa, en el mismo Valle de 
Camarones, donde se practicaron excavaciones exhaustivas sin po­
der llegar a conclusiones definitivas respecto a los petroglifos.

Sólo el conocimiento de gran cantidad de petroglifos y de si­
tios asociados podrán aclarar el problema.

La presencia en Taltape de “diablitos” y de “monstruos en 
conjuntos muy poblados de figuras, nos indujo al principio a atribuir 
tentativamente los petroglifos de los Grupos I y II a la etana ti - 
tural Gentilar (o Arica II, de Bird), caracterizada entre otros ele-
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PETROGLIFOS DE TALTAPE ( v a l l e  de ca m a ro n e s  . ta ra p a c a  )

TECNICAS Y M OTIVOS
Grupo Grupo! Grupo II G rupoII! Grupo IV

Bioqu« N! 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 U 15 16 17 ie 19 20 1 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30

m w ¿ A  V OTROS CARACTERES 
Grabación Poco Profunda,contin

------
jaXpeckina y/o ra s a X X X X X X X X X X X X X X X X X X I X x ! x X X X X X X X

Grabación,incisión profunda v fina ; ¡ X
Grabación de "cráteres." i T  ■“ X
Grabación d« “cuerpo ll«no" X X X I " " i x X X

Dibujo aislado X X X X X X X
AI ta  totalmente cii>l«rta. X X X X X X X X X X X X X X
Ai<a parcialmente cubierta X X X X X X X X X X

SubtrposkioTi X

j¡  MOTIVOS GEOMETRIZANTES
Sol(2círculos concéntricos ccn rayos entre  ellos. X

Punto aislado. X X X

Aalutinación d« puntos X
Circulo aislado. X X X X X X X X X X X X
Circulo con cunto central. x‘ X X X X X X X X X X X
Círculos concéntricos. X X
Circulo con cruz central.
Circuios en "ocho" X X X X
linea serpentiforme o meándrica. X X X X X X X X

l ineas verticales cortas , extrem os engrosados. X

Cuadrdnaulo dividido en cuadrantes. X
Conjunto de líneas caprichosas. X X X X X

Espiral. X
Circulo con peauehos apéndices radióles. X X X

IUFIGURAS ANTROPOMORFAS.
Hombre con arco . X
Pequeños estilizadas. X X X X X X X X

De frente. .X X X X X X X X X

De perfil. X X X X

Con sexo mase, señalado X X X X X
Hombre con caraa X

Hombres tomados de la mano X

Hombres con b ra zo s  en la rra . X

Hombre-cóndor X X X

Hombre en balsa. X

Diablillo X X

Con adorno cefálico. X X X X

Con adorno cefálico en gancho X X

Con adorno cefálico en dos ore ja X X

Hombre arotesco, tamaño ̂ grande. X X

Hombre danzante X

IV FIGURAS ZOOMORFAS. ....................
Cuadrúpedos naturalistas X X X X X X

lin ea  serrada o alo de cóndor. X X

Cuadrúpedos sem in atu ra lis tas X X X X X X X X X X I
Cuadrúpedos con c írculo en el hocico ............. X X

Cuadrúpedo bicéfalo. X
Animal qrotesco ¿ lib ia ,pez o  cam arón? X

* FIGURAS FITOMORFAS.
Coctac«a»(?) X





p l a g e m a n n , a . 1 ; f
1906 Uber dle chilenische Pintados. Beitrag S tuttgart, 1906

TOLOSA C., Bernardo [
1963 a Algunas Notas Etnográficas y Arqueológicas de la Quebrada 

de Guatacondo. Boletín informativo N1? 1 de la Univ. del 
Norte, Antofagasta. Julio 1963.

TOLOSA C., Bernardo
1963 b Petroglifos de Tamentica. Publicación del Museo Histórico 

Regional. Univ. del Norte, Antofagasta, 1993.

117



118

mentos, por “diablltos" y  "monstruos” en sus textiles; y  los cuadrú.
pedos estilizados del Grupo IV de Taltape, a una identificación con 
la cerámica Saxamar, con sus llamitas estilizadas en negro sobre 
rojo. Se pretendía asi inferir una secuencia temporal entre los gru­
pos de petroglifos, Sin embargo, el análisis de técnicas y la escasa 
solidez de los argumentos, unidos al desconocimiento de la identifi­
cación cultural de los yacimientos arqueológicos vecinos, nos han 
hecho desistir de la secuencia y considerar los petroglifos (al menos 
de los bloques 1 al 28) como coetáneos entre sí. Sólo la superposición 
del sol en el bloque N9 7 nos permite definir dicho motivo como pos­
terior a las figuras subyacentes.

Necesario se hace recordar que entre los petroglifos de Tal­
tape no se advierten motivos posthispánicos como sucede en otras 
regiones del Norte Grande de Chile.

La comparación con otros netroglifos conocidos por nosotros 
de la Provincia de Tarapacá (a los que exprofeso hemos reducido 
las correlaciones), establece un Darentesco de orden peneral entre 
ellos, que se expresa a través de la técnica y de algunos motivos es­
pecíficos, aunque generalizados.
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LAS CUCHARAS PREHISPANICAS DEL NORTE DE CHILE

Lautaro Núñez A.
Director del Museo Arqueológico de Calama, 

Universidad de Chile, Zona Norte 
Introducción ;

Las cucharas prehispánicas del Norte de Chile y regiones ale­
dañas pertenecen también al grupo de rasgos culturales no-cerámicos 
que permiten diagnosticar situaciones tiempo-espaciales. Esta cuali­
dad se fundamenta en la diversidad tanto en sus formas como en 
su distribución, hecho que logra sugerir tentativamenter la formula­
ción de tipos con sus respectivas ubicaciones en la escala de tiempo.

Bajo este objetivo tratamos de ordenar la presente manu­
factura en madera, complementando el proceso de revalorización 
que afecta a esta artesanía arqueológica. (1).

Método de manufactura
Las cucharas fueron elaboradas prácticamente de todas las 

variedades de maderas existentes en tiempo prehispano, sin embar­
go, se registra una tendencia en el empleo de maderas “blandas” 
como fueron tanto el algarrobo (P. Strombulifera), como el molle 
(Schinus molle). especialmente en los especímenes decorados.

Es probable que su fabricación se iniciara a partir de un 
madero preparado y previamente desvastado de manera que el ar­
tesano lograba con facilidad conseguir el espesor necesario como a 
su vez la longitud. La hechura de los mangos se fundamentaba en 
largos "cenillados” que dejaban planos rectos, siempre en la misma 
dirección del haz de fibras. Por esta razón al observar especímenes 
incompletos a través de un corte-sección es común distinguir sec­
ciones triangulares, cuadrangulares, rectangulares, etc. Posterior­
mente se aplicaban sobre estas aristas instrumentos pulimentadores 
que lograban redondearlos, o por lo menos suavizar sus aristas.

En el tallado de la boca o pala de la cuchara se utilizaban 
herramientas finas seguramente metálicas, por cuanto la busqueda 
de la esferecidad en materia de tallados requiere un absoluto control 
manual v técnico. En efecto, es común observar que la estereciftad 
de la pala resulta de un astillaje pequeño semicircular que al des­
prenderse deja reducidos nlanos formando ángulos obtusos, los cua­
tes en conjunto ofrecen este aspecto esferoide de la base dei la p a • 
fleneralmente sobre esta superficie irregular se pulimentaba hasta 
borrarse las cicatrices del desbaste: en otras oportunidades se en­
tregaba al uso sin la última operación; e incluso e x c a v a b a n  la ca­
pacidad de la pala en un madero rectangular, para evitar las lor 
mas esferoides en la base.
oTÜn esta elaboración se estudiaron los ejemplares ^ « v a d o s  en los 

Museo de Arica. San Pedro de A t a c a m a ^ C a la m a .  Museo Hu5t6r.co de 
Santiago, y  Museo Nacional de Historia Natural d ¡ 
verano de 1962. Reciban sus p in to r e s  nuestro agradecimiento



Clasificación
A.—No decoradas.

A._N oB'd¡Sra0dra sfs 'o n  cucharas sencillas sin elementos d*
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corativos con tamaños superiores a las actuales y que en conjunt0 
es posible distinguir cinco tipos diferenciales.

I.—Mango Sección Planiforme (ver Lám. XI, Fig. c ) .



ÍI.— Mango Sección cuadrangular o circular con muesca ter­
minal (ver Lám. XI, Fig. d).

III.— Mango Sección Rectangular (ver Lám. XI, Fig. e).
IV.— Mango Sección Cuadrangular (ver Lám. XI, Fig. g ).
V.— Mango Sección circular (ver Lám. XI, Fig. f ) .

L—Mango Sección Planiforme: Las cucharas que se adjudi­
can esta categoría presentan sus mangos planos y generalmente 
anchos rematados en un mismo nivel con respecto a la boca. Simi- 
lan a los especímenes también de mango plano y ancho decorados 
con recortes o grabados.

La distribución geográfica registra los siguientes yacimien­
tos: Chunchuri (cerca de Calama), Chiu-Chiu, San Pedro de Ata- 
cama, Caldera, Freirina, costa de Arica.

Es importante explicar que Uhle (1919: XIV Fig. 5) deter­
minó que una cuchara de mango plano y ancho caracterizaba al 
período Tiahuanaco, siendo más antigua que aquellas con mango 
grueso y estrecho las cuales corresponderían al t'eríodo “Atacame- 
ño-Indígena”. Además, debe considerarse que las cucharas decora­
das vinculadas a la cultura de Tiahuanaco, también poseen sus man­
gos planos y  anchos. Parece seguro que el mango plano y ancho diag­
nostica un tiempo Pre-incaico^ más bien cercano a las influencias 
altiplánicas de Tiahuanaco. Así lo sugiere el yacimiento Quitor-1 
excavado por Le Paige, de donde proviene un kero típicamente Tia- 
huanacoide (Núñez 1963) asociado a tumbas con cucharas de esta 
categoría (Orellana 1963).

II.— Mango Sección cuadrangular o circular con muesca ter­
minal: Son ejemplares con mangos de sección cuadrangular o circu­
lar que terminan en una pequeña muesca esferoide.

Se distribuyen en los yacimientos de Chiu-Chiu, Chunchuri 
y con bastante frecuencia en la costa de Arica. De acuerdo a Bird 
(1943) este tipo es ocurrente en las etapas Arica I y II, es decir, 
Gentilar y San Miguel (Dauelsberg 196U) de desarrollo post-Tia- 
huanaco.

III.—Mango Sección Rectangular: Las cucharas aquí reuni­
das poseen mangos de secciones más o menos rectangulares con ma­
yor desarrollo vertical y algo redondeadas en la parte inferior. Un 
aspecto generalizado consiste en el engrosamiento del mango con la 
medida que se aproxima a la pala hasta igualarla en altura.

Se registran en Chiu-Chiu, Calama, Paposo y Arica. Al pa­
recer son preincaicas dado a que frecuen tem ente  aparecen asociadas 
por lo menos en la costa de Arica a alfarería tipo Gentilar.

I V  . Mango Sección Cuadrangular: Como se ha indicado,
ahora estamos en presencia de mangos de sección cuadrangular con 
pequeñas variaciones en el pulimento de sus aristas que llega direc­
tamente bajo la pala. De este modo, la pala se ubica ligeramente 
sobre el mango, jconstituyéndose un dato diagnostico de ínteres

Se les ha ubicado en Chiu-Chiu, Pamri, Pica, Lasaña, y A n ­
ca. Un ejemplar de la Puna Argentina puede observarse en el tra­
bajo de Krapovickas (1958-9). . - ~ —  »
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Debemos reconocer aquí dos variantes que seguramente en­
cierran implicancias temporales:

a) Esta variable tiene también la pala sobre el mango; em­
pero éste posee sección planiforme, es ancho y  bajo. Es caracterís-
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ne* r i p f J aaC1c? lent0K de 0hiu~Ch,iu> aunque no existen asociacio-
situadn f . w á  f  e™barg°> S°Tn aun mas tíPicas en el cementerio situado frente al pukara de Lasaña, del cual podemos presentar



contextos culturales representados por tiestos alfareros con decora­
ción negro sobre rojo (horizonte Negro sobre -Rojo) similar al tipo 
Chilpe de Arica. Esto indicarla una situación temporal tardía li­
geramente preincaica.

b) Esta variable se ajusta al enunciamiento del tipo, e3 
decir, posee sección cuadrangular terminada siempre bajo la pala. 
Tanto las evidencias de Pica como de los yacimientos incaicos de 
Arica determinan una posición netamente tardía: incaica. Resulta 
entonces conveniente manejar estas sugerencias en la Puna Argen­
tina (Krapovickas, 1958-9) a fin de distinguir si realmente allí es 
un elemento tardío.

En torno a estas últimas cucharas claramente incaicas es ne­
cesario Indicar que en general en este período no existen especíme­
nes decorados a manera de las pre-incaicas del interior de la Pro­
vincia de Antofagasta y región de Arica, que veremos posterior­
mente. Rowe (1946 : 245) es preciso en puntualizar que las cucharas 
confeccionadas en madera del Incanato solamente poseen: “mangos 
derechos y perfectos, aunque no son piezas de colección".

V.—Mango Sección circular: Los ejemplares reunidos son 
muy escasos y por la ausencia de registros contextúales no es posi­
ble situarle aproximadamente en tiempo determinado; proceden de 
Ohiu-Chiu.

B.—Decoradas: Las cucharas decoradas ofrecen sus mangos 
con diversas representaciones obtenidas por recortados laterales, 
grabados y tallados volumétricos tridimensionales. Su frecuencia 
es altamente minoritaria con respecto a las cucharas no decoradas:

VI.—Mango Sección Planiforme Recortado o Enmuescado. 
(Ver Lám. XII y XITI, Figs. <?-r).

VII.—Mango Sección Planiforme Grabado. (Ver Lám. XIII, 
Figs. a-f).

V III—Mango Corto. (Ver Lám. XIII, Figs. s-t).
IX.—Mango Zoo-Antropomorfo. (Ver Lám. XI, Figs. a-b).
VI.—Mango Sección Planiforme Recortado o Enmuescado: 

En este gruño se concentran la mayor cantidad de cucharas decora­
das, las cuales han sido recortadas o enmuescadas especialmente en 
sus zonas laterales, dando formas generalmente “aserruchadas o 
rectilíneas, y más suaves o curvilíneas:

a) Rectilíneas: El recortado rectilíneo o “aserruchado’ se pre­
senta generalmente en diversas zonas: cerca de la pala, centro del 
mango, y zona superior del mango (en donde también es posible 
ubicar recortados zoomorfos que representan seguramente cabezas 
de auquénidos (ver Lám. XII, Figs. s-t: Azapa-1 y Conde Duque, res­
pectivamente). . . .

Esta variedad es ubicable en los siguientes yacimientos: 
Lluta-2 (Lám. XII, Fig. a ), Azapa-1 (Lám. XII, Fúfs.: b-e-g-o-s), 
Azapa-75 (Lám. XII, Fig.: c .), Camarones-1 (Lám. XII Figs.: n-n), 
Chiza (Lám. XII, Figs.: k-v), Sobraya (Lám. XII, F£_ u>-.Ar>ca 
(Lám. XII, Figs.: m-t) San Pedro de Atacama (Lám. XII. *ig. d), 
Calama (Lám. XII, Fig. i) , Tchecar (Lám. XII, Fig. 1), Conde Du­
que (Lám. XII, Fig. t), Quitor 5 y 6.
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Desde Argentina mencionamos los ejemplares de Pukara de 
Rinconada (Lám. XII, Figs. p-q), que fueran  d e sc r ita sp o r  Boman 
/io n a . Rfis PT, T JX ). Ademas se han registrado sim ilares en An
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to fagasta de la Sierra, sub-área de Puna (Krapovickas, 1958-9) y
en el sector central riel NW, desde los yacimientos de La Paya y Hual- 
fin  (Bruch 1904: Fig. 23).

b) Curvilíneos: Por razones metodológicas separam os esta



tttesprfa de la anterior, debido a que log recortes no han producido 
formas rectilíneas — por el contrario—  sus formaB laterales son 
curvilíneas.

Se ubican en los siguientes yacimientos: Camarones-1 (Lám. 
XIII, Fig. g ) , Azapa 1-2 (Lám. XIII, Fig. h ), Azapa-1 (Lám. X III, 
Fi*s.: i-j-k-1-p). Azapa-75 (Lám. XIII, Figs.: m-n), Lluta-2 (Lám. 
XIII, Fier. o), Chiza (Lám. XIII, Fig. r-q).

Puede comprenderse que tanto las cucharas con motivos recti­
líneos como .curvilíneos presentan rasgos homogéneos de indudable 
contemporaneidad como que incluso se asocian en iguales yacimien­
tos (v. gr. Azapa-1); y aún ambas modalidades decorativas se mez­
clan en determinados especímenes de Chiza (Lám. XIII, Fig. k-1).

Debe considerarse de interés el hecho de que este tipo VI 
de cucharas esté presente tanto en la región de San Pedro de Ata- 
cama y Arica. Con respecto a la primera mencionamos el yacimien­
to de Tchecar y Quitor 5-6 que han sido situados en la fase II de la 
Cronología de San Pedro de Atacama (Orellana, 1963) en contem­
poraneidad con las influencias de Tiahuanaco Expansivo.

En relación a la redón de Arica se registra este tipo en la 
localidad de Sobraya (con horadaciones nara incrustaciones líticas?) 
asociado a un kero de doble media caña, que en conjunto con las 
evidencias de Sobraya constituyen un cuerpo de influencias Tirthua- 
nacoides. En general, se puede concluir que la mayoría de los sitios 
de Arica que entregan este tipo -pertenecen al gruño cerámico Tia- 
huanacoide representados por sus tipos Sobraya-Maytas-Chiribaya 
(Dauelsberg 1960).

VII.—Mango Sección Planiforme Grabado: Aunque los man- 
ffos sioruen siendo planiformes como los anteriores, ahora varía la 
modalidad decorativa, debido a la presencia de liniaturas grabadas 
sobre la superficie del mango.

Se presenta comúnmente en San Pedro de Atacama a través 
délos sicruientes yacimientos: Quitor-3 (Lám. XIII, Fipr. e) con una 
figura seguramente de auquénido muy similar al espécimen de Aza­
pa-1, Tchecar (Lám. XIII, Fig. a ), Quitor-4 (Lám. XIII, Fig. b), 
Tchecar (Lám. XIII, Ficr. c) este ejemplar representa dos motivos 
importantes: la “s” rectilínea horizontal y la cruz “Patee” Ambos 
son ocurrentes con extraordinaria frecuencia en los elementos del 
Complejo del Rapó (especialmente en las fajas de los personajes de 
los tubos y sombreros). Obsérvese además, la presencia de enmues- 
cados laterales curvilíneos que junto al mango y ancho recuerda fiel­
mente las características esenciales del tipo anterior. Campo Solor-d 
(Lám. XIII, Fig. d), Solcor (Lám. XIII, Fig. f ) .

Algunos vacimíentos citados han sido dispuestos en la fase 
San Pedro II (Orellana, 1963) ; Tchecar, Campo Solor 3. entre los 
Principales, en contemporaneidad con la influencia de lianua <

EXPan Debemos mencionar en torno a las influencias
fies, la existencia de un grupo de cucharas en la C0Rt a i  ‘ , _
lemen. 1956) con sus mangos anchos y planos oue represen
¡Trabados planimétricos con motivos típicamente
mucha similitud con las tabletas de Rape (de mango también plano
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y abanicado) que tipifican netas Influencias de Tiahuanaco en la 
eona de San Pedro de Atacama, bajos los mismos patrones decora- 
tivos planimétricos. En verdad, el grupo de cucharas de la costa del 
Perú representan elementos ya conocidos por nosotros en el Com­
plejo del Rapé: Personajes arrodillados, enmascarados con las co­
nocidas máscaras felinas, sus cabezas lucen "coronas” de cabezas 
de felinos, sus rostros llevan “ojos alados” ; que en general permiten 
relacionarlos con las tabletas Tiahuanacoides del Norte de Chile, y 
aún con estas cucharas de mango plano grabado planimétricamente, 
aunque sin motivos antropomorfos.

VIII.— Mango Corto: También se han encontrado cucharas 
con mangos cortos de pala ovalada alargada. Un ejemplar procede 
de Chiza (Lám. XIII, fig. s) con mango provisto de recortes rectilí­
neos como el tipo V-a. Otro ejemplar de este reducido tipo lleva el man­
go con un labrado tridimencional que refleja una cabeza, quizás feli­
na, con la típica dentadura de colmillos entrecruzados (Quillagua, 
Lám. XIII, fig  t). Por sus formas resulta conveniente situarlo como 
rasgo cultural Pre-incaico, sin asociaciones contextúales que definan 
su ubicación temporal con seguridad.

IX.—Mango Zoo-Antropomorfo: Los especímenes agrupados 
bajo esta categoría tipológica representa la región de San Pedro de 
Atacama. Se caracterizan por poseer en el sector superior una talla 
zoomorfa o Antropomorfa tridimensional de notable naturalismo.

Las principales cucharas examinadas provienen de:
a) Quitor-5 (Lám. XI, Fig. a) : Es una interesante cuchara de 

mango plano y ancho, grabada con un tallado superior tridimen­
sional que representa un diminuto personaje con sus manos atadas 
hacia la espalda. Estos elementos podrían sugerir una posible con­
temporaneidad entre los tipos Grabados, y  Antropomorfos.

b) Quitor (Lám. XI. Fig. b) : Representa un p°rsonaie ya no 
en un mango nlaniforme, sino más bien, cilindrico. Porta un som­
brero con posibles adornos de plumas, en un brazo recogido toma 
una hacha de un filo. La vestimenta se cnmnone de una delgada 
faja apegada a la cintura que sujeta una especie de “tapa-rabo” pe­
queño, único en materia de representaciones en madera. Recordamos 
que la totalidad de las representaciones antropomorfas en el Com­
plejo del Rapé llevan largas túnicas desde los 'brazos a las rodillas, 
apretada con una fa ia  central.

c) Quitor-5: El tema Zoo-Antropomorfo está presepte en este 
yacimiento. En efecto, en la parte superior de la cuchara v  siempre 
en tallado tridimensional-naturalístico, se observa un felino piso­
teando un cuerno humano.

d) Sequitor-Oriente: Nuevamente es un personaje arrodilla­
do que toma una hacha al mismo nivel de sus pies.

e) Sequitor-Oriente: Aparecen en la parte superior de la cu­
chara una nareia humana en acto sexual.

f) Sequitor-Oriente: Es un tallado Zoomorfo que repre­
senta un auouénido.

g) Quitor-5: Personaje arrodillado con una cabeza-trofeo en 
sus manos.

Con estos antecedentes se sintetiza la  presencia de Persona­
jes Sacrificadores, felinos y víctimas, los cuales en conjunto parecen

12«



relacionarse grandemente con iguales motivos que predominan en el 
Complejo del Rapé.

Nuevamente ambos yacimientos: Quitor 5 y Sequitor Oriente 
caracterizan entre otros la fase San Pedro II vinculada a influen­
cias de Tiahuanaco Expansivo (Orellana, 1963).
Espacio-Tiempo

Para efectuar un análisis comparativo seccionamos dos zonas 
a saber: Zona San Pedro de Atacama (entre Río Loa y Copiapó) y 
Zona Arica (Norte del Río Loa). Conjuntamente a las escasas in­
formaciones contextúales se logra dar forma a un cuadro cronoló­
gico adaptado al texto de la presente elaboración:
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PERIODOS | T I P O S TIEMPO

ARICA S. PEDRO de 
ATACAMA

Horizonte
incaico IV b

Horizonte 
negro s/rojo IV a IV a 1450

Gentilar
Pocoma

III
II

III V? 
II

S
A

N
 

P
E

D
R

O
 

II
 

g

Horizonte Negro- 
rojo s/blanco. 
(San Miguel)

I ¿VIII I ¿VIII

Las Maytas-
Sobraya-
Chiribaya

VI

Tiahuanaco
Expansivo

VI VII IX 1000
700

Tiahuanaco
Clásico

El análisis del presente cuadro favorece las siguientes conclu­
siones preliminares:

a) En el período incaico la decoración no se presenta. EL 
tipo IV b representa solamente la Zona de Arica, ocurrencia muy 
limitada de acuerdo a la amplia difusión del incanato.

b) El tipo IV b (mangos planos y anchos con terminación 
bajo la pala, o pala alta) se encuentra en ambas zonas. Igualmente 
los tipos III (mango sección rectangular), II (mango sección rec­
tangular o circular con muesca terminal).

c) El tipo I (Mango sección Planiforme) se registra en la 
zona de Arica y San Pedro de Atacama. Del mismo modo el tipo 
VIH (Mango Corto).

d) El tipo VI (Mango Sección planiforme recortado o en-, 
muescado) eatá presente en ambas zonas.
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e) Los tipos VII (Mango Sección planiforme Grabado) y 
el IX (Zoo-Antropomorfo) son hasta ahora exclusivos de la Zona 
San Pedro de Atacama.

Suponemos que no existen grandes diferencias entre las 
cucharas de las zonas en comparación. Las del grupo Tardío (Inca 
y Horizonte Negro-sobre rojo) ocupan ambas zonas. Las del grupo 
Pre-incaico (Gentilar, Pocoma, San M iguel), nuevamente se co­
rresponden en ambas zonas. El Grupo Cerámico Tiahuanacoide de 
Arica (Maytas-SobrayarOhiribaya) evidencian cucharas homogé­
neas a San Pedro de Atacama, procedentes de yacimientos que se 
incluyen en la fase San Pedro II (contemporáneo a las influencias 
de Tiahuanaco Expansivo).

Los tipos VII y IX corresponden a Yacimientos de San Pe 
dro II, no obstante no se registran en la Zona de Arica.

Función:

Es posible asegurar que las funciones desempeñadas por las 
cucharas no decoradas guardaban relación con la preparación de 
bebidas fermentadas o comidas cotidianas, complementadas de 
ollas y recipientes de uso doméstico.

Es difícil aceptar que por medio de estas grandes cucharas 
se sirvieran individualmente la alimentación, como se hace en la 
actualidad.

Las cucharas decoradas han debido usarse en indetermina­
das ceremonias periódicas de carácter comunitario. Las supervi­
vencias etnográficas afirman la idea de que en estas fiestas “má­
gico-religiosas»’ era fundamental la ingerencia de alimentos y be­
bidas fermentadas. Más aún, por las cucharas decoradas con temas 
antropomorfos (tipo IX) es probable relacionarles al Complejo del 
Rapé. La ceremonia vinculada a rapé-felino-sacrificio humano, de­
bió ser complementada quizás con comidas. Algo muy similar fue 
registrado en Brasil en los indígenas Mahues, quienes participan de 
la aspiración de narcóticos a través de dilatadas ceremonias, en 
donde las mujeres elaboran las comidas y brebajes.

Resum en y Discusiones:

Presentamos nueve tipos de cucharas de los cuales los cua­
tro últimos son decorados. Al compararlos entre las Zonas de “San 
Pedro de Atacama” y “Arica”, surgen claras correspondencias en 
los períodos Incaico, pre-incaico y aun Tiahuanacoide. Sin embar­
go los tipos VII y IX son hasta ahora típicos en San Pedro de 
Atacama vinculados a influencias de Tiahuanaco Expansivo. Es 
esta la única discrepancia sólida entre ambas Zonas. Se explica que 
la intención iuncional de estos objetos debió ser (mejor que el 
consumo de alimentos) la preparación de comidas en la vida coti­
diana y ceremonial. Finalmente, debe especificarse que estas notas 
solamente persiguen ordenar el panorama confuso entre la varie­
dad de cucharas y plantear un cuadro hipotético que permita cola­
borar a futuros estudios a base de contextos culturales más com­
pletos.
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IDEAS MAGICO-RELIGIOSAS DE LOS “ATACAMAS” *

G. Mostny
I. Introducción.

Acostúmbrase en los tratados de arqueología .chilena, desig­
n ar con el nombre “atacameños” a los forjadores de las culturas 
agro-alfareras precolombinas del extremo norte de Chile y a sus 
descendientes.

Alcide D’Orbigny, en 1839, habló de la “nación de los ata- 
camas” cuando se refirió  a los habitantes indígenas del interior 
de la provincia de Antofagasta. Rodulfo Amando Philippi (1860) 
siguió su ejemplo, hablando dé los atacamas o atacameños; Max 
Uhle (1919) introdujo este término en la arqueología de la región, 
extendiéndolo a los habitantes prehistóricos de las provincias co­
lindantes a la de A ntofagasta; Ricardo E. Latcham, el más profun­
do conocedor e investigador de las culturas precolombinas de Chile 
delimitó su área desde Arica (18^ 28’ lat. S.) hasta Copiapó (27* 20’ 
lat. S.) y desde las costas del Pacífico hasta las regiones cumbres 
de la cordillera de los Andes.

La etimología de la voz Atacama es poco clara: Vai'sse, Ho­
yos y Echeverría (1895), citando a las fuentes de su tiempo, dejan 
abierto si se deriva del quichua o del cunza. Parece probable que 
el nombre se aplicó originalmente sólo a la región comprendida en­
tre  el Río Loa y la hoya del Salar de Atacama, aunque Espinosa 
(1895) incluye todo el Desierto de Atacama hasta el valle de Copiapó.

La validez del término “atacameños” para los habitantes 
agro-alfareros de la región comprendida entre Arica y Copiapó ha 
sido puesta en duda desde el momento en que la intensificación de 
las investigaciones arqueológicas descubrieron una sorprendente 
variedad de expresiones culturales, con focos bien determinados 
dentro de esta vasta área. A toase del concepto del sitio-tipo se 
tra ta  de establecer la extensión horizontal de las diferentes trad i­
ciones y actualmente la arqueología chilena se encuentra en la bas­
tan te  incómoda situación de carecer de una designación para los 
habitantes prehistóricos del Norte Grande y de sus culturas.

La región comprendida entre Arica y Copiapó —o sea el 
llamado “Norte Grande” se caracteriza por una angosta fran ja  
costeña; paralela a ella, el terreno se levanta abruptamente desde 
el nivel del m ar a un promedio de 2.300-25 hi. Esta parte se llama 
comunmente la “pampa” en el habla nortina. Una tercera región 
se configura en lento ascenso más o menos marcado, para rem atar

Trabajo presentado bajo el título “ Ideas r e l i g i o s a s  de l o s  Atacameños 
al Primer Encuentro Arqueológico Internacional de Anea, 1861.. Los 
trabajos leídos en esta ocasión han sido mimeografiados y distribuidos 
en reducido número como Boletín del Museo Regional de Anca. La 
presente versión contiene algunos cambios.
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en las cumbres de la alta  cordillera que alcanzan a m ás de 6.000 m 
de altura.

Desde el punto de v ista biótico prevalece el desierto con sus 
grandes extensiones estériles o desfavorables al desarrollo de una 
abundante flora y fauna, con excepción de los pocos lugares donde 
la presencia y el afloram iento de agua subterránea dan nacim ien­
to a los oasis y en los escasos valles de río s; en tre  estos últimos, 
los más im portantes son el Río Loa y el Río Salado.

Las m anifestaciones religiosas y rituales que son el tema 
de este trabajo , se han observado, an te  todo, en la región compren­
dida entre el Río Loa y el Salar de A tacam a, o sea en una región 
que corresponde aproxim adam ente a la de la “nación de los ataca- 
mas de d’Orbigny.

P a ra  reconstruir estas ideas, nos hemos basado en el a ju a r 
funerario  de las sepulturas, en las representaciones g ráficas en 
form a de dibujos y grabados rupestres y en algunos ritos y  cere­
monias que actualm ente se celebran todavía en tre  los habitantes 
de varios pequeños y aislados oasis de la zona, rito s que no son 
explicables por influencias cristianas y que propablem ente han so­
brevivido desde los tiempos precolombinos.

E sta  región, a pesar de su carác ter desértico y hostil, ha 
sido ocupada desde por lo menos 10.000 años a.C. (1) por tribus 
de cazadores, a los cuales han seguido —probablem ente hacia el 
final del prim er milenio a.C.—  pueblos agro-alfareros radicados en 
los oasis.

La extensión de terreno susceptible de cultivo e ra  demasiado 
restringida p ara  d ar abasto a las necesidades alim enticias de la 
población; la ganadería a base de los auquénidos servía an te todo 
para  proveerlos de lana, de bestias de carga y de anim ales de sa­
crificio; sólo en casos excepcionales — en conexión con el culto— 
servían de alimento. E ra  pues necesario suplem entar los escasos 
recursos con o tra  fuente de productos y ésta e ra  la caza. Los an i­
males más apreciados eran  guanacos y vicuñas, estas últim as tam ­
bién por su lana; había además viscachas y chinchillas, quirquin­
chos, zorros y  algunos roedores pequeños. Tam bién existían  aves 
que se podían aprovechar, como los flamencos y  sus huevos, los 
avestruces y quizás una que o tra  más. No se sabe si se aprovecha­
ban tam bién especies p redatarias y de rap iña , como felinos y  cón­
dores; dado su carác ter sagrado es probable que existieron tabús 
alimenticios para  estos últimos en las regiones donde fueron ve­
nerados.

La economía m ixta, con su trip le  base de sustento, h a  dejado 
sus huellas no solamente en la-cu ltu ra  m ateria l de la zona, sino se 
reflejó  tam bién en las m anifestaciones espirituales de los antiguos 
habitantes. H abía un ciclo anual regido por las actividades ag rí­
colas, otro por los animales domésticos y quizás un tercero, basado 
en las actividades del cazador. A  ellos se añaden las ideas mágico- 
religiosas relacionadas con el incomprensible fenómeno de la m uerte.

(1) En el II Congreso Internacional de Arqueología Chilena, celebrado en 
San Pedro de Atacama en 1963, se asignó a las manifestaciones cultu­
rales ̂ presumiblemente más antiguos una edad de “más de 10-000 
i* C*



II. Ideas mágico religiosas de los agricultores.

N uestra información acerca de las creencias de los habitan­
tes indígenas de la región se basa ante todo en ritos que se celebran 
todavía en los pequeños pueblos apartados del Desierto de Ataca- 
ma y en algunos objetos encontrados en las tumbas. Considerando 
que ha habido relativamente pocos cambios en la vida m aterial de 
ellos, creo que es lícito suponer que en tiempos precolombinos eso3 
aspectos de la vida religiosa se presentaban en forma parecida, 
exceptuando por supuesto la introducción de elementos cristianos.

La vida en los oasis del desierto depende ante todo del agua. 
Es lógico pues, que la preocupación principal se concentraba en 
este precioso y  al mismo tiempo tan escaso elemento y que se pro­
curara mediante actos mágicos y religiosos influir sobre su exis­
tencia.

Cuando en la prim avera hombres y  mujeres se aprestaban 
a lim piar los canales de riego como segundo paso en el ciclo anual 
agrícola (la siembra era el prim ero), esta actividad no era mera­
mente utilitaria. sino tenía un hondo significado mágico (2). La 
comunidad elegía dos hombres: el “tatai clarín-clarín” para di­
rig ir a los hombres, que era el tocador de una flauta larga y el 
“mamai puto-puto” para d irigir a las mujeres, quien tocaba el 
puto-puto, una trom peta de cuerno de vacuno, que sin duda era 
antiguamente la trom peta de concha pututa. El trabaio  se iniciaba 
en los campos de la parte baja del oasis v proseguía lentamente 
hacia la D a rte  alta : term inaba al tercer día al llegar a un sitio 
donde existe en Peine una peoueña pileta natural, próxima al lu­
gar donde la vertiente brota del suelo: parejas jóvenes, con coro­
nillas de plumas de avestruz, saltan entonces al agua. La represen­
tación del principio femenino en el “mamai puto-puto” y del mas­
culino en el "tatai clarín-clarín” , el salto al amia de las parejas, 
parecen ser restos de un antiguo culto de fertilidad, al que alude 
también el texto del “ta lá tu r” con el cual term inaba la ceremonia. 
Según la información obtenida por Barthel (1959) en Socaire, los 
sonidos del clarín y del cuerno representaban la voz del agua. En 
este pueblo, la limpieza de las acequias term ina en un antiguo lu­
gar de culto, oue se compone de varias p a r t e s :  la primera, oue es 
accesible a toda la población, es una especie de antesala al aire 
libre (“prim er descanso” ). La segunda es una plazoleta con dos 
rocas que representan los dos cerros más importantes para el pue­
blo de Socaire; allí entran solamente los hombres para  participar 
en una comida ritual —harina  tostada mezclada con agua— que 
les es ofrecido por los “cantales” (3 ): v  finalmente la tercera par­
te, la parte  más satrrada a la cual sólo los cantales tienen acceso 
para realizar un holocausto y libaciones en honor a los cerros y a 
los antepasados.
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(2) La ceremonia está descrita en sus detalles en Peine, un pueblo ataca- 
meño (Mostny, 1954).

(?) Cada hombre lleva además su comida propia.
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Los cantales (de la voz cunza ckantur - dar) son las figu­
ras más im portantes de este complejo mágico-religioso. Ellos ofre­
cen los sacrificios y presentan  las ofrendas. E l cantal y  su ayu­
dante deben conjurar las fuerzas de la naturaleza — especialmen­
te el agua— p a ra  que abunde; se dirigen a los cerros de los cuales 
salen las vertientes y  a las nubes, portadoras de la lluvia; tam ­
bién invocan a los esp íritus de los antepasados. El cantal no es una 
figu ra  improvisada. No es elegido por la comunidad o por el Con­
sejo de los Ancianos que antiguam ente regía a los pobladores, sino 
debe haber pasado por una experiencia m ística. Parece que la per­
sona que se sentía llamada a este oficio tenía que pasar por lo 
menos una noche cerca del nacimiento de la vertien te  y escuchar 
el murmullo del agua, hasta  que esta le empezaba a “h ab lar” ; la 
noche an terio r a la ceremonia era  la más propicia. Así el cantal 
aprendió del agua misma la melodía para  el “ta lá tu r” , canción y 
baile con el cual culminaba la ceremonia. El “cantal" a su vez ele­
gía a un ayudante, quien lo acompañaba en los ritos y  al que ins­
tru ía  para  que fuera  su sucesor.

Los sacrificios que se ofrecen son de varias c lases: uno es 
el ya mencionado holocausto, durante el cual se queman sustancias 
arom áticas y hojas de coca. Otro es una libación de aloja (chicha 
de algarrobo) oue es presentada por cada fam ilia v ofrecida a los 
cerros y las almas de los antepasados. O tras ofrendas son una 
mezcla de harina con grasa de animales domésticos — ante todo de 
llamas—  y finalm ente plumas de flamenco, que según el color y 
tamaño representan a los hombres, m ujeres y  niños del pueblo.

Las ceremonias term inan con el canto y 'baile del “ta lá tu r” ; 
el texto es en idioma cunza y hov día se comnrende solamente su 
sentido general; se baila al son del clai'ín. del puto-puto y de los 
“chorim ori”, pequeños cascabeles He metal, que se encuentran de 
vez en cuando tam bién en las tum bas M ediante el ta lá tu r  se pide 
que el aerua su rja  en abundancia de la nrofundidad de los cerros, 
mencionándolos con su nom bre; que se form en nubes alrededor de 
sus cumbres p ara  que caigan abundantes lluv ias: se canta acerca 
de los granos de maíz acumulados, del crecim iento de las plantas 
de maíz y de las papas y de la unión del hom bre con la m ujer.

E stas ceremonias, que se efectúan en Peine y Socaire, han 
sido observadas y grabadas en C asnani por el ing. Em il De B ruvne; 
se celebran adprnás en el pueblo He Río G rande y antes se habían 
celebrado tam bién en Toconao. Parece entonces que originalm ente 
se efectuaron en todos los oasis del in terio r de la región y van de- 
saDareciendo paulatinam ente a medida que estos pueblos se incor­
poran a la civilización moderna.

Resumiendo, se puede decir que los antiguos pueblos, agro- 
alfareros de la zona tenían un culto del agua por ser el elemento 
m ás im portante de su vida. En relación con el an:ua se veneraron 
los carros v nubes que la pronorciuñaban y las almas de los ante­
pasados. Este culto era, al mismo tiempo, un culto de la  fertilidad , 
con cierto énfasis sexual. Su ejecución estaba a cariro de personas 
en cuya preparación estaba incluida una experiencia m ística. La 
idea d§ la comunión, tan  frecuente entre las ideas religiosas, pue-
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de estar expresada en el consumo de la mezcla de agua y harina 
ofrecida por los cantales a los participantes. La conexión entre la 
muerte y la fertilidad está insinuada en la inclusión de las almas 
de los antepasados entre los receptores de las ofrendas.

La ceremonia de la “limpieza de las acequias” está compro­
bada para  la época incaica en el Perú. Pero ni en el Perú, ni en 
Chile, los Incas han sido los iniciadores de la agricultura. Esta 
data de épocas muy anteriores y en consecuencia las ceremonias 
conectadas con ella, también deben ser más antiguas y form ar par­
te de las ideas religiosas de los pueblos andinos. Es posible que 
la ocupación incaica haya influido en el ritual y que la invocación 
de Pachamama se añadiera en esta época.

Fig. 8

Otra manifestación religiosa, que se conecta con el complejo 
anterior, a través de los espíritus de los antepasados, son los lla­
mados “santos de los ant'guos” (Fig. 8). Han sido mencionados 
por prim era vez por Mostny y Künsemüller (1960) (4). Son ob­
jetos de form a aproximadamente cilindrica, hechos de piedra ro­
dada en la cual ha sido elaborado un cuello oue las divide en dos 
partes desiguales. Su alto fluctúa entre 48 y 16 cms. y uno de los 
ejemplares —el más grande— ostenta en la parte superior los ras­
gos de una cara humana. Hasta el momento se les conoce en la

(4) Véase también Mostny, 1963.



región del Río Loa superior. El nombre que les es dado por loa
vecinos de los sitios donde han sido hallados es “santos de los an­
tiguos” siendo “antiguos” o "abuelos” la designación p a ra  los an­
tepasados, tanto  inmediatos como prehistóricos. V arios de ellos 
han sido encontrados colocados en medio de maizales, otros han  si­
do encontrado sepultados (5 ). Su nombre, su ubicación en los cam­
pos de cultivo, su form a fálica, hacen suponer que se tra ta  de com­
ponentes de un antiguo culto de fertilidad 'd e  los agricultores in­
dígenas, siendo estos “santos” al mismo tiempo seres tu te lares de 
los campos.
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III. Ideas mágico-religiosas de los cazadores.
Antes de form arse los etnos agro-alfareros en  el in te rio r de 

la provincia de A ntofagasta, la zona estaba ocupada por grupos de 
cazadores precerámicos y la caza continuaba jugando un papel 
im portante para  suplir la  escasez de los productos agrícolas. No es 
sorprendente entonces, que encontremos m anifestaciones de ideas 
religiosas y m ágicas bien definidas que pertenecen a los cazadores.

A parte de la necesidad de conseguir anim ales comestibles, 
se destaca otro aspecto, relacionado con la defensa de hom bres y 
animales contra el peligro representado por la presencia del pum a 
y del onza, ambos con hab ita t en la región (>6).

(5) Los tres ejem plares de Amincha han sido encontrados en una tumba 
antigua previam ente abierta. De Bruyne (1959) habla de la remoción de 
ellos y de su entierram iento con asistencia de un hierbatero. Los ac­
tuales 'habitantes observan frente a ellos una actitud de tem or y dicen 
que su posesión trae “mala suerte”. C erca de Lasaña han sido botados 
al rio, cuando se encontraban.

(6) Felis concolor y  felis onza,



En toda la cuenca del Río Loa y del S_\lar de Atacama 
existen pictografías rupestres con escenas de caza, otras de sig­
nificado ritual y otras de más difícil interpretación. M ientras que 
las pictografías de Taira (7) parecen pertenecer a las represen­
taciones de carácter mágico, las de Angostura (8) representan 
indudablemente escenas de culto.
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A unos 60 m. encima del lecho del iRío Loa, donde se des­
prende la pared vertical de rocas del talud de escombros, se encuen­
tra  una terraza de aproximadamente 17 m. de largo por 5 m. de 
ancho, que originalmente estaba bordeada por un muro de piedras; 
en el extremo sur de la terraza está ubicada una .gran piedra pla­
na de forma poliédrica irregular; se encuentra en una especie de 
nicho, formado por una saliente del acantilado. En la superficie

(7) Rydén, 1944.
(8) Mostny y Künsemüller, 1960.

Mostny, 1964. Este trabajo contiene una descripción detallada del sitio.
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de esta piedra que llamaremos “a lta r” o “piedra de sacrificio” se 
encuentran figuras indeterm inables form adas por alineam ientos de 
hoyitos.

E n tre  los grupos de petroglifos se destaca especialmente un 
tema, que se repite con ciertas variaciones tre s  veces. E s tá  rep re­
sentado una especie de trono form ado por un auquénido bicápite 
y sentado sobre él un ser humano con los brazos flexionados como 
agarrando los cuellos del auquénido. En la cabeza lleva un elabo­
rado tocado, compuesto de plumas (¿de avestruz?) y  otros ele­
mentos. En la prim era escena (Fig. 9) el ser humano está repre­
sentado sólo con la parte  superior del .cuerpo, sin piernas. En la 
segunda está algo borrada y no se pueden d istinguir muchos de­
talles; la tercera  (Fig. 10) representa al hombre sentado, con las 
p iernas dobladas. La figura del felino se encuentra encim a de él. 
En el segundo grupo el felino se encuentra a la derecha, debajo del 
trono; en estos dos casos la representación del felino es zoomcrfa. 
E n  el prim er grupo (Fig. 9) la parte trasera  del felino es zoomor- 
fa ; está semi-erguido y las patas delanteras, transfo rm adas en bra­
zos están  en actitud de ag a rra r  al hombre sentado fíen te  a él. Cer­
ca de los grupos descritos se encuentran otros, que represen tan  f i­
guras hum anas con colas y apéndices en la cabeza.

Consideramos que estas escenas represen tan  el sacrificio 
humano, ejecutado por un personaje —sacerdote o sham an—  que 
representaba al puma. Ya en ocasiones an teriores hemos hablado 
del rol que jugaba el felino en la vida ritua l de los habitan tes pre­
históricos de la zona aquí tra ta d a  (Mostny, 1958). Eis un complejo 
religioso del cual form an p arte  los tutoos y tabletas p ara  rapé y 
las m áscaras. Repetimos únicamente, que en los tubos se encuentra 
muchas veces esculpido un ser 'humano, con cabeza de felino, que 
lleva en su derecha un hacha y en su izquierda una cabeza humana. 
Igualm ente en la decoración de las tabletas se rep ite  el felino en 
diferentes form as, sea zoomorfo o antropom orfo con cabeza o más­
cara  de animal. Existen o tras en las cuales el ser hum ano está re­
presentado en tre  dos pumas y en fin  toda una serie de variaciones 
sobre el mismo tema. Con frecuencia el ser hum ano toca una flau­
ta  de Pan, que por esta razón consideramos perteneciente al m is­
mo complejo. En varias ocasiones se h an  encontrado sepulturas de 
cuerpos solos y otras de cabezas solas (9) que podrían haber per­
tenecido a los sacrificios humanos.

Reconstruyendo a base de los hallazgos arqueológicos este 
aspecto de la vida espiritual prehistórica, nos encontram os con la 
creencia en un dios felino —rasgo además am pliam ente comproba­
do p a ra  el área de las culturas andinas—  que ten ía  que ser apa­
ciguado con sacrificios humanos. P a ra  este fin, él sacerdote a ta­
viado con una m áscara de pum a cortó la cabeza a una víctim a es­
pecialmente adornada con un g ran  tocado. Otros oficiantes — aquí 
representados por seres humanos con colas y orejas (?) de felino 
participaban en las ceremonias.

(9) Latcham, 1938 y 1939; Uhle, 1917; Le. p aige, 1958; Núñez, 1964.



rv, Las tabletas y tubos para rapé son objetos de ejecución 
muy cuidadosa y a veces de gran valor artístico. No formaban nar- 
te del a ju a r de todas las tumbas, sino eran más bien escasas Por 
eso se pensaba que su presencia indicaba que el dueño había sido 
el sacerdote o shaman. Núñez (1962) efectuó un recuento de ías ta ­
bletas conocidas; cita los datos proporcionados por Uhle ( 1 9 1 ’í'í 
quien dio una frecuencia de 25 tabletas por 210 cráneos, excavados 
en Chiuchiu. El Museo Regional de Arica excavó en 1969 14 tum 
bas en las cuales se encontraron 2 tabletas o sea aproximadamente 
una tableta por siete a ocho personas. E sta frecuencia excluye la
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Fig. 11

probabilidad de que sólo el sacerdote haya sido dueüo de una ta ­
bleta. Ahora, el descubrimiento de los petroglifos de Angostura, 
con estos personajes con cola y quizás orejas de felino —que pare­
cen en varios casos ejecutar pasos de baile— nos hacen pensar 
en la existencia de una sociedad secreta del Felino, con ritos de 
iniciación especiales, obteniendo los iniciandos a través de ella el 
derecho de poseer y usar tabletas y tubos para rapé y de ataviarse 
con la piel del felino cuando participaiban en el sacrificio humano.

El elemento sexual parece haber tenido poca importancia en 
el complejo religioso de los cazadores. Sólo raras veces una mujer 
está representada en las tabletas y en los petroglifos de Angostura . 
En este sitio una sola persona, también con cola y tocado, podría 
quizás in terp retarse  como tal.

El culto del felino parece haber tenido su centro en la re­
gión del Río Loa y de la hoya del Salar de Atacama. Hacia el norte 
faltan hasta ahora representaciones gráficas y las tabletas son 
mucho más escasas. En cambio se conoce en la quebrada de Guata-



íáá

condo, provincia de Tarapacá un santuario  en Cuyos petroglifos 
está representado como figu ra  central el cóndor y el hombre-cóndor 
(10). E n  la región de A rica reaparece el felino y allí ha sido en­
contrado una de las pocas m áscaras que se conocen (F ig. 11).

La “piedra de sacrificio” o “a lta r” que hemos mencionado 
más arriba, podría haber sido el sitio exacto donde se efectuaron 
ios sacrificios. No sabemos nada en cuanto a la identidad de la 
víctim a: si era un miembro del ayllu que efectuaba los rito s o una 
persona ajena a él, quizás un enemigo capturado. Tampoco sabe­
mos si el auquénido representado en el trono pertenecía a la espe­
cie doméstica o salvaje.

Fig. 12

O tro “a lta r” se encuentra varios kilóm etros río a rrib a  de 
A ngostura, en un lugar llamado “La Cueva” o “Cueva de Damiana” 
(Lepaige 1 9 5 8 ) que se caracteriza por una espaciosa cueva en los 
acantilados. Allí tam bién se había limpiado una te rraza  fren te  a 
ella y al lado, en un nicho profundo se encuentra  una g ran  piedra 
aproxim adam ente rectangular de cerca de 2 m. de altu ra . El espa­
cio en el fren te  y los lados del nicho está cubierto con p in tu ras ru­
pestres y la cara an terior de la piedra lleva una g ran  profusión de 
petroglifos (1 1 ); igualm ente el in terio r de la cueva está  cubierto 
con ellos; no han sido estudiados con detención, pero no hemos 
notado en ninguna p arte  una escena parecida a la del sacrificio 
como en A ngostura. “La Cueva” ha sido sin duda otro santuario 
de los cazadores.

(10) Tolosa, 1963.

.(11) Vease la clasificación de pictografías rupestres propuesta por Mostny,



Cerca de los anteriores queda el lugar denominado Taira 
(Rydén 1944). Su posición en los acantilados del cañón del Río Loa 
es parecida a la de Angostura y la Cueva. Las paredes del abrigo 
rocoso están cubiertos con pinturas rupestres, petroglifos y petro­
glifos pintados. Las escenas representadas parecen haber tenido 
más bien carácter mágico que cultual; se observan escenas de ca­
za de auquénidos con cazadores desnudos provistos de arcos y gru­
pos de personas vestidas que quizás tenían que cercar los anima­
les (Fig. 12).
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Fig. 13

En conexión con los cazadores, pero formando también p ar­
te de las ideas religiosas de los pastores-ganaderos, hay que hablar 
de un ser sobrenatural, mencionado por Boman (1908) con el nom­
bre de “Coquena” cuando habla de los indios de la Puna de Ataca- 
pia en Argentina. E ra  el señor y patrón de vicuñas y guanacos, que
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loa protegía contra los hombrea y  por esta razón loa cazadores, antes 
de salir de caza, le ofrecían ofrendas de coca (y de aguardiente en 
tiempos postespañoles). Según la leyenda el o la Coquena había 
salido de la tie rra , sin padre ni madre. E ra  de e s ta tu ra  pequeña y 
vestía ricas prendas de lana de vicuña. Apareció de noche, condu­
ciendo vicuñas cargadas de oro y r»lata. oue llevaba seeún la  t r a ­
dición a Potosí. T^as sogas con las cuales los anim ales estaban ama­
rrarlos e ra r  serpientes. Cerca de la cumbre del L icancabur existe, 
según o tra levenda. una laguna en la cual está sum ^reida la efigie 
de oro de la diosa de los guanacos (Rubén. 1952). E n tre  los petro- 
rlifos de Angostura e-viste un gr"no (Ficr. 13) míe ren res°n ta  a una 
figura hum ana, vestida y  con adornos en la cabeza, que lleva ama­
rrado  un auquénido. E n  el costado de la  piedra de sacrificio hay 
un hombre — aparentem ente sin vestim enta y sin adornos—  seguido 
por una hilera de auciuénidos am arrados. ¿Sería Coquena el p ri­
mero y un pastor el segundo?

IV. Ideas mágico-religiosas de los ganaderos-pastores.

A parte de la posible conexión con las ideas religiosas de los 
cazadores, oue se m anifiesta en la figu ra  de Coquena. existen otras, 
exclusivas de los ganaderos-pastores. Tenemos que referirnos nue­
vam ente a tradiciones m antenidas vivas en los oasis del Desierto 
de Atacam a povoue aroueológicamente no han  sido comprobadas; 
pero estas tradiciones contienen tantos elementos de indudable 
origen pre-colombino que no es aventurado considerar estas prác­
ticas como procedentes de Heirmos nrehistórieo®

E n prim era línea debe m encionarse el “Floram iento de las 
llam as” : esta ceremonia se practica todavía en todos los pueblos 
del in terior donde la llam a juega un im portante papel económico.

El 24 de junio en Peine y el 29 del mismo mes en San Pedro 
de A tacam a, los dueños de las llamas celebran una fiesta  durante 
la cual m arcan los animales, sacándoles pequeños trozos de las 
oreias, oue se guardan en una bolsa especial p ara  ser m ás tarde 
en terradas en el corral (12). E n  seguida se colocan las “flores” en 
los animales, que son flecos de hilos multicolores. Los ritos se 
acompañan con cantos en cunza, cuvo significado se ha perdido. 
A ntiguam ente estas ceremonias se celebraron tam bién el día 25 de 
diciembre. Las fechas son reveladoras: se encuentran  en la vecin­
dad de los días de solsticios, habiéndose corrido en alsrunos días 
para  hacerlas coincidir con fiestas del calendario católico (San 
Juan. San Pedro, N avidad). Deben haber estado relacionadas con 
el culto del sol y — quizás antes todavía— con antiguos ritos de 
fertilidad.

La lana que se usa nara  las “flores” es h ilada “hacia a trá s” 
(en el sentido ciue corren las manos del relo i) igual a la lana míe 
se usa (actualm ente) p ara  "vendas de vestir de los m uertos. Con 
el hilado “al revés” —pues lo norm al es h ila r “hacia  adelante”— 
se quiere in flu ir m ágicam ente sobre los esp íritus malévolos. En es-

(12) Boman, 1908; Mostny, 1954; Rubén, 1952.
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ta  ceremonia del floramlento han sido Incluidas las ovelas, míe nan 
venido a reemplazar en gran parte a las llamas y alpacas; para 
otros animales de origen europeo no se observa ningún rito para 
marcarlos. Es también de significado mágico el uso de lana de lla­
ma para las flores de las ovejas y viceversa. Los animales están 
sujetos al régimen de transhum ancia; los ritos descritos se cele­
bran en el pueblo, en los corrales, pero es posible que otros ritos 
se celebraran también en los Indares d-'3 pa°toveo.

El complejo mágico-religioso vinculado con los panaderos- 
pastores es menos claro que el de los agricultores y cazadores.

V. Ideas mágico-religiosas vinculadas con 1a. muerte.
Es relativamente poco lo que se puede deducir acerca de las 

creencias re);nriosas a través del estudio de la3 sepulturas pre-his- 
pánicas.

Los cem enterios sp encuentran a cierta disrancla de los sitios  
habitados, en terreno estér il: la  seauedad dp loa «suelos y  en almmoq 
narres su alto contenido en nitratos ha perm itido una con servaran  
perfecta  h asta  de las m aterias m ás perecederas v  p ra v a s a estas 
circunstancias nuestros conocim ientos de la cultura m aterial dp los 
^abitantes prehistóricos d°l N orte Círand0 son bastante comnlptos; 
los conocim ientos acerca del sign ificado de las costum bres m ortuo­
rias son mucho m ás rentringidos

Deben haber existido creencias en una vida de ultratumba, 
pues los muertos han sido sepultados con todas sus pertenencias. El 
cadáver fue inhumado en posición acuclillada: estaba vestido y en­
vuelto en paños de lana y además amarrado con gruesas sogas oue 
llegaban a form ar toda una red. A veces esnarcía tie rra  de co­
lor ro ia alrededor del cadáver o se füaban pequeños atados de 
plumas ro ías sobre sus hombros (13). El color rojo ha tenido sig­
nificado mágico, siendo el color de la sanere aue al mismo tiempo 
significaba vida (Latcbam 1915'».

El a tu a r que fue colocado alrededor del cadáver consistía 
en toda clase de objetos que el muerto iba a necesitar en la nueva 
vida: en parte  estos objetos fueron fabricados ex-nrofeso. en parte 
eran los que había usado durante la vida. Para  oue estos enseres 
pudiesen servir a su dueño, había one. “ m a ta r lo s ” , ouebrándolos o 
inutilizándolos, aunque parece que esto no se hiVo consecuentemen­
te. E ntre el a iu ar se encuentran muchas ver-ps objetos en m iniatu­
ra. que simbolizan los objetos auténticos (balsas. remos, recipien­
tes canastos, etc.) y  que servían probablemente de asiento al “al­
m a” del objeto

La costumbre envolver al cadáver pn tejidos v am arrar­
lo con sotras se originó probablemente en el miedo oue los sobrevi­
vientes experimentaron frente al fenómeno inexplicable de ]a muer­
te. No conocemos sus creencias acerca del alma recién liberada ■ si 
se alejaba inmediatamente al producirse el deceso o si se quedara

(13) Esta costumbre ha sido observada con más claridad en los cementerios 
de Arica y otros, donde se pintaba ntambién de rojo algunos objetos 
del ajuar (Mosnty, 1943).



algún tiempo cerca de su antigrua morada. Parece haber «Ido una 
medida de precaución la de amarrar e inmovilizar el cadáver.

Cuando los m uertos habían sido sepultados en sus habita­
ciones o en los graneros, es probable que la casa fuera  abandonada 
inmediatamente. Así sucede en el actual pueblo de Peine, cuando 
muere el último ocupante de la casa, aunque los sepelios se efec­
túan en el cementerio cristiano (14).

Tampoco no sabemos nada acerca de la m orada definitiva 
de las almas. Quizás iban a reunirse con los cerros y fuentes de 
sus pueblos natales. Así se explicarían las libaciones de chicha y 
las ofrendas de coca que los cantales ofrecían a cerros, vertientes 
y antepasados. Quizás se transfo rm aron  en esp íritus tu telares de 
los campos de cultivos como “santos de los antiguos”.

VI. Otras manifestaciones religiosas y ciáticos.
Objetos de indudable uso ritua l han sido los cencerros de 

madera, aue han sido encontrado en muchas tum bas indígenas. Su 
distribución corresponde aproxim adam ente a la de las tab letas y 
tubos de raipé. Su in terpretación no es segura. Suponemos que su 
sonido servía para  ahuyentar o p ara  llam ar a los esp íritus o qui­
zás era la misma voz de aquellos que hablaban a través de ellos. En 
este sentido máerico otros pueblos usaban m aderos bram adores o cam­
panas. Quizás el mismo hombre que m anejaba el cencerro e ra  tam ­
bién el dueño de una tab le ta  de rapé y en este caso h ab ría  que re­
lacionarlos con el complejo religioso de los cazadores.

Mencionamos —ñor encontrarse varios en esta  región—  lo 
que llamamos “santuarios de a ltu ra” . El m ás conocido de todos y 
el prim ero en ser estudiado sistem áticam ente f"e  encontrado en el 
cerro El Plomo en la provincia de Santiago (15). Otro fue encon­
trado por Rebitsch (16) en el cerro Gallan en aproxim adam ente 
6000 m. de altura. Igualm ente en la cumbre del L icancabur, del 
Llullayllaco, del Acay, del A ntofalla y  del P an iri se han encontra­
do construcciones de piedra, depósitos de leña, restos de cerámica, 
etc. Todos se encuentran alrededor de los 6.000 m. y varios per­
tenecían a la época incaica; de otros, que no h an  sido estudiados se 
desconoce su posición cronológica.

V II. Conclusiones.
Resumiendo lo expuesto llegamos a las siguientes conclusio­

nes:
1. E x istía  en tre  los pueblos agroalfareros un culto relacio­

nado con el agua, los cerros, las nubes v con las alm as de los an­
tepasados, y con fuerte  énfasis sobre el aspecto sexual. La parte
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(14) También en otros nueblos, en Chiuchiu por ejemplo, se pueden ver 
muchas casas abandonadas y esta costumbre ha posiblem ente conduci­
do al paulatino traslado de pueblos enteros Chiuchiu m oderno se en­
cuentra al otro lado del río, Peine actual al otro lado de la quebrada-

(15) Mostny y colaboradores, 1957.

(16) Rebitsch. V. bibliografía-



ritual de este culto estaba en manos de un shaman que había lle­
gado a su oficio mediante una experiencia mística, después de un 
aprendizaje formal. Las ofrendas principales eran vegetales (ha­
rina de maíz, plantas aromáticas, hojas de c o c a , aloja). Los luga­
res de culto se encontraban cerca de las vertientes. Otro aspecto 
del mismo complejo se manifestaba en los “santos de los antiguos ’.

2. Un segundo complejo religioso abarcaba las creencias de 
los cazadores. Su figura central era el felino al cual se hacían sa­
crificios humanos. El oficiante representaba al dios felino, ponién­
dose para este fin una máscara que representaba este animal. Los 
participantes en las ceremonias, ataviadas con colas o cueros de 
pumas pertenecían posiblementes a una sociedad secreta y tenían 
el derecho de usar tabletas y tubos para rapé que se encuentran 
íntimamente asociados a este culto. No conocemos los efectos de 
la sustancia que se aspiraba a través de ellas —se supone que se 
trataba de semillas de piptadenoa macrocarpa o de una especie de 
tabaco (17)—  y si ella producía estados de excitación o de trance; 
posiblemente se servían también de cencerros de madera. Los si­
tios de culto se encontraban en las partes altas de las quebradas y 
valles de ríos.

3. Un tercer complejo religioso se relacionaba ent*e los 
ganaderos-pastores con ceremonias destinadas a aumentar la fer­
tilidad de los animales domésticos y posiblemente vinculauu con 
el culto del sol. Este último aspecto indicaría más bien influencias 
incaicas. Sabemos poco de sus ritos. Sus sitios de culto no se co­
nocen; quizás deberán buscarse en las montañas, en los lugares de 
transhumancia. La misteriosa figura de Coquena se vinculaba qui­
zás tanto al complejo de los cazadores como al de los ganaderos- 
pastores.

4. Un cuarto aspecto de la vida espiritual y religiosa de 
los habitantes prehistóricos que no es exclusivo de la zona aquí tra­
tada, era el culto de los muertos. Creían en la continuación de la 
vida después de la muerte carnal y la necesidad de proveer a los 
difuntos con todo lo necesario para ella, incluyendo miembros de 
la familia. No se sabe de oficiantes especiales, probablemente cada 
familia se sentía responsable de sus deudos; tampoco conocemos 
lugares especiales de culto. El culto de los antepasados a su vez está 
íntimamente ligado al complejo mágico-religioso de los agricultores 
a través de los "santos de los antiguos” que eran espíritus tutela­
res de los campos de cultivo y como tales responsables de su fer­
tilidad.

5. Los hallazgos arqueológicos que apoyan las ideas expues­
tas pertenecen al período agro-alfarero de la región del Río Loa y 
de la hoya del Salar de Atacama. Se supone que los ritos y cere­
monias que todavía existen en algunos pueblos de esta zona se de­
rivan de creencias prehispánicas que en general van más allá del 
periodo incaico.
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Í17) U tcham , 1938; Wasaén, y Holmatedt, 1883,
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Culturas Precolombinas en el Norte Medio 
Precerámico y Formativo

JORGE IRIBARREN CHARLIN

El área arqueológica entre los paralelo» 26 y 32 y que com­
prende las provincias de Atacam a y Coquimbo ha sido estudiada 
con cierta proligidad en estos últimos 50 años.

Sobre algunas de sus regiones existen estudios monográficos 
de cierta im potancia y otros que van a completar su investigación 
están en vía de publicarse. Es en o tra razón la sección geográfica 
donde se desarrollan los trabajos principales dirigidos por el Museo 
de La Serena; por estas consideraciones se ha creído oportuno re­
visar en un estudio general, cuanto se ha publicado y cuál es el 
progreso obtenido en los últimos tiempos con las innumerables in­
vestigaciones de campo realizados con resultados que todavía per­
manecen inéditos.

Denominada Norte Verde, Región de los Valles T ransversa­
les, Zona Agrícola Minero. Según sean los criterios y clasificaciones 
empleados., en la parte  más septentrional incluye considerables ex­
tensiones semi-desiertos o de vegetación mínima, continuación Ji­
ramente alterada de la región desértica de la Provincia de A ntofa­
gasta

H acia el Sur con el aumento de las precipitaciones pluviales 
se opera un cambio notable en la frecuencia y en las variaciones de 
las especies botánicas. A esta región si se le observa detenidam ente; 
se reconocerán fácilm ente de Norte a Sur, tres zonas longitudinales 
con d istin tas características topográficas.

Los caracteres que diferencian estas zonas aparecen muy 
acentuados en la región septentrional. En sus respectivos ambientes 
crean medios ecológicos diversificados y por natural adaptación una 
distribución diferente de los pueblos protohistóricos.

Las tres zonas verticales en que dividimos el área investigada 
las hemos denominado:

I.—ZONA DE LA COSTA.
II.—ZONA INTERM EDIA.

I I I —ZONA PRE-CORDILLERANA Y CORDILLERANA.
I.—ZONA DE LA COSTA.

La zona de la costa, corresponde a una fa ja  de 100 Km., de 
extensión.

Se extiende en un desnivel que oscila entre los 0 y 800 mts. 
Climáticamente corresponden a un ambiente húmedo de neblina ma­
tinal y tem peratura  benigna. Condiciones que van alterándose en su 
desarrollo hacia el in terior de los Valles Trasversales y hacia el 
extremo de la provincia. .

Las precipitaciones pluviométricas tienen una gran variación, 
8) se considera a esta fa ja  de norte a sur, la media que en Caldera
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es de 43 mm., alcanza en La Serena a 110 mm., y en Pichidangul 
a 312 mm. anuales.

El clima oscilante, pero sin grandes extremos de variabili­
dad entre la3 estaciones perm ite un desarrollo xerófito de arbustos 
ralos y un tapiz herbáceo sujeto a condiciones am bientales favora­
bles que se producen en ciclos no periódicos. E stas agrupaciones a r­
bustivas en su densidad y en su asociación aum entan progresiva­
mente hacia la zona meridional.

La flora está constituida en lo principal por las siguientes 
especies y fam ilias :

GUAYACAN
ARRAYAN

CARBONILLO
TALHUEN

PALMA

ALCAPARRA

CHURCO 
FLOR DEL 
MINERO

Porliera Chilensis Johnst - Fam ilia Zigofilácea. 
Mirceugencia Chequen-Kausel - Fam ilia Mir- 
tácéa.
Cordia Decandra H et - Fam ilia Borraginácea. 
Talhanea Quinquenervis (Gilí et H. Johnst)
- Fam ilia Ramnácea.
Jubaea Chilensis - Molí - Baillon - Fam ilia Pal- 
mácea.

■ Cassia Coquimbensis, Cassia A.cuta M eyen; C. 
A rnottiana Gillit Hoot; C. Clossiana Phil, etc. - 
Fam ilia Cesalpinácea.
Oxalis gigantea. B arn - Fam ilia oxalidácea

Centaurea Chilensis H et-arn - Fam ilia Com­
puesta.

INCIENSO — Florencia T hurifera  (Mol) De. - Fam ilia Com­
puesta.

AMANCAI — Balbisia peduncularis Lind (Don) - Fam ilia Ge- 
raniácea.

CHAGUAL —  Puya Chilensis Mol - P. Venusta. - Fam ilia Bro- 
meliácea.

TABACO —  Nicotiana Cum inata (G roh); Nicotiana glauca
Groh. - Fam ilia Nicotianácea.

NATRI —  Solanum crispum  - Fam ilia Solanácea.
COPAO —  Eulychnia ácida Phil E. breviflora Phil, etc. - F a­

milia Cactáceas.
GUILLAVE — Cerus Chiloensis Colla; Cereus Coquimbensis 

mol; C. litoralis Johow ; C. N igripillis Phil, etc.
- Fam ilia Cactácea.

CHAPIN-GATO —  Chuzchampiz - O puntia ovata P fe iff  - Familia
Cactáceas.

En ambas m árgenes dpi rio Lim arí sobre la cima de la?, coli­
nas que conforman la Cordillera de la Costa, one en esta roción 
está constituida por sierras relativam ente baias han perdurado con 
la condic’ón de islotes forestales excencionales, los bosques de Frav 
Joro-e y Talinav con especies, que sólo es posible encontrar en la 
región central del país.

H acia el Sur de la Provincia en zonas húm edas anroniadas 
se encuentran macizos forestales form ados por Peumos v Quillayes.

La fauna te rrestre  hov muy reducida estuvo constituida por 
el puma (Felis concolor puma - M olina), tres  especies de zorros



(Dusicyon culpeus culpeus-Mólina); (Dusicyon culpaeua andinus-Tho- 
m as); y (Dulsicyon D om eykanus-Philippi); el Chingue: Concepatus' 
chinga chinga (M olina) y el guanaco Auchenia guanacus Muller. El 
llama debe haber sido en tiempos precolombinos un factor impor­
tante como anim al doméstico, según la abundancia de restos que 
aparecen acompañando a las sepulturas.

Las aves tienen gran  variación y abundancia, muchas de ellas 
son valiosas por su aporte a la alimentación humana.

Complemento de gran interés lo constituyen las especies ma­
rinas; en el grupo de las algas está el Luche (Ulva lactuca) y el 
Cochayuyo (Durvicela u tilis). En el de los pinipedos, los Lobos de 
Mar fueron relativam ente abundantes. Del O taria jubata  (Gmelin). 
los huesos, la g rasa  y s:u piel sirvieron de gran utilidad. Sobre eséi 
particular habría que recordar las balsas que se usaron hasta la 
época prehistórica. Otro tanto  habrá que deducir de los cetáceos, 
que llegaban accidentalm ente a la costa. Los moluscos forman uñ 
capítulo aparte  dentro de la dieta cotidiana, destacándose entre ellos: 
Mesodésma donacium, Pecten purpuratus, Concholepas concholepas, 
choromytilus chorus, Balanus psitacus, Protothaca thaca, Olivia pe­
ruviana como elementos de adorno. Otro tanto puede agregarse res­
pecto a los crustáceos en tre  los que preferentem ente debe figurar eh 
camarón de río (Bethynis gaudichaudi) y la extraordinaria y abun­
dante variedad de peces.

V értebras y mandíbulas de peces de habitat costero (peces 
de ro.cas) : V iejas, Pejesapo, Peje-perro, Charraco se encuentran re­
petidamente en los paraderos bajo aleros de rocas (Guanaqueros) 
o en cónchales. Siendo muy constante aquel huesillo de furel o Palo­
meta de form a característica, lo que indica una activa pesca en par­
tes retiradas de la costa sin que sea necesario considerar aguas pro­
fundas.

Esporádicam ente el hallazgo de dientes o mandíbulas de t i ­
burón (Cementerio del anzuelo de concha de Guanaqueros) informa 
que las incursiones de Sela.cios en aguas frías ocurrieron también en 
épocas nroto-históricas.

Otros vestigios que se re :ntegran como parte de la alimen­
tación lo constituyen la caparazón de los Erizos y las Valvas de los 
Apretadores.

I I —Zona in term ed ia

E sta  zona se ubica dentro de los Valles Trasversales y en las 
áreas interm edias que tiene una altitud que oscila entre los 800 y 
los 2000 metros. Tiene una extensión variable que en su promedio 
alcanza a los 50 Km.

Climáticamente es zona de intensa luminosidad solar con gran­
des oscilaciones diarias de tem peraturas tanto en la época del Otoño
como en el Invierno. , .

En Vicuña v Combarbalá la tem peratura en Julio suele al­
canzar 23° en el día y algunas décimas bajo cero en la noche, en 
sólo 24 horas de observación. . . __

Las tem peraturas medias anuales serían para  Cornapo v Va- 
llenar 16,3 y 14,9° con un promedio de máximas de -0,9 en añero  
y 11° como promedio de Julio.

14*
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En Monte Grande (Elqui) el promedio de máxinia alcanza a
25°, y el promedio de mínima de Tuqui (Ovalle) 10,5°.

A lgunas mesetas en su área septentrional después de pequeñas 
precipitaciones se cubren con una vegetación tem poral. Los arbustos 
aparecen con mayor abundancia en las laderas de los valles o en 
planicies a determ inadas alturas. Los árboles son comunes en las 
cuencas irrigadas y proliferan en promiscuidad en la región meri­
dional.

Dentro de esta zona está el lim ite de los árboles y arbustos 
y las .cactáceas columnares

E n tre  las especies comunes se cuenta:

• Prosopis Chilensis - Mimosáceas
• M yrseugenia sp - M irtáceas.
. D iscaria trlnerv is  M iers - Ramnáceas. 
-Geofroea decorticans - Papilionáceas.
• Acacia Caven Mol - Hook e t S rn  - Mimo­

sáceas.
• L ithraea cáustica H et e t A rn  - Anacar- 
diáceas.

-M aytenus boaria Mol - Celastráceas. 
-A risto te lia  Chilensis S tunts - Eleocarpá- 

ceas.
-Escallonia Sp - Escallionáceas.

— Quilla.ia saponaria - Rosáceas.
— Salix Chilensis Molí - Salicáceas.
— Balsamocarpon brevifolium  clos - Cesalpi-

niáceas.
— Colliguaya Sp - Euforbiáceas.
— Glandulosa Psoralea - Papilionáceas.
— L arrea  n ítida - Zigofiláceas.
— Muehlenbeckia hastu lata  - Poligonáceas.
— Cestrum  Parqui T /H erit - Solanáceas.
— Ephedra andina Poepp - E fedráceas.
— Bridgesia incisaefob'a B ert - Sapindáceas.
— Fabiana imbricaba Ret Pav - Solanáceas. 

Adesmias - Papilonáceas.
— Phragm ites communis L - Gramíneas.
— Tvpha anfrnstífolia T, - T ifárpas.
— A lstroem eria Sp  - Alsfrnm eriáceas.
— D atura Stram onium  - Solanáceas
— Fluorencia th u rife ra  Mol D. C. - Fam . Com- 

nuesta.
— ^nnnera. Obilensis I^ m . - Gunnerárpas.
— K ram eria cistoidea Hook et A rn - Krame- 

riáceas.

— Eriosyce ceratistes R et R - Cactáceas.

La fauna agreda a las especies comunes en la costa: las 
vizcachas (Lcn'Hium visearía Molina), la chinchilla. a n ec ie  ahora 
extinguida (Chinchilla lamVera Prell), el Hurón (Galict:s bárbara 
Linneo), el gato montes (Felis pajeros golocolQ r Molina), el lojro

ALGARROBO
ARRAYAN
CHACAY
CHAÑAR
CHURQUI

LITRE

M AITEN
MAQUI

ÑIPA O BERRACO 
QUILLAY 
SAUCE AMARGO 
ALGARROBILLA

COLLIGUAY
CULEN
JARILLA
MOLLACA
PALOUI
PTNGO PTNGO
RTTMPIATO
TOLA
VARTT.T,AS
CARRIZO
TOTORA
AttAÑTTCA,
rH A M T ro
INCIENSO

PANGUE
PACUL

SANDILLON



trlcagíie (Gyinoíiseus patagonus Byrony J. E. Gray) y las aves de 
presa.

E n  la provincia de Atacama los. valles m uestran una deter­
minada vegetación en las cuencas irrigadas. Las áreas interme­
dias constituidas por planicies semidesiertas dificultosamente pue­
den haber servido a la ocupación humana.

En una región sim ilar a las sitadas al norte de la Provincia 
de Coquimbo y aún a la parte más meridional de la provincia an­
terior, áreas de Cachiyuyo, Incahua3i, Gualcuna y Piritas, en épo­
cas históricas existía una población estable, distribuida por los di­
versos cursos de las quebradas intermedias, y donde pequeñas ver­
tientes perm itían algunos cultivos en escalas, reducidas o la explo­
tación de algún ganado menor.

E n todos estos sitios de ocupación histórica, se han encon­
trado vestigios arqueológicos. Hecho que resulta normalmente ex­
plicable en todos los valles donde no existen recursos, hidrográficos 
de consideración.

El factor, que ofrece posibilidades de establecer deduccio­
nes más amplias, resulta del conocimiento que en otros lugares no 
coincidentes con las ocupaciones utilizadas hasta épocas recientes, 
no existen otras ocupaciones autóctonas.'-

E sta  limitación en la distribución del hombre, demostraría 
similares y estables circunstancias ambientales por más de 20 si­
glos y una persistenia en los fa.ctores climáticos en todo ese lapso.

El incremento de determinadas faenas mineras, como tina 
consecuencia del desarrollo de esa industria, fueron factores deci­
sivos en la destrucción de la vegetación arbustiva y el desecamiento 
de las vertientes naturales.

En la época actual 6 ríos de cierto caudal alcanzan al mar. 
Sus diversos afluentes se extienden en la amplia zona geográfica 
de dos Provincias.

El río de Los Choros es probable que alguna vez tuviera más 
amplios derram es naturales y un recorrido más extenso de aguas 
surgentes.

Al m argen de los valles, en las quebradas y aguadas, el hom­
bre fue asentándose en diversas épocas.

111.—Zona precordillerana y cordillerana

Superando los 2.000 metros de altitud y alcanzando hasta 
los límites fronterizos (*) existe una región de ocupación humana 
temporal.

Generalmente con un propósito de caza o busqueda de ma­
teriales necesarios; es también, a saber por los vestigios, que se 
encuentran en ambas vertientes, lugar de transito en el proceso 
de intercambio o comercio Precolombino. , „

Descripción de pictografías y “Tamberias” en la cordillera

1Í51

(•) En la Provincia de Atacama existen restos de poblados de Indígenas en 
Dlena cordillera. En territorio Argentino, se reconven  más sj á de los 
«itios fronterizos algunos vestigios de tambos. (C. Sayago - Historia de 
Copiapó, 1874).



de los ríos Copiapó y Huasco se encuentran publicadas en Iribarreii, 
1957 - 1959. Sobre petroglifos y yacimientos, en los diversos valles 
al in terior de Elqui, hay inform aciones en Cornely, 195'6; Iribarren  
y Cathalifaud, 1954.

De la .a lta  Cordillera del río H urtado hay una breve nota en 
Iribarren , 1949.

Las referencias inéditas, sobre las que hay amplios antece­
dentes para los valles de más al Sur, constituyen una copiosa labor 
que desarrollar en el futuro.

En una altitud  que supera los 3.000 m etros, se generan los 
arroyos, qe confundiendo las aguas van a fo rm ar el caudal de estos 
río3.

E n un desnivel y con un curso semi-sumergido transcurre 
esta prim era etapa de gestación. E sta  form a peculiar y que irradia 
humedad en niveles superficiales perm ite el crecimiento de las ve­
gas, áreas cespitosas integrados por Juncáceas, Liliáceas, Nicotia- 
nas, Gramíneas y Escrofularáceas, además de una micro flora muy 
variadas.

E n  las altas mesetas y en las cuencas de los esteros, hay una 
circunstancial vegetación arbustiva sub terránea .constituida por el 
cuerno de cabra — Adesmia subterránea Clos—  algunas p lantas her­
báceas y o tras de naturaleza más delicada que subsisten protegidas 
bajo el alero de las rocas.

E n tre  las fam ilias y especies más comunes se cuentan —Loa- 
sas, Lupinus, Verbena, Viviana, el Senecio eriophyton, conocido co­
mo Chacha-coma y muy solicitado por sus condiciones medicinales, 
la Calceolaria pinifolia Cav, el Schizopetalon rupestre  (B ar), Rei- 
che; el Cajhopora oronata, qe corresponde a la p lan ta  vulgarmente 
conocida como C harrúa y la K urtzam ra pulchella (C los( O. K., el 
Poleo cordillerano, minúscula planta que crece en tre  las rocas y que 
se delata con su intenso aroma.

Finalm ente queda por considerar: las agrupaciones vegeta­
les formando colchones; llamadas comunmente “L lare tas”, — Azór­
ele madrepór:ca-Clos y algunas Cactáceas-Opuntia Sp. que adoptan 
esta misma modalidad dé desarrollo y protección.

De Octubre a Abril la tem pera tu ra  en los valles protegidos 
oscila entre 20° y 0o C., con singulares extrem os en tre  las horas 
del sol y aquellas de oscuridad. En las a ltu ras y con m ayor expo­
sición al viento, la variación aparece aún más acentuada, con un au­
mento de ráfagas a la hora m eridiana.

En determ inados lugares, dentro de cierta  exposición y al­
tu ra  se preservan hielos eternos (Penitentes) en todas las épocas 
del año.

Lagunas de dimensiones m odestas aparecen em plazadas en 
la región inicial de cada estero. A isladas y m arginales a toda cuen­
ca hidrográfica no p resen tan  arroyos, alim entadores, ni fuentes de­
rivadas aparentes.

En las vegas, algunas de ellas escondidas en el desarrollo si­
nuoso de las quebradas, suelen pasta r algunos grupos de guanacos.

En las m esetas con abundante vegetación de p raderas habi­
ta  una perdiz de altura, el corral Thinocurus Orbignyanus-lesson 
qüe vuela con mucha dificultad.
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En tanto  que los nidos flotantes de los piuquenes —Chloépha- 
ga m elanoptera Eyton—, un ganso de Cordillera, se desplaza en 
las lagunas, vuela en las altu ras de los vultúridos; el Buitre o Cón­
dor. Morodeador de todos los contornos el Puma se observa con 
muy escasa frecuencia.

El m edio  ecológico en las dos provincias

Entre^ las plantas y frutos útiles resultan ser los más im­
portantes: El Chañar, por sus drupas, harinosas el Algarrobo, por 
sus bayas azucaradas. La Palm era, el Maqui, el Molle, y la Mollaca 
tienen fru tos aptos para el consumo fresco deshidratado o ferm en­
tado. Otros que pueden mencionarse son: la Doca con una suerte 
de fru tillas comestibles, el Pingo —pingo precordillerano con unas 
uvillas refrescantes— , el guillave dulce y el copao ácido.

E n tre  los productos de recolección resultan muy importan­
tes aquellos de origen m arino; considerándose incluidos el Cot-ha- 
yuyo y el Luche, dos algas comestibles; los diversos moluscos, el 
Choro especie que es abundante en la zona, hoy resulta extinguida; 
las Cholgas, Lapas, Apretadores, Machas, Tacas, Locos, Ostiones, etc.

E n tre  las especies de pesca y caza, pueden considerarse: los 
Lobos de Mar, accidentalmente los cetáceos y los peces de ríos y de 
aguas saladas.

E n tre  los crustáceos; las diversas especies de jaibas, los ca­
marones de río en los valles de Huasco, Elqui y algunos sectores 
del valle del Lim arí, deben haber constituido un im portante m ate­
rial de consumo.

E n tre  los animales de mayor volumen, el guanaco y la lla­
ma y ocasionalmente el puma deben haberse constituido entre las 
especies más valiosas ofreciendo un gran aporte; las vizcachas y 
otros roedores.

Las aves, indudablemente por medio de tram pas, ligas tu ­
vieron tam bién un concurso im portante en la alimentación. En el 
extremo norte de Atacama, se ha señalado en la alta cordillera, la 
existencia de flamencos y avestruces; éstos constituyen abundante 
provisión de huevos y carne.

M ateriales tintóreos se encuentran representados por subs­
tancias minerales y vegetales. E ntre ellas es conocida la utilidad 
del guayacán, mollaca, sanguinaria, maitén, espino, churqui, ñipa, 
arrayán, qu in tral del quisco, molle, panul, algarrobo, churco, etc. 
Existe en abundancia la coipa, un sulfato de alúmina que se uliliza 
en época contemporánea como mordiente para  afirm ar las tinturas. 
Estas sustancias de uso tradicional, en determinados lugares, es 
muy posible, que en unión de la orina hayan sido empleados en 
épocas precolombinas con un mismo objetivo.

Las plantas con condiciones medicinales pueden enumerarse 
en un extenso catálogo. Su uso terapéutico tiene tal gama y varie­
dad que abarca desde afrodisiaco y abortivos hasta los colagogos, 
diuréticos y simplemente febrífugos.

E sta  medicina o terapéutica herbórea ha llegado a un cono­
cimiento popular muy posiblemente desde una tradición aborigen. 
Del mismo proceso puede derivarse una terapéutica de tipo tauma-
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túrgico, que tam bién tiene influencias y raiceá hispánicas y que poí 
lo lanto, cabe ciasiiicanas como mesuzas.

ü n tre  las p lantas que por s.us n o ra s  deben haber tenido se­
gura im portancia en las laoores cotidianas las ru y a s , Cortaderas, 
L-arrizos y Totoras.

üjntre las especies pelíferas pueden considerara» a el puma, 
chinchilla y guanaco.

C ulturas  'precolombinas

Al form ular un esquema de las diversas cu ltu ras de la zona, 
hemos considerado siguiendo las clasificaciones conocidas, aquellas 
divisiones más ampliam ente aceptadas. (* ).

En esta ordenación tendríam os un horizonte de recolectores 
no especializados, seguido por un horizonte de cazadores. A un ho­
rizonte de recolección posterior, agricultores incipientes seguirían 
otros en diversas etapas de desarrollo y evolución que alcanzan has­
ta  el período histórico de la conquista española.

H orizontes de recolec tores  

C u ltu ra  de H uen te lauquén

Casi en un horizonte mixto aunque con preponderancia de 
una economía de recolectores encontram os dentro del á rea al pue­
blo de la cultura de Huentelauquén —  Irib a rren  1961.

Su núcleo más im portante estuvo centrado en la m argen nor­
te del río Choapa dispersándose en pequeños grupos hacia el norte 
y en muy reducidas circunstancias hacia el su r del río.

E n  la m argen sur del rio  Choapa es posible que hallan exis­
tido superficialm ente algunos implementos líticos de esta cultura 
que fueron recogidos por vecinos del lugar, quienes hacen un activo 
comercio con los objetos arqueológicos.

En un lugar cercano a Pichidangui y  en form a superficial 
fueron encontrados dos implementos de tipo geométrico y de formas 
bastante duras (**).

Hacia el norte se han hecho hallazgos esporádicos superfi­
ciales de elementos culturales tipos en : El Teniente, Tongoy, Gua­
naqueros, Zorrilla, Cabrería, Quebrada de E l Encanto y Huamalata 
en el departam ento de Ovalle; Tambillos en el departam ento de Co­
quimbo y Carrizalillo en el extremo norte de la provincia.

E n los sitios de la costa, su hallazgo siem pre en condición 
superficial, se ha realizado sobre te rrazas  superiores a los 30 me­
tros. Allí se encuentran los vestigios culturales de ese pueblo que 
fundam entalm ente contaba p ara  su supervivencia con el abundante 
m aterial biológico m arino rico en cantidad y en muy variada  natu­
raleza de especies.

P a ra  tales propósitos utilizaba una suerte de dardos con pe­
dúnculos, choppers, cuchillos, hojas, raspadores de diversas formas.

(*) Gordon Willey - Philips.
.(**) Información personal - Lotte y Rodolfo Weisner.



15S

Con un propósito de utilizar pigmentos reducidos a polvos, 
ocuparon piedras molinos en form as de losas ligeramente excava­
das y manos de tipos oblongos y  sección circular plana.

Los elementos con un carácter más exclusivo para esta cul­
tura son piezas líticas de form a varia geométrica, que incluyen toda 
la gama, que media entre el triángulo y el polígono de múltiples 
lados.

Estos objetos con una sección relativam ente baja y de forma 
ligeramente plano-convexa, tienen una dimensión que varía desde 
los 5 centímetros hasta  los 16 centímetros.

Las form as ejecutadas con una sim etría muv acertada en su 
desarrollo comprende piezas d e 4 - 5 - 6 - 7 y N  lados.

En esta agrupación muy general de los polígonos pueden 
distinguirse las piedras geométricas, de las propiamente piedras den­
tadas.

E n tre  estos últimos ejemplos hay con detalles en considera­
bles relieves y como oposición piedras circulares con sus márgenes 
sin trabajo.

P a ra  su fac tu ra  se utilizó m aterial de rocas, o guijarros que 
se encuentran en el lugar.

Conclusiones

En un trabajo  anterior, (*) hemos señalado que estas pie­
dras dentadas conocidas en Estados Unidos como “Cosrged Stones’’, 
han sido reporteadas con cierta periodicidad y abundancia en tie­
rras agrestes jun to  a arroyos, colinas, y terrazas a lo largo de la 
costa en diversas comunas de California.

En estos lugares y con exclusión de otra área de ese país 
del Norte y de otro lugar de América, los Cogged Stones presentan 
las formas circulares con muescas o identaciones pronunciadas en 
el borde. No existiendo ca ra  esta distribución, las formas geométri­
cas, que aparecen simultáneamente con las piedras dentadas en la 
provincia de Coquimbo.

En California suelen aparecer ejemplares perforados y aún con 
incrustaciones de huesos y otros materiales. Aún más, recientemente 
por una comunicación personal recibida del investigador Alika He- 
rring, de la Universidad de Arizona, tenemos conocimiento de cine 
existen ejem plares con una figura antropom orfa en relieve. (**), 
Producida al volver a usarse una m aro  de moler.

Coniuntam ente .con este m aterial se reconoce asociado u” 0 
gran cantidad de molinos de piedras con sus respectivas, manos. El 
acervo cultural incluye percutores, grandes partidores, raspadores,

(*) Iribarren 1961.
( • • )  “Rerovered from a cogged stone site in a cultívatedfield nearHuntmg- 

ton Beach, California, this unusual artifact is 10,5 cm m len th 7 o 
in width. and 3,9 in thickness. It is made from a rather soft sandstone 
and obviouslv was originallv a mano, being converted into a cogga  
stone by the incisión of 33 ‘Cogs” or narrpw trasverse r „ 0ves around 
the periphery”.
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cuchillos, y unas puntas de proyectil de factura burda que pudieran
atribu irse  a una función de dardos.

El contexto que acompaña a los Cogged Stones según diver­
sos autores : Hal E berhart, W. J. Wallace, C. W. Meighan, etc. —se 
ubica dentro del horizonte de los Molinos de Piedra-M illing Stones 
Horizon,— cuya cronología absoluta se aproxim a a los 6.000 años 
y tiene una durac'ón de 2.000 a 3.000 años, precedidas por las ocupa­
ciones hum anas del hombre prim itivo, que retrocede h asta  el Pleis- 
toceno. Este horizonte se continúa con las C ulturas In term edias fe­
chadas entre 1.000 años antes y 1.000 años después de nuestra  era. 
Culturas de un form ativo que alcanza hasta  el horizonte de las Cul­
tu ras Post-clásicas en o tras ordenaciones Cronológicas Mesoame- 
ricanas.

E n esta cultura de H uentelauquén reconocemos una cultura 
de t ;po Colector de Fru tos, secundariam ente cazadora y recolectora 
de especies m arinas (*).

La asociación con las form as culturales señaladas p a ra  Cali­
fornia planteam iento que exige sucesivos análisis, sugiere una se­
cuencia más ta rd ía  y evolucionada. Por estas razones se ha pro­
puesto para la cultura de Huentelauquén una cronología postergada 
en 1,000 a 2.000 años con respecto a la que le fue a tribu ida  a la cul­
tu ra  de los “Cogged Stones” y al respectivo horizonte de los moli­
nos de piedra.

Culiura del anzuelo  de concha

El pueblo que corresponde a esta cu ltura  estudiada por Au­
gusto Capdeville y Junius, B ird y  que encuentra su dispersión en 
el litoral norte, Taltal, Quiani, etc., lo hemos hallado ocupando di­
versos lugares de la costa en la provincia de A tacam a y Coquimbo; 
Caleta Guacolda, C hañaral de Aceituna, La H erradu ra  y Guana­
queros. (Irib arren  - 1950 - 1960).

E sta  cultura singularm ente m arginal a la costa y por lo tanto 
sujeta prim ordialm ente a la recolección y pesca de especies m ari­
nas., aplica gran  parte  de sus artefactos a estas actividades de sub­
sistencia.

E n tre  los utensilios líticos que caracterizan a su cultura se 
cuentan las hojas-cuchillos de form as diversas, con una conforma*

(*) En la etapa de revisión de esta contribución hemos conocido de un  tra­
bajo (Roberto Gajardo - 1964) que incide en la problem ática de la 
cultura.

Sin otras soluciones que las generales que expusimos en 1961, el 
estudio contribuye con magníficas ilustraciones.

El m aterial lítico asociado no fue descrito adecuadam ente e incu­
rre  en el error de considerar perteneciente al patrim onio cultural, al­
gunos elementos dudosos que pueden resu lta r foráneos.

Finalm ente desconoce la existencia de los Molinos de Piedra, ele­
mentos muy im portantes para las respectivas correlaciones. A estos los 
hemos reconocido en cierta abundancia en el yacimiento. Molinos pla­
nos con excavación longitudinal en el tipo “Slab”, no fueron mencionados 
en nuestra 'm onografía anterior.
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(rfón general lanceolada, puntas de proyectil de morfología foliácea, 
raspadores unguiculares, discoidales y otros, de mayor tamaño y 
espesor, tallados con técnica de percusión.

P ara  la pesca se cuenta con anzuelos de concha, recortados 
de valva de choros; o tallados en hueso adoptando form as similares. 
Existe un sistem a de anzuelo compuesto consistente en una pieza 
eje fusiform e que o.cupa como m aterial al hueso, la concha o la pie­
dra y una barba de. hueso am arrada a la pieza principal.

El análisis de los utensilios de su acervo cultural y que apa­
recen como elemento de deshecho de su alimentación, permiten de­
ducir que este puehlo debió utilizar u n  medio de transporte marino, 
alguna su e r te  d e  balsa por ejemplo.

El área circunvecina despoblada de vegetación arbórea con 
condiciones que pueden estim arse idóneas para este objetivo, des­
carta la posibilidad de factura  de balsas de madera, salvo el even­
tual empleo de brácteas florales secas de algunas especies de desa­
rrollo apropiado del género de las Puyas.

Queda la posibilidad del empleo de balsas, de cueros de lobos 
inflados, sistema este último que alcanza períodos históricos.

La ausencia de pruebas arqueológicas no permiten sustentar 
estas ideas sino como simple hipótesis.

Otros elementos que singularizan al pueblo de esta cultura, 
se agrupan en una catalogación que tiene como función general el 
ornato y el adorno personal.

Form ando parte de adornos del cuello, se encontraron tubos 
de lapizlázuli, discos de concha y huesos, piedras seleccionadas por 
sus colores varios, que fueron retocadas y finalmente pulidas obte­
niéndose ejem plares en form a de barrilitos, esferas, con un eje m e  
ñor, otras achatadas y  aún en un desusado tamaño.

Con el propósito de obtener un m aterial colorante utilizaron 
como molinos, losas con escasa abrasión.

El colorante tuvo un amplio empleo en los rituales funerarios 
cubriendo los cadáveres o parte de ellos y alcanzando también a las 
ofrendas.

Peculiar es todo cuanto corresponde al proceso de sepulta­
ción. El cadáver extendido, ligeramente flexionado, conjuntamente 
con las respectivas ofrendas de sus implementos de pesca, en buena 
parte, era cubierto con un polvo rojo o bien verde, íel análisis del 
primero dio como resultado óxido férrico). El ritual funerario en 
algunos casos se proseguía con una construcción superpuesta o pro­
tectora a la cabeza. Este consistía en diversas lajas sin mavor tra ­
bajo preparatorio  y que ordenadas, sobre los cráneos, formaban un 
rústico cobertizo, abierto por uno de los costados.

Un in terrogante que no encuentra una respuesta satisfacto­
ria se abre ante la frecuencia en que aparecen los cráneos aplas­
tados lateralm ente. Sin exceptuarse apenas arruellos que aparente­
mente estaban protegidos por los cobertizos de piedras.

Un ejemplo de condición excepcional y que debe corresponder 
a un episodio trascendente de este pueblo, se hizo presente en ^  ha­
llazgo de un esqueleto, que en el interior de lo que era la cavidad 
bucal tenía inserto un anzuelo de concha: incrustado con desquicia­
miento de los dientes delanteros, aparecía una de esas piezas fusi-



formes que tenían función de pesa de redes o cuerpo de anzuelos 
compuestos.

Cronología

Una reciente comunicación aparecida en el Boletín Mensual 
del Museo Nacional de H istoria N atu ral nos hace saber que mues­
tra s  de carbón asociados con la C ultura del Anzuelo de Concha, re­
cogidas por Grete Mostny en las carias inferiores del yacimiento 
de Quiani y sometidos al análisis del Laboratorio  Isotopes Inc. die­
ron la fechación sigu ien te : '6170 ±  220 años.

Los. yacimientos de esta C ultura que se han investigado en: 
Caleta Guacolda. Chañaral de Aceituna, La H erradu ra, y  Guana­
queros, que consideramos como más recientes, tendrían  que ubicarse 
en un neriodo ligeram ente más próximo a nuestra  era.

Resumen tomado de: M ary F . E ricksen - 1960.

Antropología Física

“E sta  gente era  chica de talle m ás o menos fino y de poco 
dimorfismo sexual” . ¡

El desarrollo m uscular está  escasamente acentuado.
Los cráneos son ovoides con arcos superciliares poco promi­

nentes v con la gabela en relieve.
Las apófisis mastoides son fuertes en ambos sexos.
La .curva occipital pronunciada con un aplanam iento del 

lambda.
El prognatism o no es muy evidente. El m entón en ambos 

sexos es de prom inencia moderada.
El desgaste dentario es pronunciado, especialm ente los crá­

neos femeninos.

188

NOTA.—

V arios cortes estra tig ráficos realizados, por Virgilio Srhiap- 
pacasse y Hans Niemever (1964), en la te rraza  de 10 m etros donde 
se ubica el pueblo de Guanaqueros dieron por resu ltado:

a) Un estra to  superficial contemporáneo.
b) Un conchai denso.
c) Un conchai en disminución.
d) Un estrato  de arena y conchas y m aterial cultural.
e) Un conchai con m aterial cultural concentrado en lentes.
f) E stra to  estéril de arena am arillenta.
Que en líneas generales corresponden a las enunciaciones 

dadas por Iribarren  p ara  el Cementerio.
El m aterial lítico principal corresponde a puntas de proyec­

tiles y raspadores unguiculares.
... . ,  E1 m aterial de hueso de m ayor valor diagnóstico está  cons­
tituido por puntas de arpones p ara  peces y lobos de m ar.

Los autores en sus conclusiones, consideran one el m aterial 
de la prim era ocupación sería contemporáneo con la cu ltu ra  del 
Anzuelo de Concha y cuyos caracteres más relevantes aparecen ex- 
presados en el Cementeno ubicado en otro lugar d§ Guanaqueros.
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Las medidas y comparaciones faciales, asignan a los crái- 
neos femeninos un carácter común de meso-cefálicos, con órbitas de 
alturas medianas problemente con narices medianas, paladares entre 
angostos y medianos.

Los cráneos masculinos son dólico o meso-cefálicos, con ór­
bitas medianas y narices medianas.

Las estaturas resultan para  los hombres en un promedio de 
162,3 cm., en tanto  que para las m ujeres el promedio es de 149,6 cm.

Horizontes de cazadores

Las investigaciones que se han realizado en la zona no per­
miten por ahora señalar con exactitud absoluta una cultura de ca­
zadores de gran  antigüedad.

Cultura de San Pedro Viejo

Dentro de estas posibilidades y en las limitaciones que co­
rresponden a nuestros actuales conocimientos, estaría un grupo hu­
mano que encontramos guareciéndose bajo abrigos rocosos en el 
Valle del río H urtado en San Pedro Viejo y Minillas (Iribarren  - 
1949 y 1951), y posiblemente en la quebrada de Bulrreme. y en las 
alturas de Tabaqueros. Lugares de donde tenemos referencias bas­
tantes completas sin que hasta ahora estos yacimientos hayan sido 
investigados por nosotros.

El principal de estos abrigos lo hemos vuelto a estudiar en 
una breve jo rnada de trabajo  de campo realizada en Marzo de 1963.

Estos grupos que se han identificado con las nominación de 
su sitio tipo San Pedro Viejo, conservan de una tradición de caza­
dores, algunos implementos Uticos de morfología antigua y otras 
condiciones culturales que perm iten clasificarlos en esa categoría 
del Horizonte de Cazadores.

El m aterial lítico que aparece en el im portante abrigo de 
San Pedro conforma un estrato  de espesor reducido en el que existe 
como fundam ento un m aterial de forma prim itiva y otros más evo­
lucionados. Siendo infructuosos los esfuerzos encaminados a esta­
blecer una clara separación estratigráfica.

Los estudios realizados en años anteriores y los que resul« 
taren de las observaciones obtenidas en nuestros trabajos y en loa 
que recientemente realizamos en compañía de Julio Montané, no 
destacaron una distinción precisa que separe una superposición, de 
cultura.

I.— Punta de Proyectil
Las form as más prim itivas incluyen puntas de proyectil, bi« 

faces espesas, de dos tipos.
1.— Limbo convexo excurvado. La hoja fue tra tada  por percu* 

sión y secundariamente retocada marginalmente por ambas 
caras. El lascado burdo deja gran parte de la pieza engrosa­
da. Un lascado de reduccin alcanza a la base, que es convexa 
y muy reducida con un lascado longitudinal por ambas caras. 
El limbo o borde de la hoja presenta una- dentición no muy 
aparente.
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I iAMIÑA ~XíV Cultura 3b San'P&üro'Viejo. W : 1-2-3 puntas de prOyeC' 
til, N? 4-5"6 raspadores.
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Dimensión:
Extensión longitudinal 58 mm.
Mayor diám etro 10 mm.
Sección media de form a lenticular.
Pieza N* 1193 - Museo.

2.— Limbo excurvado incurvado.—La hoja tra tada  por percusión 
de reducción m arginal deja una zona axial espesa. La base 
tiene una reducción longitudinal de escasa superficie.

D im ensión:
Longitud 57 mm.
Mayor diámetro 23 mm.
Espesor 10 mm.
Pieza N ? 4.239 - Museo.

3.— Excurvada.— Cara superior con retoque largo transversal y 
horizontal.— Cara inferior con reducción o menor profundi­
dad horizontal y longitudinal.

Base recta.
D im ensión:
Longitud 41 mm.
Mayor diámetro 23 mm.
Espesor 8 mm.

i .—  Excurvada.— Cara superior con retoque transversal.— Cara in­
ferior con retoques muy escasos y marginales, conservando 
intacta la acción por trabajo de percusión. Acción primaria 
Base convexa.

Dimensión:
Longitud 48 mm.
Mayor diámetro 25 mm.
Espesor 12 mm.
Pieza N? 1.192 - Museo.

5.— Punta pedunculada (fragmento).—Hoja espesa con un traba­
jo burdo de percusión. El pendúnculo ofrece algunos trabajos 
secundarios de reducción horizontales. La base es apical.

Dimensión:

' . Fragmento 38 mm. >
!.: . Mayor diámetro 25 mm.

Espesor 12 mm.
Longitud pedúnculo 25 mm.
Mayor diámetro del pedúnculo 21 mm.
Pieza N« 4.257 - Museo.

6.— Punta pedunculada. Triangular. Superficie de la hoja con 
una reducción de percusión burda y profunda. Retoques mar­
ginales. El pedúnculo está fracturado.

i D im ensión:
Fragmento 45 mm.
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Implementos bifaees,

Bifaees. con trabajo  tosco de reducción muy variable de es­
pesor en toda la lám ina y  acentuado adelgazamiento m arginal, para 
formar filo. Contornos imprecisos.

De estos bifaees podrían definirse varios tipos, pero la es­
casez de frecuencia con que están representados: dos o tres ejem­
plares, a veces el caso único singular, no aconseja hacerlo.

Conviene re ite ra r  que en estas circunstancias valen los a r­
gumentos negativos de la escasa frecuencia de los ejemplares co­
lectados para  d iferir una prolija  clasificación.

Apoyados en esta consideración y hasta el término de los 
estudios definitivos del nuevo m aterial colectado, solamente repro­
ducimos gráficam ente aquellos que pueden ser clasificados como t i­
pos bases.

Un segundo agrupam iento podría eventualmente establecerse 
gi se considera la factu ra  y morfología más evolucionada de algunas 
piezas.

E n tre  éstas predominan casi con prioridad las puntas de pro­
yectil.
II.—Puntas de proyectiles.

Varios tipos, pueden establecerse considerando la relativa cur­
va del limbo y las bases.

1.— Form a exuervada. Limbo liso. Superficie de la hoja con re­
toque fino a presión por ambas caras.

Base cóncava.
Dimensión:
Longitud 43 mm.
Mayor diám etro 14 mm.
Espesor 5 mm.
Otro ejem plar más pequeño y espeso tiene una base 
recta.

2.— Form a triangu lar. Limbo dentado. H oja con trabajo  fino a 
presión lateral por ambas caras.

Bases rectas o escotadas.
D im ensiones: A B
Longitud 35 mm. 20 mm.
M ayor diám etro 20 mm. 12 mm.
Espesor 6 mm. 4 mm.

3 ._  Form a de bordes paralelos y convergentes. Hojas con fino 
trabajo  a presión. Limbo dentado, bases escotadas.

D im ensiones: A B _
Longitud 38 mm. N
Mayor diám etro 18 mm. 28 mm.
Espesor 6 mm. 7 mm.

Raspadores.
1— Un tipo de raspadores circulares de tamaño reducido está

representado por algunos ejemplares. La forma exterior es

103
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Dimensiones: 
Eje longitudinal 
Eje transversal 
Espesor

24 mm. 
30 mm. 

8 mm.

A
18 mm. 
23 mm.

6 mm.

B

Dos ejemplares.

2. Un tipo también microlítico es más bien rectangular. De es­
pesor mediano y conformación plano-convexa.

Un plano de reducción permite suponer que esta pieza 
pudo estar sujeta a un astil y se utilizaba enmangada.

Frecuencia: 1 ejemplar.
Raspadores de estos tipos aue aparecen como lo hemos ano­

tado en la cultura del Anzuelo de Concha, son bastante comunes en 
la fase tardía de la Cultura de El Molle.

Piedras agujereadas.
Dos piezas son semi-planas y en la forma original de las rocas 

por lo tanto con contornos irregulares, los agujeros son bicónicos.

Objetos de adornos
Una piedrecilla lleva un agujero central. No tiene contornos 

elaborados, sino que ha sido trabajada en un guijarro natural.

Al pequeño trozo de cestería que publicáramos años antes, 
ahora se agrega un trozo bastante regular que corresponde al asien­
to de un recipiente circular en sistema de aduja. El material utili­
zado podría ser una juncácea o una gramínea. El sistema de espiral 
no ofrece variante a las técnicas ya conocidas.

Una posible impermeabilización para un eventual uso de re­
cipiente para contener líquido, se desprende del hallazgo en diversos 
niveles del refugio, de un material de greda cruda con abundantes 
impresiones de cestería. Los trozos en un espesor variable, superior 
a 10 mm., tienen las curvaturas oue corresponden a las paredes de 
un cesto, ofreciendo una superficie externa con las irregularidades 
naturales de una superficie no trabajada intencionadamente.

Valvas de moluscos marinos.
Abundantes fragmentos de valvas de choros (Mj'tilus chorus 

chorus), presentan un señalado desgaste de los bordes, atribuibles 
a la usura producida con un uso frecuente.

Trozos de pecten, ejemplares perforados de Olivia Peruviana y Turriteles, sirvieron en la confección de objetos de adornos,

Dimensiones: 
Eje longitudinal 20 mm. 

15 mm. 
5 mm.

Eje transversal 
Espesor

Cestería.

a!  *“ PU* « u m tu r a  con una sección rectilínea en la parte
rptnü lCai«  roano. Son en general plano-convexos con
retoques finos marginales.
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Pictografías.

P or toda la am plitud del techo de la gran caverna en San 
Pedro Viejo, en algunos espacios libres semi-planos, Julio Montané 
descubrió algunas pictografías con predominio de los tonos rojos, 
amarillos y aún verdes. La oxidación, los liqúenes y exudaciones 
de la roca han desvirtuado posiblemente la3 form as primitivas, con­
servándose sólo manchas de color bastante imprecisas. Un trabajo 
de mayor técnica y con más amplios recursos perm itirá dilucidar y 
definir las form as dibujadas.
Semillas.

Hemos señalado en un trabajo anterior que algunas personal 
habían colectado en ese abrigo semillas de maíz.

Entonces como ahora recogimos a diversas profundidades se­
millas de frejoles. Estos son negros de superficie brillante; amari­
llos y otras tonalidades intermedias. Las formas son regulares y la 
dimensión mediana. Estos tipos no son comunes entre los de cultivo* 
contemporáneos en el valle (*).
Conclusiones:

Los tipos burdos de puntas de proyectil de este refugio en 
que está ausente el material cerámico, algunos implementos líticos 
bifaces, la cestería recubierta con barro, nos señalan la posibilidad 
de una cultura de cazadores, en la que las pinturas rupestres dentro 
de las diversas atribuciones con que se interpretan, integran una 
aplicación mágico-estética.

San Pedro Viejo, Minillas y otros lugares donde se han en­
contrado los vestigios de una cultura, que todavía no presenta to­
talmente sus caracteres diferenciados, puede considerarse dentro del 
habitat de la Zona Intermedia. Sus loü Km., de distancia directa 
de la costa no fue obstáculo para que en sus correrías alcanzaran al 
litoral. Demostración de estos viajes se encuentran en la variada 
colecta de valvas de moluscos.

Las puntas de proyectil de morfología más evolucionada, lo» 
micro raspadores, las semillas de frejoles están señalando una cul­
tura de desarrollo agrícola, que tenemos que necesariamente ubicar 
con posterioridad, formando parte de las ocupaciones, sin estrato» 
diferenciales en esta cueva.

Cultura de guijarros, desbastados.

Las Tacas sitio tipo.
Sobre la terraza norte del balneario La9 Tacas, aproximada­

mente 22 Km., al s.ur del puerto de Coquimbo, hemos recogido un 
material lítico de morfología especial.

El lugar corresponde a una terraza de 20 metros con fn*an 
acopio de un material de acarreo, resultante de la desembocadura 
de una quebradilla. Sobre ella existen algunos depósitos de conchas

(*) Hace 20 años atrás hemos colectado una gran cantidad de variedade» 
de freioles que se cultivaban en la provincia. Las variedades reco 
nocidas en este abrigo no corresponden a los tipos existeates ea aquf 
lia ordenación clasificada.

16?
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de locos._ Sobre uno de estos agrupamientos superficiales semi cubier­
to con tierra y arena, hemos reconocido un material basáltico tra­
bajado rudamente.

_ Su aspecto general es el de un material desbastado por per­
cusión, con sus aristas de filo conservadas, lo que pudiera interpre­
tarse como un factor cronológico no necesariamente antiguo.

La característica general es la de guijarros desbastados o 
percutidos, por lo que en lo principal el material está más amplia­
mente representado por choppers.
Choppers.

Hay diversas variantes en estos implementos. Pueden encon­
trarse ejemplos con la cara anterior desbastada en unos cuantos gol­
pes y la otra conservando su forma natural.

Otros implementos presentan la fractura en diversos lugares 
del guijarro. A estos instrumentos también puede considerárseles en 
transición de elaboración.

D im ensión: 9 cm.

Golpeadores o martillos.
Guijarros rodados conservando tres cuartas partes de su su­

perficie natural, presentan desbastado un extremo y con las evi­
dencias de haber sido utilizada esa cara en la función de martillar 
o triturar

Dimensión'. 11 cm.

Implementos con fracturación en bisel.

La fractura a expensas de una sola cara, la cara superior, ha 
producido un instrumento cortante con el filo en un extremo.

De la característica de este utillaje puede deducirse un even­
tual objetivo útil para desprender o desbastar mediante golpes con 
el bisel o en la aplicación de ese borde cortante empleado como una 
palanca.

D im ensión: 9 cm.

Tajo de dos fijos.
Un guijarro rectangular de base ligeramente curvada, la cara 

superior conservando el corte ofrece bordes reducidos en sus dos 
extremos. Uno de ellos conserva un cierto filo y el otro aparece des­
gastado y embotado con las demostraciones de haber sido usado rei­
teradamente.

D im ensión: 8 cm.
Implementos con fractura en abanico.

En estos implementos un trabajo de percusjón por ambas ca­
ras y que viene siendo radial respecto a un pequeño sector, que con­
serva la superficie natural de la roca, crea un filo de. contornos 
irregulares sólo interrumpido en la parte conservada para .a fun­
ción de empuñadura.

Dimensión; 8 cm.

iGb
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Una fractura burda siguiendo el eje axial y conservando gran 
parte del cortex ha dado forma a un implemento muy burdo que 
pudo haber tenido una función de desbastador o extractor.

Dimensión: 18 cm.
Punzón

Rebajado por ambas caras y luego percutido en todo el mar­
gen del contorno conserva este ejemplar un extremo aguzado que 
puede haber servido la función indicada.

Dimensión: 10 cm.

Núcleos y  lascas

Algunos ejemplares presentan el aspecto de núcleos irregu­
lares. Lascas con trabajos o que tengan vestigios de haber sido 
utilizadas no se encuentran en el lugar.

Conclusiones

Este material de implementos basálticos derivados de gui­
jarros trabajados tiene similares características con otros imple­
mentos burdos encontrados en los diversos niveles de Taltal y otros 
yacimientos del litoral norte.

En el único yacimiento que ha sido encontrado en el litoral 
de esta área de dos provincias aparece superficialmente y  sin otros 
contextos.

Destacamos como un hecho singular que en los sitios estudia­
dos por Capdeville por Bird en Antofagasta y Tarapacá aue tienen 
relación con la Cultura del Anzuelo de Concha, los instrumentos 
percutidos y aquellas hojas retocadas aparecían simultáneamente en 
determinadas estratificaciones, en tanto que en todos los lugares 
que hemos estudiado en esta provincia de Atacama y Coquimbo, no 
hemos encontrado esta asociación. Aún más en la única oportunidad 
que hemos reconocido este instrumental basáltico burdo aparece to­
talmente aislado.

Coarse percussion flaked stone 

La Herradura sitio tipo
Con esa denominación general Junius Bird señala la presen­

cia en la bahía de La Herradura, pocos kilómetros al sur del puerto 
de Coquimbo, de un material muy singular.

El sitio donde se encuentra todo ese utillaje lítico de super- 
fice es bastante reducido y se comprende en un círculo de un diáme­
tro aproximado de 50 metros. Ubicado a corta distancia, casi en la 
inmediación de un casino nopular, esta proximidad nos había estor­
bado la búsqueda que resultó infructuosa por varios años.

En ese sector 5 a 6 metros más alto del nivel de las altas 
mareas, y a escasa distancia del mar, comienzan las dunas, amon­
tonamientos de arenas inestables de más de 4 metros de altura, que 
el viento acumula y desplaza en su formación superior,
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En el lugar hay una cierta abundancia de valvas de los mo« 
luscos conoc'dos como chochas; concentración que resulta curiosa­
mente diagnóstica, si se observa en las inmediaciones, otros amonto­
namientos de fragm entos de cholgas o choros, en cuya asociación 
se encuentra a lfarería  diaguita.

Junius B ird colectó 144 especímenes sin agotar el yacimiento.
D urante 5 años periódicamente hemos colectado m aterial en 

esas duna3. Las prim eras veces fue posible obtener una cantidad 
considerable de utillaje, más de 150 piezas. Después consecuente­
mente con el movimiento de las capas superficiales de la arena, ha 
sido posible obtener cada vez un cierto número en cantidad redu­
cida.

El m aterial lítico característico lo forman piezas de un deterr 
minado volumen 19-14 c.m., de longitud; y peso 332-1.730 erramos 
(observación de B ird ), trabajado muy toscamente. Como carácter 
general aparece un dorso curvado más o menos pronunciado y una 
base plana o ligeram ente cóncava, adelgazando hacia los extremos o 
a un extremo único. Dentro de esas excepciones generales de instru­
mento de factu ra  tosca se puede considerar tipos diferenciados.

El m aterial lítico trabajado principalmente en granito, está 
constituido por los tipos siguientes:

1.—U tillaje de doble punta.
Los instrum entos son espeso® y de peso considerable tra ­
bajado muy rudam ente dándole esa forma de un dorso 
plano curvado y con do?, extremos que adelgazan y el filo 
en ángulo recto al eje de la nieza. Algunos ejemplares 
presentan el filo vertical siguiendo el contorno principal 
del objeto.

Junius Bird reconoció un ejem plar con una ranura 
central, posible vestigio del uso en función de herram ienta 
enmangada. Este ejemplo debemos considerarlo único por 
cuanto no lo hemos vuelto a encontrar en el abundante 
m aterial recolectado por nosotros.

De este tipo el Museo posee 131 ejemplares. La lon­
gitud media es de 17 centímetros y la altura media es de 
8 centímetros.

2.— Utillaje con una punta.
La form a general del objeto es sim ilar al tipo ante­

rio r con la diferencia que ofrece un solo extremo adelga­
zado con relativo filo. El opuesto ofrece una superficie 
roma con el cortex natural o bien con un acondicionamien­
to por frac tu ras sucesivas para  tomarlo con la mano y em­
plear esta parte como empuñadura.

El Museo posee 88 ejemplares de este tipo. La longi­
tud media es de 16 centímetros y la altura 8 centímetros.

3.— Golpeadores.
M anufacturados en granito se ha encontrado 5 eiem- 

plares de rodados oblongos con un extremo con evidencias 
de uso en la función indicada,
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Piedra eon excavación central. 

Un rodado de granito presenta una ligera excavación central. 

Choppers.

De este tipo se recogieron 3 ejemplares basálticos, desbastados 
con varios golpes en un solo extremo.

Implementos con desbastación en contorno.

Mediante un trabajo  de persecución que resulta rad ial hacia 
un eje central se han obtenido algunos escasos ejem plares que pue­
den haber tenido una función principal de extractores aplicando el bi­
sel o filo resultante. Bird, señala la presencia de implementos líticos 
establec’endo comparación y determ inadas similitudes con ejemplares 
colectados en Taltal.

Conclusiones:

Este m aterial con caracteres y morfologías singulares que apa. 
rece pn el espacio reducido de un yacimiento único, en una cantidad 
— 400- ejemplares que puede considerarse notable, señala la presen­
cia de un interrogante que el Museo de La Serena tiene el propósito 
de dedicarse a investigarlo.

La ausencia de lascas superficiales y m ateriales de desechos 
está probando, que la H erradura el Sitio-tipo, no corresponde a un 
ta ller de elaboración.

Los rasgos y características del m aterial lítico señalan una 
actividad preferentem ente recolectora. en lo sustancial de moluscos.

El nivel de baja a ltu ra  del yacimiento, 5 m etros sobre la má­
xima m area está señalando por o tra parte  que conforme a los estu­
dios y observaciones que se han realizado sobre la génesis de las 
terrazas m arinas y sus relaciones con la cronología absoluta (Julio 
Montané 1965), el nivel ocunacional de tan  ba ja  a ltu ra  no puede ser 
anterior a las prim eras centurias de esta era.

Así enfocado el problema los implementos de este sitio deben 
corresponderse coetáneamente con diversos desarrollos de culturas 
agrícolas existentes en la proximidad.

Cultura de E l Molle.
Una cultura que tuvo en principios un conocimiento limitado 

a un determinado lugar del Valle de Elnui, las investigaciones a r ­
queológicas le han dado un ám bitto amplio que se extiende por va­
rias provincias. Sus características' culturales han acrecentado sus 
peculiaridades a medida que el proceso de los estudios sigue una 
normal línea de progreso.

Siguiendo el planteamiento que unifica este trabaio , desarro­
llaremos cuanto nos es conocido como propio y diferenciador de este 
pueblo que por sus caracteres relevantes es denominado general­
mente por su cultura. Así considerando el tema, el pueblo de la  cul­
tu ra  de El Molle. t'.ene un hab ita t conocido en dos de las áreas lon­
gitudinales que hemos reconocido en estas provincias de A tacam a y 
Coquimbo. *
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Restos de poblamiento Molle, los encontramos transversal­
mente en el valle de Copiapó en form as de indicios no bien esclare­
cidos, en la zona de Puerto Guacolda y Las Losas, Huasco Alto y 
luego en el transcurso de poniente a oriente del Valle de Huasco y 
en la quebrada de Chuzchampiz ligeramente al norte de ese valle 
transversal.

Es una área extensa por las quebradas, y en todos los luga­
res donde existan posibilidades, de subsistencia, que en el factor prin­
cipal es la presencia del agua, se dispersan grupos humanos no nu­
merosos en la región de Domeyko y Cachiyuyo, donde conocemos 30
o más paraderos o sepultaciones aisladas o colectivas.

Siempre dentro de los límites de esta región longitudinal me­
dia, aunque ahora en la zona de Coquimbo, encontramos este pueblo 
ocupando diversas aguadas en el área de P iritas y Gualcuna y en 
forma menos frecuente en A lm irante Latorre.

E n el litoral su presencia se m anifiesta en Quebrada Honda, 
Caleta A rrayán, Punta de Teatinos (*), en la proximidad de La 
Serena y La H erradura a 5 kilómetros al sur del Puerto de Coquimbo.

Siguiendo el curso del río Eloui o Coquimbo nos encontramos 
en el sector medio de este valle, con los sitios descubiertos por Cor- 
nely y que constituyen los lugares epónimos para la cultura de este 
pueblo en su prim era fase: más adelante está el yacimiento del km. 
25, los sitios en el área de la Totorita al N. E. de Vicuña, los luga­
res investigados en El Pangue, 20 o más kilómetros al sur del valle, 
la región del llano de H uanta en el río Turbio; Cochiguás y Alco- 
guás en el río Claro y a una altu ra de 1600 metros,, snm.

En lo que corresponde a la actual división política del Depar­
tamento de Ovalle, por la costa su presencia se observa en el con­
chai blanco de la cota de 3 metros en Guanaqueros y en Tongoy. En 
las proximidades de la ciudad de Ovalle y luego en el valle de El 
Encanto 20 km., hacia la costa tenemos, pruebas y hallazgos.

Hacia el in terior y siguiendo el curso de los ríos y en especial 
del H urtado, que hemos estudiado con especial detenimiento, encon­
tramos un hallazgo asociado en el fundo El Carmen, una sepultura 
aislada en la hacienda Cortadera y otros en un lugar situado al pie 
del cerro Morrillos poco antes de alcanzar los cementerios muy im­
portantes A-B y C, descritos para  el lugar de la Turquía y otros, 
que descubiertos recientemente en las inmediaciones aún aparecen 
inéditos.

Desde H urtado al in terior y ya distante 100 km., de Ovalle 
y 150 aproximadamente de la costa (Tongoy y Guanaqueros^, ^va­
mos encontrando m aterial en desigual importancia en El Chañar, 
El Bosque, Falda Mala, Las Breas, Pabellón y San Agustín, el más 
alejado de todos y aproximadamente 180 km., de la costa y cerca 
de 2000 metros, snm.

Otros valles irrigados no ofrecen sitios ocupacionales y yaci­
mientos de tanto  interés como los mencionados y si existe compa­
rativamente una desmedrada condición numérica, ella se debe má3 
que hada, a la menor frecuencia en que se han realizado las inves-

(*) En el sitio de Los Callejones del S. de Punta de Teatinos.— Mary 
Sheperd - 1950.
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tigaciones en aquellos lugares.. En el río Rapeí tenemos un Cemen­
terio en el lugar Las Hortigas, y otro de m ayor im portancia en los 
Molles.

El departamento de Combarbalá es el menos frecuentem ente 
citado en los trabajos arqueológicos. Explorado num erosas veces 
por nosotros y otras personas que colaboran con el Museo, los' resul­
tados se darán a conocer en una m onografía arqueológica, que es­
peramos publicar en una fecha próxima.

Elementos de este pueblo en form a de sitios ocupacionales o 
cementerios aparecen muy frecuentem ente en los diversos valles que 
convergen hacia la ciudad de Combarbalá. Especial im portancia tie­
ne por los elementos que lo form an, un cementerio encontrado en el 
potrero La Fundición del fundo Cogotí, cuyo valioso m aterial en 
parte  ha sido dado a conocer.

De los alrededores o lugares no muy alejados de Combarbalá, 
consideramos como yacimientos con elementtos culturales M olles: La 
Capilla, los sitios 1 al 8 en la Mostaza y El Chingay. Luego tenemos 
relativam ente distante a Quilitapia y cerro de Lepe.

Pam ra a decenas de kilómetros al sur ofrece varios lugares con 
abundantes remanentes de este pueblo y cultura. El principal La 
Escondida, una propiedad ajpícola su jeta  a constantes roturaciones 
de labranzas y nunca sometida a una observación técnica estricta, 
ha_guministrado una increíble cantidad de m ateriales mezclados Mo- 
lle y Diaguita.

En la zona media y particularm ente en la hacienda Ulapel en 
el valle del mismo nombre, se han hecho algunos hallazgos s.in una 
especificación .suficiente. Un cementerio pequeño se ha descrito pa­
ra  Arboleda Grande (* ), sobre el río Chalinga, afluente por el norte 
del río Choapa.

Por la costa en la m argen sur del mismo río Choapa, se ha 
hecho mención de una sepultura aislada.

Recapitulando lo que hemos expuesto sobre la distribución 
del pueblo de la cultura de El Molle; en el área estudiada tenemos 
una ocupación septentrional en el valle de Copiapó, que resu lta  más 
intensiva hacia el sur en la región irrigada de Huasco. Hay una 
distribución dispersa en la zona interm edia desde Domeyko hasta 
A lm irante Latorre, en medio de grandes dificultades de subsistencia 
por la escasez de agua.

Reaparecen estos grupos en cierta condición num érica, en los 
valles transversales tales como: Elqui, H urtado y otros afluentes del 
n o  Lim arí y luego en toda la extensión de las hoyas hidrográficas 
del Cogoti y del Pam a y finalm ente junto  al Ulapel y al Choapa.

Las areas ocupacionales en la costa son de m enor im portan­
cia y podría considerárselas como extensiones m arginales de los 
poblamientos existentes.

Pueblo de agricultores incipientes.

A este pueblo lo reconocemos con un conocimiento inicial de 
la agricultura. Sus hábitos de vida así permiten sugerirlos, se ra-

J¡*) H. Niemeyer - 1955.
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tifican plenamente en un período más avanzado de su cultura, en 
que es frecuente el modelado de una cerámica con representación de 
frutos cultivados del tipo de las, calabazas.

Restos o residuos de semillas, frutos o plantas no se preser­
van. Aún las herram ientas apropiadas están ausentes del acervo a r­
queológico exhumado.

Molinos de piedra de tamaño más bien pequeño y excavados 
longitudinalm ente pudieron haber sido aprovechados en menesteres 
de cosecha y o tras preparaciones domésticas.

La caza

La caza representada por mamíferos de los géneros félidos 
(pumas, gatos silvestres,, ch iñ as); cánidos (zorro, chilla y culpeo); 
Camélidos (guanaco y posiblemente la llama domésticada) ; roedo­
res (vizcacha y chinchillas); aves de muy numerosas especies eran 
obtenidas por medio de arcos y flechas con puntats líticas. Para las 
faenas complementarias se disponía de otros implementos Uticos 
tales como raspadores, cuchillos y raederas.

En algunas circunstancias la caza supone una actividad pri­
mordial y preponderante reduciéndose las condiciones favorables al 
cultivo. En regiones tales como Cachiyuyo, Gualcuna y P irita  donde 
las vertientes estables aparecen muy alejadas unas de otras, se ha 
observado sepulturas aisladas en las que hay una ausencia total de 
alfarería. Una observación superficial y sin otro análisis, podría in 
ducir al e rro r de calificar en estas inhumaciones la existencia de 
culturas acerámicas.

El paulatino alejamiento de los lugares habituales de domi­
cilio y las condiciones en que se realizan las, actividades de caza, per­
miten suponer una modificación en el tipo de ofrendas funerarias.

Alimentación. V
Hemos señalado en un capítulo inicial una distribución de las 

plantas de la flora natural. E n tre  ellas hay un grupo de fácil apro­
vechamiento para la alimentación del hombre, entre las que se cuen­
tan : la papa silvestre, los frutos del chañar, el molle, el maqui y la 
mollaca o quilo.

Según las reproducciones que s,e modelan en su alfarería, co­
nocían el cultivo de ciertas cucurbitáceas o lagenarias.

Aún en los lugares más apartados de la costa, en condición 
que se puede considerar m arginal a la propia zona media, encontra­
mos en las sepulturas de este pueblo algunos vestigios marinos, con­
sistentes en valvas de moluscos. Esto nos señala una vinculación 
siempre constante con el litoral y una despensa muy favorable de 
productos marinos que unidos a los frutos colectados en esa agri­
cultura inicial y los productos de caza form ará el conjunto de los 
elementos de consumo habitual.

Organización social.

Los elementos que se disponen no permiten establecer las con-_. 
diciones de correlación en este pueblo. El uso del adorno labial, be­
zote, labret o tembetá, no entraña una condición específica de cía-



sificación social o de inm ediata relación con procesos anímicos espe­
ciales: totetismo, exogamia, etc. Cuanto más perm ite en trever ca­
tegorías (*) y posibles actos relacionados con el cambio que se ope­
ra  con la maduración sexual; rituales de iniciación, participación de 
shamanes y festividades de orden esotérico y religioso.

Un m atriarcado o un patriarcado no es posible enunciarlo en 
las circunstancias de inseguridad que se tiene en el género de las 
personas que usaban de este adorno labial. Las anotaciones anató­
micas asociadas con este implemento labial son num éricam ente muy 
escasas y no perm iten establecer si su empleo fue m ás común en el 
hombre o en la m ujer.

Otro elemento de juicio que presta algunos argum entos a este 
aspecto de la organización social puede encontrarse en la3 carac­
terísticas de los usos funerarios. A través de su distribución espacial 
más que en consideración a factores cronológicos, este pueblo está 
asociado a cementerios con diversos tipos de sepultaciones.

E n El Molle y alrededores, Cornely describe ciertas tum bas 
profusam ente señaladas exteriorm ente con ruedos de piedras blancas 
y otras ro jas intercaladas, además de diversas figuras geométricas 
también realizadas, con piedras en el in terior de estos círculos. E sta  
característica parece ser eminentemente local, pues no la hemos 
vuelto a encontrar en otras partes de estas provincias. E n  el valle de 
Huasco e inmediaciones y  posiblemente en Copiapó, las sepulturas 
bastante profundas están cubiertas exteriorm ente con túmulos y  en 
ciertas, especiales circunstancias tienen una construcción in terna de 
piedra.

Las sepulturas que son comunes y más generalizadas en este 
pueblo tienen una señalización exterior con piedras en un remedo de 
círculos y una o varias ordenaciones de piedras en trabazón, dispo­
sición que hemos llamado “Em plantillados” , distribuidos en diversos 
niveles de la fosa.

H ileras de piedras o trozos de m adera en distribución inten­
cionada dentro de la sepultura completan estos procesos de inhum a­
ción en los que puede observarse un complejo anímico que está  en 
relación con el grupo humano con su pensamiento, creencias y or­
ganización.

Dos fases culturales — Dos períodos.

Las investigaciones de P . L. Cornely en El Molle, sitios 1 al
5 y con un menor alcance en Quebrada Honda y  otros sitios de la 
costa, señalaron los caracteres, de la Cultura de Él Molle en una fase 
que presentaba un acervo definido y  uniforme.

Este contexto estaba constituido por form as y tipos diferentes 
de cerámica, el uso tribal del bezote o tem betá, el empleo del cobre 
y una técnica m etalúrgica de simple desarrollo, el uso de la cachim­
ba en form a de le tra  T invertida, además de particularidades en las 
modalidades de sepultación con ruedos y fig u ras  externas realizadas 
con piedras de colores.

La dispersión de esta cultura alcanzaba a toda el á rea geo-

1?8

.(*) En ciertos pueblos el uso de este distintivo y su tamaño señalan condi­
ciones de preeminencia social.



LAMINA XXI C ultura de El Molle. N? 1 El Escorial. Cogotí 18, Com- 
barbalá. 1/2 del tamaño natural. N"? 2 Hurtado, 1/2 del 
t^nifiño n^turgl.
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gráfica de la provincia de Coquimbo, siendo posible que existieran 
diferencias estructurales en tre  los pueblos de la costa y los valles 
interiores. Así por ejemplo se señalaba diferencias en la frecuencia 
de determinadas form a del tembetá.

Por o tra parte  como una conclusión subjetiva se destacaba el 
carácter pacífico de este pueblo, sin arm as y por lo mismo, fácil su­
jeto de la conquista y avallasamiento de otros pueblos. Deduciéndose 
eventuales mezclas raciales.

Las investigaciones que se realizaron posteriorm ente en los 
valles de Copiapó, Huasco, complementarias en el valle de Elqui, el 
Valle de H urtado, áreas de Cahiyuyo, Gualcuna, P iritas , Caleta A rra­
yán, Combarbalá, Pam a e Illapel vinieron a corroborar, am pliar y 
hacer un análisis crítico al contexto de la  cu ltu ra  en un período de­
finido.

E ste período cronológico que analizamos como una fase cul­
tural, con un contexto preciso y con las naturales modificaciones 
regionales, quedaba circunscrito a los siguientes caracteres esen­
ciales.

Cerámica.
TIPO S: '  :

Molle rojo corriente.
Molle negro corriente.
Molle negro pulido.
Molle rojo corriente grabado.
Molle negro o gris, corriente grabado. (*).

FORM AS:
I  A - I I  A - I I  B - I I  C - I I  D - I I  E  - I I I  A -
III  B -(Ir ib a rren  1958 - Fig. 3 y 4).

Caracteres generales.

Cerámica de desarrollo vertical, form as subglobulares sin 
asas, bases planas, discoidales, con torus o pié modelado.

Ornamentación.

Grabada mediante un punzón y ocasionalmente empleando un 
instrum ento de varias puntas.

E n tre  los motivos hay: figuras geom étricas; triángulos esca­
lonados, con trazos interiores repetidos y cheurrones.
Metalurgia.

Uso del cobre.

Tánicas.
Fundición
M artillado.

(*) El tono gris en ciertos ceramios se considera el resultado ocasional en 
el empleo de la técnica y no implica una condición voluntaria e inten­
cionad».



CAMINA XXII Cultura de El Molle. N? 1 Hurtado, 1/2 del tamaño na­
tural. N? 2 figurilla de arcilla, El Escorial, Cogotí 18, 
Combarbalá. Tamaño natural. N9 3 Hurtado, ccramio con 
pin tura negativa. 2/3 del tamaño natural.
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Anillos, pulseras, pinzas, placas geométricas perforadas,
placas ornitom órficas para  colgar.

Materiales marinos.
Plaquitas de adornos de nácar con perforaciones.

Tembetás o bezotes.
I.— Discoidales con alas.

II.— Cilindricos con alas.
III.— En form a de botellitas.

Pipas.
El tipo usual facturado en una piedra talcosa blanda, corres­

ponde a la form a de le tra  T  invertida con fogón central y un único 
brazo perforado, el otro sin horadación serv iría  a la aprehensión de 
los objetos.

Mortero.

Sin ser frecuentes, son relativam ente pequeños y  excavados 
en un sentido longitudinal, utilizando para  estos propósitos rocas 
graníticas. Las manos son discoidales o bien oblongas.

Collares.

Como collares se utilizaron discos de piedras, huesos o con­
chas, además de hojas de mica recortadas y perforadas.

Piedras tacitas.

El empleo por el pueblo Molle de las piedras Tacitas y aque­
llas otras de menor dimensión que denominaremos “P iedras con Po­
zuelos”, cuando describíamos el área de Gualcuna y P iritas , ha en­
contrado una segura confrontación con las investigaciones realizadas 
en la Totorita, El Pangue, en el departam ento de E lqui; en Cogotí 
18 en el departam ento de Combarbalá y en las invest;gacione3 reali­
zadas en la Quebrada de El Encanto por Gonzalo Ampuero y Mario 
Rivera en el departam ento de Ovalle. (Congreso de V iña del Mar 
1965).

Petroglifos.

Del mismo trabajo  de Ampuero y ütivera pudiera decirse que 
los petroglifos en gran relieve, con la representación de caras huma­
nas con grandes adornos serían realizaciones del pueblo de la Cul­
tu ra  Molle.

A estos.mismos petroglifos en un traba jo  de fecha muy ante­
rior. los habíamos ubicado en un período que consideramos clásica­
mente incásico, deduciendo que las técnicas y form as con que habían 
sido tra tados no convenían con la form a y estilos de los grabados 
rupes.tres que conocíamos como propiam ente diaguitas. A rgum entá­
bamos entonces, apoyándonos en ilustraciones de la obra de Poma 
de Ayala,



LAMINA XXIII Cultura de El Molle. Puntas de proyectil, tipo I,
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Nos parece que las deducciones de estos investigadores tienen 
una sólida base. Apoyando esa tesis podríam os recordar que al pu­
blicar los petroglifos existentes en el lugar denominado San Agus­
tín , en el valle del río H urtado, señalábamos unos grabados con de­
sarrollo de una cara y despliegue de un enorme adorno cefálico. En 
las inmediaciones habíamos encontrado un valioso m aterial cerámi­
co Molle, que describimos brevemente en un trabajo  en el que nos 
referíam os a la a lfarería  grabada existente en la provincia de Co­
quimbo. (Iribarren  - 1953-1956).

Podrían ser atribuidas al pueblo de esta cultura los petrogli­
fos que contienen figuras zoomorfas de auquénidos y zorros, etc., 
con volumen corporal; a diferencia de las líneas esquemáticas con 
que se representan en toda el área Diaguita. E stas figuras con vo­
lumen se encuentran representadas principalm ente desde el Sur de 
Atacama, área de Gualcuna y P ir ita  hasta  la región de Alm irante 
Latorre.

Los trazos paralelos con puntos en hilera, en una ecuación 
que podría considerarse numérica, tabu lar o de contabilización exis­
tentes como grabados rupestres en Gualcuna y P ir ita  y  luego con 
un alcance hasta Alm irante Latorre, tam bién podrían esta r sujetos 
a una sim ilar imputación.

Tratándose de la representación de figuras rupestres, tam ­
bién cabría considerar en estas atribuciones Molle, algunas picto­
grafías existentes en determ inadas zonas de Cachiyuyo.

Pictografías.

Al efectuarse la excavación en una de las sepulturas que re­
conocimos en la Quebrada Los Chañares, al sur este de Cachiyuyo, 
junto a vestigios esqueléticos muy destruidos encontramos además 
de un bezote, algunas valvas de moluscos m arinos con un trozo en- 
durepido de m aterial pictórico rojo. E sta  quebrada de desarrollo es­
trecho y con un limitado cauce de aguas corrientes sirve de escena­
rio a un im portante número de pictografías y petroglifos; los pri­
meros, están trazados con p in tura  ro ja  sobre las  paredes relativa­
mente lisas de las rocas y los motivos son: figuras hum anas en mo­
vimiento. posiblemente enm ascaradas y danzantes, luego figuras de 
cuadrúpedos.

Los petroglifos ofrecen una gam a bastan te  m ás variada en 
los motivos de desarrollo.

El hallazgo de m aterial p :ctórico con un contexto Molle en las 
inmediaciones de este agrupam iento de figu ras rupestres estaría 
señalando en condiciones probatorias favorables, quienes fueron los 
autores de estos dibujos parietales.

M aterial lítico.

D urante un lapso relativam ente prolongado se ha descrito a 
este pueblo como inerm e an te sus posibles enemigos e incapaz de 
abordar soluciones de aprovisionamiento alimenticio m ediante la 
caza.

Los trabajos arqueológicos exclusivamente centrados sobre 
exhumaciones realizadas en cementerios no habían señalado la pre­
sencia de este m aterial lítico.



LAMINA XXIV C ultura de El Molle. Puntas de proyectil. N? 5-7, tipo II; 
N? 1-3 tipo III; N? 4 tipo IV.
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LAMINA XXV Cultura de El Molle. Ni 1-4 raspadores. N9 5-7 instru­
mentos Uticos,
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U na extensa experiencia señala características similares pa­
ra  o tra cultura agro-alfarera más tardía. En las sepulturas Dia- 
guitas Chilenas, sólo en una mínima proporción, aparecen aisladas 
escasísimos ejem plares de punta de proyectil u otros artefactos lí- 
ticos. Siendo im portantes las colectas de ese m aterial en sitios ocu- 
pacionales.

E l hallazgo esporádico de puntas de proyectil asociado al 
trabajo  de exhumación en los, túmulos del Valle de Huasco, nos 
ofreció una prim era perspectiva acerca de un m aterial de esta na­
turaleza, que podía estar relacionado con la cultura.

E sta  aseveración correspondía a una hipótesis eventual y con­
trovertible, dado que podía aducirse en un argumento contrario, que 
estos instrum entos podrían haberse incorporado accidentalmente des­
de la superficie del terreno, al efectuarse el acarreo de todo el con­
tingente m aterial, que se utilizó en la construcción de los túmulos.

Las diversas exploraciones en el área de Cachiyuyo al sur de 
la provincia de A tacam a; La Totorita y el Pangue en el valle de 
Elqui y diversos yacimientos en el área de Combarbalá, nos ha arro­
jado un m aterial lítico inequívocamente asociados con elementos 
culturales Molle.

En cada una de esas diversas regiones, del sur de Atacama, 
como de Coquimbo respectivamente, ha sido posible reconocer y re­
colectar m aterial cerámico fragm entario asociado con otros líticos 
y conchas.

El estudio de estos materiales nos ha permitido clasificar al­
gunos tipos.

P a ra  estas investigaciones se ha contado con m aterial proce­
dente de yacimientos ubicados en los. alrededores de Cachiyuyo. Un 
m aterial recogido en La Totorita y en El Pangue y los materiales 
ubicados en yacimientos distribuidos por diversos lugares relativa­
mente próximos a Combarbalá.

Puntas de Proyectil.

Identificados con la cultura de El Molle se pueden describir 
los siguientes tipos. Tiene en común el carácter de ser instrumentos 
bifaces y p resen tar finos retoques con la técnica de presión.

Excurvados - semi-oblongos, - de sección plano-convexo3. La 
cara superior ofrece un trabajo  de reducción desde el plano axial 
hacia los márgenes, restando un dorso en quilla pronunciado. La ca­
ra inferior plana tiene trabajos limitados a loa márgenes. Base con­
vexa o recta.

Dimensiones:

Tipo I

Extensión 
Mayor diámetro 
Espesor
Número de ejemplares:

37 a 23 mm
14 a 11 mm 

8 a  4 mm 
7.

Tipo 11
Bordes paralelos. Limbo aserrado. Base cóncava.



Dimensiones: Un único ejemplar entero.
Longitud 40 mm
Mayor diám etro 24 a 15 mm
Espesor 7 a  5 mm
Número de frecuencia: 6 piezas

Tipo III

Triangulares equiláteros. Reducción horizontal en toda la ho­
ja , por ambas caras. Con una frac tu ra  longitudinal más intensa en 
la región próxima a la base para  fac ilita r el enastam iento del objeto.

Dimensiones:
Longitud 32 a  25 m m
Mayor diám etro 29 a 16 mm
Espesor 7 a 5 mm
Números de ejem plares: 3.

Tipo IV

Triangulares isósceles pedunculada. Sección plano convexa. 
Pedúnculo convergente delgado.

Dimensiones:
Longitud to tal 27 mm
Mayor diám etro 7 mm
Espesor 4 mm
Longitud pedúnculo 4 mm
Mayor diám etro pedúnculo 5 mm

Respadores.
Considerando su dimensión cabrían dentro de una generali­

zada clasificación de micro-raspadore3. Por su característica de fun­
ción podrían señalarse como utillaje con el corte del filo tranversal.

Tipo I

Semicirculares. Contornos irregulares.
El trabajo  de redución se presenta en ambas caras, con una 

posible área reducida ap ta para enm angar el instrum ento a un astil. 
Dimensiones:

Diámetro longitudinal 21 a 28 mm 
Diámetro horizontal 24 a 27 mm
Espesor 6 a 9 mm

Tipo I I
Raspadores de uña.
De sección plano-convexa. Ofrecen una cara p lana y o tra en 

relieve pronunciado que term ina abruptam ente en el plano vertical 
del filo.

Dimensiones: i
D iám etro longitudinal 20 a 23 mm. 
Diámetro horizontal 18 a  28 mm
Espesor 6 a 8 mm
Frecuencia: 7 ejemplares.
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Fase II o periodo tardío.

Los hallazgos realizados en los cementerios B y C de la Tur­
quía en H urtado, departam ento de Ovalle y que se han continuado 
en una serie de sepulturas exhumadas por las inmediaciones, mate­
rial que todavía permanece inédito : los hallazgos realizados en Co- 
chiguaz, Alcoguaz y algunas piezas sin procedencia segura en el 
valle de E lqui: un cementerio ubicado en El Escorial, Cogotí 18, 
Departamento de Combarbalá, nos han ido ofreciendo un notable 
cambio y  un aumento progresivo en el acervo cultural de este pue­
blo, que justificaba plenamente considerar una fase cultural dife­
rente y simultáneamente un período de desarrollo más tardío y 
evolucionado.

E n tre  los elementos sobre los que habría notable varia­
ción, tanto  en la modificación de las técnicas como en I03 valorea 
estéticos, cabe destacar a la alfarería  y a la metalurgia.

Alfarería.

TIPO S:

Los tipos señalados para  la fase inicial de esta cultura s« 
preservan en otra más evolucionada, incorporando otros nuevos, 
que ahora se consideran:

— Tipo Negro Pulido inciso con pintura incorporada en los 
rasgos.

—  Tipo Rojo Pintado.
—  Tipo Bicolor Rojo sobre Crema o Blanco sucio.
—  Tipo Post Cocido Zonal, con incisiones.
— Tipo con P in tu ra  Negativa.
— Tipo con Representación Biomórfica.

Formas.
Las form as se desenvuelven ampliamente en ceramios, de ma­

yor desarrollo horizontal. Aparecen asas pequeñas; en formas de cin­
tas (le sección plana; trenzadas o figuradas.

Son relativam ente frecuentes vasos con un gollete y asa hue­
ca o dos golletes y puente. Eti los ejem plares con dos golletes uno 
está obturado con un disco cribado.

Vasos con hombros aparecen como un carácter relevante en 
Combarbalá.

Decoración.
En la decoración incisa aunque predominante geométrica tam ­

bién aparecen form as zoomórficas esquemáticas, similares a las re­
presentaciones pintadas en algunos vasos bicromos.

Figurilla
En excavaciones realizadas en un cementerio ^ J a  cultura El 

Molle, situado en el potrero El E s c o m í d d lu g a r  Cogotí «  D 
partamento de Combarbalá— se hizo el hallazgo de la única lig u n  
¡la de arcilla que se identifica para  esta cultura,
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De aproximadamente 6 cm., de longitud, corresponde a un
tipo arcaico. Modelada en posición erecta sólo presenta la cabeza, 
el cuello y el torso; con indicios de las posibles piernas- pero s:n b ra ­
zos.'—• Hay en cambio un acopio considerable de detalles en los rasgos 
faciales: Los ojo3 en relieve presentan un trazo hendido horizontal. 
La nariz prominente y aquilina cuenta con do3 agujeros e n e l  lugar 
de las fosas nasales. La boca está  expresada como un agujero cua- 
drangular.

Metalurgia.

La m etalurgia del cobre existente en la fase inicial ahora in­
cluye el empleo del oro, la plata y posibles voluntarias aleaciones que 
incorporan metales secundarios.

Los métodos y técnicas se amplian y agregan al conocimiento 
del trefilado, el fundido y el repujado. Siendo esta últim a más que 
una técnica un proceso de modelado decorativo.

Aspectos de modificaciones regionales.
Dentro de la naturaleza de dispersión de la cultura, aparecen 

algunos esquemas de desarrollo local. Tenemos constanc'a de e3a3 va­
riantes en las modalidades de exteriorización de las sepulturas. Sien­
do la prim era época los ruedos comunes y aquellos otro3 complejos 
exornados con piedras de diversos colores existentes en el sitio 
epónimo del Molle y que por ahora resultan totalm ente singulares y 
exclusivos en ese sitio.

Podría considerarse pertenecientes a la  prim era fase cultural 
o prim er período cronológico, los túmulos del Valle de Huasco y Co- 
piapó con sus respectivas características diferenciales.

En el segundo período no existen demarcaciones de excepción, 
siendo lo habitual el círculo irregu lar señalado con algunas piedras 
y los niveles de piedras ordenados, a diferente profundidad y en di­
versos estratos alternados.

En cuanto a variaciones o creación de tipos regionales, en lo 
que se refiere a a lfarería, podría enunciarse algunas eventuales mo­
dificaciones y la creación de posibles tipos nuevos, p ara  la provincia 
de Atacama. Ejem plares aislados encontrados form ando parte  de 
las ofrendas en los túmulos, eventualm ente pueden considerarse co­
mo teóricos tipos que fa lta  describir.

Hacia el Sur en el límite del Choapa, algunos vasos figurados 
antropomorfos recuerdan vasos procedentes de Copiapó (Julio Mon- 
tané - 1963), y que ofrecen un in teresante em parentam iento con cul­
tu ras indígenas arg en tin as

Sobre estos vasos que pertenecieron a la colección del doctor 
Enrique Torres y  ahora form an parte  de la colección de Raúl B?ha- 
mnndes, en Los Vilos existe una breve nota publicada por F. L. Cor- 
nely - 1949; quien la describió brevemente.

Estos ceramios se encontraron según el Dr. Torres en “Asien­
to Viejo” como a 4 k'lómetros, de Illapel: en ese mismo sitio tam ­
bién se encontró un tem betá de cuarzo blanco, de form a algo dife­
rente a los encontrados más al norte.

“Una de ellas representa un vaso en form a hum ana, cuya 
abertura  es la coronación de la cabeza que está rodeada de una cinta
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en form a de una tia ra , esta cerámica es de un color gris; la otra 
pieza es más pequeña y también representa una figura humana, pero 
le fa lta  la cabeza, esta última es de color negro pulido”.

Los dos vasos, de Asiento Viejo tienen en común con el descri­
to por J . Montané procedente de Copiapó, los brazos recogidos sobre 
el tórax y las piernas abreviadas y manrformes. Otros rasgos no 
pueden com pararse por estar la pk¿.i de Copiapó decapitada.

Laudablem ente qu-j un frai.m :nto  de ceramio negro de cara 
humana cen detalles en rel.eve, con ac.orno cefálico procedente de Co­
rral de B arranca Grande en Hurtado, pieza en el Museo de La Se­
rena tam bién tendría una correlac.ón de formas inmediatas con las, 
anteriores.

Co-i esta pieza como en la i’.e Asiento Viejo, el adorno scbrc 
la cabeza tiene una ornamentación punteada. La decoración en la fi­
gura procedente de A sitntu Viejo, consiste ¿:i una guarda de rasgos 
in c is o s  que encierran otra de líneas quebra—s que a su vez separan 
campos de puntos.

En la espalda una c.¿ estas figuras como terminación d 2 un 
adorno que cuelga del cuello, existe una fa ja  vertical rectangular con 
divisiones in ternas de triángulos que separan campos de puntos.

En las figuras de Corral de Barranca Grande y Asiento Viejo 
se expresan con incisiones y punteados, señales de tatuaje o rasgos 
de p in tura  facial.

Asi mismo los h a llad o s de Roberto Rengifo para Chalinga e 
Illapel introducen un nue\ j  con.cep o de técnica y decoración que 
incluye al punteado, que no a^areco <n regiones más al norte y que 
en cambio es de periódica frecuencia en culturas agro-alfareras de 
la costa en la provincia de Aconcat un, Valparaíso y Santiago.

Como un valor d .n*r.ó tico d j excepción puede considerarse 
a las pipas de fum ar o ¿aciuiiibas de tipc especial.

E stas aparecen en las sepulturas de El Molle en el Valle de 
Elqui en una frecuencia inconstante.

Se menciona un espéc-.nen -¿ara Almirante Latorre y otro de 
Cachiyuyo existentes en las colecciones del Museo de La Serena. Ejem ­
plares algo más numerosos se han descrito procedentes de los tóm a­
los de Huasco.

Las cachimbas o p iras de fumr.r de tipo letra T invertida con 
una dispe:3ión relativamente estables en lamíase inicial, resultan ina- 
parentes en los cementerios de la fase más evolucionada o período 
más, tardío.
Correlaciones

En acuella monografía escrita en 1956 y publicada por el 
Centro de Estudios Antronológicos 2 pfios después, iniciábamos una 
serie de estudios d i correlaciones, que establecían posibles nexos de 
la Cultura de El Molle con otras existentes hacia el norte y hacia el 
sur del país, y aún con otras trasandinas y aún más alejadas.

Otros antecedentes qm  han ido agregándose a los elementos 
concc:.dos perm iten am pliar con mayor caudal de conocimientos estos
estudios comparativos.

P a ra  la zona central se han establecido diversos factores que 
han permitido entrever una posible contigüidad sino una real con* 
tinuidad cultural.

í á l
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Algunos trabajos prelim inares sobre arqueología de la costa 
en las provincias de Aconcagua y Valparaíso, señalaron algunos ti­
pos cerámicos con una relativa homología con la cultura de El Molle. 
Otro tanto puede aducirse en cuanto a la ornam entación incisa, que 
es un carácter señalado incidentalmente en el área meridional de la 
provincia de Coquimbo.

En el área de Illapel hemos hecho mención de vasos figurados 
en que existen adornos de puntos. P a ra  la zona de Chalinga, Roberto 
Rengifo en un trabajo  publicado hace muchos año3 se refiere a pie­
zas de alfarería que se desenterraron en el potrero El M aitén en 
1917. Según el autor éstas p resen tan : “Una decoración incisa a pun­
zón, formando zonas pequeñas cerca de la boca, con lozanges de tre* 
línea paralelas y espacios rellenados con puntos” . (R. Rengifo - 1920).

En el lugar veraniego de Cachagua, sobre la costa en la pro­
vincia de Aconcagua, Helga Bruggen y Guillermo Krumm, 1964; 
describen un m aterial alfarero que comprende, entre otros, un tipo 
Cachagua gris punteado. En este tipo la decoración consistente en; 
“un punteado fino, vertical a la superficie, distribuido en form a irre­
gular”. Estos campos de puntos están esparados por finas incisio­
nes que adoptan las form as de elipses, ángulos agudos que a veces 
se entrecruzan; posibles escalonamientos, además de grupos de pun­
tos sin estos rasgos separativos.

Con este m aterial alfarero  se han encontrado tem betás de
arcilla.

Investigaciones más definitivas en las áreas respectivas, po­
drían establecer si existe una zona de intercam bios culturales o sí 
en alguna de ellas se ha operado una profunda modificación regional, 
prosiguiéndose la dispersión geográfica de una única cultura. En la 
prim era de las circunstancias se tra ta ría  de culturas autónom as que 
coexistieron contiguamente y que cruzaría sus elementos caracte­
rísticos^ en la o tra posibilidad sería factible considerar un mismo 
desarrollo evolutivo que cronológicamente, necesariam ente sería más 
tardío.

Un argum ento que tendría validez negativa para  considerar 
una fase muy evolucionada y ta rd ía  de la cultura de El Molle, ocu­
pando el área de la costa en la región de las provincias centrales, 
descansa en la presencia de un t'po  de bezote único. En los trabajos 
realizados en la zona por los investigadores de la Sociedad Arqueo­
lógica de Viña del M ar y del Centro de Estudios Antropológicos de 
Santiago, se ha señalado la presencia de bezotes de piedra y arcilla, 
del tipo discoidal con alas. No habiéndose reconocido los tipos cilin­
dricos con alas y el bien diferenciado tipo “botellita”.

El tipo cilindrico, en un desarrollo de escasa dimensión, al­
canza hasta  Illapel, según las referencias que hemos anotado. Los 
tipos “botellita”, que son bastante frecuentes en el período tardío o 
fase cultural II, siguiendo los índices de frecuencia, debieran estar 
presentes en fases, que teóricam ente se pudieran considerar también 
tardías.

La colección de a lfarería  de San Sebastián, en la costa de la 
provincia de Santiago y que pertenece a Don Fernando Calvo (*), 
con las form as globosas de sus golletes, las figuras antropom orfas

í * )  Iribarren - 1858.



con representación del uso del tembetá, quedarían dentro de log 
mismos térm inos de comparación y problemas de resolver en el fu­
turo.

Correlaciones con Chile norte.

Hemos considerado como límite geográfico de la dispersión 
de la cultura al Valle de Copiapó.

Sitios ocupacionales y cementerios de la cultura de El Molk 
resultan en condición imprecisas en esa área. Pueden considerarse 
como de condición atribu ib le : los diversos cementerios con túmulo* 
saqueados, que allí existen.

H asta ahora el m aterial totalmente definido es escaso, se cuen­
tan como elementos principales: una sepultura estratigráfica qu« 
publicó Leotardo Matus, los cuatro ceramios que describiera Julio 
Montané, además de fragm entos alfareros encontrados en la super­
ficie, citándose por ejemplo el yacimiento La Puerta con un frag ­
mento de alfarería  Molle g ris  inciso.

Area de los oasis —  Provincia de Antofagasta

El área de los oasis en los alrededores de San Pedro de AU- 
cama con una dispersión de a lfarería  Negra Pulida y otras Gris In­
cisa, San Pedro II y Coyo respectivamente, con el uso de un tembetá 
cilindrico corto la prim era de ellas, ha ratificado las premisas enun­
ciadas hace 10 años: “Que los tembetás y algunas, decoraciones es­
tilísticas (a lfareras) enlazan muy débilmente estas correlaciones” (*)

Subsistiendo íntegro el pronunciamiento sobre la existencia 
de un sincronismo cronológico y un desarrollo autónomo en lo que 
se refiere a las respectivas culturas.

Area de Cuyo.

Postulábamos, en la monografía a que estamos haciendo re­
ferencia continuamente, que era posible: que la cultura del pueblo 
de El Molle hubiera formado un horizonte común, con los pueblos de 
alfarería incisa geométrica elemental existentes, en las provincias 
trasandinas argentinas de Mendoza y San Juan. Comprendiéndose 
en éstas los yac:mientos de Valle de Uco y Pachimoco.

En este lapso las investigaciones arqueológicas argentinas en 
esa área no han progresado en el nivel de otras regiones.

Dentro del panoram a actual en el complejo de Pachimoco en 
su área de alfarería  gris incisa, aparecería sincrónicamente una 
Aguada Policroma y posiblemente tam b'én un Ciénaga tardío.

Agrelo sigue subsistiendo como un interrogante y no es po­
sible establecerlo en una segura secuencia.

Ciertas cerámicas de zonas incisas y campos de puntos reco­
nocidos en Pachimoco y en alto Román Sorocayense, que investiga­
dores argentinos han señalado como Condorhuasi inciso, reafirm a­
rían un posible período tem prano en las culturas del area Cuyana 
con esa técnica ornamental.

19 3

í * )  Jribarren 1958 - Pág. 87.
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Correlaciones con las culturas Ciénaga, Candelaria, Cordorhuasi y 
Aguada.

En el trabajo  sobre el que estamos haciendo continuas refe­
rencias expresamos las similitudes encontradas en las representa­
ciones esquemáticas de cuadrúpedos que existen tan to  en el perío­
do tardío Molle como en algunos ejem plares de a lfarería  Aguada.

En áreas del desarrollo de estas culturas y como resultado 
de un recíproco intercambio precolombino se han encontrado pie­
zas de la cultura Molle en La Rioja y Tucumán y  fragm entos in­
discutiblemente Ciénaga en el Valle de Copiapó.

En el Museo Incahuasi de La  Rioja, Julio Montané ha foto­
grafiado un vaso de pasta  ro ja común con doble gollete y puente. 
Uno de I03 golletes con ese tapón cribado característico de la fase 
II de la cultura Molle.

E l mismo investigador ha encontrado, tam bién sin indica­
ción de procedencia, en las colecciones del Museo de Tucumán una 
pieza Molle pintada rojo sobre fondo crema. E sta  pieza globular con 
cuello alto cilindrico tiene dos esquemas decorativos escalonados muy 
similares a las, existentes en una pieza Bicroma Rojo sobre Crema 
con doble gollete y puente, procedente de H urtado.

Resulta así sumamente interesante un período tardío de in ter­
cambio precolombino que puede avaluarse an terior a la V II centuria.

En el Valle de Copiapó (Chile) en la proxim idad del pueblo 
Los Loros, en el lugar denomina .lo T res Puentes., junto al camino 
existen 60 túmulos de tie rra  tuelía  semi arenosa.

En la3 inmediaciones se e icontraron algunas sepultura’ se­
ñaladas con ruedos de tie rra  y superficialm ente fragm entos alfare­
ros. E n tre  estos, uno Molle gris inciso y un trozo pequeño: “gris 
blanquecino de pasta fina y superficie suavizada” (*). La decoración 
incisa fue realizada con un instrum ento de 4 rasgos.

E ste fragm ento de a lfarería  Ciénaga correspondería a uno de 
eso3 canjes precolombinos a los que nos estamos refiriendo.

Las correlaciones con Candelaria y con Condorhu'isi las es­
tablecieron en una sola unidad; considerando que el resultado de la3 
investigaciones por expertos argentinos, aun restan  problemas no 
suficientemente esclarecidos y que atañen a determinados caracteres 
que aparecen con parecidas atribuciones en las dos culturas.

En relación con el complejo Condorhuasi tenemos en~El Molle
II, los vasos figurados que se continúan con un gollete prolongado y 
ensanchado; de este carácter se conoce procedente de H urtado un 
vaso pintado de rojo que representa a un ser mítico complejo que 
participa de form as antropom órficas y detalles de ave. Con el co­
mún carácter del gollete ensanchado están los dos vasos en forma 
de cuadrúpedos, al parecer procedentes del Valle de Elqui, uno de 
ellos ernrm entado con la técnica de la p in tu ra  negativa.

En estos tre s  ceramios de la fase II de E l Molle se nuede ob­
servar eso carácter de la prolongación de las cabezas m ediante cue­
llos abiertos en form a de golletes tan  característicam ente común en 
la representación biomórfica Condorhuasi.

(*) Iribarren y colaboradores - 1959 - pág. 185.



Prosiguiendo .con estas posibles correlaciones, ahora, señala­
mos aquel vaso con figuración humana de Copiapó y otro tanto, de 
aquellos de Asiento V;ejo en Illapel, que tienen en común las figuras 
voluminosas en posición sentada, brazos disminuidos en volumen y 
replegados sobre el pecho y las piernas reducidas y abreviadas ex­
presadas por una suerte de mamelones.

Y e3 en este carácter en donde existe una posibilidad de ma­
yor eficacia com parativa con las figuras de Condorhuasi que tiene 
una expresión significativam ente similar. Apareciendo esa misma ro­
bustez y conformación sim ilar en la expresión de las extremidades 
y brazos, Ja expresión de ta tuaje  o pinturas faciales y agujeros en 
la proximidad de la boca, que es un detalle importante que puede 
observarse en un fragm ento cerámico también procedente de Illapel, 
que se encuentra en las colecciones del Museo de Historia Natural 
de Santiago.

Otros elementos comparativos los hemos reconocido en lo3 va­
sos con adornos globosos o de mamelones.

Un vaso con una estilización de ave, existente en la colección 
particular de la señorita Luzmira Peñailillo en La Serena, y que 
según su personal referencia, procedería de los alrededores de Ova- 
lie, ofrece destacados: ciertos mamelones a ambos lados de la pieza, 
que recuerdan otra de aspecto sim ilar procedente de Raco. en las 
colecciones del Museo de Tucumán y otra de Condorhuasi. (*).

Los vasos con adornos globosos o mamelones se han señalado 
en form a indiscrim inada para  Condorhuasi y Candelaria, partici­
pando como carácter qué resulta común de ambas culturas.

El tem betá que sería otro elemento de fác:l confrontación no 
presenta una frecuencia muy general en Condorhuasi.

Alberto Rex. González cita un único ejemplar de malanuita 
procedente de Laguna Blanca, que es un m aterial má3 generalizado 
como adorno, antes que de uso práctico.

La representación en cerámica de Condorhuasi de fitruras an­
tropomorfas con agujeros duplicados en las proximidades de la boca 
señalan una eventual posibilidad del uso de ese instrumento labial.

La confrontación de diversos elementos esenciales en sus res­
pectivos patrim onios finaliza con un balance que en general es es­
casamente positivo.

Resultan tan  severos los valores negativos que no es nosible 
equilibrarlos con aauellos que son favorables —Alberto Rex Gonzá­
lez— (1056 pág. 77), revisa a estas culturas de Condorhuasi y El 
Molle definiendo las analogías en los términos siguientes:

Uso del tembetá.
Sepulturas directas sin cistas. ....._
Uso de la pipa.
M etalurgia del cobre.
A lfarería idéntica al del valle del Hualfín.
En un trabajo  preparatorio v seguramente informado insu­

ficientemente sobre la bibliografía de la Cultura chilena, era nnsible 
incurrir en analogías y argumentos probatorios que no resisten a 
una crítica severa.
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Conocemos lo que el autor expresa respecto al uso del tembetá
en Condorhuasi, que descansa en un ejem plar único de Laguna Blan­
ca y una atribución deductiva que resulta de la observación de la al­
fare ría  figurativa. Las pipas acodadas establecen una diferencia ti­
pológica evidente, loa otros argum entos incluyendo los ceram ográfi- 
cos o son muy generales y por lo mismo sin valor probatorio o son 
absolutamente discutibles en un plano técnico.

H abrá que esperar para  que más sólidas correlaciones puedan 
establecerse en el futuro. Esto podrá suceder cuando los investigado­
res colegas hayan publicado m onografías detalladas o alcances más 
definidos sobre estas interesantes culturas de Condorhuasi y de la 
Candelaria. Por ahora enunciarlas en consideración al brillo de la 
alfarería, las sepulturas en cistas y los motivos del IV estilo, — que 
aparecerán en una  cultura posterior cronológicamente— y  a la que 
se discute su continuidad con la cultura de El Molle, resultan  argu­
mentos débiles y refutables.

Correlaciones en el área andina.

La presencia de dos tipos a lfa re ro s : Tipo Pintado con técnica 
negativa y el Tipo Zonal con térmica post cocida, que cuentan con 
amplio desarrollo en el sur del Perú nos perm itieron enunciar una 
correlación de un origen andino (*). En fecha reciente hemos vuel­
to sobre el asunto considerando sus distribuciones culturales y su 
inmediata relación con el horizonte form ativo americano. (**)

Oportunamente señalamos los nexos que resu ltarían  de la con­
frontación en el Tipo de las bases anulares, en pedestal o en torus 
oue es la expresión que hemos empleado más comúnmente p ara  iden­
tificarlas. (**)

Otro tanto pudo argüirse en atención a las form as de los va­
sos de doble gollete y puente y al vaso de un gollete y puente. For­
mas que inciden tan fundam entalm ente en las culturas del Perú en 
un horizonte temprano.

Todos estos elementos confirm an nuestros argum entos de una 
segura influencia andina para  El Molle II.

Buena parte de éstos constituyen los elementos característicos 
del horizonte formativo.

De aquellos que destacan los investigadores, que se han preo­
cupado del asunto, tendríam os en esta cultura y en especial en la 
Fase I I :

Las bases anulares.
La decoración incisa.
La decoración incisa zonal pintada.
Incisiones con rellenos de pigmentos.
Decoración con técnica negativa.
Figurillas.

(*) Iribarren  1958.
(**) Iribarren  1964.
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Todos estos elementos fueron valorados recientemente. ( • )  '
El Molle I como cultura de desarrollo más limitado tiene en­

tronques en culturas posiblemente de origen no andino y en un hori­
zonte americano muy vasto. Hemos analizado sufientemente la dis­
persión geográfica de su atributo, el bezote o tembetá.

La amplitud de las culturas y la profundidad cronológica que 
resultan en aquellos con alfarerías con decoración incisa, hacen pen­
sar en un horizonte cultural muy amplio con una vasta vinculación 
y en un panoram a que resulta sincrónico.

O tras correlaciones que fueran enunciadas oportunamente por 
Ricardo Schaedel (*), y oue posiblemente vinculará a El Molle con 
Chiripá, una cultura en la cuenca sur del lago Titicaca, no tiene 
una sólida base armimental. Los tipos difieren esencialmente y en 
aouellos decorados Schaedel invierte la posición de las pinturas. Las 
relaciones ornamentales resultan escasamente comparables.

Cronología.

Los autores que se han preocupado de esta cultura han con­
venido en considerarla en un desarrollo que se inicia alrededor de 
nuestra era  y perdura hasta el siglo VII aproximadamente.

Una m uestra de madera de al^arrob" —oue se obtuvo del fon­
do de un túmulo sepulcral en el valle de Huaeco, mimbrada del Du­
razno, donde form aba parte de una estructura a>rmiter’tón:ca infe­
rior—. sometida a la. investigación m»dianfe e1 cnrbn^o 14 t>n el Ins­
tituto Isotopes Tnc. de Caracas, dio el resultado siguiente: 1640 más 
o menos 90 años anterior a 1950.

Los elementos ergológiros en estos trimnlnq de Hnasco. que 
se correlacionan con el período inicial de El Molle p erm iN n  consi­
derar como acertada la estipulación cronológ'ca, que se había seña­

lado anteriorm ente para  esta cultura.

Antropología física.
Según Mary F. Ericksen

«‘Los cráneos m uestran un marcado dimorfismo sexual; el de­
sarrollo m uscular de los masculinos es pronunciado, el de los feme­
ninos, ligero” .

Los arcos superciliares son de poca prominencia en ambos 
sexos. ,

La mandíbula es mediana o grande con un mentón de mode­
rada prominencia.

El desgaste dentario es pronunciado permitiendo sostener que 
fue usual una dieta de tipo abrasivo.

Un carácter deformativo predominante supone que es nosible 
que en una etapa final de la cultura se haya practicado la deforma­
ción intencionada, con la adaptación de algún sistema tabla-cuna.

(*) Iribarren  1964.
(*) Dr. Richard Schaedel —año 1957— Informe g e n e r a l  sob re la expedición 

a la zona comprendida entre Arica y La Serena. Arqueología Chilena. 
Centro de Estudios Antropológicos —Universidad de Chile— pag. á».



Respecto a los cráneos de paredes gruesa» que algunos autores
señalaron como un carácter étnico exclusivo, no se reconoce como 
privativo para este pueblo y se destaca que los cráneos son de menor 
grosor que aquellos de la cultura del Anzuelo de Concha y ambos 
grupos en relación con otro incaico de la costa central del Perú.

La cabeza es de form a ovoide, escasamente meso-encefálica de 
bóveda alta.

Las estaturas promedios señalan p ara  los hom bres un desa­
rrollo bajo, 163,60 cm y de m usculatura poco desarrollada.

La estatura fem enina es tam bién ba ja  146,96 cm con un mar­
cado dimorfismo sexual.

En ese trabajo  dejan establecido que en el lugar denominado 
Quebrada El Encanto (Estero Las Peñas) localizaron un aitio ocu- 
pacional con dos niveles estratigráficos. El más superficial corres­
ponde a la Cultura del Molle en su fase II con cerámica pintada, ma­
nos de moler discoidales, m ajaderos circulares cilindricos caracte­
rísticos y varios tipos de puntas.

Él estrato  inferior más antiguo, sin cerám ica presenta una 
serie de herram ientas facturadas en conchas de choros y tipos de 
puntas. Las puntas corresponden en sus tipos a las descritas por Iri­
barren para El Pangue y Cachiyuyo en sitios Molle.

Los raspadores de tipos nucleiformes corresponden a tipos 
descritos en el área de Gual.cuna por Iribarren .

En sus conclusiones consideran como probable, que el estrato 
inferior tenga correlación con un complejo cultural precerámico, 
con el que El Molle tomó contacto.

Consideraciones marginales

En un esquema que pretende abarcar los conocimientos exis­
t e n te  a la fecha, relacionados con las culturas precolombinas en 
un área geográfica de corta extensión y dentro de un proceso cro­
nológico limitado a las culturas del precerámico y del formativo, 
comprendemos que subsistan grandes vacíos.

Podríamos ju stifica r estas debilidades señalando que faltan 
estudios sistemáticos y que se requiere de intensivos trabajos de 
campo sobre áreas aún inexploradas por la arqueología o trabajadas 
insuficientemente.

Prom isoriam ente ciertos elementos singulares observados por 
nosotros y por colegas aparecen como extraños y esa inconexión con
lo habitual y normativo ya s:em bra para  los estudios futuros.

L 03 vacíos en las etapas cronológicas más antiguas o en las 
de relleno cubriendo los lugares intermedios, entre las e tapas cultu­
rales estudiadas, tendrán que significar un esfuerzo mancomunado.

E n tre  los elementos que sugieren investigaciones más prolijas 
están algunos m ateriales de fac tu ra  tosca y de dimensiones en cierta 
cons.deración traídos al Museo por el profesor Félix Jourdan.

Según sus informaciones constituyen un elemento de superfi-

198

Nota—  Muy recientemente ha aparecido impresa la contribución que pre­
sentaron al Congreso Internacional de Viña del Mar, Gonzalo Ampuero Brito 
y  Mano A. Rivera Díaz —1964—. Excavaciones en & Q uebrada El Encanto <-r 
Departamento de Ovalle,





cié en la región de F reirina. La morfología de este utillaje  podría 
corresponder a culturas precerám icas de cierta antigüedad.

Sobre terrazas de 30 m en una región 20 km al N del puerto 
de Huasco, denominada Las Represas o Quebrada de Taisana, he­
mos colectado un m aterial tosco constituido por chopper3, choping- 
tools y puntas de cierto tamaño, de una morfología totalm ente dife­
renciada, de las colectadas en esa provincia de A tacam a o en las 
inmediatas.

Otro elemento que perm ite suponer form as de una antigua 
tradición de cazadores, corresponde a las puntas de proyectil con 
aletas en la base y pedúnculo que por su característico desarrollo 
denominamos ojival. Estas puntas aparecen conformando el m aterial 
que hemos considerado foráneo, en Huentelauquén, y que reciente­
mente Gajardo Tobar lo ha descrito como característico en esa cul­
tu ra . Este tipo resulta predom inante en un sitio ocupacional próxi­
mo a Pichidangui y luego aparece en Agua de los A racena inmedia­
to a Cachiyuyo, Provincia de A tacam a; el Tapiado, en Cogotí 18 y 
Cordillera de Ramadilla y Vega del Indio, lugares dispersos en el 
departam ento de Combarbalá.

Algunos de los m ateriales líticos, que consideramos en modo 
especial en el área de Gualcuna y P iritas  y que fueron recogidos su­
perficialmente por los colaboradores señores M ario Segovia y  W ash­
ington Cuadra en los sitios El C hañar y La Fundición tienen una 
morfología que podría identificarse con una tradición de cazadores. 
En aquellos lugares aparecen mezclada con elementos culturales 
agro-alfareros. Molle.

Los investigadores Schiappacasse y Niemeyer al señalar ho­
rizontes precerámicos en Guanaqueros atribuyeron el contexto pro­
cedente de la estra tig ra fía  más antigua a la cultura del Anzuelo de 
Concha.

Llegaron a estas conclusiones aún sin contar con elementos 
diagnósticos definidamente característicos.

A nuestro entender, es posible que las puntas de arpón re­
conocidas y las puntas de proyectil colectadas en las capa3 profundas 
constituyen una tradición preservada de esta cultura o de sus a tr i­
butos^ m ateriales, la que habría perdido sus rasgos peculiares, cons­
tituyéndose en una cultura de condiciones sim ilares, dada que la 
ecología regional resulta prolongadamente inmutable, pero que en el 
cuadro ds clasificación de los grupos humanos, podría ocupar un lu- 
gar diferente.

La desaparición del uso del Anzuelo de Concha, la morfología 
de ios tipos de puntas que no se ciñe al patrón  cultural del Anzuelo 
de Concha, perm iten entrever una posible cultura no identificada.

, trabajo  de Ampuerto y R ivera sobre las excavaciones 
en el vade del Encanto, se han referido a un posible horizonte pre- 
ceramico an terior a la Cultura de El Molle. Mencionan como una de

típoa de proyectiles!1'  “ 1St‘r'a tradlC¡Ón «> cierto,
tanto  hemos señalado al referirnos a la C ultura de San

b f  e lem éX s^lítino , nnm0S PreS8nte Un tip ° 11 en la clasificación de 
^  • q nos Parecen posteriores y con gran  seme-

JHolle. m oglca con aquellos identificados en la cultura de El

200



201

LAMINA XXVII U tillaje procedente de Freirina. Colectado por el Dr. F. 
Jourdan.
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Una correlación entre las investigaciones en Quebrada de El 
Encanto y la Cultura de San Pedro Viejo no está ni siquiera ini­
ciada, pero podría ser otro antecedente para  fu tu ras investigaciones.

Precisamos la im portancia de las zonas de contactos cultu­
rales en los límites del área. Las señalábamos cuando nos referíam os 
a las correlaciones de la cultura de El Molle y en especial al apara- 
cimiento de una técnica incisa punteada.

Tenemos en las colecciones del Museo una cerámica ro ja  sobre 
blanco que pudiera ser produtco de los intercam bios con la zona 
central.

Las condiciones fisiográficas y en especial las ecológicas tie­
nen una continuidad ideal para  los procesos culturales de intercam ­
bio y trasculturación más profundos, se realicen sin tropiezos.

El área geográfica opuesta en el lím ite de la provincia de 
A tacama no tiene un carácter sim ilar. Las zonas áridas en la costa 
y fa ja  interm edia crean problemas de supervivencia. Puede si loa 
hubo encontrarse soluciones en un trasporte  m arino por medio de 
balsas u otros sistem as de navegación similares.

El área cordillerana tanto en el te rrito rio  actual nacional, co­
mo en e! trasandino, encuentran condiciones óptim as para  un tr á ­
fico cultural.

La cordillera de altura, las m esetas que son la continuidad 
del Salar de Atacama, necesariamente suponemos, deben conservar 
las tradiciones prehistóricas arcaicas, comunes y generalizadas en 
la provincia de Antofagasta.

*
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Hachas de piedra araucana
O. F. A. Menghin 

Buenos Aires

Tanto en los museos públicos como en las colecciones particu­
lares de Chile, abundan las hachas pulidas o semipulidas, artefactos 
emparentados de tipo neolítico hallados en Araucanía (1). Al norte 
del río Maulé son cada vez más ra ras y en la zona de Santiago prác­
ticamente desaparecen. Casi todas se originan de hallazgos casuales 
y aislados, sin conexión alguna con tumbas o viviendas, o, por lo 
menos, sin documentación respectiva. Una de las pocas excepciones 
es una pequeña serie de hachas completas o fragm entadas de los 
cónchales de Paicaví, en la costa de la provincia de Arauco (2). 
También se hallaron ejemplares en los cónchales de la isla de Chiloé. 
Notable cantidad se conocen, además, de las provincias argentinas 
de Neuquén y Río Negro, donde algunas se encontraron en cuevas 
(3), otras en las minas de Chos-Malal (4) la mayoría dispersas en 
la superficie. Han sido descubiertos unos pocos ejemplares en la 
provincia de Chubut (5), así como en concheros de T ierra del Fue­
go (6). Desconocemos la existencia de ejemplares en las llanuras 
pampeanas.

Por pobres que sean estos datos, se pueden deducir algunas 
importantes conclusiones. I 51. El área de dispersión de las hachas 
neolíticas, es bien delimitada y no existen diferencias tipológicas de 
importancia entre las hachas chilenas y argentinas. Por lo tanto, no 
es posible a tribu ir las segundas a influencias del “Noreste”, es de­
cir, de la zona del Alto Paraná, donde en efecto, existe otro centro 
de dispersión del hacha pulida. E sta teoría fue presentada por Vig- 
nati (7 ) ;  pero Salas tiene razón cuando expresa (8): “Ya en el te-

’ Notas.
1) Mapa de dispersión con bibliografía Schobinger 1957, p. 100.

2) Joseph 1930.

3) Vignati 1944.

4) Salas 1942, Schobinger 1957, p. 104.

5) Vignati 1953.

6) Sánchez Albornoz 1958.

7) Vignati 1923.

8) Sala* 1943-
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rreno de la simple conjetura, basándonos en razones de estrecha 
vecindad geográfica creemos que las vinculaciones de este tipo de 
hacha y su enmangamiento debe buscarse en Chile antes que en la3 
culturas del Noreste del país”. Esto, desde luego, no impide la acep­
tación del parentesco básico en tre  las hachas de am bas regiones. 
21'. La coincidencia de esta área con el h ab ita t de los A raucanos es 
tan  clara, que la íntim a relación de las hachas con el pueblo es in>- 
discutible. La ta ita  de hachas líticas en la Pam pa y su escasez 
en Patagonia indica que los Araucanos argentinos, desde el siglo 
X V III ya no hicieron uso de ellas. Esto es bien entendible, pues en 
esa época ya estaban en condiciones de proporcionarse arm as y he­
rram ientas de hierro. 49. Puede aceptarse que en esta  época, tam­
bién ios Araucanos chilenos abandonaron la producción, aunque tal 
vez no el uso ceremonial de estas arm as. El contacto en tre  los con- 
tribales en ambos lados de la Cordillera y la influencia europea ha­
brían sido demasiado intensivos como para  perm itir o tras conclu­
siones. También el desarrollo de las creencias y supersticiones alre­
dedor de las hachas, las que como en muchas o tras partes del mun­
do, entre los Araucanos eran consideradas productos de los rayos (9) 
sugiere que cayeron en desuso desde hacía bastante tiempo. 5?. Si 
son exactas estas deliberaciones, las hachas líticas en su abrumadora 
m ayoría pertenecerían al período an terio r a la g ran  emigración 
araucana hacia el este y, muchas de ellas, al tiempo precolombino y 
preincaico.

Lamentablemente no existe por ahora posibilidad alguna para 
establecer más sobre la cronología relativa y absoluta de las hachas 
araucanas, pero no sería razonable dudar que su ocurrencia se re­
monte a considerable antigüedad. Tipológicamente se puede dividir­
las en tres  clases principales: 1) H achas biconvexas de sección 
transversal elíptica, a veces de m ayor convexidad en un lado que 
en otro, llamadas tam bién hachas cilindricas o petaloides (en ale­
mán Walzenbeil, en inglés sausage-shaned axe, en francés hache). 
2) Azuelas planoconvexas, con la cara in ferior plana, la superior a 
veces muy convexa como una horm a de zapatero (en alem án Dechsel, 
en inglés adze, en francés hachette). 3) H achas perforadas en la 
parte  superior de las caras.

L a variación de la prim era clase en tam año, elaboración y 
form a es muy grande. En el Museo de Panguipulli se conservan dos 
ejem plares de más o menos 25 om de largo y o tras de solamente 8
o 9, procedentes de los fundos Lourdes y Bellavista en Pallaico; 
existen especímenes de menor tam año aún. En general muestran 
alisam iento o pulido incompleto; especialmente las piezas muy lar­
gas suelen tener pulidos solamente los filos, m ientras que las caras 
están trabajadas m ediante m artillado.

Las form as tipológicam ente m ás prim itivas se caracterizan por 
un cuerpo cilindrico o subcilíndrico esbelto, a veces, rechoncho, de 
sección transversal elíptica o casi redonda se adelgazan hacia la 
cabeza que tiene form a roma o cónica, el filo  es sem icircular. Laá 
medidas de una pieza típica del Fundo N aranja en Tagualdo, cer­

9) Balmori 1963, Balmori versa am pliam ente sobre los problemas lingüísti­
cos que se ligan a las hachas araucanas (toki), cuestiones aue exclulmoi 
aqui. Cír. también Joseph 1930.
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ca de Angol, que se guardan en el Museo Bullock, son: 18 5 cm 
de largo, 5,5 cm. de ancho máximo cerca del filo, 2 cm. de anchó 
cerca del o tro  extremo, y 4 cm. de grosor. Al lado y enlazadas con 
ellas por muchos tipos transitorios, aparecen formas de proporcio­
nes muy distintas, ante todo con cuerpo más ancho Medidas de 
una ha;cha pesada de Maquehue, cerca de Temuco, y que también 
se conserva en el Museo de Bullock: 21 cm. de largo, 12 de ancho 
máximo, 7,5 y 10,5 de ancho en el filo y en el extremo, respectiva­
mente, y sólo 5 cm. de grosor. La enm angadura de estas hachas 
fue la misma en todo el mundo: estaban encastradas en un hueco 
de la term inación nodulosa de un cabo de madera. Su difusión en 
América es muy g ran d e ; en Norteamérica menudean en las regiones 
donde florecían culturas agrícolas con vinculaciones centroamerica­
nas ; además, en zonas con culturas oriundas del Paraneolítico siberia­
no, o sea, de Complejos culturales básicamente cazadores-pescadores, 
pero influenciadas por culturas neolíticas de Asia meridional y China. 
Las hachas correspondientes a Centro y Suramérica se órierinan 
de Asia suroriental y Melanesia, y llegaron al hemisferio occidental 
en el conjunto de las oleadas neolíticas en cuva base se formaron 
las culturas amazónicas más antiguas, alrededor de 2500 años 
a. C. (10).

Es extraordinario  que los investigadores no hayan reconoci­
do la im portancia del hacha biconvexa en el esclarecimiento del 
problema araucano, pues la presencia de este artefacto en el sur 
de Chile, es una clara prueba del íntimo parentesco del Neolítico 
paleoaraucano con el erran complejo horticultor amazónico-antillano 
de carácter protoneolítica y, más exactamente, con su estado nri- 
mordial, antes de embeberse de elementos procedentes de las altas 
culturas andinas (11). Comprueba el arcaísmo de la cultura arau­
cana. ya nue los trrupos más proorresástas de este compleio. v ante 
todo las altas culturas, poseen otras form as de hachas, más desarro­
lladas. si bien muchas veces derivadas del primitivo tipo cilindrico. 
Por cierto, esto no implica que la edad absoluta de las hanha^ arau­
canas sea muy elevada, sino solamente oue los Araucanos se sepa­
raron de sus parientes portadores de una cultura protoneolítica, 
antes de que eventualmente desenvolvieran u obtuvieran formas más 
avanzadas del utensilio en cuestión. Ya mencionamos que algunos, 
por eiemplo los G uaraní m antenían las antiguas formas de hachas 
como los araucanos.

La segunda clase, las hachas planoconvexas, se combinan por 
medio de una cadena de form as transito rias con las hachas bicon­
vexas. de las. cuales posiblemente se der:van Las .llamamos azuelas, 
pero es posible que muchas de ellas, especialmente las más prandes 
y pesadas, fueran hachas transversales v oue entre sus posiblfrt 
funciones una de las. más probables sea la de instrumento de ca r­
pintero para  desbastar nalos, ahuecar canoas, etc. La diversidad 
de utilización se deduce de su eran variabilidad de forma. En ge­
neral, son chatas, es decir, one su ancho es considerare con resnect/i 
a su grosor. Veamos las medidas de un ejemplar de Coyinhue, cerca

10) Evans, Meggers, Estrada 1959; Meggers and Evans 1963.
11) Menghin 1957, p. 188; Meggers and Evans 1963 passim-
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de Valdivia, en la colección Recciua: 23 cm. de largo, 4,7 de ancho
y 2 de grosor. La sección transversal tiene la form a de un segmento 
de círculo. Pero existen — raram ente— piezas de form a casi idén­
tica con la de las más altas “cuñas de horm as” del Neolítico danu­
biano. Las medidas de un ejem plar de Riñihue, provincia de Val­
divia y también de la colección ÍReccius, son las sigu ien tes: 22,5 cm. 
de largo, 5 de ancho máximo, 4 de ancho de la ca ra  plana y 5 cm 
de grosor; la sección transversal tiene, por lo tanto, form a de he­
rradura.

La tercera clase, las hachas perforadas, tuvieron evidente­
mente gran trascendencia social en la cultura araucana, se mani­
fiesta por su frecuencia, la excelencia de las m aterias prim as uti­
lizadas (entre ellas sílice muy duro, nefrita  y jad e ita ) , la selección 
de los colores de las piedras, el esmero de su elaboración (pulimento 
brillante), y la elegancia de la form a, que es fundam entalm ente un 
trapecio con el ancho máximo cerca del filo, y el mínimo cerca del 
extremo opuesto. El filo es ligeram ente curvo, la cabeza normal­
mente redondeada, pero a veces casi rectilínea y el cuerpo es chato 
con sus bordes laterales casi siempre chaflanados. Así, la sección 
transversal de estas hachas es una elipse muy plana con los extre­
mos cortados. Las dimensiones no varian  demasiado, escapeando los 
ejemplares pequeños. El promedio de largo es de unos 20 cm., pero 
existen más largas y más cortas. La más larga que conocemos es 
m enc'onada por Joseph, procedente de Quillihue y tiene 32 x 10 x 1 
cm. de largo, ancho y grosor, respectivam ente. La más corta la 
observamos en el Museo de Bullock y procede del lago Puyehue. 
provincia de Osorno, tiene 7 x 5 x 5,2 y 2.4 cm. E ste eiem olar es 
desde otro punto de vista un tipo aberran te  por ser planoconvexo, 
m ientras que precisam ente las hachas perforadas, en general, se 
destacan por su biconvexidad sim étrica. Las perforaciones son pe­
queñas (6-10 mm). Su form a es muchas veces bicónicas con entrada 
relativam etne ancha en ambns lados (hasta 2 cm.). E n  o tro s  casos 
se observan perforaciones cilindricas de técnica más perfecta Ex- 
ceocionalmente m uestran en su in terior espirales, como si hubieran 
sido producida m ediante una broca de h ierro, lo que sería un indi­
cio de su m odernidad; ñero posiblemente exista o tra  m anera de 
explicar este fenómeno, la perforación se halla exclusivamente en 
la parte  superior de las caras, a veces muy cerca d»l m argen de la- 
cabeza. Medimos distancias entre 4 v 1,5 mm. desde el centro del 
agujero hasta  el borde. Cabe poca duda que se tr a ta  de agujeros 
de suspensión, sin em barro, no observamos en talladuras por el roce 
del elemento suspensor: la dureza de las rocas empleadas impidió 
posiblemente su formación.

Como ya mencionamos, las hachas perforadas abundan en 
A raucanía, siendo mucho más ra ra s  en Neuquén, lo que habla en 
favor de oue en su m ayoría sean de edad paleoarauoana. aunaue 
muy probablemente fueron veneradas v conservadas relifnosim eT1te 
en los tiempos posteriores, como obietos de oran im portancia. Se­
rán  los tolas de los cronistas, es decir, las insignias de los caciques, 
las cuales tenían d istin tas funciones según su color. Aparentemente 
se tra ta  de un rasgo cultural ettr,pcíf'cam ente araucano, pues si bien 
no faltan  en otras culturas neo'íticas, en ninguna p a rte  representan 
tan importante papel como en el acervo arqueológico de Araucanfy,



Parece oportuno recalcar que la ubicuidad de los tres tipos 
de hacha en el h ab ita t originario de los araucanos y su ausencia en 
las regiones inm ediatam ente limítrofes, permite una conclusión fun­
damental acerca del pasado prehistórico de este pueblo. Sugiere la 
unidad étnica de los pobladores de Araucanía, desde por lo menos los 
últimos siglos antes de la Conquista, a pesar de las diversidades que 
podemos observar en los estilos de la cerámica de la región, diver­
sidades que se explicarían por una parte, por las repercusiones de 
sustratos y adstratos, y de otra, por diferencias cronológicas toda­
vía no suficientem ente explicables (12).
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Estudio de un artefacto arqueológico 
de uso problemático

Dillman S. Bullock

Uno de los. problemas de todo arqueólogo que estudia los pue­
blos prehistóricos es nom brar el m ater.al encontrado, especialmente 
los artefactos, y pronunciarse acerca de sus usos posibles y proba­
bles. Muchas veces hay artefactos bien confeccionados, pero noso­
tros, con nuestra fa lta  de conocimientos de las condiciones de vida, 
las necesidades de los diferentes pueblos primitivos, no podemos ver 
uso o aplicación para los artículos hallados.

En el museo tenemos una vitrina de pared con un buen nú­
mero de artefactos liticos cuyo uso ignoramos. En lugar de tra ta r  
de nombrarlos, hemos colocado numerosos ejemplares y arriba un 
letrero con la pregunta, ¿Qué son éstos? Más abajo hay otro letrero 
invitando a las personas que tengan alguna idea avisarnos sobre el 
uso posible de algunos. El artefacto que presento ahora es de esta 
categoría. Fue hallado cerca del pueblo de Quillem en la provincia 
de Cautín y obsequiado al museo por el Señor Hans Topp N. Lleva 
el número 62.13.1 en el catálogo. Los he tenido por un tiempo en el 
museo, pero sin nombre, porque sin tener una idea de su posible 
uso no sabía como llamarlo.

Cuando principié este artículo no tenía idea alguna de su po­
sible uso, pero con el conocimiento de los detalles del artefacto, me 
han venido algunas ideas que no tenía al principio.

FOTOGRAFIA DEL ARTEFACTO

Fig. 14



el centro que no traspasa  la piedra. Además tiene seis pun tas qué 
sobresalen más o menos 20 mm. y están  bien distribuidas en la  cir­
cunferencia en la parte  central del vaso, y en el centro de su altura.

Las medidas principales del artefacto  son como sig u e :
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A ltu r a ......................................................................................  155 mm.
Ancho del fondo ..............  110 mm. y es ligeram ente convexo
Diám etro entre las puntas opuestas .....  205, 218 y 219 mm
D iferencia máxima en d iá m e tro .......................................  14 mm.

Una de las puntas es más corta que las demás. Es posible que 
fue quebrada últimamente. Cuatro de las puntas son algo planas en 
sus extremos como se puede notar en la fotografía.

Diámetro en el espacio entre las puntas 168, 170 y  165 mm.
Diferencia máxima ........................................................ 5 mm.
Diámetro de la b o c a ......................................................  901 mm.
Profundidad del hueco ................................................  120 mm.
Espesor del fondo .........................................................  35 mm.
Capacidad del h u e c o ...................................................... 635 cc.
P e s o ....................................................................................  3,760 kgs.

E l m aterial es escoria volcánica de color casi negro. Es poro­
so y al llenarlo con agua, ésta sale paulatinam ente y  el matieriaj 
queda completamente empapado con el agua.

Toda la parte  exterior es m ás o menos lisa. E n el in terio r la 
cuarta  parte  abajo es áspera y no lleva ninguna demostración de 
uso como mortero. Lo demás de la superficie in terio r es bien lisa, 
como si fuera  gastada con el uso de algún m aterial duro.

P ara  fabricar un artefacto como éste hay que hacer un tra ­
bajo enorme. No solamente en darle su form a con las seis puntas 
sobresaliente, sino también en hacer el hoyo en su centro y, des­
pués de todo, dejar un artefacto  completamente simétrico en todo 
sentido.

LOS DOS DIBUJO S D E L A R T E F A C T O

Llegamos al final que es el punto m ás im portante e intere­
sante. ¿Cuál es su uso? ¿Con qué fin  fue fabricado? ¿Qué uso práct 
tico puede haber tenido? ¿E s un artículo con algún uso d e fin id o r 
es solamente una cosa hecha p ara  satisfacer el capricho de algún 
maestro artesano experto en lab rar la piedra b ru ta?  Personalmen­
te creo que casi la totalidad de los artículos fabricados de p iedra por 
los pueblos prim itivos tenían algún uso práctico en la vida de ellos. 
La prim era necesidad del hombre es tener algo p ara  com er; des­
pués algún abrigo para  protegerse contra los elementos y los ene­
migos naturales de la creación. Más tarde vienen las entretenciones, 
los juegos, y los artículos de adorno.

M irando a este artefacto por prim era vez, lo que m ás llama 
la atención son las seis puntas sobresalientes en la circunferencia. 
En seguida viene la pregunta ¿para  qué sirven éstas? Alguna utili­
dad deben tener. Después de un estudio detenido llegué a la  conclur
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sita  que estas puntas servían para  colgar el artefacto para algún uso 
práctico. ¿Que uso podía tener una fuente de piedra de escoria v T  
cániga colgada? ¿Como se podía usarla y para qué? Veremos más

Corte transversal en e l centro con tos 
dimensiones 

Fig. 15

A primera vista muchas personas me han dicho: “Es un 
mortero”. Esto es. imposible porque el fondo del hoyo en su interior 
es completamente áspero y  no gastado de ninguna manera. Sin em-

Fig. 1«
htrsro, lo demás del interior es liso con demostraciones evidentes «te 
mucho desgjwrt*. ¿Cómo fue posible gastar la mayor parte del inte-



rio r y no g asta r el fondo? El fondo tiene que haber sido protegido 
y por esta razón no fue gastado como lo demás del interior.

Es muy difícil para  nosotros hoy día con nuestra  civilización 
del siglo XX, y todas las comodidades de la vida moderna, colocar­
nos en el lugar de nuestros antepasados de la edad de piedra.

Uno de los artefactos de nuestros pueblos prehistóricos bas­
tante común en esta región es la bola de piedra. Se puede comparar 
estas bolas con las bolitas que usan los niños—hoy día para  jugar, 
pero son mucho más grandes. Tenemos en el museo alrededor de 
ochenta de estas bolas. Muchas son muy bien hechas, en form a bien 
esféricas, y talvez la cuarta  parte  tan  bien pulidas que son verda­
deras obras de arte. El tam año es variable pero la m ayor parte  tie­
nen un diám etro entre 26 mm. como mínimo y 65 como máximo, 
aunque hay o tras mucho más grandes. Creemos, que fueron usadas 
para  juegos de alguna clase en aquellos lejanos tiempos.

M irando el artefacto  que tenemos delante y pensando en Ia3 
piedras bolas, me vino la pregunta, ¿sería posible que este artefacto 
fue usado de alguna m anera para  redondear y g asta r estas bolas? 
Con esta idea me puse a tra b a ja r  arreglando p a ra  hacer un experi­
mento, un ensayo con una m áquina nueva aunque prehistórica. 
Usando m ateriales que los pueblos prim itivos tenían a la mano, 
arreglé una soga en la circunferencia por debajo de las puntas so­
bresalientes en el artefacto. En seguida coloqué tre s  cordeles hechos 
de Ñocha, como un m etro y m-edio de largo, am arrados a la soga en 
posiciones bien distribuidas. Finalm ente colgué todo el aparato  en 
un clavo de una viga del taller. Me fa ltaba  algo en el in terio r del 
vaso para  proteger el fondo. Llené la cuarta  parte ' con tie rra  y en­
cima de ésta puse un disco de cartón, de modo que el fondo quedó 
bien plano y firme. Con todo el aparato  arm ado tomé una bola de 
piedra de la colección, que tenía la superficie' áspera, y  la puse en el 
interior. Tomando el artefacto  colgado con las dos manos, le di un 
movimiento algo brusco en una dirección circular, y la bola adentro 
g iraba en toda la circunferencia. En unos, pocos m inutos con un mo­
vimiento así se notaba claram ente el desgaste en casi toda la su­
perficie de la bola.

Después dejé a un joven que me ayudaba haciendo funcionar 
la máquina y gastando la piedra durante cuatro horas. La bola al 
p rincip iar el experimento pesaba 112 gram os; cuando term inó pe­
saba 109,4 gramos, habiendo perdido 2,6 gramos, o sea justamente 
el dos por ciento de su peso. La bola ha quedado bastan te  lisa pero 
fa lta  algo todavía para  quedar bien redondeada.

Uno de los jóvenes que me ayudaba hizo la observación que 
no era  necesario tener el aparato  colgado, porque uno podía hacer
lo mismo con la fuente en las. manos. Claro que es posible hacer el 
trabajo  sin tener el aparato  colgado y g asta r las bolas y hacerla» 
redondas. La facilidad en tenerlo colgado es de evitar-y  elim inar por 
completo el peso de casi cuatro kilos en todo el trabajo .:



Fotografía del autor mostrando el uso del artefacto

He comprobado a mi propia satisfacción que el artefacto mip. 
de ser usado para gastar y redondear las piedTas l l a s  No estoy
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Fig. 17

seguro que nuestros antepasados de la edad de la piedra lo usaron 
así, pero he mostrado la posibilidad y lógicamente la probabilidad 
que éste fue el destino de este artículo cuyo uso era problemático 
y desconocido.

Ahora podemos ver una razón de hacer un artefacto con pun­
tas que sobresalen en la circunferencia, y es posible darle un nom­
bre. Es una fuente lítica para gastar y alisar Bolas de Piedra, o 
sea UN ALISADOR DE PIEDRAS BOLAS.

El Vergel, Angol, Enero de 1964.





Cadre chronologique provisoire de la 
prehistoire de Patagonie et de Terre 

de Feu chiliennes

A n n e t t e  L a m in g - E m per a ire

I. Les sourccs.

II. Le cadre geographique et ethnologique. Rapports avec les zones 
archeologiques.

III. Prehistoire:

Les canaux: au Nord du Detroit.
au Sud du Detroit.

La región des mers interieures.
Les pampas: sur le continent 

en Terre de Feu.

IV. Les problemes á resoudre:

affinement de la chronologie 
correspondances entre la chronologie du continent 

et celle de Terre de Feu.
probleme du passage en Terre de Feu (L’homme,

la Faune.

I. Les sources.
Les prem ien travaux  sur la préhistoire de la Patagonie et 

de la T erre de Feu chiliennes rem ontent á la fin  du XIXiéme siécle. 
On peut recoüstituer leur histoire á travers. les travaux de Norden- 
skiold (1900), Outes (1905, 1916). V ienati (1927. 1933), etc. 
Cépendant ce n ’est que vers les année3 1930, au moment méme oü 
aprés les decouvertes de Folsom, l’archéologie americaine prend une 
brusque expansión, que sont entrepris d’une facón systématique des 
recherches su r la préhistoire de l’extréme sud.

L ’ébauche d’un cadre chronologique géologique est donnée par 
les travaux  de Caldenius (1932), puis par ceux olus récents de 
Auer, de 1932 á 1937 1’American Museum of Natural History 
subventionna deux expéditions en Patagonie dont le Nord Americain 
Junius B ird fu t charcré. La prospection de nombreuses iles de Puerto 
Montt jusqu’á l’ile N avarino et des pampas continentales, a l’Est 
de Punta A renas lui perm it de tracer les grandes lignes de l’histoire 
de l’occupation humaine dans ces régions (Bird 1938. 1946). A p a rtir  
de 1946 le gouvernement francais á son tour subventionna un certain 
Hombre de missions ethnologiques e t archeologiques en Patagonie
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chilienne. C’est l’emsemble de9 resultáis obtenu3 par ces misaions
francaises qui seront exposés dans les paragraphes su iv a n ts ( l) .

La prem iére expédition ethnolog’iQUc fran^aiss Gn Patagonie 
occidentale eut lieu de 1946 á 1949. Elle com prenait deux membres, 
José E m peraire et le Dr. Louis Robín (2 ). La mission, qui était 
arrivée par le prem ier bateau ré tab lissan t les contacts reguliers 
entre la F rance e t le Ohiji á la fin  de la guerre et ra p a tr ia n t les 
volontaires chiliens dans leur pays, consacra la plus grande partie 
de ses effo rts  á l’étude des derniéres familles lakaluf v ivant encore 
la vie traditionnelle des nómades de la m er dans les archipels occi-
dentaux. . ,

Des cette époque les derniers groupes indigenes de la pampa 
ou des canaux étainent en voie de disparition rapide (3 ), e t les 
expéditions suivantes. fu ren t uniquem ent consacrées á des travaux 
archéologiques. De 1951 á 1953, José Em peraire, d ’abord avec un 
jeune aide puis avec moi-méme, exécute uno prospection á p ande  
éehelle et quelques fouilles systématique3 dans les mer3 d’Otway 
(Englefield) et de Skyring (Ponsonby). Dans cette méme campagne, 
nous faisons un séjour de 15 jours chez les A lakaluf ins.tallés á 
Puerto Edén et exécutons une longue randonnée dans les lies et 
les canaux de l’ouest de la T erre de Feu. Plusieur3 am as de coquilles 
et des sites divers sont reconnus dans cette zone. A la fin  de l’été 
1952-1953, nous prospections le versan t atlantique de la Patagonie 
chilienne et plus particuliérem ent les campos des estancias Cerro 
Guido, Cerro Castillo, Ultim a Esperanza, Brazo N orte, Fenton. Des 
sites trés nombreux e t riches. sont découverts. Quelques fouilles son 
exécutée (grotte  du Mylodon, g ro tte  Fell).

Cette prospection, ces fouilles et ces sondage3 ne représsen- 
ta ien t pour nous que les prémices de travaux  plus im portants et 
plus systém atiques que nous projetions de poursuivre en Pataeonie 
chilienne. Cependant nos obligations p ro fesé  onnelles nous appelérent 
plusieurs années soit en France, soit au Brésil, e t ce n ’est qu’en 
décembre 1957 ciue José Em peraire pouvait re tourner en Patacronie. 
Plusieurs mois fu ren t occupés á de nouvelles prospections soit sur 
le continent, soit en T erre de Feu, et aussi á la découverte et á la 
fouille des vestiges du plus ancien établissem ent espagnol dans cea 
regions, Puerto Hambre. Ces travaux  fu ren t in terrom pus en mai, 
l’hiver patagonien ne perm ettan t aucune fouille ni aucune prospec-

(1) Les organismes qui ont aidé et subventionné les missions a r c h é o lo g iq u e s

frangaise-3 du Chili austral sont du coté fran?ais la  Commission d«s 
Fouilles du Ministére des Affaires E trangéres et le Centre N ational de la 
Recherche Scientifique, et du coté chilien la M arine chilienne qui nous 
a plusieurs reprises invités á participer á ses voyages dans les canaux, 
la ENAP qui nous a nffert á la fois la ^ompétence de ses géologues et 
de ses techniciens et de nombreuses facilités m aterielles.

C2) Le Dr. Louis Robin aprés une vie extraordinaire vouée aux plus misérables 
et aux plus déshérités est m ort en A frique du Nord en 1963.

(3) Dans la mesure oü nos informations orales sont exactes, seuls s u r v iv e n t  
en  Patagonie chilienne une dizaine d ’A lakaluf, 12 Yamana, 2 Ona. II y a 
longtemps q u ’il n’y a plus de Tehuelche en territo ire  chilien; les derniers 
survivants sont peones dans des estancias argentines,



tion. Aprés un court séjour au Brésil oii j ’étais demeurée pour ne 
pas in terrom pre nos fouilles dans les sambaquis du littoral du P a­
raná, José Em peraire reparta it en octobre avec moi pour Punta 
Arenas. Désormais nous avions la documentation néces&aire, et les 
crédits. Les queiques fouilles systématiques que nous voulions exécu- 
ter devaient noux perm ettre de préciser et de compléter le cadre 
chronologique des grandes étapes de l’accupation humaine de l’Ame- 
rique australe, autrefois ébauché par Bird.

Le 11 de decembre 1958, José Emperaire était tué par un 
éboulement survenu dans son chantier de fouilles de Ponsonby.

L’été austral n ’attend pas, quels que soient les drames huma- 
ins. II fallait ou clore les activités. de la mission ou les continuer im- 
médiatement. La seconde solution fu t préférée, qui seule permet- 
tait de ne pas laisser stériles tan t d'activités deja déployées. En 
janvier 1959, grace á l’aide de tres fidéles amis chiliens (1), les 
fouilles étaient reprisss sur les bords du Détroit de Magellan. En 
février H enri Reichlen, rem ettant á plus tard  ses travaux péruviens, 
rejoignait notre petite équipe mutilée. Les travaux furent poursui- 
vis jusqu’en mai 1959 avec pour principaux chantiers la Bahía Mu­
nición, sur les bords du Détroit, les sites de la Punta Catalina et du 
Cabo San Vicente en Terre de Feu et la grotte Fell dans l’estancia 
Brazo Norte.

De Décembre 1960 á m ars 1961, une quatriéme campagne de 
fouilles avait pour principaux objetifs l’étude de la Cueva de la 
Leona, et la poursuite de la prospection des cotes Nord et Nord 
Ouest de la Terre de Feu. J ’étais .cette fois accompagné d’une 
ancienne éléve brésilienne, M aría José Menezes, tandis que Armando 
Sánchez et Armando A guilar acceptaient encore une fois de partager 
nos travaux  et nos randonnées.

Enfin le 26 octobre prochain, une nouvelle équipe se trouvera 
réunie á Punta Arenas qui doit se composer de 7 m em bres: 2 F ran ­
jáis, A. E peraire et R. H um bert; 3 Chiliens, Zulema Spencer, Arman­
do Aguilar et Armando Sánchez; 1 Brésilienne, María Conceisao 
Becker et 1 Nord-Americaine, Ann Baudez. Deux autres archéolo- 
gues du Brésil, qui devaient nous accompagner, ont malheureusement 
dú pour des raisons* personnelles renoncer au voyage. Les burs de 
cette nouvelle mission est de fouiller d une fagon plus complete 
les sites les plus interessants précédement découverts sur les bords 
dü Détroit et de reprendre toutes les stratigraphies jusqu íci con- 
nues en T erre de Feu de facón á en etablir la synthese et a pouvoir 
donner un prem ier cadra chronologique de la prehistoire de ie rre

Quels que soient les resultáis de ce3 nouvelles recherches, il 
semble qu’elles ne bouleverseront pas fondamentalement les grandes 
lignes. du cadre chronologique provisoire que nous voulons id  esquis- 
ser.

2.23

Chía austral. * titee de chauffeur, de cmsuuer et danuí.
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II. Le milieu et les habitants

Nos recherches ont porté uniquem ent su r la Patagonie 
chilienne et c’est de la Patagonie chilienne, á l’exclusion des pampas 
argentines que nous traiterons. Les fron tieres australes en tre  l’Ar- 
gentine et le Chili son assez artificielles cependant pour que l’on 
puisse a fiirm er sans risques d’e rreu r que le conclusions générales 
auxquelles nous avons pu parvenir pour les pam pas chiliennes sont 
également valables pour las pam pas argentines.

Le tra it  géographique le plus caractéristique de la Patagonie 
chilienne est l’opposition fondam entale qui existe en tre  ses denx 
versants, le versant atlantique et le versan t pacifique. Cette oposi- 
tion concerne aussi bien le relief et le clim at que la végétation, la 
íaune et l’h ab ita t humain. Elle n ’est pas récente et il n ’y  a guére 
de points communs entre les gisements archéologiques de l’un et 
l’au tre  versant.

Le versan t pasifique est montagneux, découpé en m illiers ou 
dizaines de m illiers d’iles et d’ilots dont les pentes raides tombent 
en abrup t su r la mer. Les plus grandes iles e t  la cordillere sont 
couvertes de glaciers qui se déversent jusqu’á la m er p ar de larges 
vallées glaciaires. Le clim at cépendant n ’est pas tre s  rigouretux. 
Essentiellem ent m aritim e, il est caractérisé p a r une grande pluvio- 
sité, une tem pérature d’hiver qui descend rarem ent au-dessous de 3-4 
degrés, una tem pérature d’été qui ne dépasse guére 10 á 12 degrés.

La v ég é ta tio n  est essen tie llem en t co n stitu ée  p a r  la  foret 
vierge froide á Notofagus antarcticus ou hétre á feuilles persistantes 
dominant. Au-dessus de la zone des fo ré ts  qui d ispara it á une alti- 
tude varian t de 400 a 800 m etres selon la latitude, se trouve une 
zone á tuorbiéres de pente oü subsistent encore quelques espécea 
naines, puis la végétation se raréfie  et d isparait et la région des 
neiges éternelles commence á une altitudes qui varié de 800 a 1.000 
m. Sur les iles et ilots de la Patagonie occidentale comme sur le 
versant atlantique de la Cordillere, la faune te rres tre  est tres  pauvre: 
huémuls sur les grandes iles, quelques rongeurs, quelques puma3 
sur le continent. Toute la vie s’est refugiée dans les canaux et sur 
la partie  cotiére des iles et ilots. Oiseaux surtou t, innombrables, 
avec toutes espéces de mouettes, de corm orans, d’albatros, d ’oies 
et de cygnes sauvages. Quelques m am m iféres aquatiques comme 
la loutre, en voie de disparition, et le phoque, e t dans les eaux 
elles-émes un pullulement de poissons, de crustacés et de mollusques.

Les habitan ts des archipels sont essentiellem ent des nomade3 
m arins, et d’ailleurs, aucun au tre  mode de vie prim itive n ’est pos- 
sible dans ces régions. L ’hab ita t est installé dans l’é tro ite  bande 
cótiére, qui dépasse rarem ent quelques dizaines de m étres de largeur, 
mais les journées, se passent en longues randonnées de péche et de 
chasse en canot e t c’est de la m er que vient la plus grande partie 
de la subsistance. Les récits des voyageurs des quatre  dernier3 
siécles mentionnen l’existence de 3 groupes au moins de nómades 
m arins dans les Archipels de Patagonie, les Chonos dans les archi­
pels des Chonos au Nord, les A lakaluf dont le te rr ito ire  s’étendat 
du golfe de Penas jusqu’á la zone du D étroit de Magellan, les
Y am ana ou Y agan dans les iles á l’ouest de la T erre  de Feu. Les
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Chonos ont complétement disparu depuis bientót deux siécles; des 
Alakaluf et des Yamana il ne reste aujourd’hui á l’éta t pur que 
quelques individus et aucune familia ne méne plus la vie nómade 
traditionnelle.

Le versan t atlantique s’oppose par tous ses caractéeres aux 
Archipels occidentaux. Le relieí est plat coupé seulement par des 
moraines qui bordent les anciens fronts glaciaires et au creux des- 
quelles subsistent de nombreux lacs e t lagunes. Sur le continent, á 
la frontiére chileno-argentine, une chaine volcanique peu élevée 
dresse ses centaines de volcan3 de toutes tailles et á tous les degrés 
d’érosion. Le clim at est continental et sec. A l’intérieur la tempéra- 
ture peut baisser jusqu’á —35 degrés en hiver. En été elle peut 
atteindre 20-22 degrés. Le tra it le plus caractéristique de ce climat 
est le vent qui soufle perpétuellement sur I’infinité des pampas. 
Vent des pampas, tempétes des Archipels son peut-étre les seuls 
tra its communs aux deux versants de l’extrémité australe de l’Amé- 
rique. La végétation et la faune de la pampa sont pauvres: le 
coyron form e des touffes séches e t drues, nourriture habituelle des 
moutons, des guanacos et des autruches; dans les régions plus 
humides et sur les bords des rios croit une végétation plus tendre. 
Un peu partou t poussent des buissons qui ne dépassent guére 1 
métre de hauteur et dont le plus abondant est le calafate. La faune 
lndigéne a aujourd’hui presque disparu, mais dans les zones les 
plus désertes on recontre encore parfois un troupeau de guanacos 
et dans les estancias oü elles sont bien protégées les autruches aprés 
avoir presque disparu elles aussi se sont multipliées depuis quelques 
années.

Au XVIéme siécle les habitants de ces pampas australes, les 
Tehuelche su r le continent, les Ona en Terre de Feu, étaient des 
nómades vivant presque exclusivement de la chasse du guanaco. lis 
ont aujourd’hui totalm ent disparu du territo ire chilien. En Argen­
tina survivent encore quelques Tehuelche de race puré qui sont 
employés comme peones dans les estancias. Des Ona_nous_ n’avon3 
pu recontrer en 1961 qu’une tres vielle femme (on lui attribue 130 
an s.. .)  qui vit seule dans le fo rét e t un homme d’une cinquantaine 
d’années qui avait eu l’astucieuse idée d’ouvrir un petit hotel á 
proximité du lac Fagnano, l’Hótel des O nas...

E n tre  les pampas atlantiques e t les archipels pacifiques 
s’étendent de vastes régions que l’on peut appeler intermédiaires et 
qui form ent la transition  entre les deux zones. Jusqu’á la fin  du 
XlXéme siécle elles étaient mal connues et les voyageur3 les ont 
peu décrites. Le cotes des mers d’Otway et de Skyring sont bordees 
Végétation et faune sont interm ediares, entre celle des archipels 
et celles des pampas. Archéologiquement ces régions ont une grande 
importance d’une p a rt parce que les mers dO tw ay et de Skyring 
semblent avoir subi diverses modifications au cours du rostgla- 
ciaire, avoir été successivement lacs et mers et avoir connu des cnan- 
gements corrélatifs de population, d’autre p a rt parce que ces zones 
ont été sans doute de tous temps des lieux de contact oú se recon- 
traient e t commergaient nómades m arm s e t nómades terrestre  .
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D’autres zones tel le fjo rd  d’Ultim a E speranza qui entaille si pro- 
fondément la Cordilléere et sans doute les cotes méme du Détroit 
semblent avoir joué le méme role.

III. Les sites et leur chronologie.
Le parallélisme entre les divisions géographiques et le3 di- 

visions ethnologiques de ia Pacagome australe n 'es t pas propre aux 
temps historiques et le retrouve aux d u te ren tes  époques prehistori- 
ques. Nous avons été en e líe t amenés a discinguer i> grandes zones 
archéologiques,: les sites du versant pacigique ec des canaux au Nord 
du D étroit de M agellan(l). Au Sud du U etroit de M agellan(2). Ces 
deux séries sont si mal eonnues que nous les tra ite ro n s ensemble.

Puis les sites, des mers inteneure3 et des zones de contact 
entre la p a m p a  et les canaux (3) .

E níin  les sites du versan t atlantique soit su r le continent (4), 
soit en Terre de Feu (5).

Ces régions ont connu des groupes de cultures différente3 et 
probablement d’origines d ifíerentes, mais. tous constitués p ar des 
nómades prédateurs, les uns essentieliem ent pécheurs, les autres 
essentiellement chasseurs. L’agriculture et la sédentarité  sont restés 
des tra its  culturéis inconnus de ces régions avan t l’arrivée des Blancs.

A . Le versant pacifique et les canaux. Dans les canaux les 
conditions générales de prospection et de íouilles sont tré s  difficiles. 
11 est incommode de dépendre d’un bateau de la m arine ou d’une 
compagnie de navigation et il fa u t disposer d’un moyen de transport 
autonome pour pouvoir choisir ses itinéra ires et dem eurer le temps 
nécessaire dans les lieux prospectés. Le bateau norm alem ent doit 
étre assez petit pour jou ir des mémes possibilités qu’une canoa in- 
digéne. En 1946-1949, José Em peraire disposait d 'un p e tit voilier 
avec lequel il f it de longues. randonnées, seul ou en compagnie d ’In- 
diens, dans les Archipels, mais á cetbe époque, il ne s ’intéressait 
qu’accessoirement aux gisements archéologiques et n ’en trep rit pas 
de fouilles ou de prospection systématiques. En 1951-1953, nous. dis- 
posions d’une pinasse du bassin d’Arcachon, spécialem ent aménagé 
pour les A rchipels; les prospections aventureuses entreprises par 
J. E m peraire e t son aide B. Passini euren t lieu essentiellement 
dans lea mers d ’Otway et de Skyring et dans les canaux avoisinants. 
C’est su rtou t au sour de deux voyages effectués á bord de bateaux 
de la m arine chilienne, et gráce á la gentillesse e t á la compréhension 
des commandants de ces navires que nous avons pu réu n ir quelques 
documents re la tifs aux Archipels occidentaux presentés ci-dessous. 
L ’un de ces voyages, qui dura 57 jours avait pour bu t le ravitaille- 
ment de plusieurs phare3 au Nord du D étroit (Evangélistes, San 
Pedro, la pose d’une bouée dans la baie de Guarello e t diverses 
autres taches, l’au tre  avait pour but le ravitaillem ent des estancias 
du canal Beagle et la visite des íles revendiquées p a r l’Argentine. 
Au cours de ce second voyage nous avons pu fa ire  plusieurs sondages 
sur l’ile Navarino.

A ces difficultés, qui tiennent a l’organisation méme et á 
l’équipement d’une mission archéologique s’ajou ten t d ’au tres dif­
ficultés qui tiennent á la nature  du pay&age e t des sites. Dans les 
canaux en effet la plaine cótiére actuelle est extrém em ent étroite,
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soit lavée p ar lea eaux, soit envahie para  les tourbieres et la forét. 
Las sites sont peu nombreux et tres pauvres. II est probable que 
la p lupart ont été détruits á mesure de leur édifications. lis sont 
tous. récents e t sans grande profondeur s.tratigraphique ni chrono­
logique. En effet pendant toute la derniére période glaciaire, les 
archipels de Patagonie ont été recouverts par le grand glacier andin 
qui ne form ait alor.s qu’une masse gigantesque. Les, sites des Ardhi- 
pels ne peuvent étre que postgjaciaires. Aprés le re tra it des glaciers, 
le3 terres qui s/étaient trouvées enfoncées sous le pids des glaces 
au-dessous de leur niveau normal d’óquilibre lentement. par le phéno- 
méne connu sous le nom d’isostasie s’exhaussérent et le3 site3 les 
plus anciennement occupés doivent se trouver le long d’anciennes 
terrasses á plusieurs dizaines de métres de hauteur. Ces sites sont 
done dans presque tous les cas recouverts par la forét vierge magel- 
lanique. La prospection á pied de tels sites ets impossible. En effet 
le sol de la forét est recouvert d’une épaisseur de 80 cm á 1 m etra 
de detritus vegétaux divers, de mousses, de feuilles. de bois cassés 
form ant un magma spongieux dans lequel on enfonce jusqu’aux 
genoux, ou jusqu’á la ceinture, et dans le quel il ne peut étre ques- 
tion ni de découvrir un site ni de faire un sondage. Certains habitats 
anciens pourraien t se trouver au delá de la limite supérieure de la 
forét, mais il est déjá difficile d’atteindre cett.e limite e t une pros­
pection systématique n ’est guére envisageable. En revanche il semble 
que l’étude de photos aériennes des Archipels perm ettraient de dé* ¡ 
celer d’anciennes lignes de terrasses qui une.fois déterminées pour­
raient étre étudiées du point de vue archéologique. Cette étude reste 
á faire.
r  Aucun travaux  n’a été exécuté par les missions fran<;aises dans 
l’ancien territo ire  des Chonos. Du Sud du Golfe de Penas jusnu'au 
détroit de Magellan, les quelques prospections e t les rares sondages 
exécutés n ’ont permis que de découvrir des gisements pauvres, ré­
cents ou tres récents. Ses sites correspondent sans doute á d’anciens 
habitats alakaluf

Au Sud du D étroit de Magellan, le nrobléme se présente sous 
une forme assez différente. Les plaines cotiéres sont plus large,^ le 
climat plus clément. De méme ou’auiourd hui, la cote de Navarmo 
donnant sur le canal Beagle a dü anciennement constituer un centre 
de peuplement beaucoup plus im portant que les canaux plus ser>- 
tentrionaux. Les amas de coouilles, v sont nombreux sinon de prande 
taille, échelonnés le loncr de petites terrasses cotiéres. les plus récents 
étant naturellem ent les plus proches de la plage actuelle. Bird a 
autrefois fa it quelnues fouilles., inédites, dans ces amas Nous y avons 
pratiqué des sondages trop r  api des pour nons avojr donne des se­
quen ces intéressantes. Un fa it cépendant m ente d etre sígnale qui 
m ériterait une étude plus approfondie.

Sur la cote E st de Navnrino. nous longions le fa it d’une 
falaise d’une cmarantaine de métrp< de hauteur s elevant , 
dessus du canal lorsque notre attention fu t arretée par le 1-1 d un 
petit rio fosóle qui se term inait bruqnement avec 1 á pie de la falai. . 
sans trace d ’estuaire sur le vide. l  e b n ’ a v a i t  íuére  ph de l  m JO  
á oü elle débouchait sur le vide. Le lit  n ava.t p u é r e p u s d e  mS
& 2 m étres de large avec moins d un metre de profondeur. etait



trés net malgré des. contour3 adoucis et une végétation qui mon- 
t r a i t  qu’il n ’é ta it plus en activité méme interm itiente. II ne pouvait 
pas étre bien ancien et pourtan t il é ta it évident que au tem ps de 
son activité il se je ta it dans la m er 40 m étres plus bas qu actuelle- 
ment. Nous avions la la plus claire dém onstration de la réalité  des 
phénoménes d ’isostasie sur l’íle Navarino. Les campements indiens 
s’installent souvent au débouché sur la m er de petits rios qui leur 
procurrent l’eau potable et l’idée nous v in t d’un sondage. Quelques 
coups de pelles fu ren t donné3 de p a rt et d’au tre  du rio, á peu de 
distance de la falaise. Sur la rive droite des cholgas cassées furent 
immediatement mises au jour. Nous avions entam é un amas de 
coquilles, probablement peu im portant, contem porain du tem ps oü 
le rio se je ta it dans le canal Beagle au niveau méme des eaux. Quel­
ques charbons fu ren t recueillis et nous eümes la chance de trouver 
dans cet amas deux pointes de fleches, dont une presque intacte 
du type habituellem ent considéré comme le plus récent de la région 
(triangle isocéle á pointe trés acérée, dont la base rectiligne limite 
exactement le pédoncule et le3 deux ailerons). L’endroit est abso- 
lum ent inhabitable dans les conditions actuelles, aucun accés á la 
m er n ’étan t possible sans une m arche de >plu?{suers dizaines de 
m étres. Le .gisement vaudrait la peine d’étre  étudié et daté. Sa data- 
tion nous donnerait une idée de la rapidité des mouvements isosta- 
siques sur l’íle N avarino e t de l’ancienneté des points dites yaghanes.

B. Mers et fjords des régions intermédioáres. Nous avons 
beaucoup travaillé dans ces régions en 1951-1953. De nom breux sites 
ont été localisés et étudiés su r les cotes ou dans les iles des mers 
d'Otway et de Skyring. Les deux principaux sont celui d'Englefield 
dans la m er d’Otway et celui de Ponsonby dans la m er du Skyring. 
Seúl le site d’Englefield a été publié.

Englefield (1) est une petite ile de la m er d’Otway occupée 
p ar une modeste estancia. C‘est en creusant un trou  pour enfoncer 
des piquets de cloture qu’en 1951 quelques ossements e t quelques 
coquilles fu ren t mis au jour accidentellement sur le bord d ’une ter- 
rasse á 27 m audess.us du niveau actuel des eaux. Les découvreurs, 
comme il a rrive souvent dans ce cas pensérent á une sépulture et 
eurent la bonne idée de nous fa ire  prévenir. Un sondage puis des 
fouilles m ontrérent au’il s’agissait en réalité  d’un trés  im portant 
am as de coquilles, édifié au tem ps oü la te rrasse  actuelle de 27 
m étres se trouvait aun méme niveau que les eaux de la m er d ’Otway. 
Une datation p ar le C14 donná environ 9.000 ans. C’est le plus 
ancien site cótier actuellement connu pour le Chile.

L’industrie d’Englefield est particuliérem ent intéressante. On 
y a trouvé des objets d’os et des objets de p ierre  taillée sans 
qu’aucune distinction de niveau a it m i étre fa ite  su r les auelques 
60 cm d’épaisseur de Tamas de coquilles. En os les objets les plus 
rem arquables sont des harpons á une seule barbelure avec une base 
á double tenon d’un tyne bien d ifféren t des harpons d’époque plus 
récente et historique. Certains de ces harpons sont décorés de motifs 
géométriques simples. L ’industrie lithique se compose de plusieurs
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(1) J. Em peraire et A. Lam ing-Em peraire, 1961,



milliers de pieces qu’il est naturellemen impossible d’inventorier ni 
de décrire ici. La plus grande partie est faite d’une belle obsidienne 
verte qui provient probablement d’un fiord neu éloiorné de l’ile, le 
f  jord de Silva Palma. L’obsidienne de Silva Palma explique la riches- 
se du gisem ent d Englefield qui a éte occupé d’une facón plus con­
tinué et sans doute p ar plus de prens oue les aub-es site s  de la répion. 
Parm i les milliers d’outils et de fra^m ents d’Encrlefield. un tr¿s 
grand nombre, plusieurs centaines, sont de taílle bifaciale. TI est 
remarquable aue toutes les netites nointes bifaciales ínrobablement 
en partie. mais pas toutes, des nointes de ietV  soient trianfrulaíres 
ou foliacées. A une exception prét. aucune n° nrfoente de nédnnrnle. 
La date de ces nointes. et leur forme permet de les rannrnr>ier des 
pointes d’Ayanpitin de l’Arerent.íne et de« nointes triancrnlnire- foliacée 
ou cordiforme de la grotte Fell.

Les fouilles de Ponsonby n ’ont pas été reprises depuis 1958. 
Le gisement s’étend sur une vaste superficie et est difficile á fouiller. 
Situé au débouché du canal F itz Roy sur la mer de Skyring en un 
point de microclimat particuliérem ent doux il semble avoit touiours 
représenté une position-clé pour les nómades des mers intérieures 
et avoir été habité dans les conditions les plus diverses. L ’occunation 
du site peut grosiérem ent se diviser en trois srrandes périodes, 
presque certainem ent précédées d’une occupations moins importante, 
ou légérement excentrique, dont nou3 n ’avons pu déceler que quel­
ques rares traces. Dans chaqué période plusieurs niveaux ont été 
distingués.

Un hab ita t ancien que nous avons appelé C était in?,tallé sur 
une terrasse  actuellement á une dizaine de métres au dessus du 
niveau du Skyring e t dont il ne subsiste que des lambeaux. Cette 
terrasse descend sur la plaine par une pente tres abrupte qui s’est 
éboulée au cours des siécles passés e t s’éboule encore par moment. 
Les occupants de cette terrasse éta it des chasseurs terrestres. Nous 
ne savons pas si ce sont eux, ou d’autres troupes qui .ietaient leurs 
déchets dans la tourbiére oue nous avons trouvée á la base du gise­
ment. A una époque postérieure, et dans des conditions topographi- 
ques évidemment bien différentes. d’au tres groupes, á la fois chas­
seurs et pécheurs occupérent une petite terrasse située sous la pré- 
cédente, á 4 m. environ au dessus du niveau actuel du Skvrine. TIs 
avaient une trée  belle industrie de pierre dont les niñees les. plus 
caractéristiques sont de longues pointes bifaces qui armaient peut- 
étre des lances ou des harpons et dont les plus belles ont les bords 
finement dentelés. De nombreuses mauchas sont mélées aux osse- 
ments de guanaco. A cette ocupation que nous avons apnelée B. suc- 
céde une troisiéme série de vest'ores (A'), sur une terrasse plus 
basse que B qui correspondent franchem ent cette fois a une occu- 
pation de pécheurs nómades avec nombreuses cholgas et .chornos, 
phoque, harpons et industrie de pierre tres  grossi^re Nous ne som- 
mes pas encore cependant dans les restes des AlaValuf de temps 
historiques qui eux ont campé sur les bords de la plage actuelle, 
100 m. environ du pied de la falaise.

Ponsonby p ara it un point-clé nour l’hisf-oire de l’ocnination 
humaine de la région des m ers intérieures. ou 1 on pourrait mett.re 
en paralléle les variations du paysasre e t du milieu et ce’ es du tyne 
de vie et d’équipement.

tta
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LAM. X X V III 

R epresen taron  schématique de la s tra tig raph ie  de Ponsonby

C. Le versant atlantique et la préhistoire des pampas conti­
nentales. C’est le région la mieux connue archéologiquement de la 
Patagonie chilienne. Des 1936 B ird a débrouillé les grandes, lignes 
de son occupation. Nos recherches ont précisé et confirm é ses pre­
mieres conclusions.

Les sites du versan t atlantique se divisent en deux grands 
groupes, les. sites cótiers e t les sites de l’in térieur. II est probable 
que les sites cótiers ont été occupés, d ’une fagon tem poraire, par 
les mémes groupes que les sites de l’in térieur. La cote nord du Dé- 
tro it de Magellan est peu hospitaliére, et, comme les cotes Atlan­
tique de la Patagonie argentine, elles n ’ont jam ais dü n o u rrir des 
groupes, v ivant uniquem ent de la peche. Les sites qui bordent actuel- 
lement la cote du D etroit ne peuvent pas- é tre  tre s  anciens. L ’histoire 
des mouvements relatifs des m ers et des eaux dans ces régions n’a 
pas été débrouillée, mais on peut affirm er á p rio ri que si les mouve- 
m ents eustasioues postglaciaires ont été prédom inants, les gisements 
an térieurs á l’optimum climatique sont au jourd’hui submergés ou 
enfouis sous les plages de cet ootimum. Au contraire  si les mouve- 
m ents isostatinues ont été prédom inants, I p s  gisem ents anciens se 
trouvent su r des terrasses en re tra it  des cotes actuelles.

Les mémes problémes ne se posent pas. pour l’in térieur oü 
quelques grottes et en particu lier la grotte Fell ont donné des séquen- 
ces continúes deouis une dizaine d« m illiers d’années jusqu’á upe 
époque récente. La plus im portante d° ces grottes est la grotte  Fell 
autrefois- fouillée p ar .Tnnins Bird et dans laouelle nous avons orati- 
oué un sondaere en 1953 et une fouille un peu nlus im portante en 
1959. L’histoire de la grotte  a pu é tre  reconstituée avec assez de 
précision. On y distingue plusieurs périodes que nous pouvons cara?-
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teriser chacune grossiérem ent a / par la faune et le milieur, b / 
par le type des pointes bifaces c / par le type des grattoirs.

L ’histoire du remplissage de la grotte Fell (1) commence 
par une penoüe sans oixupauon nuniame, mais oü íes saDies ap- 
portes par le rio Uosin a ík€  contiennenc queiques ossements d’une 
iaune üisparue. Sur ces sables lin s  qui íorm ent un sol uni les pre- 
miers groupes humains sont venus s installer il y a 10.UU0 ans. lis 
chassent le cheval am éricain et sans doute le mylodon dont le3 
restes son encore abondants dans la couche immédiatement sous- 
jacente. lis sont armés de pointes de je t  á cannelure dont la forme 
et la technique rappellent étrangem ent les pointes de Clovis d’Amé- 
rique du Nord. lis  utilisent des grands grattoirs de basalte et de 
grands et íin s  éclats de torm es irreguliére également de basalte. 
L’occupation, peut étre sporadique de la grotte, est interrompue par 
un cataclysme. Une grande quantité de cendres volcaniques et de 
tres gros blocs tombés de la voüte recouvrent entiérement la couche 
d’occupation. II y a eu sans doute (la grotte Fell est située dans 
la chaíne volcanique qui sépare le Chili de l’Argentine) une érup- 
tion e t un trem blem ent de terre. Pendant longtemps la grotte est 
inhabitable avec son sol chaotique. Quelques renards la fréquentent 
qui y apportent des os d’oiseaux et de petits rongeurs.

Quand les interstices des Mocs sont á peu prés comblés, 
l’homme que occupe de nouveau la grotte est en possession d’un 
équipement tres d ifférent de celui de ses prédécesseurs. La faune 
ancienne a également disparu ou est en voie de disparition: il y a 
encore de tres rare  fragm ents de cheval, mais déjá comme dans 
toutes les couches suivantes le guanaco constitue le gibier essentiel. 
L’équipement ne nous est connu que par de rares outils, de gros 
outils de quartzite qui correspond peut-étre au développement de 
la forét et sont adaptés au travail du bois. Aucune pointe biface 
ni aucun g ra tto ir n ’est associé avec certitude á ces gros outils. 
On peut supposer que la disparition de la faunne ancienne et l’ap- 
parition d’un nouvel équipement lithique sont concomitantes _ du 
développement postglaciaire de la forét. Cette hypothése pourra étre 
prochainement vérifiée par l’étude pollinique du remplissage de la 
grotte.

Au-dessus du niveau á gros instrum ents la grotte semble 
avoir été occupés sans interruption jusqu’á l’époque histonque. Oer- 
tains sois sont tres nets e t continua, la stratigraphie est claire et 
l’évolutions de l’industrie lithique a pu étre reconstituée dans ses 
grandes lignes avec certitude. Les gros instrum ents sur nucleus au 
type choppers et chopping-tools, tres peu nombreux. et les couteaux, 
de types peu variables, ne nous ont pas donnejusqu íci d índications 
sur cette évolution. Au contraire les pointes bifaces e t es grattoirs 
sons assez nombreux et assez variables a tous les mveaux pour 
que leur évolution puisse étre reconstituée.

Aprés les pointes á cannelure de la base, nous avons vu que

(1) J. Emperaire. A. Laming-Emperaire et H. Reichlen, 1963



le prem ier niveau d’oc.cupation postérieur á l’éruption n ’avait donné 
aucune pointe biface. Les industries suivantes so int caractérisées 
p ar des pomtes bien travaillées, de form e foliacée ou triangulaire, 
a  base convexe ou rectiligne, e t ne p résen tan t pas de pédoncule. 
Elles sont suivies dans les couches plus récentes p a r des pointes 
á  pédoncule qui se poursuivent jusques aux temps historiques. Pen- 
dant une longue période interm édiaire les pointes sans pédoncule 
foliacées ou triangulaire  sont employées en méme tem ps que les 
pointes á pédoncule, puis peu á peu leur proportion diminue^ sans 
que nous puissions encore déterm iner clairem ente á quelle période 
elles disparaissent complétement, ou si elles disparaissent complé- 
tement. Les pointes á pédoncule présent des types assez nombreux 
dont il serait in téressan t de fa ire  l’étude com parative. Certaines 
formes rappellent d’autres sites connus d’Amérique du Sud ou du 
N ord; mais les exemplaires recueillis son trop  peu nom breux jus- 
qu'ici e t il faudra  a ttendre  des fouilles plus completes pour pouvoir 
entreprendre cette étude.

Les g ratto irs, avec des types moins variés, constituent eux 
aussi un excellent íossile directeur. Les g ra tto irs  de la base sont tous 
en basalte, d’assez grande taille. Dans les niveaux interm édiaires, 
soit á gros instrum ents sur nucléus, soit á pointes foliacées ou 
triangulaires, ces g ra tto irs  de basalte ont disparu, remplacés par 
quelques g ra tto irs  peu nombreux, de dimensions m oindrea e t de 
m atiéres diverses. Puis dans les niveaux supérieurs, la m atiére do­
m inante devient certains types de roche dure comme le jaspe et le 
quartz, les form es s’arrondissent. E t l’on voit tres, clairem ent se 
constituer de niveau en niveau le type de g ra tto ir  bien connu de 
temps historique et que l’on a appelé “g ra tto ir  unciform e”, ou 
“g ra tto ir  de la pam pa”.

L ’in téré t de la stra tig raph ie  de la grotte  Fell est évident. 
D’une p a rt c’est la plus longue s tra tig raph ie  connue pour l’Amérique 
du Sud puisq’elle s’étend de -8000 av. J . C. ju squ ’á  l’époque histori­
que e t que duran t ces 10.000 ans on a pu distinguer une dizaine 
de niveaux d’occupation correspondant á au moins cinq types d’in- 
dustries lithiques bien distinctes. D’au tre  p a r t les pointes biface3 
de la grotte  nous perm ettent d’établir des relations certaines avec 
l’évolution des pointes bifaces en d’au tres points d’Amérique, les 
pointes de la base avec les pointes des E tats-U nis, du Mexique, 
d ’Amérique céntrale et de l’Equateur, les pointes foliacées e t trian ­
gulaires avec les pointes d’“A yanpitin e t peu-étre avec les pointes 
d ’Englefield.

Les sites de la pam pa continentale chilienne sont nombreux, 
en particulier le long des rios et en bordure des anciennes terrasses 
de lacs glaciaires au jourd’hui partiellem ent ou complétement dés- 
séchés. lis sont souvent érodés et pour cette raison il est aussi facile 
de les découvrir que difficile de les étudier. L’étude de ceux que 
nous avons localisés depuis l’hótel Rubens jusqu’au Paine reste á 
faire. Dans cette méme région la gro tte  du Mylodon est célebre de­
puis la fin  du siécle dernier pour les cuirs e t les poils de mylodon 
qui y ont été retrouvés dans un ex traord inaire  é ta t de conservation.
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Ñous y  avons travaillé 15 jours en 1952-53. Malheureusement la
™ f f ette épCKlue trés bouleversée, non tellement

comme on pourrait le croire par les arehéologues, mais eurtout 
par les chercheurs de tresors. Nous avons pu cependant en établir 
assez clairem ent la stra tig raphie  avec á la base une occupation 
par le mylodon sans trace de présence humaine, puis des niveaux 
interm ediaires peu nets oü l’on trouve peut-étre de l'homme et du 
mylodon, enfin  quelques vestiges humaines représentant une occu­
pation húm am e extrem em ent sporadique. La grotte qui est immense 
et parcourue par des courants d’a ir  tres, froids n’a jam ais dú cons- 
tituer un h ab ita t recherché.

I® Plus in téressant que ce3 fouilles nous ont permis 
d établir est que l’extraordinaire conservation de cuirs, de poils et 
de fum ier de mylodon est due á la présence d’une épaisse couche 
de cendres volcaniques. Comme du fum ier a été daté de 10.000 ans,
il est fo r t  possible que les cendres de la grotte du Mylodon provien- 
net de la méme éruption que celles de la base de la grotte Fell. Dans 
ce cas le enorme éboulis du centre de la grotte pourraient eux 
aussi é tre  contemporains des éboulis qui recouvrent la plus ancien- 
ne occupation de la grotte  Fell et avoir été provoqués par le méme 
tremblement de terre.

II sera it in téressant de refaire des fouilles dans la grotte du 
My lodon. Ces fouilles pourraient avoir plusieurs objectifs: 1/ con- 
troler si les éboulis du centre recouvrent la couche á fumier de myo- 
don, et si oui refa ire  une datation de ce fum ier sous jacent et ver- 
fier ainsi la contemporanéité des éboulements et des cendres de la 
grotte Fell et de la grotte du Myladon. 2 / verifier si dans ce fumier 
sous-jacent il y a ou non trace de présence humaine. 3 / Au-dessus 
de la couche á mylodon se trouve une couche trés séche, pulvérulente, 
probablement de cendres, dans laquelle ont été conserves de nom- 
breux vestiges végétaux. Au début de notre fouille de 1952-53 
trompés par l’aspect trés bouleverse de la grotte, nous avons d’abord 
cru que ces vestiges. étaient récents. Ce n’est que dans les derniers 
jours, lorsque notre stratig raphie a été établie et que nous avons 
vu que cette couche pulvérulente devait étre ancienne, que nous 
avons conservé ce3 vestiges. Le probléme m ériterait d’étre recon­
sideré.

Pour tous ces travaux des sondages partiels. seraient sans 
doute de peu d ’in térét et il nous semble que seul un groupe disposant 
de moyens relativem ent puissant devrait entreprendre de nouvelles 
rechérches á la grotte du Mylodon.

D. Le versant atlantique et la préhistoire des pampas de 
Terre de Feu. Lea site3 jusqu’ici étudiés de la Terre de Feu soit par 
nos prédécesseurs, soit par nous, sont essentiellement des amas de 
coquilles. A plusieurs reprises nous avons esaaye de localiser des 
grottes qui nous auraient permis des fouilles plus fáciles que da s 
les sites de plein a ir  oü les. vestiges archeologiques sont toujours tres 
éparpillés. Nos recherches jusqu’ici ont éte vaines et ía seule grotte 
qui eut pu étre intéressante que nous ayons trouvee en 196 , p 
du Chorillo M iraflores avait été obstruée par un tremblement de
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te rre  récent. Nos recherches ont éssentiellem ent porté sur la cote 
nord-ouest de la Grande He. Nous avons longé et étudié la  plus 
grande partie  de cette cote depuis le cabo E sp íritu  Santo dizainea 
de sites ont été ainsi localisés, des collections im portantes ont été 
recueillies et dea sondages efí'ectués en divers points. Ce son ces 
sondages, qui doivent étre complétés et vérifiés p a r les fouilles 
de 1964-1965, qui nous ont perm is d’établir une ébauche de cadre 
chronologique pour la partie  nord des pam pas de T erre  de Feu.

Nous avions rem arqué á plusieurs reprises que certains gise- 
menta érodés étaient caractérisés p ar une abondance de gros outils, 
tandis que d 'au tres présentaient une plus fo rte  proportion d’outils 
sur éclat ou de petits éclats. II é ta it difficile d’in te rp ré te r cette 
constatation puisque nous ne disposions d’aucune stra tig raph ie , et 
nous ne savions pas s ’il s’ag issait de d ifféren ts itypes d’hab ita t 
ou différentes époques- d ’occupation. Aprées bien des recherches et 
bien des sondages infructueux, deux gisem ents nous ont m is sur 
la piste de la solution.

A P un ta  Catalina, une immense superficie érodée présentait 
par plaques des vestiges assez bien groupés selon les deux catégories 
ci-dessus mentionnées e t que nous pouvons défin ir grossiérem ent 
par groa outils et petits éclats. Le ram assage de ces vestiges en 
respectant leur localisation e t en les regroupant en fonction de cette 
localisation, res ta it tres  insatisfa isan t lorsque nous tentám es sans 
grand espoir de fouiller une butte dérisoire qui se dressait intacte 
au milieu de rim m enaité érodée. Bien nous en pris car cette butte 
de buissons á son sommet, recelait deux niveaux archéologiques 
de quelques m étres carrés de superficie, protégée p ar une touffe 
parfaitem ent distincts séparés par une couche stérile de plusieurs 
dizaines de centim étres d’épaisseur. Dans le niveau supérieur furen t 
trouvés de múltiples petits éclats mélangés á quelques coquilles et 
quelques charbons de bois. Le niveau inférieur, plus pauvre, nous 
donna quelques gros outils, et quelques coquilles. Nous n ’avions pas 
la possibilité de poursuivre plusieurs jou rs ces fouilles dans ce site 
totalm ent désert, mais P un ta  Catalina est inscrit en prem ier lieu 
á notre prochain program m e de fouilles.

Peu de temps aprés la découverte de P u n ta  Catalina, nous 
trouvion le long de la cote Nord de la Bahía Lee, á proxim ité du 
Cabo San Vicente un fantastique gisement s’étendant su r 4 ou 5 km. 
Industrie  lithique, os.sements divers, et jusqu’á un cráne humain 
in tac t gisaient un peu partout. Nous aurions naturellem ent voulu 
retrouver les deux époque d’occupation de P u n ta  Catalina, mais 
aucune butte intacte n ’avait subsisté e t aucun sondage ne paraissait 
possible. A prés quelques jours passéa á établir un plan sommaire 
du gisem ent et á recueillir des collections extrém em ent belles, nous 
nous apergumes que les gros outils du méme type qu’á P u n ta  Cata* 
lina, associés á des disques de grande taille, se trouvaien t surtout 
en bordure de la seconde terrasse qui borde la baie, á une hauteur 
de 4 m etres environ. Un sondage perpendiculaire á la te rrasse  nous 
p a ru t confirm er le fa it e t fa ire  appara itre  un noyeau archéologique 
á gros instrum ents á la superficie de la terrasse. Cépendant en raison 
de m auvais temps et de la fatigue de notre pe tit g ro u p e ,. nous.
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ne püm es entreprendre une fouille plus im portante. L ’étude du gise- 
ment de la B ahía Lee est également au programme de la missión 
1964-1965.

Finalem ent pour la cote Nord de la T erre de Feu, on peut 
provisoirement avancer les fa its  su iv an ts : 1/ La T erre de Feu p ara it 
moins anciennem ent peuplée que le continent et on n ’y a jam ais 
retrouve ni des outils ou arm es du méme type que ceux des plus 
anciens niveaux de la Patagonie continentale (grotte Fell), ni non 
plus des restes hum ains associés á de la faune disparue. A notre 
connaissance on n ’y a jam ais trouvé de Mylodon, de Glyptodon ou 
de Cheval indigéne, méme sans association humaine. 2 / Nous y avons 
retrouvé les traces non équivoques de deux cultures superposées 
bien distinctes. La plus ancienne est une culture á gros instrum ents 
sur nucléus (bifaces, choppers, chopping-tools, grands disques de 
pierre, rabots, etc.). La plus récente est caractérisée par un outil- 
lage de plus petite taille, essentiellement sur éclats. 3 / II n ’est pas 
nécessaire de suposer que ces deux couches corrspondent á des migra- 
tions distinctes, ni que la plus ancienne, plus grossiáre, remonte á 
une haute antiquité. Nous savons que il y a quelques m illiers d’an- 
nées, et probablem ent á une époque correspondant á l’optimum cli- 
matique, la T erre de Feu a été couverte de foréts. Ses paysages de 
steppes et de p rairies sont récent. II est probable que les gros instru ­
ments, adaptés au travail du bois, correspondent á des cultures 
forestiéres, et que l’outillage sur éclat (et les bolas) correspondent 
á des cultures de la pampa.

Les problémes qui resten t á résoudre sont bien plus nombreux 
que les quelques hypothéses que nous pouvons avancer et qui toutes- 
demandent confirm ation. La plus urgent serait de déterm iner:

1/ Si la culture ancienne á gros instrum ents correspond & 
l'optimum climatique et si elle est la plus ancienne de Terre de F eu - 
ou si elle a été précédées par d’autre3 cultures jus.qu’ici insoupgon- 
nées.

2 / Comment se présentait le Détroit á l’époque de la pre- 
miére occupation humaine. E tait-il déjá en communication avec 
l’océan et dans ce cas les prem iers colons seraient arrivés en canots, 
ou baie ou lac glaciaire et dans ces cas ils seraient arrivés par terre. 
Ce probléme est lié á celui du peuplement animals qui devrait étre 
étudié parallélement.

3 / Quels types de rapports soutiennent entre elles les cultures 
du continent e t les cultures de T erre de Feu. Y a-t-il parallélisme 
dans l’évolution et dans ces cas les contacta entre les deux groupes 
n’auraient jam ai cessé? Y a-t-il parallélisme dans les débuts, puis 
divergence, e t dans ce cas on peut supposer que les groupes venus 
des pampas continentales auraien t peu á peu perdu tou t contact 
avec celles-ci? N ’y a-t-il de parallélisme que dans les penodes recen­
tes, et dans ce cas on peut supposer que les prem iers occuüants de 
Terre de Feu ne sont pas venus des pam pas continentales mais 
qu’Ils ont établi des rapports avec elles á une époque recente de leur 
évolution. De toutes facón l’hypothése de l’absence de tout rap- 
port entre les deux géries nous semble exclue puisque dans les tempa



historiques les Onas de T erre  de Feu présentaient de nombreux 
points communs avec les Tehuelche du continent. Nous ne citons 
ici á titre  d’exemple que le type physique et l’usage de la bola. II 
y en a bien d’autres.
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Ensayo sobre los tensores y manoplas 
del N. O. argentino

A lberto  Rex González

y
Ylctor A . Núñez Regueiro

I
INTRODUCCION

E ntre los especímenes arqueológicos hallados en el N. O. a r­
gentino se mencionan, con cierta frecuencia, objetos de metal, de 
madera y aún de cuero, designados con diversos nombres entre loa 
cuales ha prevalecido el término “manoplas”, que sintetiza un . con­
cepto morfológico a la vez que funcional. También fueron calificados 
con otras denominaciones que implicaban conceptos funionales. di­
ferentes.

El objeto de esta monografía es analizar las diversas inter­
pretaciones hechas hasta ahora, para luego fundamentar la opinión 
de que alaunos de estos curiosos instrumentos fueron usados como 
tensores de la cuerda del arco para facilitar el esfuerzo del arquero, 
haciendo más pareja la distribución de las líneas de fuerza que se 
originan en el acto de distender la cuerda.

Aparte de analizar algunos argumentos básicos de etnogra­
fía comparada, queremos introducir en nuestra discusión algunos 
conceptos esenciales que a menudo se pasaron por alto en nuestro 
medio en este género de interpretaciones. En efecto, si se examina 
la literatura arqueológica del N. O. de nuestro país, se verá que no 
pocos trabajos se destinaron a interpretaciones funcionales. Son 
muy conocidos los que se refieren a los morteros cupuliformes y a 
los hornos de tie rra  (problemas que han dado origen a numerosísi­
mas monografías de distintos especialistas). La lectura de esos tra ­
bajos revela que el método más frecuentemente utilizado es el de 
la etnografía comparada, extrayéndose los datos etnográficos tanto 
de obras de etnógrafos contemporáneos como de fuentes históricas. 
A la par de este procedimiento se aprecia un absoluto descuido en 
lo que se refiere al problema cronológico de los elementos estudiados, 
y a menudo un absoluto olvido P or el contexto cultural dentro del 
oue se debieran ubicar a los elementos objeto de estudio. No se 
trata ya —como en el caso de la cronología— de un problema que 
no se encara por dificultades extremas en su solución sino, en el 
caso del estudio de los patrimonios, de una cuestión nue ni siouiera 
se plantea en el análisis de aquellos elementos. ¡Si bien estamos oui- 
zás lejos aún de resoluciones existe el interés, al tra ta r  p' problema 
funcional, de vincularlo a una serie de hechos dentro del dominio 
del arqueólogo, a una serie de hechos fundamentales oue pueden con­
tribuir a la resolución de los interrogantes sobre el uso de esto? 
objetos sobre los que tanta literatura se ha vertido.
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ANTECEDENTES BIBLIOGRAFICOS

Curiosamente, la p rim era  representación de una “manopla” 
la encontramos ya en los prim eros trabajos arqueológicos en los 
que se hace referencia al N. O. argentino. Desde entonces, la pu­
blicación de dichos artefactos generalm ente estuvo unida a consi­
deraciones sobre la función que debieron tener los mismos, y cuando 
dicha valoración no es explícita, im plícitam ente la podemos deducir 
de las denominaciones utilizadas, ya que connotan cierta  significa­
ción funcional.

Nunca, hasta  ahora, se estableció una clara diferenciación 
entre aquellos objetos que nosotros, en este trabajo , denominamos 
tensores, y aquellos otros que denominamos manoplas propiamente 
dichas. La in terpretación funcional se realizó entonces en conjunto. 
A lo más, la diferenciación establecida lo fue entre “m anoplas” de 
bronce, y de m adera o de cuero, aunque algunas observaciones que 
se efectuaron a este respecto pueden ser consideradas como una 
aproximación a la división que proponemos (cfr., p. e j . : Márquez 
M iranda, F., 1955, pp. 30-1; Krapovickas, P., 1958-1959, p. 70).

Pasarem os a efectuar una revista a las d istin tas opiniones 
vertidas hasta  el momento, por orden cronológico, p a ra  apreciar 
m ejor estos aspectos.

1877. L iberani y Hernández reprodujeron, en el último cuar­
to del siglo pasado, una “m anopla” que procedía de Loma Rica, Pcia. 
de Catam arca, a la que denominaron “em puñadura de espada■' y 
“empuñadura de cobre”, reconociendo que ignoraban “que destino 
tendría” (Liberani, T., y Hernández, F . R., 1950 (1887); Lám. 21, 
N« 7, p. 117).

1880. Tres años más tarde, el ilustre F lorentino Ameghino 
representó en la fig. 349 (A m brosetti, J . B., 1940, dice “fig. 340”) 
de su conocida “La A ntigüedad del Hombre en el P la ta”, la misma 
“m anopla” publicada por L iberani y Hernández. Acerca de ella dice, 
simplemente, que es “un objeto de cobre muy cu rio so .. .  que parece 
una especie de empuñadura de espada.. .  El destino de este objeto 
es desconocido” (Ameghino, F., 1947 (1880); Tomo I, p. 375, lám. X, 
fig. 349 en p. 346).

19Q0. El trabajo  siguiente, debido a Samuel Lafone Queve- 
do, tiene im portancia no sólo por ser el prim ero donde se elabora 
un concepto funcional, sino tam bién por ser el prim ero en que se 
utiliza el vocablo “manopla” que habría  de m antenerse hasta  ahora 
en la lite ra tu ra  arqueológica posterior.

Decía Lafone Quevedo: “Hace algunos años (1894) que he 
podido reu n ir ciertos curiosos objetos, en bronce y o tras materias, 
parecidos a empuñaduras de espada, etc., cuyo destino no podía de­
term inarse. De que tales objetos e ran  completos en sí, se advertía 
por cuanto no se les descubría fra c tu ra  alguna, que pudiese indicar 
fa lta  de alguna parte  correspondiente” (Lafone Quevedo. S. A., 
1902 (1900), p. 285). Más adelante, prosigue: “U na sospecha abri­
gaba yo: que pudiesen haber servido para ayudar a dar muerte a 
las victim as en los sacrificios, visto que uno de los objetos tenía una 
cimera parecida a cuchilla, En fin, la cosa estaba en esto, cuandQ
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se publicó la tiistoria del Nuevo Mundo [en bastardilla en el origi- 
nalj del Padre Cobo, en la que encontré la siguiente relación (t. IV, 
p. 56) :

“ [ . . . ]  Hacían esta señal de adoración a todos sus dioses y 
huacas, salvo que cuando oraban al Viracochat, al Sol y al Trueno, 
se ponían unas como manoplas en las manos; [ . . .  ] [en bastardilla 
en el original]. Esta noticia venía confirmando otra que nos da el 
P. Acosta en su Lib. V, Cap. 4, en que tra ta  de los propios tre s  
Dioses: Viracocha, Sol y 1 rueño, noticia que según él mismo ee 
sacada de Polo. Según este autor, la ceremonia se celebraba “ponien­
do una como manopla o guante en las manos cuando las alzaban, etc.” 
(ib., ib., p. 286).

A p a rtir de ese momento, Lafone Quevedo comienza a utilizar 
el término "manopla" para reierirse a estos objetos, sobre los cua­
les realiza una serie de interpretaciones simbólicas que no vienen 
al caso transcrib ir aquí, basándose en los apéndices y sector inferior 
dé las dos manoplas que publica. En suma, su opinión resulta cla­
ramente expuesta en este párrafo: “Reunidos estos datos creo jus­
tificada la hipótesis que esca y las demás empuñaduras que figuran 
en lás colecciones son esas “como manoplas” [en bastardilla en el 
original] con que se imploraba el favor de Viracocha, del Sol y del 
Trueno”, (ib., ib., p. 289).

1902. Dos años más tarde Ambrosetti usa la denominación 
"manopla de oración", sin explicar el sentido del término, aunque 
lo basa en la lectura del trabajo de Lafone Quevedo (Ambrosetti, 
J. B., 1902, pp. 125-6, figs. 5 y 5 a ).

1904 a. Poco más tarde Desiderio Aguiar publicó una “ma­
nopla” que ubicó dentro de las "joyas” (Aguiar, D., 1904, p. 49, 
fig. 1) y de la que dijo: “es un curioso ejemplar de o rfebrería... 
Creo que ha sido 'llevado pendiente de las orejas, no sólo como adorno, 
sino también como insignia de alguna alta gerarquía sacerdotal, 
aunque el cobre era, por su color, atributo del Sol y entiendo que 
sólo podía ser usado por la familia incásica, en el atavío de sus per­
sonas”. (ib., ib., pp. 58-9, fig. 4 de la foto 13).

1904 b. En ese mismo año, Ambrosetti vuelve sobre las “em­
puñaduras o manoplas". Tras citar a Lafone Quevedo, que “ya se 
Aupó de estos curiosos instrumentos” (Ambrosetti, J. B., 1904, p. 
250), menciona los hallazgos de “empuñaduras” realizados hasta en­
tonces, y analiza las opiniones del autor mencionado. “Creo que el 
uso atribuido por mi distinguido colega [dice Ambrosetti] no debió 
haber sido ese” [el de “manoplas” para el culto de Viracocha] 
ib., ib., p. 252). Y agrega: “La cita de Acosta aclara la de Cobos: 
el término empleado por am bos: manopla, según el diccionario de 
la Academia, es unan pieza de arm adura antigua con que se gua­
recía la mano, es decir, algo así como un guante como lo indica 
Acosta. Ahora bien, ninguno de los dos autores indica que estos 
guantes o manoplas fueran de metal y por la cita de Cobos se de­
duce que deberían ser algo así como para evitar el contacto de las 
Ulanos con los dones y sacrificios que ofrecían, entiendo que debe­
rían ser guantes, y precisamente por esto es que ellos le dieron por
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su aspecto semejante el nombre de manoplas, nombre que nosotros
hemos aplicado mal a estas empuñaduras de metal.

“Me inclinó a creer que tuvieron más bien un objeto m ixto, ya 
sea de insignia  como parece dem ostrar el único ejem plar que hai 
sido hallado en una tumba, como el de La Paya que describ í.. .

“Ya sea como arma ofensiva, quizás sacrificatoria, como tam­
bién lo presintió el Sr. Lafone Quevedo.. .

“A esto agregaré por mi parte, que siem pre estos objetos me 
han hecho la impresión de puño de fierro  de un efecto eficaz por 
las cimeras ríg idas y sólidas que presentan las que, como veremos, 
varían en muchos de los ejem plares” , (ib., ib., p. 254). Sobre el 
carácter de “armas” de las “empuñaduras” insiste en la leyenda de 
la fig. 63 (ib., ib., p. 253).

1904 c. Fue tam bién en 1904 cuando apareció reproducida 
la prim era “manopla” de m adera. Roberto Lehm ann-Nitsche, sin 
embargo, no la asoció a las de metal conocidas anteriorm ente —he­
cho significativo, ya que las anteriores, para  nosotros,, son tensores, 
y .ésta  de m adera, manopla propiamente dicha— , sino que se refiere 
a ella como “m anija de madera”, y nos dice que “La parte , que al 
parecer ha sido opuesta a la empuñadura, está perforada y permite 
p asar un cordoncito. La o tra  parte, que suponemos haya servido 
de a g a rra d era ...” (Lehmann-Nitsche, R., 1904, p. 96 y 100). Re­
sulta claro, por consiguiente, el valor funcional que le atribuye, 
aunque no explica para  qué podría haber sido utilizada como “ma­
n ija”.

1907. Am brosetti se refiere nuevam ente al ejem plar de La 
Paya, sin analizarlo funcionalmente, y denominándolo, nuevamente, 
“manopla”, como si hubiese rectificado su opinión anterior.

1908. En sus “A n tiqu ités.. E ric Boman nos dice que 
“Les manoplas [en bastardilla  en el original] sont une sorte de 
cestos, adaptables á la main et pouvant é tre  employées comme le3 
coups dé poing nord-am éricains modernes, en fer. Elles se compo- 
sent d ’une partie  droite, plañe e t relativem ent étroite, sans orne- 
ments, destinée á étre saisie par la main, á suposer toutefois que la 
manopla [en bastardilla en el original] é ta it p rise  com m e ces coups 
dé poing. L’au tré  partie  de l’instrum ent, celle qui, dans ce cas, 
deváit couvrir l’éxtérietfr de la main, est plus large, courbée, bien 
polie; . . .  de petits perroquets, fo rm ant une sorte de boutons, qui 
correspóndraient aux pointes que l’on voit á l ’ex térieu r des coups de 
poing rtofd-américains. Sur le cóté du petit doigt, les manoplas [en 
bastadilla en el original] ont tbutes des appendices qui, toujours 
dans le cas oü elles étaient des armes, pouvaient é tre  employés pour 
donner des coups, en levant la m ain”. (Boman, E., 1908, tomo I, 
p. 136). Respecto a la interpretación de L af one Quevedo dice, sim­
plemente: “cette explication ne me p a ra it pas fondée su r des raisons 
satisfaisan tes” (ib., ib., ib., ib.).

1909. Sánchez Díaz, al e fectuar el análisis de algunas pie­
zas de metal refle ja  el térm ino empleado en la época, “manopla”, 
sin en tra r a juzgar su valor funcional (Sánchez Díaz, P. A., 1909, 
p. 93).

1916. En 1916 von Rosen, en un trab a jo  traducido entre 
nosotros en 1957, da a conocer los fragm entos de dos “manoplas”
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de madera. En esta ocasión, y recién 12 años después de la publi­
cación de la prim era “manopla” de madera, se dan a conocer dos 
más del mismo material, y por primera vez vemos aparecer la ho­
mologación funcional de las “manoplas” de madera con las de me­
tal. En efecto, von Rosen nos habla de una "manopla de casi la mis­
ma forma que el de bronce” (Rosen, E. von, 1957 (1916), p. 167), 
refiriendo que se “han hallado varias de estas, extrañas armas de 
bronce dentro de la región cultural andina” (ib., ib., ib.), y agre­
gando: “La cantidad de metal necesaria para fabricar una sola ma­
nopla de boxeo bastaría para muchas de las herramientas indis­
pensables para cortar y grabar. E ra  imposible fabricar éstas de 
un m aterial más común, pero una manopla de esta clase, heoha de 
madera dura y pesada traída del Chaco, tendría casi tanta eficacia 
como una de metal. De esta manera debe haberse iniciado el em­
pleo de manoplas del tipo que vemos en la figura 195” (ib., ib., p. 
168). Ya por ese entonces, Nordenskióld había publicado traba­
jos sobre los “puños de boxeo” de los indios chaqueños (Nordens- 
kiold, E., 1910; ib., 1913).

Más adelante, prosigue: “Aparte de este puño de boxeo tíe 
madera, que considero es único, tengo en mi colección un objeto de 
madera, que probablemente ha servido como protección sobre un 
“guante” más liviano y sin p u n ta ... Otro objeto que casi con se­
guridad ha sido una manopla de este tipo, fue hallado en una sepul­
tu ra  cerca del río San Juan Mayo [se refiere aquí a la publicada 
por Lehmann-Nitsche].. .  Estos “guantes de boxeo” han sido natu­
ralmente armas mucho más débiles que los grandes, provistos, de 
punta, y parecen en realidad poco peligrosos y frágiles”, (ib., ib., 
pp. 168-9). Luego, al mencionar los orificios que presentan algunas 
“manoplas” de madera, presumiblemente para hacer pasar un cor­
doncillo, dice: “¿no podrían indicar que estos guantes livianos, se 
colgaron, como amuletos o adornos al cuello, por medio de un cordel 
fino? ¿Fué, acaso, el puño de boxeo un símbolo de fuerza en Sud- 
américa, como lo fueron en Europa el martillo de Tor y el hacha de 
Júpiter?”. Analiza los pasajes de Cobo mencionados por Lafone Que- 
vedo, y previamente las referencias etnográficas proporcionadas por 
Nordenskióld, y concluye: “Si esta teoría es exacta, es posible que 
las manoplas de boxeo más livianas hayan sido amuletos destinados 
a ser llevados con un cordón al cuello. Es poco probable que hayan 
sido usados como armas por las, m ujeres.. . ” (ib., ib., pp. 170-1).

Como vemos, von Rosen entrevió una posible diferenciación 
funcional entre las “manoplas de boxeo" más livianas (manoplas 
propiamente dichas) y los “puños de boxeo" más pesados (tensores.).

1919. Nordenskióld, en el trabajo publicado ese año, al re­
ferirse a los“knuckie-duster" de los Choroti, Mataco, Tapíete y Ash- 
luftlay del Chaco, dice: “From the distribution of the knuckie-duster 
we may conclude tha t it is one of the cultural elementa that the 
CJjaco Indiana have received from the mountain culture”, y com- 
pára dichos elementos con los ejemplares arqueológicos de metal y 
madera conocidos, volviendo a recurrir a Cobo y a Acosta para re­
ferirse al uso de las manoplas entre los Incas (Nordenskióld, E., 
1919, pp. 53-4).

1928. Capdeville sólo menciona el hallazgo de una "manopla



de cobre”, sin en tra r a juzgar su función (Capdevílle, Á., 1923, pp. 
43-4).

192U. Von Rosen prácticam ente repite los mismos conceptos 
vertidos en su trabajo  de 1916 (Rosen, E. von, 1924, p. 87).

1926. Aparece aquí una nueva interpretación. Gósta Mon- 
tell opina que las “manoplas” “sirvieron para  proteger la mano del 
golpe que produce la cuerda ¿el arco después de disparada la flecha. 
E sta  opinión estaba basada en el hecho de que uno de los ejem plares 
examinados por el autor, “ . . .  on the exterior surface of its broad 
p a rt beare distinct, longitudinal, m arks from  rubbing or strockes” 
(Gosta Montell, 1926, p. 16). Quizás el conocimiento que este au­
to r tenía de los tensores Chimila, lo llevó a vincular objetos^ ata- 
cameños a funciones relacionadas con «1 arco, aunque dudó, en 
último término, en asim ilar ambas categorías de objetos a una única 
función, debido al probable origen negro de algunos elementos cul­
turales de los Chimila.

1929. En el trabajo  publicado en este año, Nordenskiold 
da las mismas opiniones que en su trab a jo  de 1919, agregando sólo 
algunas citas bibliográficas nuevas. La denominación utilizada ea 
la “coup de poing” (Nordenskiold, E., 1929).

1930. Debenedetti, al describir los hallazgos realizados en 
una cihullpa de una caverna de Pucapam pa, sólo menciona que se 
encontró, entre otros elementos, “un eslabón de madera”, que debe 
ser, muy probablem ente, una manopla propiam ente dicha (Debene­
detti, S., 1930, p. 37).

1938. Latcham , al re ferirse  a las “m anoplas’’ de m adera 
— los ejem plares que cita son los que nosotros hemos considerado 
como manoplas propiam ente dichas— , dice que “tienen la misma 
form a que las manoplas de bronce” (Latcham , R. E., 1938, pp. 
167 y 188). Más adelante, al re ferirse  a ejem plares de bronce, los 
denomina “manoplas”, aunque reconoce que “parecen pequeñas em­
puñaduras de espada o sable” , y dice que el sector dorsal serv iría  
“para proteger los nudillos”, agregando, más adelante, que “un gol­
pe fuerte  con uno de estos aparatos, produciría  una terrib le  heri­
da’’. En suma, para  Latcham, “no cabe duda de que se tr a ta  [se 
refiere especialmente a las de metal] de armas ofensivas  que no 
necesitan una interpretación simbólica o ritua lística  para  explicar­
las” (ib.,, ib., pp. 326-7).

19í5. En este año aparece el m ejor resum en que se ha  pu­
blicado sobre el tema. En efecto, Salas realiza una revisión de las 
interpretaciones funcionales dadas a las “m anoplas” por los arqueó­
logos y etnógrafos que escribieron hasta  entonces. Denomina, tanto  
a los ejem plares de m etal como a los de m adera, “manoplas” . ' “Es 
evidente [dice] la sim ilitud form al de las manoplas de m adera con 
las de bronce, . . .  [y agrega] resulta  innegable que ambos objetos 
han sido aplicados a una misma o sem ejante finalidad” (Salas, A. 
M., 1945, p. 186). Luego de analizar críticam ente las d istin tas opi­
niones^ vertidas hasta  ese momento, concluye: “No creemos que la 
cuestión del uso de estas piezas esté suficientem ente aclarado. Al­
gunas manoplas ofrecen una parte  fron ta l [sector dorsal] consti­
tuida por una lám ina delgada, circunstancia que nos hace dudar que 
hayan sido destinadas a golpear como arm as ofensivas. O tras, en
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cambio, pudieron haber constituido armas sumamente eficaces’’ (ib., 
ib., p. 190).

“Hasta el momento [prosigue], las manoplas de metal, se 
interpretaban, según creemos con buena lógica, como armas. Pero 
ahora, la consideración de objetos similares de madera, cuyo em­
pleo como arm as es en muchos casos problemático, puede poner en 
reserva esa generalizada opinión” . Al analizar la “manopla” de 
cuero hallada en Jujuy, considera que esa pieza “nos proporciona 
una prueba definitiva acerca de que estos objetos se usaban en la 
m ano..., haciéndose ahora más apropiada su denominación ma­
noplas, que tal vez haya que modificar cuando se nos proporcione 
alguna prueba definitiva acerca de su finalidad” (ib., ib., p. 191).

Como se observa a través de estos párrafos, la posibilidad 
de diferenciación funcional de algunos ejemplares, se ve continua­
mente perturbada por analogías basadas en la similitud formal de 
todos los objetos, considerándolos en conjunto, y ateniéndose sólo a 
las partes inherentes a la función especifica de los mismos (ver: 
"Interpretación Funcional").

1946 a. Un año después del trabajo de Salas se publicó la co­
nocida obra “Los D iaguitas.. . ” de Fernando Márquez Miranda, en la 
que sólo se utiliza la denominación "manopla", sin aventurar opinio­
nes acerca de su uso. (Márquez Miranda, F., 1946, pp. 228, 231-2).

1946 b. El mismo año, Reichel-Dolmatoff, en su monografía 
sobre los Ohimila de Colombia, describe los tensores para la cuerda 
del arco de este grupo étnico, y trae  a colación las obras de Nordens- 
kiold sobre los srrupos chaqueños, y las opiniones del mismo autor 
sobre los ejemplares arqueológicos v su relación con los etnográfi­
cos del Chaco, aue vimos más arriba, las oue lo hacen pensar, al 
analizar la inutilidad de la punta saliente de los tensores Chimila, 
y la similitud que ofrecen con el sector inferior de los ejemplares 
arqueológicos, aue “el tensor descrito TChimilal había sido ante­
riormente empleado también como arma propia” (Reichel-Dolma­
toff, G.. 1947, pp. 120-1).

Resulta evidente oue Reichel-Dolmatoff entrevio la posible 
equivalencia funcional entre los tensors Chimila y los araueolóíricos 
de Chile y Argentina, e incluso, alo-ñn tipo de relación entre todos 
ellos y los “guantes de boxeo” del Chaco.

1947. Alanis, reproduce el prim er tensor de m acera graba­
do. publicado hasta entonces, denominándolo “manopla de madera" 
(Alani, R. 1947, pp. 113 y 115).

1950. Uno de nosotros, basándose en el aporte de Reichel- 
Dolmatoff, opina, de “las llamadas manoplas, que seguramente son 
tensores para la cuerda del arco" (González, A. R., 1955 (1950), 
p. 27), y qüe posiblemente estuvieron en uso en la cultura Belén
(in?).

1951. Cornelv participa de la misma opinión que Latcham 
da en su trabaío  de 1938 ÍCornelv. F. L., 1951, p. 235).

1952. Al año siguiente, Jriharren Charlin s*lo Qe refiere a 
estos obietos como “manoplas” (Tribarren Charlin. J.. 1952, p . 12).

1954 a. Lafón menciona tres ".manoplas" dp La Huerta, so­
bre las que no hace valoraciones funcionales, (Lafón, C. R., 1954, 
PP. 72 y 186).



Figs. 18 y 1». Dibujos de la cerámica de Tea, que Serrano (Serrano, A.,
1954, p. 262) in terpretó  como “m anoplas”. (Dibujo* de P- 
R. Menseguez).
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195i b. Carmen Marengo utiliza la denominación "manoplas’ 
para referirse tanto a los ejemplares de metal como a los de ma­
dera, aclarando que “El uso que han tenido las manoplas de made­
ra, todavía no es muy claro. Su determinación dio origen lo mismo 
que el de las manoplas de metal, a curiosas interpretaciones, que... 
no proporcionan pruebas definitivas acerca de la finalidad de estas 
piezas” (Marengo, C., 1954, p. 32).

195b c. Serrano, al realizar la crítica a un trabajo de M ár­
quez Miranda, dice: “EÍ autor Márquez Miranda hace una especial 
referencia a ciertos objetos de metal que parecen creaciones, locales 
como las manoplas.. .  para reivindicar la originalidad de la meta­
lurgia argentino-chilena.

“Las manoplas son todavía, como lo indica el autor, una 
verdadera incógnita, pero creemos que para su interpretación no 
se han agotado las pruebas. Pueden ser base de interpretación los 
dibujos de personajes empuñando manoplas de la cerámica polí­
croma de lea descripta ñor Latcham .. . y los tensores de cuerdas 
de arco de los actuales Chimila que conocemos a través de la exce­
lente monografía de Gerardo Reichel-Dolmatoff” (Serrano, A., 1954, 
p. 262).

1955. Al responder a la crítica de Serrano. Márquez Mi­
randa rebate la opinión de ese autor «■" lo nue raspéete a los di­
bujos de la cerámica de Ira  (ver figs. 18 y 19). criticándole lo sub­
jetivo de esa interpretación, y recalcando el hecho de aue. “con 
respecto al Perú, sólo tenemos las tres representaciones y ni una 
sola pieza verdadera” Ten bastardilla en p] original!.

Con respecto a la segunda posibilidad, dic*: “Oueda lo refe­
rente a los Chimila Ten bastardilla en el original'!''. He examinado 
las ilustraciones oue presenta el interesante trabaio de Reicihel 
Dolmatoff.. .  y advierto una eran diferencia entre los “tensores” 
simples, no decorados, de madera, de esos aborígenes colombianos 
y las ornamentales piezas metálicas que los aroueólogos argentinos 
y chi'enos conocemos y a las que en mi estudio me refiero (M ár­
quez Miranda, pp. 19-20 y 68). Sin en tra r a afirm ar ni a negar 
sus conexiones funcionales —puesto oue Serrano mismo reconoce 
que en cuanto a las nuestra* se tra ta  de una “ v e rd ad era  incóg­
nita"— creo aue sus pretendidas demostraciones no consiguen in­
validar la “originalidad de esp instrumento metálico [en bastardilla 
en el orisñnall” (ib., ib.. pr>. 30-1).

1958. Finalmente, Krapovickas, en su trabajo sobre la “Ar- 
nueología de la Puna Argentina”, resalta el hecho de la distinta 
dispersión de las “manoplas” de metal y las de m adera: “Esta 
desigual difusión de las manoplas podría explicarse de dos ma­
neras. Una de las posibilidades perm itiría considerar la existencia 
de dos centros de difusión completamente distintos e independientes, 
uno para las manoplas de metal y otro para las de madera. Lo 
contrario sería aceptar un único foco de origen y dispersión que 
se hallaría en la región diaguita, ya que en esa zona aparecen ejem­
plares más evolucionados. Las de madera se habrían originado allí 
derivándose de las de metal, pues al pasar éstas a una región o 
regiones cuyos habitantes no tenían una metalurgia muy desarro­
llada, sustituyeron al cobre o el bronce, de difícil U30 para ellos.



por la madera. En la Quebrada donde posiblemente existió una téc- 
nica de la fundición mucho más avanzada que en la Puna, también 
confeccionaron las de metal, pero en m enor escala” (Krapovickas, 
P., 1958-1959, p. 70). Como se puede apreciar, en la primera posi­
bilidad se logra úna cierta aproximación a la diferenciación fun­
cional que nosotros entrevemos (ver "Interpretación Funcional”).

Con posterioridad al trabajo  de K rapovickas, el tem a de las 
“m anoplas” no ha vuelto a  resu rg ir h asta  el momento.

Resumiendo las denominaciones e in terpretaciones funcio­
nales dadas por los autores mencionados, tendríam os:

1. Denominaciones utilizadas por simple analogía, sin im­
plicaciones de carácter funcional:

a. empeñadura (L iberani y H ernández, Ameghino, Lafo­
ne Quevedo, A m brosetti, Latcham ).

b. eslabón (D ebenedetti).
2. Denominación utilizada por el uso impuesto por la cos­

tumbre, y que no necesariam ente implica aceptación de una inter­
pretación funcional determ inada:

a. manopla (Boman, Sánchez Díaz, Rosen, Capdeville, 
Latcham, Salas, Márquez M iranda, Cornely, Iribarren 
Charlin, Marengo, Serrano, K rapovickas). En gene­
ral, esta  es Ja denominación comunmente utilizada 
p o r casi todos los autores.

3. Denominaciones con connotaciones funcionales específicas, 
e interpretaciones funcionales:

a. manopla para  im plorar el favor de Viracocha, del Sol 
y del Trueno (Lafone Quevedo).

b. arma sacrificatoria  (A m brosetti, en trevisto  ya por 
Lafone Quevedo).

c. manopla de oración. (A m brosetti).
d. joya, pendiente de las orejas, adorno (A gu iar).
e. insignia  (A m brosetti).
t. arma ofensiva  (A m brosetti, Boman, Rosen, Latcham, 

Salas, Cornely).
pr. m anija de madera  (Lehm ann- N itsche).
h. miño de hoxeo. comí de poinrr. knuckle-duster, box- 

handschuhen  (Boman, Rosen, N ordenskióld).
i. amuleto  o adorno (Rosen).

j. p a ra  proteger la mano del golpe que produce la cuer­
da del arco (Gósta M ontel).

k. tensor para  la cuerda del arco (Reichel-Dolmatoff,
González, Serranol.

Dejando de lado a las interpretaciones consignadas en los 
ítem s h y k, aue analizaremos en pa rticu la r al final de este trabajo, 
podemos considerar oara  las restan tes las críticas siguientes, que 
no pretenden ser exhaustivas:

a y  c-- 1’) No se especifica el carác ter morfológico de las 
llamadas “m anoplas” por los c ro n is ta s : lo m ás probable es que se 
tra tase , según las citas de Cobo y de Acosta, de verdaderos guantes, 
como lo hace no tar A m brosetti;

2P) No se han hallado en el Perú  objetos de la clase que 
estamos tra tando , como bien lo señala Márquez M iranda ¡
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3') Cabe, en general, la réplica de Ambrosetti (Ambrosetti, 
J. B., 1904).

b y f . : Las objeciones a estas interpretaciones pueden tra ­
ducirse, especialmente, en términos análogos a los empleados en el 
acápite: "Análisis directo de la forma, ítems b y c.

d.\ El peso y la forma de los ejemplares invalidan, práctica­
mente, la hipótesis de que hayan podido ser destinados con tal fin.

g .: P ara  ser considerado como “m anija”, tendrían que es­
ta r  relacionados con algún elemento del cual hubieran podido desem­
peñar esa función; sin embargo, ningún indicio permite aseverar 
esa interpretación. Por el contrario, la variabilidad existente entre 
los distintos ejemplares argumentan en contra de esa suposición.

I. : Son, en general, válidas las observaciones establecidas pa­
ra d.

j . : Corresponden las observaciones apuntadas por Salas (Sa­
las, A. M., 1945, p. 190), luego de algunos ensayos experimentales
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aue le resultaron negativos; aunque es necesario ten e r en cuenta 
los problemas que implica el e jecu tar ta reas  que requieren un largo 
aprendizaje.

I I I
TIPOLOGIA

A los efectos de la descripción de las piezas y de los tipo» en 
los que deben ser incluidas, emplearemos las denom inaciones; sector 
dorsal, sector palmar, sector inferior, apéndice y empuñadura. Lo 
que cada una de estas partes abarca está representado en 1* fig  20. 
La empuñadura  está compuesta por los sectores dorsal y palmar,
o sea, no incluye ni los apéndices ni el sector inferior. Laa deno­
minaciones han sido establecidas ateniéndose a la correspondencia 
funcional de los elementos particu lares del tensor y de la manopla 
con la anatom ía de la mano en la que, indudablemente, fueron uti­
lizados (sectores dorsal y palm ar) f el ca rác ter poaicional (sector 
in ferior) y el carácter accesorio (apéndice»),

TENSORES
TIPO A .

M A TERIA L: bronce.
FORM A: sector dorsal: es una lám ina delgada (0,8 a  5 mm. 

'de espesor) que distendida adop taría  una fo rm a subrectangular 
de lados laterales rectos. La unión con el sector palm ar puede rea­
lizarse según las form as siguientes:

a. D irectam ente, sin solución de continuidad (Lám. XXIX, 
fig. 2).

b. La parte  superior del sector palm ar se continúa direc­
tam ente con la parte  superior del sector dorsal, pero estrechándose 
y aumentando de espesor. La p arte  in ferio r del sector palm ar se 
im planta sobre la parte  posterior del sector dorsal (Lám. XXIX,
figs. 1 y 7).

c. Ambos extremos del sector palm ar se im plantan  sobre 
los extremos correspondientes del sector dorsal (Lám. X X IX , fig. 3).

Visto de perfil, el sector dorsal describe, por regla general, 
una curva que es suave en los dos tercios superiores del sector, y 
se acentúa en el tercio inferior, perm itiendo descomponerla en dos 
secciones: una, delantera, y una inferior. Como excepciones, la cur­
va de la sección delantera suele encontrarse descompuesta en tres 
cu rv as: la del medio hacia adentro, las o tras dos convexas (Lám.
XXIX, fig». 3 y 5).

Sector palmar: se descompone en dos p a rte s : una vertical, 
y o tra horizontal, unidas siem pre en un ángulo romo, y sin solución 
de continuidad. Es por lo general angosto, de sección rectangular 
mas o menos espesa o casi cuadrangular, y excepcionalmente acin- 
tada, correspondiendo este último caso a la fo rm a de inserción a 
descripta más arriba.

La sección vertical es una curva por lo general muy poco 
pronunciada, hacia adentro, e incluso puede ser casi recta  (Lám.
XXIX, fig. 7 ). La sección horizontal tam bién puede ser recta, aun­
que casi siem pre es curva hacia afuera , equilibrando la simetría 
de la em puñadura con la sección in ferio r del sector dorsal.
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4  4  u«

LAMINA XXIX — Tensores de Bronce. Proceden de: 1. Andalgalá; 2. Jachal;
3. Dto. Iglesias; 4. Tinogasta; 5. Loma Rica; 6. Santa M aría (A r­
gentina). 7- Taltal (Chile). Tomados de: 1. Dibujo del natural (V. 
A. Núñez Regueiro); 2. M árquez Miranda, F., 1946; 3. Aguiar, D., 
1904; 4. Lafone Quevedo, S. A-, 1902 (1900); 5. Ambrosetti, J. B., 
1904; 6. Sánchez Díaz, P. A., 1909; 7. Latcham, R. E., 1038. (2 a 
7, dibujos de D. R. Menseguez).

Sector in ferior: está aditado siem pre hacia adelante de la 
sección in ferior del sector dorsal, y constituido por-uno o dos cuer­
pos. En el prim er caso el cuerpo es espeso, estrangulado en varias 
partes, o escalonado. En el segundo caso, los dos cuerpos son anchoa 
y de reducido espesor; sim étricos y equivalentes en su form a, pue­
den se r: antropom orfos, más o menos estilizados (con la cabeza 
hacia abajo) ; ofidiomorfos (dos pares de ofidios entrecruzados) ;
o de volumen geométrico en el que se reproducen las características 
que se encuentran en los tensores de cuerpo simple.

Apéndices: la prese»cia o ausencia de apéndices nos perm iten 
subdividir al tipo A en dos subtipos. La inclusión de ambos en un 
mismo tipo está fundam entada en la form a del sector in ferio r del



subtipo 2, que presen ta dos cuerpos antropom orfos o zoomorfos, 
8imét*i«os, que son característicos del subtipo 1. .

S u b t i p o  1: El sector dorsal posee siem pre dos apéndices, 
dispuestos ambos sobre el plano de sim etría de la pieza, en la sección
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LAMINA XXX — Tensores de Bronce. Proceden de: 1. C orral Quemado;
2. Valle Calchaquí; 3. Santa M aría; 4. Shiquimil; 8. Angualasto 
(A rgentina). 5. Caleta N orte de P unta  Grande, T altal; 6, 7 y9. 
Taltal; 10. C aldera (Chile). Tomados de: 1. D ibujo del natural 
(V. A. Núñez Regueiro); 2. M árquez M iranda, F-, 1946; 3 y4. Am- 
brosetti, J . B., 1904 ; 8. Iribarren  Charlin, J., 1952; 5. Capdevile, 
A., 1923; 6, 7 y 9. Latcham , R. E„ 1938; 10. Cornely, F. L., 1956. 
(2 a  10, dibujos de D. R. Menseguez).



delantera del sector, separados entre sí por unos 2 ó 3 cm. Dicho, 
apendices son figuras zoomorfas que siempre m iran haría arríKo 
En lo, ejem plares de n u e .t r ,  pais’d ic h ,, f i , ™  a X p S t
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LAMINA XXXI — Tensores de Bronce. Proceden de: 1. Belén (? ); 2. La 
Ciénaga (?); 3. Provincia de Jujuy; 5. La Paya (Argentina). 4. 
Chile. Tomados de: 1 y 2. Dibujos del natural (V. A. Núñez Re- 
gueiro); 3. Sánchez Díaz, P. A., 1909 ; 4. Latcham, R. E., 1938: 
5. Ambrosetti, J. B.. 1902 y 1907. (3 a 5, dibujos de D. R. Mense- 
guez).

mente psitácidos (Lám. XXIX, figs. 1 a 6 ) ;  en cambio, en el ejem­
plar chileno representado en la Lám. XXIX, fig. 7, son mamíferos, 
posiblemente chinchílidos,



S u b t i p o s  2 : Carece de apéndioes.El sector in fe rio r está 
compuesto por dos cuerpos, antropo u ofidiomorfos (F ig . 24; Lám. 
XXX, fig. 8). _ •

TAM AÑO: Tanto los tensores de este tipo, como los otros 
que se describirán más adelante, no nos perm itieron establecer las 
medidas medias y extrem as, ya que en la m ayoría de las descrip­
ciones hasta ahora publicadas estos datos fa ltan . No obstante, al 
analizar los dibujos hechos a escala, en algunos aproxim ada, pode-
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O  b .

LAMINA XXXII — Tensores de Madera. Proceden de: 1. Belén: 2. Huan- 
chin; 3. Ciénaga Grande; 4. s in  re fe re n c ia  ; 5 - La H uerta; 7 . Moro- 
huasi (A rgentina). Tomados de: del na tural; 2. Alanis, 1. Dibujo 
R., 1947; 3 y 5. Salas, A. M., 1945. 4. De una fotografía inédita; 
7 . Rosen, E. von, 1957 (1916).
Manopla de madera. Procede de: 6. Morohuasi. Tomado de: Ro­
sen, E. von, ib. (2 a 7, dibujos de D. R. Menseguez).

mos afirm ar que todas las medidas que se refieren  a las partes uti­
lizadas p ara  raizar el instrum ento en la mano no difieren conside­
rablem ente entre sí. En cambio el sector in ferio r es mucho más 
variable, desde poco más de 3 cm. hasta  casi 5 cm. de longitud. Los 
apendices tienen una longitud de 2 a 3 cm. A través de las Figs. 
18 y 19, asi como también del análisis particularizado de las “mano-



pías” que ofrecemos en este trabajo, puede form arse una idea real 
■de algunas de las variaciones existentes dentro del patrón general 
bastante uniform e de todos los tensores, en lo que se refiere a sus 
medidas fundamentales.

TIPO B.
M ATERIAL: bronce.

FORMA: es sim ilar a la descripta para  el tipo A, notándose 
únicamente la ausencia de la form a de inserción a  descripta para  
ese tipo. La diferencia fundam ental con dicho tipo estriba en que 
carecen de apéndices, y en que el sector inferior es diferente al del 
tipo A, subtipo 2.

Precisam ente el sector inferior es el que nos perm ite dife­
renciar tres subtipos:

S u b t i p o  1: el sector inferior es largo, pudiendo alcanzar 
hasta  9 cm. E stá  constituido por un solo cuerpo, no es-peso como en 
el caso de los sectores inferiores de cuerpo único del tipo A, siempre 
simétrico, de form a variada, y cuya parte inferior es curva (Lám.
XXX, Figs. 2 a 4).

S u b t i p o  2: el sector inferior está constituido por un 
solo cuerpo, sim ilar al sector inferior de cuerpo único del tipo A, sub­
tipo 1 (Lám. XXX, figs. 2 y 5; Lám. XXXIV, fig. 1).

S u b t i p o  3: el sector inferior presenta una form a que es 
la resultante de la unión de dos cuerpos de bordes escalonados (Lám. 
XXX , figs. 5, 6, 7, 9 y 10).
TIPO C.

M ATERIAL: bronce.
FORMA: es sim ilar a la descripta para el tipo B, salvo en 

lo que se refiere al sector inferior que, o bien no existe (Lám. XXXI, 
fig. 4 ), o bien es.tá constituido por un solo cuerpo (Lám. XXXI, 
fig. 3) que puede resu ltar de una prolongación natural del sector 
dorsal. En cualquier caso, la longitud del cuerpo no excede de 1 cm.
TIPO D.

M ATERIAL: madera.
FORMA: similar, en general, a la de los tipos anteriores que 

carecen de apéndices.
Las diferencias formales están dadas, sin duda, por las di­

ferentes características físicas de los m ateriales utilizados en la 
construcción (bronce y m adera), que obliga a que los tensores de 
m adera tengan mayor espesor en los sectores dorsal y palmar, es­
pecialmente en el primero. Además, hav ejem plares mucho mápJ 
anchos que en los de bronce (Lám. XXXII, fig. 4 ). En el sector pal­
mar encontramos modificaciones, impuestas por lSiTposibilidades de 
talla de la madera, como por ejemplo el hecho de que djoho sector sea 
recto en s.u parte  posterior, y ofrezca una fuerte y saliente curva hacia 
el centro de su parte delantera, para m ejor adaptarla a la palma 
de la mano (Lám. XXXII, fig. 5). -

En cuanto al sector inferior está ausente, aunque hay un ca­
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so (Lám. XX X II, fig. 7) en que, al parecer, era  sim ilar al del tipo 
B. subtipo 2. Pero este caso debe ser una excepción, dada las difi-
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cultades que ofrece la m adera para realizar sectores inferiores de 
esa forma.

Todos los ejemplares carecen de decoración.

TIPO E.
M ATERIAL: madera.
FORMA: sim ilar, en general, a la del tipo D. El sector in­

ferio r res-ponde a las características apuntadas para  el tipo C,
Se diferencia del otro tipo de madera por es ta r decorado 

(Lám. XXXII, figs. 1 y 2).

MANOPLAS
TIPO A.

M ATERIAL: madera.
FORMA: las secciones dorsal y palm ar se unen, salvo la 

excepción de las Lám. XXXII, fig. 6 y Lám. XXXIII, fig. 4, sin 
solución de continuidad. Vistas de lado, los perfiles son similares 
a los de los tensores de madera. La diferencia con dichos tenso­
res está dada por la sección dorsal, que no ofrece una superficie 
mucho más ancha que la que presenta la sección palmar, o sea que 
es com parativam ente angosta. C^r^een de sector inferior. Pueden 
estar decoradas (fig. 21; Lám. XXXIV, fig. 4) o no (Lám. XXXII, 
fig. 6; Lám. X X X III), lo que ta l vez podría perm itir una división 
en subtipos (posiblemente tres.: 1) no decorados; 2) con decora­
ción grabada geométrica, como el eiem nlar de Río San Juan Mayo 
publicado por Lehman Nitsche, R., 1904, p. 96; 3) con decoración 
grabada consistente en surcos lorm tudinales pn el sector dorsal, 
como la procedente de Tilcara publicada por Gósta Montell, y una 
de las halladas en La H uerta, N* 25598 del Museo Etnográfico de 
Buenos A ires).

TIPO B.
M ATERIAL: cuero.
FORMA: en general, es sim ilar a algunos ejemplares de ma­

noplas del tipo A. Sabemos de la existencia de un: solo especimen 
arqueológico, el publicado por Salas (Salas, A. M., 1945; Lám. X III).

IV
CRONOLOGIA

Un problema que consideramos fundam ental en este trabajo  
es el de determ inar la posición cronológica, aunque sea relativa, 
tanto  de los tensores como de las manoplas, y la ubicación cultural 
que les corresponde dentro de las secuencias culturales determ ina­
das en el N. O. argentino hasta este momento. En este acápite 
tratarem os específicamente el prim er problema.

La ubicación cronológica de los tensores y manoplas puede 
realizarse teniendo en cuenta estos criterios:

a. Asociación evidente de tensores y manoplas con otros ele­
mentos pertenecientes a culturas ya fechadas.
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b. De ser correcta nuestra  in terpretación funcional de los 
denominados tensores, como tales, la asociación a culturas o perio­
dos que poseyeron arco es conditio sine qua non, y un elemento po­
sitivo de im portancia. La no asociación a culturas que carecieron 
de arco un elemento negativo que, si bien aisladam ente no es de­
m ostrativo, en conjunción con otros elementos puede resu lta r im­
portante.

c. Comparación de los motivos estilísticos de los tensores y 
manoplas grabados, con motivos de estilos cerámicos pertenecientes 
á culturas de edad conocida.

d. A ntigüedad del uso de la m ateria  p rim a en que están 
confeccionados, como term inus post quo.

Analizaremos por separado cada uno de estos enfoques.
a. En general no existe documentación referen te  a datos de 

asociación, y en los casos en que hallamos alguna de este tipo, el 
análisis se ve dificultado por el enfoque que tenía la arqueología 
de nuestro país antes de la aparición del traba jo  de B ennett y  cola­
boradores, y de los trabajos posteriores en los que se han ido esta­

bleciendo las d istin tas secuencias culturales, enfoque que se aprecia, 
especialmente, en la form a en que edan denominados y  descriptos 
íos elementos arqueológicos que se hallaban.

Ayuda, indudablemente, el análisis de la distribución geográ­
f i c a  de los distintos tipos de tensores y manoplas, y m ás especí­
ficam ente, el saber que en algunos yacimientos, donde se han  hallado 
estos elementos, se han encontrado restos sólo de una cu ltu ra  de­
term inada, de cronología conocida. E ste  aspecto, el del análisis de 
la procedencia de las piezas, como un elemento de asociación “laten­
te ’’, lo dejamos para  cuando veamos la distribución geográfica y la 
pertenencia cultural de los tensores y manoplas.

En esta parte  consideraremos únicam ente los datos de con­
diciones de hallazgo en los que se m anifieste una asociación clara, 
y no un simple agregado, p ara  u tilizar los térm inos de Childe. Men­
cionaremos, a tal efecto, los casos más claros:

1. Tensor de bronce. B ibliografía: Am brosetti, J. B., 1902, 
f ig s .'5 y-5a, pp. 125-6; ib., 1904, fig. 62 e, p. 255; ib., 1907, fig. 24, 
p. 49 ; Rosen, E. von, 1957 (1916), fig. 196, pp. 167-8 (V er: Lám.
XXXI, fig. 5 ). En la prim era noticia sobre este hallazgo Ambrosetti 
nos refiere las condiciones del mismo basándose en los inform es 
obtenidos de los “huaqueros” profesionales que encontraron la pie­
za. Allí aparece como si la totalidad de los objetos muebles se 
hubiesen encontrado en una única tum ba. E sta  tum ba h ab ría  con­
tenido una serie de vasos de indiscutible influencia incaica, como 
.platos con apéndices en form a de cabeza de pato, ollas de pie y ari- 
baloides típicos (A m brosetti, J . B„ 1902, figs. 14 a 18, 20, etc.). 
Más im portante aún sería el hallazgo de una muela de caballo do­
méstico, que indicaría contem poraneidad con la época hispánica. Sin 
embargo, en el trabajo  de 1907, se p rueba que el hallazgo no se 

~hizo dentro de una única tum ba, Bino en una serie de enterratorios 
dentro de la llam ada “Casa M orada” (A m brosetti, J . B., 1907, p. 47).

Ahora bien, el examen de todo el m ateria l procedente de las 
excavaciones de la “Casa M orada” revela que se tr a ta  de m aterial
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éxcíusivamente de influencia incaica, sin la menor mezcla de ele­
mentos hispánicos (Bennett, W. C., 1948, p. 70).

2. Tensor de bronce. B ibliografía: Marengo, C., 1954, p. 
25. Al parecer se asociaría a los restantes m ateriales del yacimiento 
de los Amarillos, que pertenecen al período tardío del área de la 
Quebrada.

3. Tensor de madera. B ibliografía: Salas, A. M., 1945, fig. 
48, pp. 184-5 (V er: Lám. XXXII, fig. 3). Este ejem plar procede 
del yacimiento de Ciénaga Grande, provincia de Jujuy. En la to tali­
dad del yacimiento no hay pruebas de influencia europea, pese a que 
no debió esta r muy alejado de la época de la conquista (ib., ib., p. 
262) ; por el contrario, hay claros testimonios de que estuvo ocu­
pado durante el período de influencia incaica, según prueban cera- 
mios que atestiguan aquellas influencias, o que son directapienta 
cuzqueñ03 (ib., ib., pp. 137 y 159).

4. Manopla de madera. B ibliografía: Sala3, A. M., 1945, 
fig. 67, pp. 184 y 186. Procede del mismo yacimiento que el ejemplo 
anterior, y caben, por lo tanto, iguales consideraciones.

5. Manopla de madera. B ibliografía: Debenedetti, S., 1930, 
p. 37. Procede de Pucapampa, en la Puna de Jujuy. Esitá asociada 
a m aterial encontrado en chullpas, que se relacionaría culturalm ente 
con el Puna Complex de Bennett, y correspondería al período tardío 
(González, A. R., 1963).

6. Manopla de madera. B ibliografía: Lehmann-Nitsche, R., 
1904, Lám. III, fig. 38 (V er: Lám. XXXIV, fig. 4 ). Se la halló 
«■ociada al Cementerio N" 1 de Río San Juan  Mayo, provincia de 
Jujuy, cuyo m aterial corresponde al Complejo de la Puna, que se 
ubica en el período tardío.

b. Como elemento de prueba positivo están las posibles o 
evidentes asociaciones a culturas que poseyeron arco, y cuyo aná­
lisis damos en o tras partes de este trabajo. Como elemento de ca­
rác ter negativo podemos hacer las siguientes reflexiones: las cul­
tu ras agroalfareras más antiguas del N. O. argentino, como Condor- 
huasi y Ciénaga, e incluso Aguada, que pertenece al período me­
dio (González, A. R., 1963), no habrían conocido el arco y la flecha. 
Estos habrían  aparecido en épocas más. recientes, quizás en la facie 
más antigua de la cultura Belén, aunque no es posible descartar 
del todo su presencia en épocas anteriores. En la cultura Condor- 
huasi son frecuentes las tum bas entre cuyo a ju a r se encuentran 
puntas de proyectil, que son siempre de considerables dimensiones, 
es decir, imposibles de ser usadas como puntas de flechas; además, 
en las frecuentes figuraciones de sujetos provistos de arm as que 
aparecen en vasos de la cultura Aguada, no está representado sino 
el propulsor (González, A. R., 1965 (1961-1964). En el Museo de 
La P lata  se conservan, pertenecientes a las culturas de Ciénaga 
y Aguada, los patrimonios completos de cerca de dos mil tumbas. 
Pues bien, en toda esa cantidad de tumbas, con casi seis mil piezas» 
no existe un solo ejem plar de tensor, pese al heoho de que estas cul­
tu ras usaban ya utensilios de metal.

e. Desgraciadamente, la comparación estilística, en este caso, 
no nos resulta de ayuda, a excepción del ejem plar de Río San Juan
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Mayo (V er: Lám. XXXIV, fig. 4 y 4 b is), que es una manopla 
grabada cuyo motivo decorativo es característico del período tardío.

d. Con respecto al cuero y a la m adera, carecen de signifi­
cación desde este punto de vista. En cuanto a los tensores de metal, 
el problema es enteram ente diferente. Los datos- de que disponemos 
referentes a la composición de los tensores de metal, son los pro­
porcionados por Sánchez Díaz (Sánchez Díaz, P. Abel, 1909, pp. 91, 
93, 99, 101 y 102). Transcribim os de él el análisis de los dos ten­
sores que incluye en su trabajo  (p. 99) :

“Número del objeto Cobre Estaño H ierro Plomo P la ta  Cinc
15 93,56 5,58 —  —  —  —
16 91,06 5,58 —  —  —  —

Según el mismo Sánchez Díaz, el estaño era  agregado du­
ran te  .la fusión, “pues los análisis practicados en los m inerales 
de la reg ió n .. .  no revelan la existencia de estañ o .. .  y no es posible 
suponer que hayan desaparecido totalm ente especies mineralógicas 
que ante3 lo contuviesen unido al cobre” (ib., ib., p. 101).

La utilización del bronce, al menos con proporción de estaño 
superior al 5,50 del total, comienza a hacerse intensiva en el período 
tardío. E n  el período tem prano y medio, sobre un to tal de 40 aná­
lisis, sólo en 4 casos el porcentaje excede a esa c ifra  (González, 
A. R., 1958, p. 393), o sea, el 10%. El 90% restan te  tiene un por­
centaje in fero ir al 3,81%.

Conclusiones: Si bien reconocemos que los elementos de ju i­
cio que poseemos no son altam ente satisfactorios, por 1® menos, en 
ningún caso, existe algún hecho que perm ita retroceder la cronología 
de los tensores, y con menor evidencia, la de las manoplas, al período 
medio. Debieron comenzar en algún momento del período tardío, 
más bien hacia su parte  media (II) o final ( I I I ) ,  desarrollándose 
y extendiéndose durante el final de este período, y alcanzando al 
incaico, sin llegar hasta  la época hispánica, ya que el único caso 
que ap aren taría  contradecir esto (el ejemplo 1, de La P aya) es 
resultado de una m ala inform ación. E n  líneas generales, y resu­
miendo, el térm inus post quo sería  el comienzo del período tardío, 
y el ante quem  la llegada de los españoles (o sea, aproxim adam ente, 
entre el 1200 y el 1550 d. C.).

V

DISTRIBUCION

TEN SO RES
TIPO A .

A RG EN TIN A : Dio. Iglesias (según Boman, E., 1908, Tomo I, 
p. 136; según A m brosetti, J. B., 1904, pp. 250-1 y 255, procede de 
Invernadas, D istrito  H ualilán; según A guiar, D., 1904, p. 59, pro­
cede de Calingasta) ; Jachal (M árquez M iranda, F., 1946, p. 232); 
Angualasto  (Irib a rren  Charlin, J., 1952, p. 11), en la Provincia de 
San Juan. E n  la provincia de La Rio ja  se halló una, que carece de lo­
calidad de procedencia (in éd ita ) . Tinogasta  (Lafone Quevedo, S. A.,



1900, pp. 285-91; Rosen, E. von, 1957, p. 170; según Ambrosetti, 
J. B., 1904, pp. 255-6, procede de Anillaco) ; Andalgalá (Lafone Que­
vedo, S. A., 1900, pp. 285-91; Ambrosetti, J . B., 1904, pp. 256-7; 
Márquez M iranda, F„ 1946, pp. 232) ; Loma Rica (Ameghino, F.,
1947 (1880), p. 346-75; Liberani, I,, y Hernández, R., 1950 (1887), 
p. 117) ; Santa María (Sánchez Díaz, D. A., 1909, pp. 93 y 99), en 
la provincia de Catamarca.

C H ILE: Caldera (Latcham, R. E., 1938, p. 328); Taltal (íb„ 
ib., pp. 327-8).

N O T A S  : Dto. Ig lesias: Colección Ag-uiar, N9 436 (actual­
mente en el Museo de La P la ta ) . Sin ubicación estra tig ráfica , sin 
descripción, sin medidas, en los trabajos originales. Medidas tom a­
das directam ente de la pieza: largo máximo: 130 mm., ancho m á­
xim o: 49 mm., largo em puñadura: 88 mm., ancho em puñadura: 
32 mm. Reproducida e n : Aguiar, D., 1904, fig. 1 y fig. 4 de la foto 
N» 13. V er: Lám. XXIX, fig. 3.
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Figs. 21 y 22. Comparación entre una manopla arqueológica (F ig . 21) pro­
cedente de Tilcara (Gosta Montell, 1926) y  una etno­
gráfica (fig. 22) utilizada por los Matacos (Nórdenskiold, E-, 
1919, fig. 10), ambas de madera. (Dibujos de D. R. Men- 
seguez).

Angualasto: Colección J. Roco de Oyóla, Jachal, provincia 
de San Juan. Asociación in c ie rta ; tal vez, a lo más, simple agregado 
con los otros materiales, del yacimiento. Descripción incompleta. Me­
didas: 125 mm. de longitud, según Iribarren  Charlin, J., 1952, p.
11. Reproducida en: ib., ib., fig. 5. Ver» Lám. XXX, fig. 8.

Jachal: Colección Márquez M iranda. Sin asociación, sin des­
cripción. Dimensión m áxim a: largo, 135 mm. (3egún Márquez Mi­
randa, E., 1946, p. 232). Reproducida en: ib., ib., fig. 108a. V er: 
Lám. XXIX. fig. 2.

Provincia de La Rioja: Colección González, N" 298; núm. 
a n t .: 192, 6777; depositada en el Museo de La Plata, N? de cat. 
g ra l.: 6828. Inédita. Las medidas figurac en la fig. 24. Sin datos 
de asociación. . .,



Tinogasta: Colección Adán Qfliroga. Sin asociación; descrip­
ción incom pleta; sin medidas. Reproducida en : Lafone Quevedo, S. 
A., 1900, figs. 1 y 2; Rosen, E. von, 1957 (1916), fig . 197; Ambro­
setti, J. B., 1904, fig. 64. V er: Lám. XXIX, fig. 4.

Andalgalá: Colección Lafone Quevedo, N9 1612. Sin asocia- 
ción; sin descripción. M edidas: largo, 131 mm. (M árquez M iranda, 
F., 1946, p. 232). Medidas tomadas directam ente de la pieza: largo 
máxim o: 132 mm., ancho máxim o: 54 mm., largo em puñadura: 88 
mm., ancho em puñadura: 36 mm. Reproducida en : Lafone Quevedo,
S. A., 1900, fig. 3; Am brosetti, J. B., 1905, fig. 65; M árquez Mi­
randa, F., 1946, fig. 108 b. V er: Lám. XXIX, fig. 1.
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Fig. 23. Tensores Chimila, de madera. Dibujos hechos por D. R. Menseguez, 
de una fotografía gentilm ente proporcionada por Gerardo 
Reichel-Dolmatoff.

Loma R ica : Ex. Colección Museo Nacional. Agregado con ur­
nas Santa  M aría tr i  y bicolor, S a n  José, y Coquimbo. Descripción 
incompleta; sin medidas*. Reproducida en : Ameghino, F., 1947 
(1880), L ám . X , fig. 349 en la pág. 346 (en A m brosetti, J. B., 1904, 
en vez de fig. 349 dice “fig. 340” ) ; L iberani, I., y Hernández, R., 
1950 (1877), Lám. 21, N« 7. Am brosetti, J. B., 1904, en la pág. 
255, fig. 62 f, ilustra, menciona y com para un tensor esenc ia lm en te  
idéntico al de Loma Rica, como procedente del Valle Yocavil. Puede 
ser el mismo, aunque las reproducciones de L iberani y Hernández



y de Ameghino no perm iten asegurarlo, ya que son deficientes; en 
la descripción correspondiente a la fig. 62 f, por e rro r tipográfico, 
en el trabajo  de A m brosetti se puso 62 e. V er: Lám. XXIX, fig. 5.
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n t . 24. Tensor de bronce, con indicación de medidas. Procede de la P ro­
vincia de La Rioja, Argentina. Gentileza del Lic. José An­
tonio Pérez.
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Santa M aría: Colección Moreno N» 1, N ? 712, actualm ente
en el Museo de La P lata. Sin asociación, sin descripción, sin medi­
das. Reproducida en : Sánchez Díaz, P. A., 1909, Lám. V II, fig . 16. 
V er: Lám. XXIX, fig. 6.

Caldera: Sin descripción, sin asociación, sin medidas.
Taltal: Colección Museo de H istoria N atu ra l de Santiago de 

Chile, N ’ 8985. Descripción más o menos com pleta; asociación in­
cierta. M edidas: ancho de la “guarnición” (sector dorsal ? ) :  35 mm.. 
sector in fe r io r : 39 mm. de largo, 188 mm. en su base, y 7 mm. en la 
punta. Dice Latcham  (Latcham , R. E., 1938, pp. 327-8) que fue 
reproducida por Capdeville, A., 1923. Reproducida en : Latcham , R. 
E., ib., fig. 146-11. V er: Lám. XXIX, fig. 7 ; fig. 27.

S u b t i p o  1: La distribución es la especificada p ara  el 
Tipo, menos las localidades de A ngualasto y la de la Provincia de 
La Rioja.

S u b t i p o  2: Angualasto, y una en la  P rovincia de L a
Rioja.

Fig. 25. Tensor de bronce, con indicación de medidas. Procede de Corral 
Quemado (Catam arca, A rgentina). G entileza del Lic. José 
Antonio Pérez.



TIPO B.

A RG EN TIN A : Huanchín (inédita); La Ciénaga (Márquez 
M iranda, F., 1946, p. 231; Corral Quemado: 1 (inéd ita), 2 ( in é d ita ) ; 
Shiquim il (Ambrosetti, J. B., 1904, p. 254) ; Santa María (ib., ib., ib .) ; 
en la Provincia de Catamarca. Valle Calchaquí (ib., ib., ib.,; M ár­
quez M iranda, F., 1946, p. 231) ; LaPaya  (Ambrosetti, J. B., 1902, 
pp. 125-6; ib., 1904, p. 255; ib., 1907, p. 49; Boman, E., 1908, p. 
233; Rosen, E. von, 1957 (1916), pp. 167-8), en la Provincia de 
Salta.

C H IL E : San Juan de Monturaqui ( in é d ita ); Caldera (Cor- 
nely, F . L., 1956, p. 141) ; Caleta Norte de Punta Grande (Capde- 
ville, A., 1923, pp. 43-4; Latcham, R. E., 1938, pp. 327-8, dice, sim­
plemente, que proviene de T a lta l) ; Taltal: 1 (Latcham, R. E., 1958, 
pp. 327-8),Taltal: 2 (ib., ib., ib .), Taltal: 3 (ib., ib., ib.).

N o t a s :  Huanchín, Colección Museo “Inca H uasi”, de La 
Rioja. Tiene envuelto el sector palm ar por un cordoncillo de lana. 
Sin asociación directa.

La Ciénaga: Colección Muñiz B arreto N5 10027, Museo de La 
P lata . Sin asociación; sin descripción. Dimensión m áxim a: 123 mm. 
(M árquez M iranda, F., 1946, p. 231). Medidas tomadas directamente 
de la pieza: largo máximo: 123 m m .; ancho máximo: 44 m m .; 
largo em puñadura: 84 m m .; ancho em puñadura: 37 mm. Repro­
ducida en : ib., ib., fig. 107 d. Según el católogo del Museo, fue 
obtenida por compra en la localidad de Condorhuasi. V er: Lám. XXXI, 
fig . 2.

Corral Quemado: 1. Colección A. Cabrera, N” 92; N° de Ca­
tálogo G eneral: 6933, Museo de La Plata. Inédita. Sin asociación. 
Las medidas de la pieza están consignadas en la fig. 25.

Corral Quemado: 2. Colección A. Cabrera, N» 91; N« de Ca­
tálogo General: 6932, Museo de La Plata. Sin asociación. V er: 
Lám. XXXIV, fig. 1.

Shiquim il (o Shikimi, o Siquimil) : Ex Colección Museo Na­
cional. Sin asociación; descripción incompleta; sin medidas. Repro­
ducida en: Ambrosetti, J. B., 1904, figs. 62c y 63. V er: Lám. XXX, 
fig. 4.

Santa  M aría: Ex Colección Museo Nacional. Sin asociación ; 
descripción incompleta; sin medidas. Reproducida en: Ambrosetti, 
J . B., 1904, figs. 62a y 63. V er: Lám. XXX, fig. 3.

Valle Calchaquí: Colección Moreno N» 1, N? 713, Museo de 
La Plata. Sin asociación; sin descripción. Dimensión m áxim a: 169 
m m .; sector in ferio r: 16 mm. de largo por 6 ^  mm. “en el filo de 
la parte superior”. Medidas tomadas, directamente de la pieza: largo 
m áxim o: 169 m m .; ancho: 45 m m .; largo em puñadura: 84 m m .; 
ancho em puñadura: 40 mm. Reproducida en: Ambrosetti, J. B., 1904, 
fig. 62b; Márquez M iranda, F., 1946, fig. 107b. V er: Lám. XXX, 
í ig .  2.
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Fig. 26- Uso del tensor entre los indios Chimila. Obsérvese la form a en 
que se coloca en la mano. Fotografías proporcionadas por 
el Dr. Gerardo Reichel-Dolmaioíi.
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LAMINA XXXIV — Comparación entre un tensor arqueológico (fig. 1) j  
uno etnográfico (fig. 2), y entre una manopla arqueológica (fig. 
4) y  una etnográfica (fig. 3). Proceden de: 1. Corral Quemado 
(A rgentina); 2. Chimilas (Colombia); 3. Ashluslay (Chaco argen­
tino); 4. Rio San Juan  Mayo (Argentina). Tomados de: 1 y  4. 
Dibujos del natural (V. A. Núñez Regueiro); 2. Reichel-Dolma- 
toff, G-, 1946; 3. Nordenskióld, £., 1913. (2 y  3, dibujos de D. R. 
Uenseguez).



La Paya: Colección Museo Nacional (según A m b ro se tti); Co­
lección M artínez (Según Bom an). Asociación: ver el acápite “Cro­
nología”. Descripción incompleta; sin medidas. Reproducida en : Am­
brosetti, J . B., 1902, figs. 5 y 5a; ib., 1904, fig. 62e; ib., 1907, fig. 24; 
Rosen, E. von, 1957, fig. 196. V e r : Lám. XXXI, fig . 5.

San Juan de M onturaqui: Sin asociación. Colección Museo de 
San Pedro de A tacam a, sin número. Las m edidas constan en la  fig. 
29. Los datos y fotos fueron proporcionados por la P ro f. M yriam  N. 
Tarragó de Font, a quien hacemos público nuestro agradecimiento.

Caldera'. Sin asociación; sin descripción; sin medidas. No 
se puede saber si corresponde a algunos de los tensores de Caldera 
mencionados por Latcham , R. E., 1938, p. 328, pero creemos que 
no. Reproducido en Cornely, F . L., 1956, ilustración 31. V er: Lám.
XXX, fig. 10.
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Fig. 27, Tensor de metal. Procede de Taltal, Chile. Gentileza de la Prof.
Myriam N. Tarragó de Font. (Ver: Lám. xxix, Fig. 7).

Caleta N orte de P unta G rande: Sin descripción; sin  medidas. 
M aterial proveniente de una sepu ltu ra ; asociación ind irecta  al resto 
del yacimiento. Latcham , R. E., 1938, pp. 327-8 (fig . 147, N* 5), 
ofrece un tensor que proviene de Taltal, y que es sin  duda el repro­
ducido por Capdeville. Reproducido en : Capdeville, A., 1923, Lám. 
IV, fig. 5. V er: Lám. XXX, fig. 5.

Taltal: 1. Colección Museo de H istoria N atu ra l de Santiago 
da Chile, N« 9973. Descripción incom pleta; asociación incierta . Se­
gún Latcham , está reproducida en Capdeville, A., 1923. Medidas: 
ancho de la  “guarnición” (em puñadura, o sector dorsal) : 40 mm.; 
sector in fe rio r: 40 mm. de longitud. Reproducida en : Latcham , R. 
E .; 1938, fig. 146-9. V er: Lám. XXX, fig. 7; fig. 28.

Taltal: 2. Colección Museo Nacional de Chile. Descripción in­
completa; sin asociación. M edidas: ancho de la “guarnición” : 40 mm.; 
sector in fe r io r : 41 mm. de longitud. Reproducida en : Latcham , R. E-, 
1938, fig . 146-10. V er: Lám. XXX, fig . 9.



S u b t i p o  1 : Shiqulmil, Valle Calchaqui, Santa M aría. 
S u b t i p o  2 : Huanchín, La Ciénaga, Corral Quemado 1, 

Corral Quemado 2, La Paya.

S u b t i p o  3: Los procedentes de Chile (Caldera, Caleta 
N orte de P un ta  Grande, Taltal 1, Taltal 2, Taltal r .  San Juan  de 
M onturaqui). r
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Fig. t>. Tensor de metal. Procede de Taltal, Chile. Gentileza de la  Prot
Myriam N. Tarragó de Font. (Ver: Lám. XX X, fig. 7).

TIPO V. ------- •
A RG EN TIN A : Provincia de Ju ju y  (Sánchez Díaz, P. A., pp. 

93 y 9 9 ) ; Los Amarillos (Marengo, C., 1954, p. 25), también en la 
Provincia de Jujuy.

C H ILE: Obispito: 1 (Latcham, R. E., 1938, pp. 326-7) : Obis­
pito: 2 (ib., ib., i b . ) ; Pavoso (ib., ib., ib . ) ; A ntofagasta: 1 (ib., ib., 
im b .) ; A ntofagasta: 2 (ib., ib., ib.).

N o t a s :  Provincia de Ju iuy:  Colección Zeballos 3724. Sin 
asociación; sin descripción. M edidas: dimensión m áxim a: 94 mm. 
Medidas tomadas directam ente de la nieza: la rso  máximo: 93 mm.; 
ancho m áxim o: 42 m m .: largo em puñadura: 80 m m .: ancho empu­
ñadura: 36 mm. Reproducido en: Sánchez Díaz, P. A.. 1909. T̂ ám. 
VI, fig. 15; Márquez M iranda, F., 1946, fig. 107c. V er: Lám. XXXI, 
fig. 3.

Los Amarillos: Colección Museo Etnográfico (es la misma que 
menciona Salas, A. M., 1945. r>. 191, baio el N ’ 26607?'*. Descrinta, 
«in ilustración : asociación indirecta con el resto del vacimiento. Me­
didas: parte  “fron ta l” (sector dorsal) : diámetro máximo. 22 mm.: 
espesor. 2.5 mm. La em puñadura es sim ilar a la que presenta el 
tipo A, inserción a.

Chile: Las cinco piezas mencionadas para Chile carecen de 
datos de asociación, descripción y medidas,
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Lám. XXXV

LAMINA XXXV — Tensores y Manoplas. 1: Tensor de m adera; í .  Tem or
de bronce; 3 a 10: Manoplas de m adera. Proceden de: 1. Yacorai- 
te; 2. A ngualasto; 3. Morohuasi; 4 a 6. La H uerta;7 . Angosto 
Chico; 8. Huacalera; 9. Campo Morado; 10. Los A m arillos (Ar­
gentina). Dibujos del natu ral por Domingo Roque Menseguez). 
Tanto las informaciones, como las piezas, que pertenecen al Mu­
seo Etnográfico de Buenos Aires, nos fueron gentilm ente propor­
cionadas por el Prof. Guillerm o Madrazo, a quien  le debemol 

, _  nuestro profundo reconocimientq.
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T IP O  D .
ARG EN TIN A : Morohuasi: 1 (Rosen, E. von, 1957, pp. 167-8); 

M orohuasi: 2 (ib., ib., p. 171), en la Provincia de Salta. Ciénaaá 
Grande (Salas, A. M., 1945, pp. 184-5); Incahuasi ( in é d ita ) ; Ltí 
H uerta  (Salas, A. M., 1945, pp. 185-6); Yacoraite (Sala3, A. M., 
1945, p. 186); en la Provincia de Jujuy.

N o t a s :  Morohuasi: 1: Ex Colección Museo Nacional N* 
0336,695. Sin asociación directa; descripción bastante completa. Me­
didas: sector palm ar: 15 a 19 mm. de diám etro; sector dorsal: 25 
mm. hacia arriba, y 31 mm. hacia abajo; sector in ferio r: 16 a 18 
mm. de diám etro. Reproducida en : Rosen, E. von, 1957, fig:. 195. 
V er: Lám. XXXII, fig. 7.

Morohtcasi: 2: E x  Colección Museo Nacional N5 03.3.6,597. 
Sin descripción; asociación: en un túmulo de Morohuasi. M edidas: 
5,2 cm. de ancho. El ejem plar está  roto, y «1 que sea una “manopla” 
una suposición de von Rosen; de serlo, dado el ancho de la pieza, y 
la fa lta  de decoración, debe incluirse dentro del Tipo D.

Ciénaga Grande: Descripción completa. Asociación indirecta 
con el resto del yacimiento. Medidas del fragm ento: sector dorsal: 
37 mm. de ancho; 6 mm. de espesor; eie longitudinal medido inte­
riorm ente: 86 mm. Reproducido en : Salas, A. M., 1945, fig. 68. 
V er: Lám. XXXII, fig. 3.

Incahuasi: Colección Moreno N« 2 (G erling), N« 4070, Mu­
seo de La plata. Inédita. M edidas: largo máximo de la pieza: 102 
m m .; ancho máxim o: 65 mm,; largo em puñadura: 76 m m .: ancho 
em puñadura: 32 mm.

La H uerta: Sin descripción; sin asociación directa. Reprodu­
cido en: Salas, A. M.. 1945, fie:. 70. V er: Lám. XXXII, fie:. 5.

Yacoraite: Colección Museo Etnográfico N« 26529. Sin des­
cripción; sin asociación. E je  longitudinal medido interiorm ente: 77 
mm. Medidas tomadas directam ente de la pieza: largo máximo de
1 tensor: 101 m m .; ancho del sector dorsal: 28 m m .; espesor del 
sector dorsal: 2 a 3 mm.; largo em puñadura: 75 mm.: ancho de 
la em puñadura: 22 a 30 mm. (medidas in ternas). V er: Lám. XXXV, 
fig . 1.

TIPO E.
ARGENTINA: Huanchín. (Alanis, R., 1947, pp. 113 y 115); 

Belén (inédita) ; en la Provine’-* de ra tam arca .
N o t a s :  Huanchín: Colección Museo “Inca H uasi”, de La 

Rioja. Sin asociación detallada (se sabe nue se encontró en un ce­
m enterio) ; por informes del Dropio Alanis, aparentem ente estaría 
asociada a urnas Belén, posiblemente de la facie I. Deív'.rinción in ­
completa. M edidas: 100 mm. de ancho; Rí> mm. de alto. Reproducido 
en : Alanis, R., 1947, fig. 1. V er: Lám. XXXTI, finr. 2.

Belén: Colección B. Muñiz Barreto, N? 1515, Museo de La 
Plata. Inédita. M edidas: largo máximo de la pieza: 138 m m .; an­
cho máxim o: 43 m m .; largo em puñadura: 81 m m .; ancho empu­
ñadura : 29 mm. V er: Lám. XXXII, fig. 1.
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M ISC E LA N E O S.
Incluimos acá a tre s  tensores de m etal que no corresponden  

bien a ninguno de los tipos descriptos, pero con los cuales no pode­
mos, tampoco, fo rm ar nuevos tiposi hasta  ahora, debido a que son 
ejem plares únicos. Proceden de:

A RG EN TIN A : B elén : (según Márquez M iranda, F., 1946, p. 
231; según A m brosetti, J . B., 1904, pp. 254-5, procede de Potrero, 
cerca de A n d alg a lá ); Corral Quemado (inéd ita ), en la Provincia 
de C atam arca. Angualasto  (Salas, A. M., 1945, p. 191 ); en la Pro­
vincia de San Juan.

N o t a s :  B elén: Sin asociación. Medidas tom adas directam en­
te de la pieza: largo máximo, 108 m m ,; ancho m áxim o: 37 mm.; 
largo em puñadura: 90 m m .; ancho em puñadura: 30 mm. Pertenece 
a la Colección Lafone Quevedo N9 263, depositada en el Museo de 
La P lata. Reproducida en : Am brosetti, J. B., 1904, fig. 62d; Már­
quez M iranda, F., 1946, fig. 107a. V er: Lám. XXXI, fig. 1.

Corral Quemado: Colección B M uñiz B arreto . N" 6171, Mu­
seo de La P lata. Inédita. Largo máximo de la p ieza: 129 m m .; ancho 
m áxim o: 45 m m .; lareo em puñadura: 82 m m .; ancho em puñadura: 
34 mm. V e r : Lám. XXX, fig. 1.

A navá 'asfo: Col. Museo E tnográfico N* 26607. Sin datos de 
asociación: sin descripción; sin medidas. M edidas tom adas directa­
mente de la pieza: largo máxim o: 90 m m .; ancho: 23 mm. (en su 
parte  más ancha, al centro del eector d o rsa l) ; larsro in terno de la 
em puñadura: 80 m m .; ancho interno d« la em puñadura: 30 mm. 
(m áxim o). La em puñadura es sim ilar a la de un tensor del Tipo A, 
subtipo 1, con tipo de inserción a, característica  ésta de dicho sub­
tipo. Sin embargo, no lo incluimos en el Tipo A. subtino 1, por el 
tipo de inserción que presenta, así como por su distribución geo­
gráfica, debe estar, culturalm ente. íntim am ente em parentado con el 
Tipo A, subtipo 1. V er: Lám. XXXV, fig. 2.
VARIOS.

Ubicamos acá a todos los tensores de m etal que, por fa lta  de 
dibujos, descripción, o posibilidades de verlos personalm ente, no 
podemos incluir en ninguno de los tioos determ inados hasta  ahora.

A R G E N T IN A : Rodeo Colorado, en la Prov. de Salta, (Már­
quez M iranda. F.. 1941, p. 137).

C H IL E : Tongoy (Latcham , R. E.. 1938, p. 3 2 8 ); Compañía 
Baja  — La Serena— : 1 (íb., ib., ib.) ; Compañía B aia  — L a Sere- 

— ■ 2 (íb., íb., íb.) ; P unta de T¿afinos: 1 (íb., íb., íb.) ; Punta de 
Tea,tinos: 2 (íb., íb., íb .) : Totoral CCornelv. F . L., 1956, x>. 141); 
Pahín Salado (Latcham , R. E., íb.. íb) ; Caldera: 1 (íb., íb., ib .); 
Caldera■: 2 (íb., íb.. íb.) ; Paposo (íb.. íb., íb .).

N o t a s :  Los ejem plares chilenos carecen de datos, de asocia­
ción y descripción. Respecto al e jem plar de Rodeo Colorado, la do­
cumentación es m uy pobre.

M ANOPLAS
TIPO A.

A R G EN TIN A : M om hunsi: 1 '"Rosen. E  Vo*. 19K7, pp. 
168-9) ; M ornhvnsi: 2 ( in é d ita ) ; en la P rovincia df> Salta. C^naoa  
Grande: 1 (Salas, A. M., 1945, pp. 184 y 186) ; Ciénaga Grande;
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2 (ib., ib., p. 185) ; Ciénaga Grande: 3 (ib., ib., ib.) ; La Huerta,:-
1 (Lafón, Ciro R., 1954, p. 72; Salas, A. M., ib., p. 186); La Huerta:
2 (Salas, A. M., ib., ib . ) ; La H uerta: 3 (ib., ib., ib . ) ; Angosto Chica 
(ib., ib. p. 188); Huacalera (ib., ib., p. 186); Campo Morado (ib., 
ib., i b . ) ; Casabindo (Lehmann-Nitsche, R., 1904, p. 100) ; Los A m a­
rillos (M arengo, C., 1954, p. 3 2 ); Pucapampa (Debenedetti, S., 1930, 
p. 37) ; Río San Juan Mayo (Lehmann-Nitsche, R., 1904, p. 96); 
en la Provincia de Jujuy.

C H IL E : Antofagasta  (Latcham, R. E., 1938, p. 167); Cala­
ma,: 1 (ib., ib., i b . ) ; Calama: 2 (ib., ib., ib . ) ; Quillagua: 1 (ib., ib., 
i b . ) ; Quillagua: 2 (Lehmann-Nitsche, iR., 1904, p. 96; Debenedetti, 
S., e n : Salas, A. M., 1945, p. 188, in f ra ) .

N o t a s : Mornliuasi. 1: Ex Colección Museo Nacional N° 
03.3.6,696. Sin asociación; sin m edidas; descripción incompleta. Re­
producida en: Rosen, E. von, 1957, fig. 198. V er: Lám. XXXII, 
fig. 6.

Morohuasi. 2: Colección Museo Etnográfico N* 25759. Iné­
dita. Sin datos de asociación. Medidas: largo total de la pieza: 111 
m m .; ancho: 58 m m .; ancho del sector dorsal: 13 m m .; espesor: 
13 m m .; largo interno de la em puñadura: 71 m m .; ancho: 28 a 
31 mm. V er: Lám. XXXV, fig. 3.

Ciénaga Grande. 1: Descripción completa. Asociación indirecta 
al resto del yacimiento. M edidas: “parte fron tal”, 30 m m .; “dorsal”, 
18 mm. de ancho; espesor casi uniformo, de 14 m m .; “cavidad in­
terio r”, 81 mm. de longitud. Reproducido en: Sala3, A. M., 1945, 
fig. 67. V er: Lám. X XXIII, fig. 1.

Ciénaga Grande. 2: Descripción bastante completa. Sin aso­
ciación. M edidas: es un fragm ento, inciso, de 17 mm. de ancho y 8 
mm, de espesor.

Ciénaga Grande. 3 : Descripción completa. Asociación indirec­
ta  al resto del yacimiento. M edidas: “parte fron tal”, 27 mm. de 
ancho; 4 mm. de espesor. Reproducida en: Salas, A. M., 1945, fig. 
69. Ver: Lám. X XXIII, fig. 2.

La Huerta. 1: Colección Museo Etnográfico N? 25.446. Aso­
ciación “latente” con el resto del yacimiento. Descripción incom­
pleta. Diámetro máximo: (Lafón) 114 m m .; eje longitudinal me­
dido interiorm ente (Salas) : 78 mm. V er: Lám. XXXV, fig. 4.

La Huerta. 2: Colección Museo Etnográfico N» 25.633. 
Sin descripción; sin asociación. Puede ser uno de I03 tr»s ejempla­
res publicados por Lafón, Ciro R., 1954, p. 73. E je  longitudinal 
medido interiorm ente: 75 mm. Medidas tomadas directamente de la 
pieza: (parciales, pues se tra ta  de un fragm ento de una manopla 
de la que queda sólo la m ayor parte del sector dorsal) ancho del sector 
dorsal, 14 m m .; espesor, 14 mm. V er: Lám. XXXV, fig. 5.

La Huerta. 3: Colección Museo Etnográfico N» 25.598. Sin 
descripción; sin asociación. Puede ser uno de los tres ejemplares 
publicados por Lafón, Ciro R., 1954, p. 73. E je longitudinal me­
dido interiorm ente: 77 mm. Medidas tomadas directam ente de la 
pieza: (parciales, pues se tra ta  de un fragm ento de una manopla 
de la que queda sólo la mayor parte  del sector dorsal) espesor del sec­
tor dorsal, 14 mm.; ancho del sector dorsal, 18 mm. E l sector dorsal 
tiene la parte anterior ligeram ente cóncava, y  decorada con cuatro
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surcos longitudinales, paralelos, grabados, de unos 2 mm. de ancho. 
Ver: Lám. XXXV, fig. 6.

Angosto Chico: E x  Colección Museo Rivadavja. Colección 
Museo E tnográfico N* 38162. Sin datos de asociación; sin  descrip­
ción; sin medidas. M edidas tom adas directam ente de la pieza: (par­
ciales ,por las mismas causas de los dos últimos ejem plares de La 
H uerta) ancho del sector dorsal: 15 m m .; espesor: 5 a 8 mm. V er: 
Lám. XXXV, fig. 7.

H uacalera : Colección Museo E tnográfico N® 28.292. Sin des­
cripción; sin asociación. E je  longitudinal medido in teriorm ente: 81 
mm. Medidas, tom adas directam ente de la pieza: longitud m áxim a: 
116 m m .; ancho, 42 m m .; largo interno de la em puñadura : 80 m m .; 
ancho interno de la em puñadura: 26 a 28 m m .; ancho del sector 
dorsal, 11 m m .; espesor del sector d o rsa l: 11 mm. V er : Lám. XXXV, 
fig. 8.

Campo Morado: Colección Museo E tnográfico N® 25.741. Sin 
descripción; sin asociación. E je  longitudinal medido in teriorm ente:
66 mm. Medidas tom adas directam ente de la pieza: longitud máxi­
ma : 100 m m .; ancho : 42 a 48 m m .; longitud in te rna  de la empuña­
ra , 68 m m .; ancho interno de la em puñadura, 14 a 18 m m .; espesor 
del sector frontal, 11 a 14 m m .; ancho del sector dorsal: 12 mm. 
La pieza da la im presión que no hubiese sido term inada. V er: Lám. 
XXXV, fig. 9.

Casabindo: Colección Moreno N« 2, 3953, Museo de La Plata. 
Descripción incompleta. Asociada a los m ateriales del Cementerio
I de Casabindo. Medidas tomadas directam ente de la p ieza: largo 
máximo, 88 mm.; ancho máximo, fragm entado; largo em puñadura:
67 m m .; ancho em puñadura, fragm entado. Reproducido en : Leh- 
m ann-Nitsche, R., 1904, Lám. XX X II, fig. 5.

Los Am arillos: Colección Debenedetti, N« 27.618, Museo E t­
nográfico. Descripción incompleta, sin medidas. Asociación “laten­
te” con el resto del m aterial del yacimiento. M edidas tom adas di­
rectam ente de la pieza: largo m áxim o: 108; ancho: 42; longitud 
in terna de la em puñadura, 80 m m .; ancho in terno de la empuña­
dura, 24 a 28 m m .; ancho del sector f ro n ta l: 20 mm. (m áx im o); 
espesor del sector fro n ta l: 11 mm. V er: Lám. XXXV, fig. 9.

Puccupampa: Sin descripción; sin medidas. Asociada a chull- 
pas; estaba ju n ta  con otros m ateriales como a ju a r  fúnebre.

Río San Juan M ayo: Colección Moreno N® 2, N® 3947, Mu­
seo de La P lata. Descripción incompleta. M edidas tom adas direc­
tam ente de la pieza: largo m áxim o: 100 m m .; ancho máximo, 51 
m m .; largo em puñadura, 82 m m .; ancho em puñadura, 33 mm. Aso­
ciada a los m ateriales hallados en el Cementerio N® 1 de Río San 
Juan  Mayo. Reproducida en : Lehm ann-Nitsche, R., 1904, Lám. III, 
fig. 38. V er: Lám. XXXIV, figs. 4 y 4 bis.

A nto fagosta: Colección Dr. Aichel, Museo de Kiel. Descrip* 
ción deficiente; sin m edidas; sin  asociación.

Calama. 1: Colección Museo Nacional de Chile. Descripción 
inc ie rta ; sin m edidas; sin asociación.

Calama. 2: Igual a la an terio r.
Quillagua. 1: Hallada por Latcham; no se especifica el lugar



donde está depositada. Descripción incierta; sin medidas; sin aso­
ciación.

Quillagua. 2 : Colección Dr. Diehl, Museo de Berlín, V. C.- 
2369. E n  Lehmann- Nitsche, R., 1904, p. 96, y en las “Notas” iné­
ditas de Debenedetti (según S alas , A . M., 1945, p. 188, in fra ) , se 
menciona una manopla procedente de Quillagua, que creemos debe 
ser la misma, ya que ambos autores dicen que es de madera, y que 
está en Berlín. Sin descripción; sin medidas; sin asociación.
TIPO B.

A R G EN TIN A : Provincia de Ju juy  (sin detallar datos de pro­
cedencia más específicos; Sala3, A. M., p. 191).

N o t a :  Es la única manopla de cuero arqueológica de la 
que tenemos noticias. Colección Museo E tnográfico N9 1437. Sin 
descripción; sin m edidas; sin asociación. Reproducida en: ib., ib., 
Lám. XIII. Se puede apreciar, a través de la foto publicada por 
Salas, la form a en que era colocada en la mano.

TENSORES O MANOPLAS DE MADERA VARIOS
Ubicamos aquí a aquellos ejemplares que, por fa lta  de des­

cripción o ilustración, no podemos incluir en ningún tipo. Proce­
den de:

ARG EN TIN A : Valle de Yocavil (Salas, A. M., 1945, p. 186) ; 
Doncellas (ib., ib., p. 188), esta última, en la Provincia de Jujuy.

CHILE: Chiu-Chiu (Gósta M ontell).
N o t a s :  Valle de Yocavil: Colección Museo Etnográfico 

N’ 20772. Sin descripción; sin asociación. Medidas: eje longitudi­
nal medido in teriorm ente: 75 mm.

Doncellas: Ex Colección Museo Rivadavia. Sin otros datos.
Chiu-Chiu: Sin datos.

VI

CONTEXTOS CULTURALES
A pesar de las deficiencias en la documentación de los ten­

sores y manoplas, es posible in ten tar ubicar a cada uno de los 
tipos establecidos dentro de un contexto cultural determinado, o al 
menos dentro de una área arqueológica definida. Por supuesto, las 
conclusiones que en este sentido pueden obtenerse m ediante el aná­
lisis de la bibliografía existente, y de la observación de algunas 
piezas, no pretender ser más que una hipótesis de trabajo  que de­
berá ser ra tificada o rectificada, total o parcialmente, en el futuro. 
Lo que se in ten ta  en este ensayo es lo único que se puede hacer 
hasta el momento, con los datos que se disponen: una aproxim a­
ción a la resolución de un problema que consideramos muy im­
portante — la ubicación de los tensores y manoplas dentro de con­
textos culturales— , y que ha sido hasta  ahora dejado de lado, »alvo 
algunos ejemplos aislados.

E n  general, podemos resum ir de esta m anera la metodología 
que habremos de utilizar para  tra ta r  de in teg rar culturalm ente a 
loa tensores y m anoplas:

a. Utilización de la “asociación latente” de que ¡hablába­
mos en páginas anteriores* como un recurso que puede resultar pro­

2f3
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visionalmente satisfactorio, debido a la fa lta  de datos de asociación 
directa con culturas conocidas. .

b. D escartar de este análisis a todas las cu lturas an terio ­
res al período tard ío  (v er: “Cronología”) ;  esta  posibilidad propor­
ciona una aproximación más a la clarificación del problema, redu­
ciendo considerablemente el cuadro tem poral y cultural posible.

c. Comparación de la distribución de cada tipo, con la dis­
tribución de culturas o áreas específicas.
T E N SO R E S D E BRONCE.

La distribución queda reducida, en A rgentina, a las áreas 
V alliserrana y Quebrada de Hum ahuaca, culturalm ente lo suficien­
tem ente sem ejantes en algunos aspectos, como p ara  considerarlas 
una sola área. Las culturas del período tard ío  de estas áreas son: 
Belén I, I I  y III, Santa M aría I, II  y I I I  y Sanagasta, p a ra  la p r i­
m era, y H um ahuaca (=H ornillos, T ilcara Negro sobre Rojo, e tc .), 
para  la segunda. E n  Chile, el á rea  de los Valles T ransversales, y 
por excepción, algo más al norte, siem pre sobre la  costa. O sea_ que 
prácticam ente quedaría reducida a la cu ltu ra  de Coquimbo tard ío .

TIPO A : su distribución, des.de el departam ento Iglesias, en 
la provincia de San Juan, al sur, h asta  la localidad de Santa  M aría, 
en la provincia de Catam arca, al norte, y las localidades in term e­
dias en las que se encontraron ejem plares de este tipo, las hace co­
rresponder con las culturas Sanagasta y Santa  M aría ; la asocia­
ción “latente” que se entrevee, por ejemplo en Lom a Rica, elimi­
n aría  la facie I de esas culturas.

El subtipo 1 parece ser m eridional, y correspondería a la  cul­
tu ra  Sanagasta. E l subtipo 2 estaría  especialmente ubicado en la 
cultura Santa M aría, y en la Sanagasta  sería  m ás esporádico; de 
cualquier form a, se evidencia un contacto estrecho en tre  am bas cul­
turas.

A Chile debe haber llegado — únicam ente  el subtipo 1—•„ por 
influencia de la cultura Santa M aría, sugerida, además, por el uso 
extensivo de motivos geométricos, en la decoración de la cerám ica 
de ambas culturas — Santa M aría y Coquimbo—  ( c f r . : González, 
A. R., 1963, p. 114). Allí, en Chile, su fr ir ía  m odificaciones locales, 
tales como el reemplazo de las figuras de psitácidos por las de chin- 
chílidos en los apéndices.

No sería del todo improbable que Sanagasta, con un desarro­
llo m enor de la m etalurgia, hubiera eliminado los apéndices de loa 
tensores, lo que, de ser cierto, indicaría que el subtipo 2 es, en su 
origen, más tard ío  que el subtipo 1, y que los apéndices, indudable­
mente, carecieron de todo valor funcional.

TIPO  B : los subtipos 1 y  2 son exclusivos de la A rgentina, 
y  se circunscriben, como el tipo A, al área  V alliserrana, pero redu­
ciéndose al te rrito rio  de esta área  comprendido en las provincias 
de C atam arca y centro y su r de Salta.

E l subtipo 1 sería  exclusivo de la cultura S anta  M aría, ya 
que tiene un área de distribución restring ida, caracterizada por esta 
cultura. Aunque la localización exacta del tensor que procede del 
Valle Calchaqui es incierta, por esa razón en el m apa lo ubicamos 
en un punto a rb itra rio  de dicho Valle, pero situado en el su r del 
mismo.



E l subtipo t ,  en cambio, serla característico de la cultura 
Belén, ya que hay evidencias de asociación en Huanchín, y la dis­
tribución de este s.ubtipo concuerda, salvo en el caso del ejem plar 
de La Paya, con la distribución de la cultura Belén. No obstante, 
y según lo hace entrever esa excepción, también la cultura Santa
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MAPA — Distribución de los distintos tipos de tensores de metal. (V. A* 
Núñez Regueiro).
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María puede haberlo tenido.
El subtipo S es exclusivo de Chile, y por lo tanto, resultado 

de una creación local. Si bien hay  varios ejemplares chilenos cuyo 
tipo no es posible diagnosticar por fa lta  de inform ación adecuada, 
resulta in teresante com probar que en Chile el Tipo B, subtipo 8, 
tiene la misma distribución que el Tipo A, subtipo 1. Además, es 
conveniente no tar que el Tipo B, 3 tiene de sim ilitud con el A, 1 el 
hecho de que él sector in ferior del prim ero está compuesto por dos 
cuerpos (Lám. XXX, fig. 7) sim ilares, en cuanto a número, e inclu­
so, ocasionalmente en cuanto a form a (Lám. XXIX, fig . 3 ) , con 
los característicos del tipo A, 1, cuerpos que, al unirse, forman ese 
cuerpo único, sim étrico y escalonado que puede observarse en la 
Lám. XXX, figs. 5, 6, 9 y 10.

Resumiendo, el subtipo 3 sería  característico  de la cultura 
Coquimbo tardío, y creación chilena.

TIPO C: E n  la A rgentina está, al parecer, circunscripto al 
á rea de la Quebrada de H um ahuaca. pi bien la  circunstancia de 
que el ejem plar publicado por Sánchez Díaz no tiene otros datos 
de procedencia que “Provincia de Ju ju y ” , no perm ite d escartar su 
inclusión en el área  de la Puna. Sea corro fuere, no se extiende al 
su r de la provincia de Ju juy , o sea que no existe en el á rea Valli- 
serrana.

Resulta in teresante observar que en Chile se extiende, sobre 
la costa, al norte de Obispito, o sea que es muy probable que su dis­
tribución general quede, salvo alguna excepción, fu e ra  del á rea  de 
los Valles Transversales, denotando así una vinculación estrecha 
en tre  las áreas Quebrada de H um ahuaca y  Puna, de la A rgentina, 
con las áreas del norte de Chile, en form a directa v no por difu­
sión de elementos desde la?, áreas m eridionales (V alliserrana y Va­
lles T ransversales), las que a su vez estuvieron íntim am ente vin­
culadas entre sí (cfr., p. ei., Krapovií-kas, P., 1958-1959; González, 
A. R„ ]Qfi3).

M ISCELANEOS: El tensor que procede de Belén — aunque 
tam bién puede ser de Potrero, cerca de A ndalgalá— . tentativam ente 
podría incluirse con cierta aproxim ación en la  cu ltu ra  Belén, ya 
que por su form a general, especialmente en lo que respecta a su 
sector inferior, nos recuerda a la form a del sector in fe rio r del ten­
sor de m adera que tam bién procM e de Belén, y  que ubicamos den­
tro  de esa cultura.

El otro, procedente de Corral Quemado, nos recuerda, tam ­
bién por algunas características del sector in fe rio r — escalonado— , 
al Tipo B, subtipo 2; por o tra  parte, procede del mismo sitio en 
que se hallaron dos te rso res  del fino mencionado. E stos escasos ele­
mentos de juicio perm itirían  incorporarlos a la  cu ltu ra  Belén.

El tercer tensor ubicado como misceláneo, y  qu" proviene de 
A ngualasto, debe pertenecer a la cultura Sanagasta. Los argum en­
tos pertinentes ya han sido especificados m ás a rr ib a  (v e r: “D istri­
bución", Tensores. M isceláneos).

VARIOS: Todos los tensores chilenos incluidos en “ Varios”, 
por las razones apuntadas en páginas anteriores, se distribuyen, 
sin excepción a lo largo del área de los Valles T ransversales, y  de­
ben, muy probablem ente, pertenecer a la cu ltu ra  Coquimbo tardío,
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TENSORES DE MADERA
TIPO  D : Su distribución, que abarca exclusivamente el área 

Quebrada de H um ahuaca y localidades del área Puna contiguas 
a la anterior, hacen suponer que deben incluirse dentro de la cul­
tu ra  Humahuaca. Esto se ve robustecido por la casi evidente aso­
ciación de uno de estos tensores en el yacimiento de Ciénaga G ran­
de (Salas, A. M.. 1945). Además, el hecho de oue haya ejemplares 
en localidades del área Puna próximas a la de Quebrada de Huma­
huaca no es de ex trañar, ya que los contactos culturales entre ambas 
áreas está atestiguado ñor una rra n  cantidad de hechos. La d istri­
bución del Tino D correspondería, en peñera!, con la del C. con el 
oue guarda similitudes formales, a nesar de e sta r construidos en 
diferente m aterial. No se Duede saber. por fa lta  de documentación 
adecuada, si algún tensor del tiro  D ha sido hallado en Chile.

TIPO E : Este tino, reducid" al c°n+r0 áre a Valliserrana. 
debe nertenecer, sin duda, a la cultura Be'én: en Huanchín. es casi 
seguro aue se asociaba a urnas Belén, n o b lem en te  de la facie I. y 
en Belén la existencia de m ateriales nertenecientes a la cultura ho­
mónima es indudable. No creemos oue en Chile se havan encontrado 
eiem nlares similares, y  muy difícilmente en otros lugares de A r­
gentina, va oue la excencionalidad de los tensnres de este tino, y 
el hecho de estar decorados, debería haber incitado a cualquier autor 
a hacer referencia a esta característica — decoración— . y sin em­
bargo no se halla en toda la bibligorafía referencias de esta natu- 
ralesa.
M A N O P T .A S

TIPO  A : Las. manoplas de este tipo se distribuyen en la Que­
brada de Humahuaca, y en área Puna de la Arerent>na (sector norte, 
exclusivamente) y en la Puna chilena o de Ant.ofacrasta, vale decir, 
en regiones caracterizadas ñor la nresencia, más o menos «xclusiva, 
de elementos del Complejo de la Puna (P^na Comnlex de B ennett), 
debiéndose incluir, ñor lo tanto, dentro de este comoleio, evidente­
mente tardío (desde el nunto de vista de la periodización prpouesta 
por uno de nosotros — González. A. R.. IM S— ).

H asta el momento no se han hallado eiemnlares. de eot.e t i r o  
fuera  de la3 zonas de distribución o influencia del Complejo de la 
puna.

TIPO B : Prácticam ente nada se puede decir sobre el único 
ejem plar disnonible nara  fu n d a r  a este tino, sino oue. a nesar de 
su localización específica incierta, no sale fuera  del área He distri­
bución del tino A de manoplas, y además, según lo oue nuede no­
tarse  a través de la fotoirrafía del trabaio  de Salas. (Salas. A. M.,
1945. Lám. X III), morfológicamente se anroxima bastante a la con­
formación general de las manoplas de ese tipo.

TENSORES O MANOPLAS DE MADERA VARIOS: Todos 
los ejem plares consignados bajo este título no nos sirven para esta­
blecer conclusiones de ninguna clase, ya que incluso ignoramos, si 
se tra ta  de tensores o de manoplas. Por su distribución, es probable 
que el del Valle de Yocavil sea un ejem plar que deba ubicarse den­
tro de los tensores de tipo D, y que los de Doncellas y Chiu-Chiu 
sean manoplas del tipoA.
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MAPA — Distribución de los dos tipos de tensores de madera, y de los dos
tipos de manoplas (m adera y cuero), y de aquellos ejemplares 
que por falla  de datos de descripción no se pudieron incluir den­
tro  dé una de las dos categorías establecidas (V. A. Núfiez Rc- 
gueiro).
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INTERPRETACION FUNCIONAL

Dejamos para  el final la interpretación funcional por razones 
de orden metodológico. En prim er lugar, porque consideramos que 
previam ente a cualquier interpretación, o intento de interpretación, 
funcional de elementas que resulten muy problemáticos desde este 
punto de vista, debe procederse a in ten tar su ubicación cronológica 
y cultural. Resultaría, por ejemplo, absurdo pensar en que las de­
nominadas tradicionalm ente “manoplas” de bronce puedan haber si­
do tensores para  arco, si tenemos datos, de asociación de tales ele­
mentos con otros pertenecientes a culturas que carecieron de arco. 
Las culturas, tanto las que hubo en el pasado como las presentes, 
poseen una estructura, la que hace que sus elementos particulares 
se interrelacionen e integren en un sistema más o menos eficiente 
para  poder subsistir. No obstante, este aspecto ha sido olvidado con 
demasiada frecuencia.

E n  segundo lugar, mal podemos establecer vinculaciones en­
tre  elementos distintos — pir ejemplo, en tre  tensores de bronce y 
tensores de m adera grabados—, si previamente no hemos, estableci­
do la posibilidad tem poral de que esas vinculaciones pudieron exis­
tir. Además, in ten tar determ inar la función de un elemento, sin 
gaber en que contexto ubicarse, es como tra ta r  de determ inar la 
función de un órgano aislado, sin saber de qué organismo forma 
parte.

P o r otro lado, las interpretaciones que se fundam entan sólo 
en el aspecto form al de un objeto para  poder averiguar su función, 
sólo puede realizarse si se ignora que la función condiciona la for­
ma, y no que la form a condiciona a la función. La similitud formal 
de que nosotros denominamos tensores, con lo que denominados ma­
noplas, no implica, si bien sugiere, similitud funcional. Si existiese 
una correspondencia (una asociación) reiterada y evidente entre 
ambos grupos de objetos, la posibilidad de una identidad funcional 
aum entaría considerablemente; y, precisamente, no es este el caso.

Analizaremos ahora los elementos de juicio que pueden ser­
virnos para in ten tar in te rp re ta r funcionalmente a los hasta ahora 
denominadas, por lo general, “manoplas” (tensores y m anoplas).

1. Análisis directo de la forma.
a. Resulta por demás evidente que tanto los tensores, como 

las manoplas, han debido haber sido usados calzados en la mano. Las 
dimensiones del espacio interno que queda circunscripto por los sec­
tores palm ar y dorsal, y la form a misma de estos sectores, están 
en todos los casos relacionados por medidas que varían dentro de 
ciertos límites feducidos, pero que siempre concuerdan con las que 
debería tener un instrum ento para ser calzado en la mano.

La curvatura que presentan tanto la sección palm ar como la 
dorsal, hacen que la orientación de la pieza, en relación con la mano, 
sea consta tne: el sector de la em puñadura que se curva hacia afuera 
se adapta, anatómicamente, con el dorso de la mano, por lo que lo 
hemos denominado “sector dorsal” ; el curvado hacia adentro, en 
cambio, se a ju sta  perfectam ente a la palma, lo que nos sugirió la 
utilidad de la denominación “sector palmar” (ver: fig. 20).
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Además, dos tensores prehispánicos de bronce (el que procede 
de Huanchín, y uno de los hallados en Paposo, C hile), conservaban 
la sección vertical del sector palm ar envuelta en sendos cordonci­
llos de lana. Como dice Latcham  (Latcham , R. E., 1988, p. 326), 
‘‘esta  p a r te .. .  indudablemente ha sido envuelta en cuero o en cor­
dones”, los que, funcionalmente, serv irían  p ara  elim inar el roce del 
m etal con la palma de Ja mano, evitando así lastim aduras. Esto debe 
resu lta r útil en un objeto que, calzado en la mano, esté destinado 
a  e jercer algún trabajo , y no, simplemente, cum plir las funciones 
de adorno, o ser utilizado sólo ocasionalmente para  ceremonias de 
culto. Mucha menor utilidad práctica tendría  si el objeto fu e ra  des­
tinado como pendignte. No obstante, debe reconocerse que no todas 
las partes de un objeto están  destinadas a desem peñar funciones 
“prácticas”.

b. Los únicos elementos que consideramos inherentes a la 
función específica del objeto (ser llevados en la mano p ara  realizar 
algún f in ) , son los sectores palm ar y dorsal. P o r o tra  parte , son 
los únicos elementos constantes en todas las m anoplas y en todos 
los tensores.

Por el contrario , tan to  los apéndices (en m ayor cantidad), 
como el sector inferior, resultan  elementos no inherentes a la fun­
ción específica. Los apéndices existen sólo en un tipo de tensores 
de bronce (Tipo A ). E l sector in ferio r puede e s ta r ausente en los 
tensores, tanto  de bronce como de m adera, y siem pre  está ausente 
en las manoplas. ,

c. El sector inferior, cuando existe, adopta form as m uy va­
riadas, y dimensiones tam bién variadas, desde aquellos casos en que 
no existe o es sum am ente corto, hasta  aquellos en  los que alcanza 
a tener m ás de 90 mm. Por lo tanto, su carác ter es accesorio; su for­
ma, im puesta por determ inadas pautas culturales o por las posibi­
lidades creadoras del artífice, carece así de im portancia funcional 
práctica (puede tenerla desde un punto de vista puram ente estético), 
salvo en form a eventual, o con carác ter accesorio. Con esto quere­
mos decir que los tensores que poseen sector inferior, pueden ha­
berlo tenido con el fin  secundario de proporcionar un golpe de arriba 
hacia abajo en situaciones de emergencia (una lucha cuerpo a cuer­
po), pero no que las partes inherentes a la función (em puñadura) 
hayan sido construidas con el objeto de u titlizar el sector inferior 
en ese sentido.

d. Los apéndices, salvo si los tensores hubieran  sido utili­
zados específicamente para  golpear con s.u sector dorsal, carecen 
tam bién de utilidad práctica. P or o tra  parte , son los elementos me­
nos constantes, y por lo tanto, menos representativos. No hacen a 
la función específica del tensor.

e. Por o tra parte, los apéndices pueden ser utilizados con 
fines contundentes si se da un golpe “de revés” , o sea, empleando 
el dorso de la mano para  golpear, ya que el sector dorsal debió estar 
ajustado al dorso de la mano, y no a los dedos. Cualquier tensor, 
colocado con su sector dorsal sobre los dedos (especialm ente si es 
de m etal), queda desajustado, por lo que un golpe de puño lasti­
m aría  más la mano de quien lo emplea que el cuerpo sobre el cual 
se golpea, excepto si el golpe se logra asesta r sobre la cara  del
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contrarío. Ni siquiera el hecho de que la sección vertical del sector 
palm ar esté envuelto en cordones atem pera el efecto.

/ .  La am plitud que presenta, por lo general, el sector dorsal, 
hace que, colocado el objeto en la mano, y dicho sector sobre el 
dorso de la misma, el instrum ento queda bien afirm ado por una 
amplia superficie de apoyo, útil sobre todo para  evitar desplaza­
mientos si se aplica una fuerza sobre algún punto lateral de la 
sección an terior del sector dorsal, o de la sección horizontal del 
sector palm ar.

N o t a :  Las consideraciones anteriores, en lo que respecta a 
la posición de la pieza en la mano, se refiere a los tensores, que 
como hemos dicho, han debido ser calzados en la mano, con el sector 
dorsal apoyado sobre el dorso de la misma, y no sobre las falange- 
tas. Las manoplas pueden haber sido calzadas de o tra form a, pero 
siem pre en la mano, por las causas apuntadas en el ítem. a. En efecto:

g. Por lo general, el espacio interno delimitado por los sec­
tores dorsal y palm ar de las manoplas, es más reducido que en los 
tensores (ver: Tabla I ) .  Las manoplas podrían haber sido calzadas 
con el sector dorsal apoyando sobre los dedos, o en manos de mujeres.

h. Unicamente en alguna manopla (véase la de Río San 
Juan  Mayo, Lám. XXXIV, fig. 4), nunca en un tensor, se observa 
una perforación hacia el centro de la sección palm ar. En los casos 
en que existe, este orificio debe haber servido para  pasar algún 
cordón, sea para  colgar el objeto, sea para  asegurarlo a la mano. 
El ejem plar de Morohuasi. 2 tiene un orificio circular de 6 mm. 
de diámetro, en la parte superior del sector dorsal, al que a tra ­
viesa de lado a lado.

i. La decoración que presentan algunos ejemplares de ma­
dera es de im portancia subsidiaria, ya que sólo en muy contados 
ejemplos aparece (Río San Juan  Mayo, Tilcara, etc., —manoplas—. 
Huanohín y Belén —tensores— ).

2. Análisis contextual.
E n ningún caso hay evidencias de asociación de tensores 

—aunque tampoco de manoplas— a culturas que carecieron de arco. 
P or el contrario, las asociaciones, directas o “latentes”, y en general, 
todos los datos de que disponemos, indican que pertenecen a cultu­
ras  que poseyeron arco: tanto loa tensores como las manoplas son 
tardíos.

Es evidente que el tensor es un elemento que perm ite per­
feccionar el empleo del arco. En efecto, la función prim ordial de 
los tensores es la de distender y tem plar la cuerda, haciendo pro­
longar a través de las dos ram as (dorsal y palm ar) del tensor, las 
líneas de fuerza que de otra m anera se concentrarían sobre la fa ­
lange distal del pulgar. Según las referencias de los cronistas, sa­
bemos que los grupos que habitaron el área V alliserrana en los 
tiempos de la conquista eran  excelentes flecheros. Esos grupos, in­
dudablemente, eran los últimos representantes culturales de lo que, 
en prehistoria, conocemos como culturas Belén, Santam aría y Sana- 
gasta. Sin embargo, salvo una cita, no hemos encontrado datos di­
rectos que perm itan suponer el empleo de tensores entre estos pue­
blos. La cita es de Del Techo (Del Techo, P. N., 1897, p. 400), y



dice, textualm ente: “E n  el antebrazo se ponen los cachaquíes ani­
llos y lám inas de p lata con el objeto de m anejar fácilm ente el arco 
y como ornamento del cuerpo” . Si bien, como hemos visto,^ los ten­
sores — suponemos— , han sido llevados en la mano, no sería ex tra­
ño que se hallasen, más adelante, otras referencias que robustecie­
sen esa documentación; puede ser que hasta  ahora se las haya  pa­
sado por alto, al no tener presente la posibilidad de la  utilización 
de las llamadas “m anoplas” como tensores.

E l hecho de que la zona de distribución y cronología de I03 
tensores y manoplas por igual concuerde con la distribución de cul­
tu ras  con arco, perm ite  (o sea que no invalida) la in terpretación  
de los que denominamos tensores como tales. E n  cambio no presw  
pone, necesariam ente, que las que denominamos m anoplas propia­
mente dichas, hayan tenido algo que ver con el uso del arco.

3. Análisis comparativo con culturas etnográficas.
Desde un punto de v ista form al, los tensores perm iten una 

comparación etnográfica con los tensores chimila, y las manoplas, 
con los “puños de boxeo” de grupos chaqueños (v er: Lám. X X X IV ). 
Analizaremos por separado a los tensores y a las manoplas.

T e n s o r e s :  Reichel-Dolmatoff, en su m onografía sobre los 
Chimila, dice, textualm ente: “P a ra  d isparar las flechas los Chimila 
se sirven de un pequeño instrum ento m uy ingenioso, que creemos 
no ha sido descripto todavía por los etnólogos. Se tr a ta  de un pe­
queño anillo de m adera dura de unos 15 ctms. de largo y 11 de 
ancho, que term ina en un extremo en una punta  bien ta llada (F ig. 
26). [cfr. Lám. XXXIV, fig. 2 y la fig. 23]. E ste  anillo ha sido 
recortado de una plancha de m adera y el espacio cen tral tiene fo r ­
ma ovalada, de unos 9 ctms. de largo por 4 de ancho, tam año que 
corresponde más o menos al espacio necesario p a ra  in troducir en 
él los cuatro dedos de la mano derecha (Láms. X II y X IV ) [cfr. 
Fig. 26], Al d isparar, el indio tom a el arco en la izqurefda y  coloca 
el extremo bajo de la flecha sobre la cuerda; poniendo luego la 
esquina del anillo delante de la cuerda necesita sólo el dedo pulgar 
en la derecha para  tener la flecha en posición, em pujando el extre­
mo de ésta hacia la plancha con el pulgar. Halando por medio da 
este tensor, la cuerda del arco, se puede tem plar fuertem ente sin 
que la mano se canse. Al momento del tiro , un ligero movimiento 
del tensor hacia el lado derecho basta  p a ra  so ltar la cuerda y dis­
p a ra r  la flecha. En las lám inas N.os X II-X III se puede apreciar 
perfectam ente el uso del tensor duran te el tiro ” (Reichel-Dolmatoff, 
Gerardo, 1946, pp. 119-20) ( ')•

Además de los Chimila, el mismo autor, en un trab a jo  pos­
terior, al re ferirse  a la cultura de los, Tairona, dice que los indios 
de Bonda “usaban tam bién tensores de arco” (ib., 1951, p. 87).

Existen  referencias acerca del tensor en algunos cronistas 
que hablan de la región de Santa M arta, en Colombia (Aguado, 
Pedro de, 1906 p. 69; Simón. F ray  Pedro. 1882, IV, p. 368; según: 
Reichel-Dolmatoff, Gerardo, 1946. p. 120 e ib., 1951 p 87) Sin 
em bargo, B olinder o p in ab a  que los tenso res e ra n  de origen  a fricano - 
in tro d u c id o  e n tre  los in d íg en as  por esclavos negros, con  quie, 
nes desde época muy tem prana han tomado contacto. E s ta  opinión 
de Bolinder era inicialm ente com partida por Reichel-Dolm atoff (2),
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pero algunos nuevos elementos de juicio (s) y, a nuestro criterio, 
la referencia clarísim a de Aguado, perm itirían  asegurar que es un 
elemento prehispánico, a pesar de que la influencia negra sobre los 
Chimila parece cosa probada.

Reichel-Dolmatoff ya había observado la similitud de los ten- 
tensores chimilas con las manoplas de Chile y A rgentina, y esa ob­
servación sirvió de base inicial para que González (González. A. R.,
1955 (1950),p. 27) y Serrano (Serrano, An, 1954, p. 262) in ter­
pretasen a las manoplas y tensores de la A rgentina como rensores.

(A hora bien, pensamos- aue los aue en nuestra terminología 
de las. denominadas “manoplas” llamados tensores han sido utili­
zados como tales, y que las por nosotros denominadas manopla» 
han tenido o tra función, y muy probablemente otro origen).

Como dice Reichel-Dolmatoff (Reichel-Dolmatoff, G., 1946. p. 
120), “Un rasgo interesante que se nota al observar este objeto 
el tensor es el siguiente: todos los tensores observados v adouiri- 
dos por mí entre los Chimila se caracterizan por una punta saliente 
en un extremo aue, al hacer el tiro, se encuentra por el lado de 
afuera. Ksta saliente aue siempre está bien mares da no tiene nin­
guna utilidad y los mismos indios no sabían explicármelo” . P re­
cisamente una característica general de los tensores arqueológicos 
de A rgentina v Chile es. la de poseer sector inferior, elemento ésto 
que. como habíamos visto (en ''Análisis directo de la form a", b ye) 
carece de im portancia funcional práct'ca.

A hora bien, los tensores Chimila difieren en detalle con I0 3  
tensores arqueológicos principalmente por carecer de una diferen­
ciación neta entre I0 3  sectores palm ar y dorsal, y poraue el sector 
doTF-íl. -?*’ lo? ten sT P s Chim ila. no o írp "” sup°rf5'’ie o n e -  
rtoq amnlip comn ps lo normal on loa piem r1'” -0» flrriipol6<ric>S. Sin 
pmbariro. los elementos más im portantes desde el punto de vista

o sea aatiellos oua con<!’flf‘»-amr>‘> inherpntes a J" ^unción 
especifica del obíeto —sectores calm ar v dnrsal— . homologan en 
ambos casos la posición de uso del obieto. e iTidirectamentp, el sen­
tido funcional del mismo, ya que la función a la. nue está dastinsda 
un obieto imnone c;ertas características formales oue son impres­
cindibles para  que el mismo cumpla la finalidad a la que está des­
tinado.

La disyunción? 1 idaO del «“et^r in ^ r io r  de ^os t^ncor^s araueo- 
lóe^cos. ,r de la “’vinta sa'íentp” de los lo° CViirn’la h"" '' "ue la3 
diferencias formales entre ambos no sean significativas. Incluso, la 
pran variedad morfológica de los sectores inferiores ha permitido 
form as aue se aproximan hastantp a las aue narec^n spr caracte­
rísticas de las puntas salientes de los tensorp.s Chimila (V er: Lám. 
XXXIV. figs. 1 y 2).

Un elemento aue apunta en f a v o r  de la tesis de mi* los ten­
sores aroueo'ógicos cumnlieron en rpalidad con esa función, es la 
va mencionada observación de Del Techo.. an« pasaría desaperci-

o ^ t ir r íA  r 'rw i loo n»*nv.íc.to{3 r fp  C o lo m b ia .  O nft Tinpprt r e -
“s ilg u e ra s”— . si no se está aler­

tado por el conocimiento de la existencia de tensores para  las cuer* 
¿as de los arcos entre grupos etnográficos actuales,



M a n o p l a s :  La» manoplas arqueológicas morfológicamen­
te no presentan diferencias apreciables con los "guantes de boxeo” 
de algunos grupos indígenas Chaqueños. Nordenskióld, que estudió 
a estos grupos, es el au tor más frecuentem ente citado hasta  ahora en 
los intentos de interpretación funcional de las “m anoplas” (manoplas 
y tensores por igual). Sin embargo, no se han  diferenciado con cla­
ridad la form a de los tensores y la de las manoplas, considerando 
a ambos conjuntos dentro de una misma categoría, lo que ha origi­
nado, a nuestro juicio, algunas opiniones que son significativas. El 
mismo Nordenskiold veía con claridad la sim ii:tud  existente entre 
los “guantes de boxeo” (Boxhandschuh, Knuckie-duster, Coup de 
poing, etc.), cuando compara, por ejemplo, el e jem plar reproducido 
por Lehm ann-Nitsche en su “Catálogo de an tigüedades.. .  ” con los 
que él tuvo la oportunidad de estud iar en tre  los indios chaqueños 
(Nordenskióld. E„ 1919, p. 54) ; sin em bargo, procediendo por 
simple analogía, em parenta funcionalmen^e las m anoplas arqueoló­
gicas propiam ente dichas con los tensores de m etal, concluye que: 
“the knuckie-duster.. .  is one of the cultural elem ents tíiat tho 
Chaco Indians have rcceived from  the m ountain cu ltu re” (ib., ib., 
ib.). E sta  actitud ha sido la común entrn los d istintos autores que 
se ocuparon de este tema, y ha sido posible por que:

a. no procedieron a in ten ta r una agrupación tipológica de 
los elem entos;

b. las comparaciones etnográficas se circunscribieron a  los 
datos que se tenían de los pueblos chaqueños;

c. además, se efectuaron considerando conjuntos (manoplas 
y  tensores por igual), cuyos elementos se concibieron, a priori, co­
mo funcionalm ente equivalentes, y no se realizó una comparación 
pormenorizada de tipos previam ente establecidos;

d. contribuyó a esta últim a actitud  el hecho de que los ten­
sores y las manoplas, se hallasen en zonas geográficas continuas.

Los “guantes de boxeo” descriptos por Nordenskiold (Nordens­
kiold. E., 1910; fb., 1913; ib., 1919; ib., 1929) se hallaron  entre 
los Choroti. Mataco, Taniete y A shluslay: dice N ordenskiold (Nor­
denskióld, E.. 1910, p. 89) : “Dagegen h e rrsch t bei den F rauen  die 
E ifersucht. M it Boxhandschuhen. aus T a p irh a u t.. .  oder einem an- 
deren harten  M aterial und schlim m stenfalls m it P friem en aus 
Knochen kam pfen sie um den begehrten M ann” . “En cambio entre 
las m ujeres existe mucho ce1 o .Onn guantes de boxeo de cuero de 
ta p ir  o con algún otro m aterial duro, o en el peor de los casos, con 
perforadores de hueso, luchan t>or el hom bre” — trart. d« la Sra. 
Milly S. de Raggio. El mismo au to r reproduce un “guante de boxeo” 
de cuero de los. Ashluslay ( ib . 1910; ib., 1913, fig'. 37 en pág. 81). 
(V er: Ficr. 22: Lám. XXXIV, fig. 3 ) , y uno de m adera de los 
Mataco (ib. 1919, fig. 10; ib., 1929. fig. 10).

Tanto los ejem plares etnográficos, como los arqueológicos, 
se nnlifiTi coTifeccionadns pr\ m adera o cuero. L a form a general de 
ambos es prácticam ente idéntica, al igual que las medidas, e incluso, 
como puede observarse en las Figs. 22 y  23, y en la Lám. XXXIV,
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figs. 3 v  A, algunos ejem plares arqueológico» presentan un orificio, 
posiblemente p ara  pasar un cordoncillo nara su ie tar el instrum ento 
a la  muñeca, al igual que algunos “guantes de boxeo”.

Como lo hemos hecho no ta r pAcin** anteriores (Ver. tam ­
bién. Tabla I). es interesante señalar one el espacio interno de las 
manoplas es, al parecer, y  en ireneral. de nronorp.iones más reduci­
das o u p  el de los tensores, hecho o u p  podría ev-niícarsa si suponemos 
aue Pudieron haber dpsemneñado fimcín™? similares las manoplas y 
los "guantes de boypo” . ya oue estos íntimos, como lo observó Nor- 
denskiold, eran  utilizados por las m ujeres, cuyas manos son máa 
pequeñas que las de los hombres.

VIII

CONCLUSIONES
Los ejem plares conocidos hasta  ahora bajo el térm ino gene­

ralizado de “manoplas” , a nuestro entender permiten establecer una 
división general en dos grupos morfológica y funcionalmente dife­
renciados. Uno de ellos, caracterizado por poseer un sector dorsal 
máa o menos ancho, pero siempre de ancho diferente al del sector 
palm ar, y generalm ente un sector inferior, e incluso apéndices, fun­
cionalmente puede ser considerado como de tensores. El otro, en 
cambio, el que presenta el sector dorsal de un ancho equivalente 
al del sector palm ar, y que siempre carece de apéndices y sector 
inferior, muy probablemente haya sido utilizado p ara  desempeñar 
funciones directam ente em parentadas con las que desempeñan los 
“puños de boxeo” de los grupos, chaqueños, que morfológicamente 
son muy sem ejantes.

A n a l i r a n d o  n n r  q p r 'o rn d o  sm h n a  m -m w » — +onqri»,Ps rr .♦.anonla»-—  
rvodpm os '•o n o ltiir  m ip  lo s  to^ icnm a T ^n  017 nTÍnrftti e n  «1 c e n t r o
de l á r e a  V a U is e r r a n a .  ro m o  ir»^nn’r ío  a ro n s id n r a r lo  rio só lo  el v>tS_
mero sino ^am^ién 1° Ho típoe do t^ncoreq río rno+al
esa Zona. De allí sp habrían d’^und’do ' “'" ' i  °1 anr  v p1 norte del 
área V alliserrana nasondo a C^ile a lo de lo® VoUps Transversal»* 
ñor contacto, principalm ente, de la cultura Santam ariana con la 
Coquimbo tardío.

Es muv pro^aWp ^oo fon^^.os do metal. c^-^tPTnnoránea- 
mente. havan estado acompañados d° tensores de m oderadlos one, 
salvo algunas popas oycenp’onps no se ^ n  conservado debido a las 
condiciones m e d i o a m b i e n t a l » *  desfavorables. Tobemos reconocer, no 
obstante oue el número de tensores conocidos hasta la fecha pS 
com parativam ente reducido, de cualquier modo, si pp «pne pn cnen+a 
que un elemento ’ítil nara  m ejorar el u°o del arco debió haber estado 
muy extendido. Sin embartrn. ningún elemento cultural e- odo^tado 
de golpe por el tot.aT de un grupo social. s.ino one la difusión v la  
aceptación del mismo se re a lz a  en form a paulatina, dependiendo 
la velocidad de este proceso de una serie de factores oue en este 
caso sería prácticam ente imposible poder considerar en detalle.

El hecho de que los tensores, tanto de Argentina como de 
Chile, no hallen homólogos funcionales o morfológicos en otros ly-
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gtrea de América, & excepción de Colombia, y de que, hasta el mo­
mento, no hayan sido hallados ni en P erú  ni en Bolivia donde exis­
ten muchos sitio3 que incluso han permitido no sólo la conservación 
de elementos de m adera, sino tam bién de tejidos, etc., p lantea dos 
posibilidades en cuanto al origen de los tensores de nuestro país y de 
Chile. Una de ellas es la de una eventual difusión continental a 
través del área Amazónica, sin pasar por Perú, como parece haber 
ocurrido, por ejemplo, con las hachas de cuello y las pipas comunes 
a nuestro país y a Colombia, e inexistentes en el Perú. Un argumento 
que hablaría en favor de esta hipótesis aería la presencia del sector 
in ferio r tan to  en los tensores Chimila como en la m ayoría de los 
tensores de Chile y A rgentina. Si esta posibilidad fuese cierta, no 
sería improbable que el sentido de la difusión se hubiese dado desde 
el sur hacia el norte, ya que la  distribución de los ejem plares a r ­
queológicos apunta, como hemos dicho más a rriba , a un centro de 
dispersión ubicado en la región central del á rea  V alliserrana.

La o tra  posibilidad es la de una creación independiente en 
ambos lugares, a la que habría  que sum ar la existencia de tensores 
en A frica, si los tensores colombianos son de origen prehispánicos, 
como parecen ser. Esto podría argum entarse por la fa lta  de refe­
rencias sobre tensores en sitios interm edios (en tre  Colombia, y A r­
gentina y Chile), aunque la observación hecha p ara  las pipas y las 
hachas de cuello, por ejemplo, sería  una aproxim ación a la satis­
facción de las exigencias de un “criterio  de can tidad” que invali­
daría esa hipótesis.

La distribución de los distintos tipos de tensores de metal y 
el análisis pormenorizado de sus elementos, nos perm itiría  in ten tar 
algo más que la simple ubicación de dichos objetos dentro del pe­
ríodo tard ío  en el que deben incluirse. En efecto, puede establecerse 
una serie entre algunos tipos, oue nos daría  una cronología relativa 
en la que los tipos A, 1 y  B, 2 serían los m ás antiguos, al menoa 
en su oritren. Las argum entaciones respectivas están  consignadas 
en el acápite "Contextos Culturales”.

C ulturalm ente los tensores estarían  circunscrip tos a Santa­
m aría, Belén, Sanagasta y Hum ahuaea, desde probablem ente las 
fac5es I hasta  el período incaico, pudiendo haber llegado incluso 
hasta  la época de la conquista, como lo perm ite en trever el pasaje 
de Del Techo.

Las manoplas, con un centro de origen presum iblem ente ubi­
cado en el Chaco, se habrían  difundido, tam bién en épocas tardías, 
al á rea  de la Puna y a la de Quebrada de H um ahuaea, pasando a 
in teo rar p arte  del Complejo de la Puna, aún no del todo bien estu­
diado. La función pudo haber sido sim ilar a la que ten ían  los “puños 
de boxeo” oue dio a conocer Nordenskiold, aunque al e n tra r  en con­
tacto con pueblos que poseían objetos form alm ente sim ilares, y su­
mam ente eficaces (como lo son los tensores), aunnue función símente 
diferentes, pudieron haber ocasionado procesos de acultnraci^n oue 
pueden haber modificado parcialm ente tan to  la fo rm a como la fun­
ción de las manoplasv Lo que resu lta  claro es que el á rea  de d is tri­
bución de las manoplas y la de los tensores son d iferentes, existiendo
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únicam ente una zona de superposición en una región en cierta fo r­
ma m arginal de ambas áreas, situada al sur de la  Provincia de 
Jujuy.

Indudablemente, sólo el hallazgo repetido de numerosos ejem ­
plares en asociación evidente con culturas bien establecidas, sum a­
dos al análisis de algunos ejemplares que, por desgracia, no hemos 
podido estudiar directam ente, podrán junto con nuevas pruebas do­
cumentales, ra tifica r o rectificar, en form a parcial o total, las hi­
pótesis que hemos intentado esbozar con vistas a lograr una aproxi­
mación al problema de la interpretación funcional, y al de la ubi­
cación cronológica y cultural, de las. hasta ahora denominadas “ma- 
noplaa” de A rgentina y Chile.

La Plata-Córdoba, julio de 196U
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The Araucanian Weaver

by Sister M. Inez H ilger & M argaret Mondloch

í  Araucanians, women and older girls are th* 
weavers. ( ) Small children help w ith cardinsr, boys and younger 
girls w ith spinm ng, and men w ith tw irline. Things woven a re  tra -  
ditional clothmg and articles for household use. Such articles ara 
blankets (pontros), used fo r protection against coid. a t n ieh t; 
throw s (lamas) used to cover stools and benches; saddlebags (kal-

\  L £ ar™ lnsr thin£r* on horseback; and saddle covers (choapi- 
nos) .(C f. Plates for these.)

Traditional homespun and home-woven clothimy of men and 
boys are  pants (ch iripa), poncho (m akuñ). belt (chamallwe*. and 
headbarid (tra rü lag n k o ). The chiripa is seldom seen todav. Jt c o t í- 
sists of a rectangular cloth, known as chamall. which is draped 
around the waistline, kilt-fashion, secured there with a belt drawn 
forw ard between the legs from b°hind and tucked under the belt in 
front. The poncho, belt. and headband are worn todav. Rarely 19 a 
man seen w ithout a poncho; a poncho sheds rain, resists winds, and 
conserves body heat.

Th® traditional clnthijio'o'f ■nromf>r> 'ñr'itf ía (VrnamV
a shawl (’Vfilla). a b<*'t ít.nro™ »), rjfy'írlpr^v p h n rto  ̂  tbnn fo r me»', 
and a headband ftrarü lagnko). The kenam '« a chamall wran-around. 
An unm arried eirl pins the upner corners of hers over hnth shoulders: 
a m arried woman, over one shoulder only. I t  is secured a t the w aist

(! )  T hr Araucanians tn Chile Uve m alnly on the Coastal Ranee and ln the 
vallevs of the Ande», in the orovinces of Cautfn and Valdivia, between 
S9 and 4P deerfes sonth la+itude. This i '  w ithin th^lr nre-Columblta 
habitat. They are a pe&ple tha t were never conmtered Thrr foueM 
the Spanlsh army from its penetration into their country. and later the 
Chilean1?. until the last h a 'f of the 19th century. They cali themselves 
Mspuohe (People of the Land); the literature c*>lU +hem Araucanians 
Cprobably named for the araucaria. Pomhey? chllensls. a tr<*“ in the 
arep>. C ulturally thev are —and were in pre-Spanish cont^ct davs— an 
agricultura! Deople: today they raise cattle and siheep also. Linguistically 

thev are a distinct fam ily —their lanmiaee is classified as Araucanian. 
Thev are a proud. independent, intelligent. courteous peopüe.
The accoun* of the present paper was collected by m  field nssistant, 
M argaret Mondloch. and mvsel# while w í were amone the Araucanians 
making an ethnographic study of child life. We w ere ln residence 
among them in Chile in 1946-1947, and in Chile and Argentina in 1951-
1952. A complete report of our work is found in Araucanian Chlld Life 
and Its Cultural Baokfroimd. Smithsonian Miscelilaneous Collections. 
Volume 133 (1957). Pages 226-234 and 337-380 of the volume flve  
additional information on weaving. Our field work was made possibla 
by grants from the American Philosophical Soriety (Grants No. «OS 
and 1341, Penrose Fund), from the Wenner-Gren Foundation for 
Anthropological Research, and a subsidy from my brother, the Uta 
Wüliam P- Hllger.



with a belt, and then bloused. The kepam and ikülla are always 
woven of black yarn.

There are four wool-bearing anim als native to South Ame­
rica, nnmelv the llama, the alpaca, the vicuña, and the guanaco. 
Acoordimr to our inform ante, of these only the wool of the puana-
oo was nsed bv tbe A raucanian°. and its. use dim inished when the 
Ppanish introdnppd sheen Onlv stieen’s wool is «sed today. Accordinf 
to Oooper’g sonreís, however. weavintr wit.h llam a wool was weTl 
developed amoncr tV>Q Araupam'ans in nre-í',r>lumbi,>n d ^ s . and fla­
mas were hred for the nsp o* th°?r wool. (f!f. Cooper. John M.. The 
Araueanians 7v H awlhnnk o f South A m e r 'rw  In^mrut, Bnreau of 
American Ethnoloery B ulM in 143. 2:703 and 713). We saw  Onechna 
and Aym ara in Perú and Bolivia — tribes o n ^  traders. with the 
A raucanians—  spi^ninir llama wool in 1947. Today sheep’s wool ls 
the staple fo r wenvin^ amoncr the Aranp"nians.

Shearinjr sheen ’S a fam ilv affa ir. Se*Tf,rnl da.vs heforp sihearinr. 
women nour a decocción of canelo leaves <Dr!-m.y* w in terfl on each 
sheen while mon wo’-k t.be depoption viVoronslv into the wool with  
their hands. The decorHon alonsr wit*1 t.h"> ojl of the  wool serves as 
a deterjrent and thororrrhlv cieansps the wool. To nre^ent a disease 
th a t causes sheer» to s’ied the ir wool. show  arft periodieallv washed 
with. w ater mixed w ith  hum an uriñe. Both men and women shear 
sheep.

Durinpr our stay  amonjr the A raucanians. wool w as seen on 
fences of np^rlv everv honsehold W>»n a woman wíshod to prepare 
some of ’t  fo r wpavin". she tooV the am ount she needed, dinped ít 
into hoiline wat.pr. or nonred hollino- w ater o^pr it. und then ><urried 
to a brook or river whprp she worked it. well w ith h ° r  hands. The 
w ater heine coid causad wool to shrink. Next. she reneatedlv 
PuJ’ed the m ass a p a rt in all «’irections and swished in back and forth 
in the w ater visrorouslv to pl°ar it of seeds. burrs . b its of wood, and 
other foreie-n piihstanr«s After thís. she snread it on fences to drv 
tho rou th lv  in snn and win^. Then i t  was h u n "  on pefrs in the ruka 
(dwellincr) and kept there  fo r a dav or two. Tt is now readv  to be 
parded. There is no card inc imnlomont. Women and chüdren of all 
aees disentanirle the wool. flu ff it bv hand. and m ake of it soft wads. 
Any foreign "ubstances left in the wool are  now removed by hand. 
P rep ara to ry  to its hein" snun, a wad Is elonerated so th a t  it. can b9 
wound ahout the sp inner’p forearm  and w rist Ccf. P ía te  1. 1) .  Women, 
pirls, and pre-adolescent boys a re  sp inners: men ra re ly  help with  
spinnin?.

The spindle (nimVnn) is a rounded. smoothed piece of wood 
slichtlv  erooved near the npner end. and w eiehted w ith a whorl 
frtisho’"' near the lowpr end (cf. P íate 1, IV  Snínd’es. in use durinsr 
our studv. van’pd in leno+h het.ween lfi an d  21 inp.hes; th e ir  whorls 
m °asured 3/J  ínrh in t^ipVnpat( Pnd one to tw o inches in diam eter. 
>Vimrls wone oitVior trane^oid^l. disc.oi^ or circular in sbar»e. and 
undecorated. 'Whorls pive balance to  the snindle and steadiness to 
the w hirlin? motions of twirlinpr. All whorls. th a t carne under our 
observation hand beed made of nottery  substances.

An occasional sp inner stands or w alks when spinninf?. bu t 
generally she is seated on the ground or on a low bench. A round her
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l e? íA r.ea m .a^  wr's  ̂ 8̂ * ^as wourir1 Jooselv the elonrated woo! She 
holds the spindle, casually in her r iRh t hand. with whorl end restin®
n u l l s I ™ 111f  t í  ,h thum b and índex finjrer of both hand* sh^ 
o n ln J w  w u W001. f ° rw ard  lnto a dfi'ired thickness and Ion? 
o» i? re. . . sp '.ndle- When doinar this. she twist3 is sliphtlv, 
w ith ™g}}.s™nil 1J}Z > tW1th  her handa. fastens. the end near the spindle 
w ith a  slipknot m the groove of the  urmer end of the sDindle, sets 
the spindle in motion hy givinpr ¡t a tw ist. rebases it, and sends it
rotatinar m m idair. —We noticed all sninners did so anticlockwi.se.__
Ih is  p a r t of the wool is now yarn. Next she undosa the slinknot, 
ro tates the spmdle like before, in midair. and b,r so doinsr winds the 
newlv snun strand of varn on to the anindle. She secures it there. 
in the upper prroove. w ith a slipknot. This total nroCess is repeateri 
untU she has anun thp desíred amount of yarn. Women were seen 
spinniner several sDÍndl«afnl.
tji  ̂ ,T^  yarn  is nexf twirled. I f  it. Is in^nded  fo r * o.hamaTT fcf. 
F íate 1, 5 ), onlv a sinele strand wiU he tw?rled- if  ?t is intended fo r 
a poncho (cf. P íate 1, 4), two sin^los wi]l he twirled. Since a noncho 
rnu3t  be rain  and wind resistent. its varn m ust >>e twirled firm lv: 
th a t fo r a chamall m ust h° f ire r  and 1e<« firm . Tf the varn is to be 
used fo r jsaddlebags. seddle cov»rs, throws or blankets. it  will be 
tw irled of ̂  two sineles. ra th e r 'ooselv. As nreviouslv stated. men 
usuallv assist in twirlini?: so do older bovs and arirls. (For saddlebags, 
see P íate 3, 5 & S; for siddlí1 cover. P íate 1, 6; for throws, Píate 2,
4, 5. 6,7; fo r blankets. Píate 2. P lat° R 1

P repara to rv  to tw irlins' two strands of v?rn, the person 
nnrolla aov^ral feet of varn from each of two snindlpa' and «cu res 
each by a. aiiñknot in the CToove a t the  tm™ r of í-hcr ¡roindK F e  
takes a -nortior1 a t the end of one of these ot.ro^r]q rr»TT<a over h»M  
writí». fintrerwise. several times, ^nd t.hen ho’da +,he end hetween hia 
teeth to k°en ít from imro1]ino-. He dealn with «ie of « ip ¡jfrand 
of t.he second snindle in the ™a.nner. Both aoindlea have been
restin»  on the orronnd. He bri^o-a t>ie two enda of a.tranda top’̂ thor, 
now. holds t>iem firm lv with h¡« fin iera . and suaoend.a th f  s^índlea 
in m idair Here thev rotate. tw 'rlin"- th«í» strands int.o one. Shnnld 
he w ant tho strands more tirrhtlv twirled. he a<Toi-n r^sta the sni^dles 
on the eroimd. relaxes t.hem s^mewhat, a^d then ?.'isrv>^da them 
aeain  ;n m idair, lettinp them rotate there. The t-w>l«d varn is now 
wound on a sepárate snindle. and the nroces« of tw irlinf' i o con ti- 
rued  as before. D nrib ilitv  of woven art'Mes dependa to o v e w  ]pr<rc> 
dee-ree on the twirlin<r of the 'frauda  of varn na«d i” ita wf-avini*1, 
said a woman. "Tf I  want, verv fíne yarn. I  tw irl onlv one «fr a r i .
1 tw irled a single strand three times to make this yarn thin and

(2) AccoHinff to O’Neale the method used bv Araucanians in spinning is 
th e  B acaíri m«thod, a method by w'hich te snindle is beld in a vertical 
position in contrast to the older Bororo method in which the soindle 
is rotaed w hile in a more or les* horizon al position. The BacaTri 
spindle is koown as the Andean drop spindle: Aymara and Quechua 
use it also. The BaeaTri method is known to have a wide distribution 
among South American Indians. (O’Neale, Lila M. Weavins. Tn Har-rt- 
book of South American Indians. Bureau of American Ethnology Bu- 
ll«tln 143, 5:100).
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fíne and strong. I shall weave a chamal] dress of it for myself.N 
Twirled yarn  is wound into a ball and stored until the weaver is 
ready to dye it. N early every household we visited had baila of yarn 
hanging off peprs. Children, and older persona too, w ere seen making 
balls of yarn  off a spindle while holding the whorl end of the spindle 
between toes of one foot. When tim e comes th a t dyed yarn  is needed, 
balls are unwound and made into skeins of an a rm ’s length. Wool 
is dyed in skeins.

W hite, grey, tan , brown, and black wool is used in its natural 
colors. Of these w hite and tan  take dyes. T raditional dyes are ex- 
tracted from  earth  and from  flowers, leaves, barks, and roots of na­
tiva olants. In recent tim es commercial (aniline) dyes were intro- 
duced. Favorite commercial dyes are ones th a t give high colors; 
such as red, orange, and green; there are  no native dyes that can 
eo'ial these in brightness Amonor favorite  o lan t color* nre various 
shades of orange and yellow obtained from  bark  of michai (B arberil 
vulcraris). “1 can produce seven d iffe ren t shades of yellow and 
orange. Thev make p re ttv  stripes in lamas, and one can make 
a ttrac tive  desinors in choapinos w ith them . too,” said a woman. “Wa 
can dye several shades of ^rown. too ” Tf dark  brown is desired, 
bark  of aged ulmo trees (E ucm phia  cor difolia) is used; if  light 
brown, bark  of young ulmo. The root of chakaiwa (Barberis dar- 

loinni) dyes yarn  black. So does ea rth  fonnd jn certa in  localities. 
A favorite  color fo r ponchos is plomo, a color which is_ lead-grey 
or silver-grev: both can be obtained from  tw ies of chakaiwa, twigs 
of fuscia (Fiich.v'n m acrostem m a) , roots of nalca (Gunnera scabra), 
and bark  of olivillo (Aovtoxicon puncta tum ).

All dyeing th a t carne under our observation w as done by 
boiling skeins and dye-giving substances to.cether. H^wever, infor- 
m ants had also dyed in a solution of dye made bv  boiling dye-eiving 
substances in w ater and then boiling skeins in th is. Y arn  dyed black 
in an olla (potlike pottery used fo r cooking) keeos its  dve always: 
if  dyed in an iron kettle, it  fades out w ith  time. Form erly  all yarn 
was dyed in ollas: todav all, except black, are  dyed in  iron kettles 
(cf. P íate 1, 2). One inform ant, while dyeinor yarn  to use in weaving 
a saddle cover, explained: “I neert some yellow y a rn : so I  dye yarn 
w ith  these chopped up roots of michai. I chopped them  up small so 
as to get out of them  all of the dve th a t is in them. I  always boíl 
the yarn  and w hatever I use fo r color together. I f  th is  yellow does 
r o t  tu rn  out to be a britrht yellow, T shall add leaves of canelo: ca­
nelo leaves nnt onlv briphten yellow, but also prevent the color 
from  fadins-, When I w ant to dye yarn  red or green, I  use commer­
cial dyes. We have no plants th a t produce these colors. W hen I dye 
red, I bnil the yarn and canelo leaves together f irs t, and then I ho'l 
the  yarn  in a solution of w ater and red dye. W hen I dye green, I 
boil the yarn  with leaves of laurel común (T m m is  nobilis> first, 
and then in the dissolved green dye. D oin" it  th is  w av brightens 
the colors: they do not easilv fade oither Tf vmi w ^n t dank shades 
of any color, boil the varn  in the colored solution a lonsr tim e —the 
longcr the yarn  boiled in the dye, the deeper the color will be.”

N ative dyes a re  set in two trad itiona l w ays; both using 
putrid human uriñe as mordant. By one method skeins are tffted
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C w , ? ! l ye4 U/ Ín6 f dded,t ° the dye, and the m ixture brought to a boil.
Í  re í'uf ne<1 to the solution and again boiled. •y v¿it¿_____,, , . ou iuuun  ctiiu ag a in  ooiiea. w

other method, a m ixture of earth  and uriñe are added to the en 
in which skeins are boiling. Commercial dye3 are set by boiling
fo rT h av  C¿ ar Wafte r , in which alum has been dissolved. When co-
drvino. T L m  ?  Tu ’ €lns a r® hung on Pee s in the ruka to d ry ; d rying them  in the open would jeopordize colors.

/.niA^n^A rgenfÍn6 ™ rs „were using a method for bleaching Iight- 
colored yarn  to a white —  it  will become w hiter than snow” — a co-

j  ? nce s? bleached it  will take no dye. S trands of the 
iength needed fo r a design were measured off and each wound in 
single layer around a stick or leaf, and then stored with a few hand- 
tu ls of w hite clay known as mallo. “I saw my grandm other do thia 

spun of guanaco wool, and also of sheep's wool," said an 
ola íníorm ant. “She wanted to make a pretty  design in a choapino 
sne was m aking fo r my grandfather.” Our inform ant was usine thifl 
method in 1951.

W eaving is done on a loom (clou), a rectangular, adiustabls 
wooden fram e (cf. P íate 1, 3 & 6). To two horizontal beams (kelo), 
Bmoothed on all sides, two upright poles (w itralw itral) are tied. The 
position of the poles depends on measurements of the article to be 
woven. Beams and poles are of wood which does not splinter easily, 
euch as raulí (Nothofagus procera). Tying is done w ith anything 
near a t  hand, probably leather thongs, pieces of vine, strong twirled 
jarn. Swords, heddles, and bobbins m ust be of light-weight wood, 
wood that does not easily splinter. Inform ants were using wood of 
wild apple (P unís m alus), chiñ chiñ (Azara microphoyüa), and 
Juma (M yrtus lum a). One weaver (cf. Píate 1, 6) weaving a saddle 
cover (1946) used seven swords of varying lengths and widths; 
each approxim ately one-half inch in  thickness. One side of each 
gword was f ía t; the other, convex; all had ends pointed. Two large 
ones uaed in beating down the woof were 29x3 and 18x1*4 inchea. 
Toward the end of the weaving, she removed the heddle and picked 
up alternate strands of warp w ith five smaller ones. Pointing at 
her many shuttles, each filled w ith yarn of a different color, she 
remarked that she needed all of them because she was making 
deaigns of many colors. Both woof and w arp are yarn.

The weaver sits while weaving, w ith loom tilted slightly away 
from  herself (cf. P íate 1, 3). Weaving is done from bottom upwards. 
As her weaving progresses, the woman rolls the woven p a rt on to 
the lower beam and lets down the upper beam. When she has nearly 
completed her weaving, she reverses the position of her weaving 
and proceeds to weave again from  bottom upwards until woven 
parts meet. (Cf. Píate 2, 3 & 8). Looms are stretched horizontally 
when weaving belts and headbands.

In  general, today, designs are crosses, squares, triangles, zig­
zags, checkerboards. According to our inform ants, designs have no 
significance ñor symbolism, but in less intricate designs there may 
be a representation of the tail of a bird or the movement of a worm 
(cf. Píate 2, 6). our inform ants did not recall having heard at any 
time that A raucanians used stylized living form s or abstractions oí 
lif* fo n a l, ftuch u  the Quechua and Aymara Indian weaver» u n ,



(Designa in blankets shown on Píate 2, 1 and 2 seem to approach 
conventionalized plant designa. Theae were so made at the requeik 
o í a  European woman.) Mo two deaign3 are alike. An experienced 
eye can quicKly lind  A raucanian-woven articles am ong those woven 
by  otíier Soutn Am erican Indiana, becauae of the similaritiea in 
tneir designa. (3) Each weaver th inks out her own design.

Chamall, shawla and ponchos are usually of one color; an 
occasional poncho has a üne or two of simple geom etric deaign (cf. 
P íate  1, 4 ). U iten beits, throws, and blankets have a atripe or two 
running  lengthvm e. ¡Saddle covera and saddlebaga usually have 
varying geometric m otus in harm onious coloring (cf. Píate 1, 6 & 
Píate 3, 5 & 8). In  in tricate  designa the wooí is intertw ined betweem 
threads of w arp, either w ith lingera or by small shuttles; each 
th read  ia pulled through the foundation and tied w ith  a knot, a me­
t í  od known as pile technique.

E very  woven article is fo r a  apecific purpose. Individual 
m easurem ents for clothing are  suited to the person for whom the 
clothing ia intended. M easunng tapes are  pieces o í y a rn ; knots in 
these indicate m easurem ents to be used. B lankets are of standard 
widtha, the length of each depending on the height of the persoo 
who is to use ít. Throws and saddle covers approximate standard 
m easurem ents. M easurem ents are  handstre tches.(‘) A woman had 
ju s t compieted two saddle cover3. One had nine inche3 of fringes 
a t  one end and 11 a t  the other, w ith  22 inchea of deaign between 
tnem. A second had fringes of nine and of ten  inches, w ith  23 inches 
of design.

The following relates observations we made on the Coastal 
Range of Chile in 1946 while a woman wove a saddle cover. (cf. 
P íate 1, 6). Portions of it sne wove by the pile technique, uaing an 
ex tra  set of short yarns to form  raised  loopa. W hen ahe had  comple­
ted her weaving, she sheared severaii tuí'ts tn a t w ere of uneven length.

An Alepúe woman in setting  up her loom leaned two 8-foot 
saplings against a fence near her ruka, and tied a 4-foot beam cióse 
to the top of these ano anotner oí the same length cloae to the bottom. 
She used heavy tw irled yarn  fo r tying, but could have used thong» 
or voqui, she noted. ¡She tnen sent a child to fe tch  a nearby quila 
pole and w ith it  m easured tiie distance between the beam3 on the 
pole a t her righ t. She m arked the m easure on the quila pole with a

(3) A sam ple of A raucanian design in weaving is shown in Figure 43, p. 
202,Latcham, Ricardo, E., La Prehistoria Chilena (Santiago, Chile, 1928). 
See also Latcham, Ricardo, E., Ethnology of the Araucanian». In  J o n n u l 
o í  the Royal Anthropological Inetiute, Voiume 39 (London, 1909.): PP- 
334-339, lo r notations on early Araucanian spinning and w eaving; ío r 
influentes of Inca invasión on Araucanian spinning and weaving; for intro- 
duction by Inca o í  llama and vicuña; lo r  clothing oX Araucanian* in 
ipre- and post Inca invasión dayx.

(4) Regarding m easurem ents of woven articles. O’Neale says th a t he  m ajority
o1 South American weavings have one fea tu re  in common, each U 
individually woven to desired lize. She notea th a t from  ancienrt to con- 
quest times there ia no evidenca o í cutting  down a w oven length- 
Ubid. 6:100).



fínger moístened w ith saliva. Then she measured off the same dis- 
tance on the uprigh t pole a t her left, and adjusted the upper beam 
t*  equalize the distances between the foeams on both poles. She was 
now ready to stre tch  the w arp to  weave a choapino. She tied fcoge- 
th er the ends of two balls of white yarn  and fastened the combined 
ends to the lower beam a t the right. Then, to provide fo r even- 
and odd-numbered strands, she passed one ball under the  lower beam 
(clo.ckwise) and over the upper beam (anticlockwise), dropped it, 
and did the same w ith the second ball. She continued this operation, 
a lte rnating  the balls, until she had sufficient warp. She now spread 
the strands into the positions in which she wanted them when she 
beg&n to weave. To make certain th a t the wídth of the spread was 
what she wanted, she measured it w ith hand stretches. She counted 
the strands, and rem arked, “I have here 120 double strands^ 120 
even ones and 120 odd ones. I t  will probably take two kilos of wool 
to weave this choapino.” (A choapino is not unlike a hooked rug.) 
She next tw irled sufficient yarn slightly to make a soft cord. W ith 
i t  she fastened the heddle to the odd strands by passing i t  around 
the heddle and then around a strand. Then she inserted a sword 
above the heddle so th a t all even-numbered strands were on one 
side and all odd-numbered ones on the other and pushed the sword 
upw ard a little. This was done to give some tautness to the strands. 
She used another sword to beat down the woof while weaving.

She now filled a shuttle by winding a strand of the yarn  a 
few  tim es around one end of it, then moving directly to the other 
end and winding it around th a t end several times, and from  then 
on moving back and fo rth  from  end to end until she thought th< 
shuttle still light enough in weight to be shot through the sheds 
w ithout d ifficu lty ; a t this point she wound the yarn  around one end 
of the shuttle several times and severed the strand  from  the ball 
by tearing  it. She filled several shuttles in the same m anner, then 
wove a ra th e r loose foundation by the ordinary weaving technique. 
This done, she worked short pieces of yarn down and back between 
woof and warp, and tied each one. She had cut these short pieces 
from skeins she had dyed in various colors. As she worked, she se- 
lected the color th a t filled in a design she was working out — the 
design is in my m ind; you will see it  when I have made i t .  (P íate
1, 6 show s the design and completed choapino.) Choapino usually 
have overlapping rows of fringes on both ends, which are generally 
of the same color as the foundation into which the design is worked, 
that is, either white or brown. They are also separate pieces of yarn, 
but a re  decidedly longer than those used in the design. Proportions 
are usually 22 inches of a design and 11 mcheB of fringe a t each 
end (H ilger; Ibid. 133:232-233.) Today weaving is also done for 
barter. Stores owned by Chileans often buy woven articles or ex- 
change them fo r commodities, such as sugar and alum and dyes. 
T ravellers and non-Araucanian workers in the área buy them  abo.

29Í
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Plato L

1. School girl spinning. •
2. Removing skein of yarn from dye.
3. Adolescent girl weaving blanket (pontro).
4. Man w earing poncho (m akuñ).
5. Woman w earing dress of chamal] (kepam ) and home- 

woven belt (trarüw e).

6. W eaver showing saddle cover (choapino) woven by her.

Píate 2. ¡
(Articles shown in plates w ere woven of varied colors In 
pleasing harmony.)

I  & 2. Each a double blanket (pontro), made at the request 
of a European w om an; probably not a  tru e  A raucan- 
ian deaign.

3 & 8. B lankets (pontros) showing section w here weaving 
met.

4, 5, 6 & 7. Throws (lamas) 4 & 5, of s in n le  type: “We 
m ake these when we are tired .” 6 & 7, w ith  fringea 
and more elabórate design.
(6 & 7 w ere photographed by us in 1951 through 
courtesy of Lisa Pfister. All others, through courtesy 
of B ertha Ilg-Koessler in  whose collection they  are 
found. Both women live in  San M artin  de los An­
des, Argentina.)

P íate  3. ¡7
1, 2, 3, & 4. B lankets (pontros) of varying designs.
6 & 8. Saddlebags (kalkea).
6, a. Belt for women (tra rü w e); 6, b & 6, c. belts for m ea

(cham allw e).
7. D etail of woven blanket.

(Blankets and saddlebags w ere photographed by u j 
in  1951 w ith  permission of B ertha Ilg-Koessler in 
whose collection they a re  found. Belta shown in 6 
are found in  the collections of the  Intendencia de 
Parque Nacional de Lanín, San M artin  de los A n­
des, Argentina.)
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Araucanian Shamanism
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by Mischa T itie r

Sham anism  ís a complex phenomenon based on fa ith  in the 
existence of the supernatural. I t  has been reported from  all quarters 
of the glofee, particularly  in the northeastern A siatic segment of the 
northern  circumpolar región; yet, i t  has never been precisely defi- 
ned. As a conseriuence, tra its  which one observer ru ta  under the ru* 
bric of shamanism, another m ay pu t tm der the heading of magic, 
and a th ird  under religión.

Ju s t as there is likely to be variation w ith respect to the 
choice of nomenclatura. so í« there Hkelv tn be divertren<v» with re- 
gard to the tra its  that. shonld be emohasized when one is discussing 
shamanism. Thus. som" w riters will stress costumes and sssociated 
paraphernalia  such as drums and ratt.les: others will dwell on the 
personalitv oharacteristics of those who become sbomans • and still 
others. m  is true  of manv anthronologists in tbe U S A., will empha- 
sire differences of train ing, sta tus or performance, as between 
“priests” and "shpm ans”.

Desnite the great variabilitv onen to students of shxnmnisTn, 
fhere a f«nrV rnepsnr“ of npreement sv*voral imDortant points. 
Almost everyone agrees th a t shamans, like medicine men. are called 
unon to nerform  cures, partiru larlv  when a patien t’s illnes* is thoiwrht 
to b» our>ornnturn1Tw caiised. rHien. too. r>bsor''"’ ra  anrpp tjn t pb^mans 
arp mkauailly enn'ileubic, neurotic. or "oueer”. 'fi’or examnle. male sha- 
mams freouent.lv act. in varying degrees. like women. I t  is also a 
commonnlace th a t wherever priests and shamans exi.st, in the same 
Bociet.v, the Driests are customarily called unon to conduct the ma.ior, 
Bociallv-oriented. and rei?ularlv recurrent rites: whereas the »ha- 
m ans are expected to deal w ith sudden emerprencies and with such 
lessier puTiernatnralistic m atters as soothsayim?, divinir?, or pronhe- 
sving Vínally, s h a m a n s ,  f a r  more so than priests. are apt to utjli*e 
such things as ventriloquism, sleight-of-hand, trances, and gpirit- 
possession.

Althousrh the Araucanians or Manuche reside in south-central 
Chile, fa r  from  the traditional home1and9 of sihamanism, their auner- 
natural beliefs and nractiees show m anv cióse resemblances to what 
may be called “classical” shamanism. To betrin w ith. as ha* long 
been noted. “The Araucanians recognize no snnreme beine with de- 
finite attributes. They have no temóles, no idols. no est.ablished re- 
ligious cult. and no priesthood.. The highest official to deal rejpi- 
larlv w ith the suoernatural is the personase known to the Arauca­
nians as a machi, a word th a t is regularly tra rsla ted  into Englisn 
as “sham an” .

There is every reason to believe th a t a t one time the machi* 
w ere predom inantly male, a rd  Latcham often uses the raasculine 
article in talk ing of them .’ W henever they are  menüoned, though,
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some f o m  of sexual irregularity ia likely to be attributed to th«M 
males. Even today some men serve as machis, and the most powerful 
are said to be herm aphrodites. (See Figure 1.)

This conforms to an extrem ely widespread situation  which 
Dr. Mircea Eliade, a leading student of sham anism , has discussed 
w ith reference to the Ghukchee of northeastern  S iberia and many 
o ther people throughout the world. Among the Chukchee, Dr. Eliado 
tells us, there is a class of sham ans known as “so ft men,” who hayo 
exchanged “leur vétements e t leur m anieres d’hommes pour ceux des 
femmes, et ont méme finí par épouser d 'au tres hommes.”*

A t the present time, m ost machis “a re  women who seem to  
be sexually normal. Thev m arry , bear children, care for their house- 
holds. and follow the usual fem inine occupations, except when en- 
gaged in professional activities. A sn<?gestion of hom osexuality is 
revealed in the ir relations. w ith novices a ’id assistan ts, and whispers 
of adultery during machituns (curing ritua ls) are  not uncommon, 
bu t the older p a tte rn  of m arked sexual abnorm ality  no longer pre- 
vails.”*.

There have been various efforts to explain the Araucanian 
sh ift from  male to female machis. Most o^t^n the sh if t is associated 
w ith  the decline nf mascnline prestigie followjne the te rm 'na tion  of 
native w a rfa re : or, as M étraux th inks .8 the sh ift may have been 
caused by the eomin? of C hristianity , w V i»  doctrines abhor sexual 
irregu larity  amonir men. A nother nossibility, however, remains to 
be explored. The rresnm ed center of 'ham ^nism , i t  m ay be recalled, 
is in a p a r t of Asia th a t is reasonably w ithin reaoh of Chínese in- 
fluence. I t  may prove th a t the effem inate men ■who frequently  serve 
as sham ans are cnnsidered to be in keeping w ith the yang  and yin 
concept th a t so often cali? fo r the coonerative interm ingling of two 
ron trasttng  elements or principies. Instead of being "aueer,” ther*- 
fore, such sham ans m ay symbolize a com bination of m ale and fem ale 
elements. F u rth e r  research along th is  line is badly needed.

The most tangible sign of a m odern m achi is a notched gin- 
ger tree  tru n k  known as a rewe (rehue) ,  w ich is  se t before h er 
house, generally a t an angle (F igure  2 ). I t  culm inates a t  the  top in 
a f ía t platform , and is usually surm ounted by tw igs or branches of 
the cinnamon tree, ginger, laurel, or some other km d of sacred ve­
geta t  ion. Occasionally, a rewe has a  face carved above the la s t step 
(F igure 3 ), and, not infreauently , a m achi’s rew.» is placed by h er 
grave when she is buried (F igure  4 ).

Acquisition of a revie is an in tegral p a r t  of the in itia tion  of 
a new machi. The whole procedure is known as m achiluw n  o r machi- 
luhun, and has been fully described by Rodríguez.* P rac tis in g  viachis 
desire apprentices who m ight serve as th e ir helpers, bu t there  is to  
cióse an association between machis and w itehes7 th a t young women 
frequently  refu.se to en te r the profession and to become apprentices. 
Consequently, experienced m achis sometimes th rea ten  fem ale pa- 
tien ts w ith death unless they agree to become fu tu re  sham ans. No 
m atter w hat leads a person into the profession, though, m ost machis 
sincerely believe th a t they had received and heeded a divine cali. 
Nevertheless, although re fu 3al to serve is commonly in terp re ted  as



practicedeath’ CaSeS kn0Wn °f  machis who have " ith d raw n  from

for th eT ^ f r , w erp861118 t0 have be€n a rig-id pattern  of procedure 
S e a t d e í  n f f S n w i f t  n?w APParently, there was and is a
found A nnrL t- iín ? ’ but certain aspects are commonly

í eS uslíally So into seclusion fo r a whíle. D uring this 
n l ü n w í ir  m€1lto”  £1V(r them secret instructions. On occasion, a 
anH thío _goe®.to h v e w ith  her tu to r during the instruction period, 

practice inevitably gives rise to gossip about homosoxuality.
of almTr,^0Pa,r t  ° f  t er  tra in in ?> which closely m irrors the  practices 

everywhere, a novice is taught to diagnose ailments, to 
Jearn the therapeutic properties of various plants, to perform  cures, 
to go m to ecstatic trances,* to v isit the other world, to divine and 
propnesy, to recite sacred formulas, to mount and descend a rew« 
(bee F igure ) , 8 to sing and dance, and to play a number a i musical 
Instrum ents. One of these, the k u ltru ñ , is virtually on a p a r w ith a 
rewe as a tangible sign of a machi.™ A k u ltr u ñ  is a shallow bowl- 
shaped drum  fashioned from  a single piece of wood over which has 
been tightly  stretched the skin of a sacrificed animal. As a rule, eaeh 
kul.truñ  is deoorated on the outer surface w ith various Symbol9 
draw n w ith the blood of the sacrificed beast as ordered >by the machi 
owner. A kul truñ  usually contains a few pebbles of crystal or obsi- 
dian so th a t it may also serve as kind of ra ttle . I t  is customarily 
held in the left hand and beaten w ith a single drumstick held in 
the right, but sometimes, when a machi waxes ecstatic, she may 
ftrike  the kul truñ  against her head.

When a n e w  machi is ready to make her debut in public, she 
again w ithdraw s from  society for a few days. While she is receiving 
last-m inute instructions from  machi tutors, her family prepares 
much food and invites many guests. A new reive, about eight feet 
high, is earved from  a  single segment of a ginger tree, and implantad 
a t  an angle before the new machi’s house. Sometimes its base is set in 
a hole th a t contains a few coans. In  such c a r^ , the machi may later 
proclaim th a t  she is tram pling on money in honor of the spiritual 
powers from  whom she expects help.

As in the case of the train ing  of novices, the consecration 
ceremonies (m achiluwn) seem to vary wídely in many details, 
although some things are always done. New reves  are generally 
asperged, circuits (aten) are made a t intervals by mounted men to 
drive away evil spirits, and for the same purpose the assemWatre on 
occasion clashes sticks and raises the crv of “Ya. ya, YAI!” There 
is muoh singlng, dancing, w hist’e (pifulka) ¡blowing, the beating of 
k u ltr u ñ s  a t a rapid tempo, and ascents and descents of the retos. 
Sometimes machis fall into the arm s of or are embraced by male 
ass’stan ts as they sink to the ground. (Commoners are quick to 
point out the sexual connotations of such actions.)

P a r t  of the consecration ceremonies simulates Araucanian 
curing  rites, w ith the novice acting the p a r t of a patient. She is 
mapsaged by experienced machis, and various parts of her body are 
violently sucked. This procedure leaves the neophyte’s body raw 
ana rea, and ia usually very painful.
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Sometimes, too, cu ts are  made on the finge rs  o f pupil and 
teacher, and as they  clasp hands th e ir bloods are  interm ingled. The 
central idea seems to be th a t some of the m aster’s power is being 
transferred  to the neophyte. There are also tim es whan the sama 
idea is even more dram atically expressed. In  such occasions, presu- 
mably by sleight-of-hand, the two principáis appear to have exchanged 
tongues or eyes. I t  is imposaible to tell w hether such custom s still 
prevail.

Once her debut is over, and a new m achi has been proclaimed 
ready to practíce h er profesaion, she is expected to re-dedicate herse lf 
and her rewe annually. This ceremony is called ñeikurew en, and is  
supposed to be perform ed during the fiesta of San Juan , which is  
celebrated cióse to the tim e of the w in ter solstice. A lthough observers 
fail to emphasize symbolic m ating  when a m achi f ir s t  acquires h er 
rewe, suggestions of m arriage are expressed in the re-dedication 
rites.. Use of the word ñeikurew en  carries ím plications of sexual or 
m arital relationship fo r, in A raucanian, “kurew en” means a wedded 
p air, and "kuretun” means copulation.10

Re-dedication ceremonies take place a t  a m achi’s home. Many 
guests are invited, and much food and drink are  served. A t tw iligh t 
the company surrounds the rewe, while the  m achi sings and p rays 
to the good sp irits th a t serve as her fam iliars. E a r ly th e  next m om ing 
“lengthy prayers are repited, and a lamb is sacrifíced. Some of the 
blood is daubed on the maohi's cheeks,.. .  and the flesh is cookea 
and served as a sort communion brealcfast. There follows a propram  
of p rayer3, songs, and dances, to the accompar.iment o f . . .  (musical 
instrum ents)

“A t intervals the machi climbs her rewe to  engage in solitary 
prayer. As the afternoon progresses the rewe  is redecorated w ith 
sprigs of cínnamon and ginger, and the celebration concludes w ith 
a hearty  feast. I t  is widely he-ld thah  a m achi’s pow er will arH 
her following dim inish uníess she is w illing to go to the  trouble and 
expense of holding an annual

A1I observers are agreed th a t it ís a m achi’s duty to cure the 
*ick, and it  is fo r th is reason th a t these sham ans are  equated w ith  
medicine men or women. The curing r ite s  a t which they  officiate 
are  called m achitún. I t  is practically impossible to understand the  
nature  of these rites unless one knows som ething of the A raucanian 
theory of disease.

F o r all in ten ts and purpose3, w ith the possible exeeption of 
death in combat, the A raucanians do not recognize any  n a tu ra l cau­
ces of disease and death, not even when triiey follow an accident o r 
result from  oíd age. To the A raucanians every ailm ent involves 
w itchcraft. In the ir opínion a sorcerer (kal h u ) is always the cause. 
Bv the use of w itchery he either sends evil sp irits  to make a person 
sick, or else, by magical means, he causes a foreicrn object or poison 
to en te r a vi.ctim’s body and to make him fall ill. I t  is a m achi’s fune- 
t:on to counteract a so rcsre r’s work by using her supernatu ra l power 
to make a person well. Sometimes, too, a m achi is supposed to divine 
and revea! the identity  of the sorcerer who caused an ailm ent. All 
sp irits  or forees o f evil may be known as welnifii. I t  is because thev. 
are always thought to be supernatu ral th a t the line between witch
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and sham an is sometimes so índistinct. As Latcham once wrote, 
N aturally, the cause (of a sickness) being magical, the mode of 

cuscovermg and recovmg it m ust also be magical___
M achituns are so troublesome and expensive th a t rarely is 

one ordered until ordinary remedies have been tried. When it  ia 
decided th a t a m achitún  is needed, a delegation visits a machi and 
asks fo r her services. Occasionally, they b ring  w ith them some of 
tne p atien t’s undergarm ents, or a sample of his feces or uriñe, so 
th a t the machi may make a prelim inary diagnosis. There are also 
times when those who cali on the machi bring along a saliva speci- 
men. This is fed to an animal which is later slaughtered. The machi 
then examines various organs for clues as to the nature of the disease.

I f  the patien t can be transported  the machi holds the machi' 
tun  a t her own house. Otherwise, she goes to the patient’s house, 
and has her rewe moved there temporarily.

In  anticipation of a machi’s arrival, a number of guests, inclu- 
aing a t least a dozen men and a few women, are asked to assemble 
in the  sick persons’s dwelling. Again, as in the case of other acti- 
vities involving machis, there is no set procedure for a machitún.™ 
As a rule, however, the machi carefully examines the patient, rubs 
the affected parts, sucks cu t or otherwise removes the supposed 
cause of trouble, and provides or applies medicine. The rites also 
include drum -beating by the machi or her assistants, smoking, prayer 
recitáis, dances, and incantations. Every now and then, a t a signal 
from  the officiating machi, some of the mascnline speetators clash 
hockey ór other sticks, and shout, “Ya, ya, Y A I!” (See Figure 6.)

Occasionally, the machi is supposed to become nossessed and 
to babble w ith sp irit voicas. A t such times, a specially appointed 
man (duñum achife) , known to have a powerful memory, cleverly 
asks her manv pointed questions about the uatient’s sickness. Later, 
when the machi has returned to normal, this man is sunposed to 
repeat the entire conversation ver^atim , and the machi is expected 
tn pvnjin.in w batever “sp irit” babblings she had uttered while she 
was possessed. •

Very often during the conree of a machitún, a machi suddenly 
rushes out of the house and climbs up and dowr> her rew*. A t the 
ton she ia supoosed to commune with her sp irit helpers, alwavs in- 
cludinnr fche original one th a t “called” her, and she m ust rarefullv 
pean them  to make sure th a t she is not being deluded by evü bein.P’í. 
Rometimes an ailment, is attributed to a tem porarv loss of sonl. Tn 
such cases the machi is sunposed to send her own sonl to feteh the 
w andering soul of the patient. This conforma to a widespread and 
well-kr^wn sham anistic practice.

There is often an element of bi-sexualism in a mo-ehi’s dealings 
w ith the o ther world. M étraux states th a t while she is effectinor cure, 
a m/ichi may address vnriotis supernt'+ural beings, one of whom is 
likelv to be a male-female pprsonape. Tn cite his woHs. this person- 
age is “un é tre  á la  fois mále e t  femelle, un dieu-déesse.”10

A t some points the machi dances about vigorously and ecotati- 
cally, ultim ately collapsing into the w aiting arm s of a male helper. 
Cvnics sav th a t machas alwavs íhoose for this purpose an assistant 
whose embraces will giv¡e them pleasure.



A m achitún  ís a very costly and tim e-consum ing cerem ony, 
and the  sham ans who conduct them  are  lavishly paid fo r  their ser- 
vices. Obriously, a poor A raucanian never has a m achitún.

Long ago, all curer3 w ere class-ified in to  groups on the basis 
of th e ir  procedures. F o r instance, those who depended chiefly on 
the  use of herbs were called ampives, those who "extra.eted” insecti 
from  patien ts were called víleu s ; and diviners were called drtnpuves. 
Such subdivisions seem to point tow ard specialization. bu t M étrsux 
is of the opinión th a t machis perform ed all the  above activities, being 
called by d ifferen t ñames as they acted in one w ay o r another.

A p art from  functioning as curers, m achis are sometimes ca­
lled upon to divine the cause of a nerson’s death. In  such cases an 
üutopsy is perform ed and some of the corpse’s organs are  removed. 
These are  carefully examined by a machi, who thus. determ ines the  
cause of death.

From  tim e to  tim e the A raucanians stage a massive ceremony 
known as a ñillatun. This is the m ost im portan t of the A raucanian  
ceremonies. I t  b rings a large num ber of people to a host reservation, 
and it  is designed either to express the thanks of a congregation 
for benefits already received from  supernatu ral powers, o r to  plead 
with them  fo r fu tu re  favors.

Since a ñillatun  calis fo r ccrmmunication w ith the world of 
the supernatural, one migiht expect th a t a m achi would iplaiy a  leading 
part, bu t on th is point much confusion prevails. Moesbach’s defini- 
tion leaves the m atte r wide open. He w rites anly th a t a m achi is “la 
in term ediaria en tre  la gente y el mundo de los esp íritus.”17 F a th e r 
Cooper sta tes th a t form er. w riters on A raucanian custorns failed to 
ügree on the participatinn of rnarhis in ñW atnn  rites  18 Sim ilarly, in 
the yaar 1948 I observed tw o ñillatuns, eatíh led by a m achi (F igure  
7 ) 10; bu t a few  years la ter Dr. L. C. F aron  w itnessed a num ber of 
ñillatuns in which no machi officiateH.-0

The machi-leas rites were conducted by leaders of reservations 
(reducciones). These headmen are  known as nillatufe, and Faron 
believes th a t they decide w hether or not to use a m achi in the conduct 
of a ñillatun. In fact, he expresses the opinon th a t nilla tu fe  who 
know the proper prayers and prosedure a re  unlikely to cali fo r 
the 5<ervi.ces of a machi, a large portion of whose fee they will be 
expected to pay. Along these lines he hypothesizes th a t a decline of 
knowledge and position on the p a rt of nillatufe  may have led to an up- 
surge ín the use oí macitis.

The question of w hether the A raucanians had priests as ^ell 
as sham ans has been long debated. As Latcham  once w rote, “El P. 
Gusmde pone en duda la existencia de los cham anes o sacerdotes 
aparte  de la casta de los machis o médicos; dice: “E s tá  ab ierta  to­
davía la cuestión si en tre  los Mapuches existía la clase de lew sa­
cerdotes propiam ente tales, separada de la casta de los médicos. E s­
ta opinión parece sustentada por Rosales, Molina y M edina: pero 
para  sostener la distinción de esta3 dos profesiones fa ltan  en los es­
critores antiguos lar- pruebas suficientes.”2'

Nevertheless, F aron  designates nilla tu fe  who conduct ñillatuns 
as “p riests”,2- and he calis machis “ sham ans”. This would establisft 
a tie 'uetween sociopolitical and religious leadership. Such a connec-
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£ ? Síf rn°rc1CRi rr ?"ce b.eeT1 Postúlate*. F or example, the suggestion 
ma ™ times Pa3t every chief had his own machi,

the  o el e.r  °P,nca ^ a t  each rewe may anciently have been
j  Particu lar political unit. Latcham. who strongly belie-

ved th a t th e  A raucanians were once divíded into tótemíc groups, 
thought th a t totemic leaders m ight form erlv have delegated some’of 
tn e ir  íunctions to profeasíonal shamans. Otherwíse, he has w rítten, 
machis were merely onlookera a t ñillatun  observance3 conducted by 
cn ie fa .3

The tendency to  Iink 3ocío-poIItícaI w ith rellgious leadership 
rs a common phenomenon of prim itive societiea, and remnanta of 
the tendency aometimea perai3t in aocietiea th a t are fa r  from  primi- 
tive. One has only to cite ín this connectíon the .Tanane.se helief, 
p rio r to 1945, th a t the ir emperor was a Iiving god. W hether or not 
the A raucanians, had thev been Ieft to theír own devicea. wouH 
have developed an ínstitution like th a t of “divine kingahíp," muat, 
fn the light of history, rem ain forever a m atter of apeculation.

On the whole it aeems be3t to eonate Araucanian shamanism 
w ith  the general level of the ír nre-conouest and pre reservation so­
cial and cultural development. Throughout the wnrTd it wiTl be founíT 
th a t tribal groupa whose subsistence pursm ts yíeTd Títtle or no re- 
ITable surplus, are  unlikely to have class^s of fnü-tíme specíah’ai-q, 
jncluding relípíous officers. Tn theoo c'rcnmsfancps. a societv’s 
dealings w ith the snpem atural are Tikelv tn be carríed  a«f pnrh 
p e rso n ab a  as shamans, ra ther than hv fnlT-Hm» Tirfests. Tt is ín such 
> context th a t Araucanian shamanism can be&t be understood.
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Figure 1. A male machi and his assistants. The machi, holding 
a kul-truñ, is in the center. The assistant at the leít 
holds a gourd rattle  in each hand; and ttie one at the 
rig th  has a kul-truñ. An Araucanian informant iden- 
tified the machi as a (hermaphrodite who was nick- 
named “Alamo”.

Tñímre 2. The home of a machi. This residence is on the -reducción 
of C arrarriñe, near Cholchol. H er rewe, set at 
angle, is in her front yard.

LAMINA XXXVI



Figure 3. A nother kind of rewe. This rew e 
has a carved above the last step.
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Figure 4. The grave of a machi. Tfcis grave, 
showing the deceased machi’s rewe, 
is in the cementery oí the Malalche 
reducción.
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Figure 5. A machi ascending her rewe. She has 
a ku l-trun  poised in her le ft hand, 
and a drum stick in  her right. H er 
k u l-tru n  is decorated w ith  symbolic 
designa.
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Figure 6. P a rt of a machitún (curing Tite). At 
a signal from the machi in sharge, a 
num ber of men are supposed to clash 
sticks, and to Shout, “Ya, ya, YAI!” 
The noise is supposed to drive evil 
spirits away from the patient.

l a m i n a  x l
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Figure 7. A machi in the ñillatun at Coigue. The machi stands w ith 
her ku l-trun  poised as the congregation kneels at the start 
of a ñillatun. The pipe in the foreground is p a rt of a trutruka, 
an A raucanian wind instrum ent w ith w hich occasional blasts 
are sounded.

LAMINA X L I



FA EN A S Y COSTUMBRES COLECTIVAS 
EN  EL  ARCHIPIELAGO DE CHILOE

(Apuntes de campo).
R oberto Montandon

U na extrem a sub-división del suelo llevada a la exagera­
ción y un espíritu m uy vivo de grupo inform an, en Chiloé, las 
costumbres patriarcales y arcaicas de las faenas colectivas.

E sta  parcelación de la tie rra  que fragm enta el área agrí­
cola de las islas hasta  lo indecible y que procura casi a cada 
fam ilia del dominante sector ru ral su predio, en su mayoría 
de reducida superficie, reconoce e im planta desde temprano 
una estructura, individual en lo particular, colectivista en la 
form ación de la sociedad. Este espíritu de grupo, frecuente en 
las comunidades indígenas, y que desarrolla y estipula sus nor­
m as de vida colectiva a pareja con la formación y evolución 
de una economía ag raria  y pastoril que suplanta y supera las 
etapas prim itivas de la caza y la recolección, se in jertó  en Chi­
loé en la estructu ra  social de la colonia y más tarde de la Re­
pública. Por o tra parte  en Chiloé, e independientemente de una 
sujeción al espíritu  de clan, las relaciones 'humanas se basan 
aún en la  tradicional formación y subsistencia del núcleo fa­
m iliar cuyo origen rem onta a los tiempos prehispánicos.

La llegada de indígenas al Archipiélago se confunde con 
la incógnita que rodea la llegada del hombre en América y de 
sus movimientos m igratorios en el continente. La toponimia en 
Chiloé, de consonancia a veces oriental —Melinka, Tenaún, 
Quenac—, la versación de los aborígenes en construcciones 
náuticas de características propias, en la costa del Pacífico, 
agregan nuevos interrogatorios para  la fijación de áreas cul­
turales. E l aborigen de Chiloé no fue polígamo lo que robuste­
ció desde luego el concepta de la fam ilia en el espíritu y en la 
práctica y la sociedad indígena se caracterizó por un natural 
amistoso y fraternal, lo que favoreció la implantación de cos­
tum bres colectivas en las faenas. Una acogida benévola del 
catequismo evangelizador, una adaptación lenta a nuevas, nor­
mas de vida, sin grandes sacudidas ni perfiles dramáticos, se­
ñalaron los prim eros contactos de esa sociedad con la cultura 
occidental, en la  segunda mitad del siglo XVI.

Los españoles encontraron a los indígenas, de Chiloé repar­
tidos en las islas del Archipiélago y en las costas norte y orien­
ta l de la Isla Grande, generalmente fren te  al m ar, de donde 
sacaban la parte  más clara de su sustento. Los cronistas insis­
ten en el carácter patriarcal de las form as de vida y el estable­
cimiento de vínculos de am istad entre los habitantes de ese 
aislado y lejano mundo insular entonces cubierto en gran parte 
de bosques^



314

Las singularidades geográficas del Archipiélago unidas a 
las características comunales de las form as sociales, llevaron 
.como norm al corolario al desarrollo de norm as colectivas en las 
faenas. D urante la época colonial y con m ayor acento en el 
transcurso  del siglo XIX, las peculiares condiciones económi­
cas de Chiloé fo rtificaron  esa conducta, la que subsiste en su 
esencia a m anera de tradición vernácula, de código m oral de 
trabajo , hasta  nuestros días.

Podemos sin embargo observar hoy un reblandecim iento 
de ese profundo sentido colectivista, de esa reverencia y sum i­
sión al espíritu  de ayuda m utua. El duro criterio  u tilitario  que 
impone su credo a las generaciones del siglo XX se ha  in fil­
trado  en la sencilla sociedad chilote del pequeño agricultor, 
con el retorno al hogar de parte  del im portante contingente que 
año tra s  año ofrece sus brazos a las estancias patagónicas. El 
espíritu  de cooperación, aún muy vivo en las regiones aparta­
das del Archipiélago, ha perdido su fuerza prim itiva alrededor 
de los centros poblados. La puesta en m archa para  Chiloé de 
un plan de desarrollo regional basado en una movilización de 
sus recursos potenciales, el remoldeamiento de la tenencia de 
la tie rra  destinada a  neu tra lizar los efectos esterilizantes del 
m inifundismo, la tecnificación de los procedimientos de explo­
tación, es decir, la aplicación de un program a p a ra  la solución 
in tegral de los problemas socio-económicos del Archipiélago, 
conspirará contra la supervivencia de esos sentim ientos de 
participación cooperativista. Podríam os sum ar a esos intentos 
de integración los efectos, en los últimos cinco años, de una 
economía sometida a la inyección artific ia l de un sta tu s de 
libertades aduaneras y los. resultados de un movimiento tu r ís ­
tico creciente, o sea de un conjunto de factores que, a través 
de complejos reajustes y de una evolución del pensam iento, 
crean nuevas actitudes esp irituales y m entales. (No hay  talvez 
en el fondo tales implicaciones; deseamos oue ese sentido co­
lectivo se haga presente en la reorganización socio-económica 
de Chiloé como fac to r positivo y básico en la inevitable im plan­
tación de sistem as cooperativistas locales).

Pero una estric ta  y  escueta realidad determ inan en Chiloé 
las normas, de trab a jo  colectivos que aún persisten en una de 
las pocas sobre-vivencias en Ohile de costum bres arcaicas, t r a ­
dicionales y sagradas, elevadas al rango de un culto que une 
voluntades.

E n tre  esta s costum bres que podem os llevar  al p lano de una 
in stitu c ión , la  M in g a  s.e d estaca  por su s esp ecia les m odalidades  
y  su carácter  esen cia lm ente voluntario .

E l vocablo M in g a  deriva de la palabra mapuche “m inean” 
—alquilar gente o reunión de amigos p ara  hacer en común un 
traba jo  determ inado— . Se puede p resum ir tam bién la adopción 
posterior del vocablo quechua “m inga” — reunión, concurren­
cia am istosa p a ra  un trab a jo — . L a m inga es conocida tam bién 
por M ingaco  en la zona su r y  norte  del país. E n  Chiloé, este
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m ancom ún recibe el nom bre de M ing a  que algunos autores in ­
terpretan  por "retribución de com ida”. E sta  palabra es usada  
tam bién  en  el norte argentino con el m ism o sign ificado  y  uso.

La M in g a  fundam enta un estrecho espíritu de cooperación 
laboral en tre  los miembros del clan, más tarde vecinos, y des­
taca norm as patriarcales, fam iliares y sencillas de vida. A me­
nudo se confunde la  minga con el “día de devolución”, práctica 
que pertenece a una modalidad diferente dentro de las faenas 
colectivas. Hay tam bién una demarcación muy sutil entre las 
diversas facetas de la m inga; generalmente, la indicación del 
tipo de trabajo  establece esta delincación y el rito que co­
rresponde: minga de papas, m inga de roce, minga de trilla, 
m inga de techo .. .

La m inga puede durar uno o varios días; ra ras veces más 
de tres. El beneficiado retribuye el trabajo  en comida y se 
esm era en relación a su posición económica s.in que aquello sea 
un factor determ inante para  captar voluntades. La minga de 
un día term ina en una merienda en la que se sirve el “pan de 
m inga”, denominación que ha quedado en el vocabulario local 
p ara  señalar un pan redondo de gran tamaño.

E sta  faena colectiva hace el objeto de una invitación fo r­
m al; el interesado visita a los vecinos de su “partido” y les 
dice: tengo una m inga m añana; generalmente el interpelado 
contesta: bueno, iremos. Llámase “partido” a una agrupación 
local de vecinos con o sin vínculo?, fam iliares; aún así, el p ar­
tido es una perfecta sobrevivencia del remoto espíritu de clan 
que se acoje, para  su aplicación social de hoy, a un vocablo 
hispano de usanza administrativo-colonial y que se refiere asi­
mismo a una división territorial.

El beneficiado de una minga, sujeto a normas que tienen 
la fuerza de un código, no puede renovar su invitación hasta  
pasado un cierto período que puede estim arse en varios meses.

iRealízanse también m ingas rotativas en un partido, con 
ocasión de una faena agrícola determinada y que se efectúa 
dentro del mismo período con respecto al calendario agrícola: 
ejemplo: aporcadura de papas, cosecha de un producto y otros 
trabajos agropecuarios.

La “minga de techo” reviste un carácter ritual que la des­
taca de las demás faenas colectivas. Manifestación de alegría, 
esta fiesta expresa la im portancia de este trabajo  considerado 
como culminación de una aspiración, de una necesidad esencial: 
la term inación de una casa.

El tradicional “techo” se refiere al techo de paja o de heno. 
Movimientos cadenciosos y palabras consagradas representan 
un número ritua l del máa ascendrado toque folklórico en este 
traba jo  de conjunto que term ina con un jolgorio en cuyas li­
baciones de sabor pagano se pierde algo de la dignidad de 
propósito y del motivo original de esta faena.
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Un profundo espíritu colectivista rodea a la minga y eleva 
esta m anifestación cooperativista a la a ltu ra  de una expresión 
ejem plarizadora de voluntad hum ana orien tada hacia una con­
ciencia de la ayuda m utua sin o tra  retribución que el pan de 
cada día.

El “día de devolución” en cambio, si bien rep resen ta  asi­
mismo una m anifestación de ayuda m utua, establece una dife­
rencia sustancial con respecto a la m inga, porque reposa sobre 
un acto voluntario cuya definición implica una obligación por 
cumplir.

E sta  modalidad re fle ja  una carencia general de brazos. 
La fragm entación de la superficie ag ra ria  en el Archipiélago 
ha conducido a través de la parcelación, a la pequeña propie­
dad, .cuyo rendim iento agrícola no adm ite la presencia de t r a ­
bajadores asalariados. Las faenas son realizadas por la  fam i­
lia, la que hace fren te  a las necesidades del trabajo . No obstan­
te, ciertas faenas exigen, un m ayor núm ero de brazos que el 
campesino suple solicitando el concurso de su o sus. vecinos bajo 
la form a de “días de trab a jo ”. In terviene aquí un verdadero 
“Código de trab a jo ”. Estos días solicitados serán  devueltos con 
absoluta y form al probidad y en la m ism a form a por el solici­
tante, a pedido oportuno del o de los solicitados. E s  un trueque 
de brazos. In terpelada la persona que cumple con esta  re tr ib u ­
ción de trab a jo  acerca de su presencia en un predio vecino, 
contestará: estoy en “día ajeno”, expresión adm irablem ente 
g ráfica  y sugerente.

Una m anifestación tam bién colectiva de ayuda m utua lo 
constituye el Me d a n , costum bre tradicional que seduce por su 
contenido profundam ente humano. F ebrés da a este vocablo 
mapuche una  acepción que podría desv irtuar el propósito que 
significa en Chiloé. ¿Fenóm eno de transm utación alcanzado 
talvez a través del período de aculturación que m odifica cos­
tum bres, fenómeno de alteración, de derivación o de liberación 
in te rp re ta tiva  con respecto a su etimología o sim plem ente acep­
ción propia de Chiloé? M e d á n , dice F ebrés significa “p resta r 
m ujeres o hacienda bajo condición expresa de devolución den­
tro  de un plazo estipulado”. En Chiloé se traduce por “Conse­
g u ir algo” y  se aplica a una costum bre que adquiere m ayor 
significación bajo la Colonia y la República cuyos períodos 
m arcan, hasta  llegar a lím ites inquietantes, du ran te  el siglo 
XIX, un empobrecimiento gradual de los recursos de los isleños.

El “m edan” podría considerarse como una institución de 
socorro m utuo ya que en su práctica proporciona a un benefi­
ciado los elementos de que carece. Entiéndase por elem entos: 
anim ales de crianza — ovejunos, porcinos—  o productos ag rí­
colas para  sem illas: papas, cerea les.. .

El medan beneficia generalm ente a los recién esposados 
que se inician en la explotación de una pequeña propiedad ag rí­
cola o a un propietario  privado de sus recursos p o r una epide­
m ia en sus anim ales o una m ala cosecha.
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El medan no se reduce a una simple entrega individual de 
los elementos. Un día se f ija  y el medan es pregonado entre 
los vecinos del partido, quien acuden con su obsequio volunta­
rio  que corresponde al tipo anunciado de m edan: medan de 
ovejas, medan de porcinos, medan de sem illas.. .  y el ritual 
exige de parte del beneficiado, inmolar algunas cabezas de los. 
ganados obsequiados, para  la fiesta que corona esta manifes­
tación colectiva de ayuda mutua.

E sta  sólida concepción colectiva de la vida que se nu tre  de 
profundas raíces ancestrales, se exterioriza una vez más en el 
L loco  o  repartición de alimentos. En el campo de la lingüística 
estaríam os aquí en presencia de una derivación del vocablo m a­
puche “lloco” —lo que tiene concavidad redonda como un pla­
to—  (llpcolen: ser hondo como plato o taza). Hay por demás 
una lógica absoluta en asociar un "envía, cortes de alimento” 
con “plato”. La m atanza de un cerdo ocasiona a menudo fiestas 
entre los vecinos, pero tam bién da origen a la cortés y delicada 
costumbre de enviar ciertas presas apetecidas a algunos de los 
fam iliares m ás considerados, repartición que es objeto de una 
retribución oportuna, estableciéndose así un hábito de recipro­
cidad tradicional y formal.

La persistencia de faenas y costumbres colectivas de tra ­
bajo y ayuda m utua en Chiloé descansa sobre la subsistencia 
de form as arcaicas de vida sostenidas, por el culto fam iliar 
centro m edular de la organización social del medio ru ral y por 
las peculiares necesidades y realidades económicas agrarias del 
Archipiélago. Constituyen sin duda en Chile, con excepción de 
ia sobrevivencia de costumbres similares en las agrupaciones 
indígenas de las provincias de Tarapacá, Antofagasta, Malleco, 
Cautín, Valdivia y Osorno, una de las últimas manifestaciones 
del espíritu  comunal indígena aplicado al trabajo  y a la ayuda 
m utua y fortalecido a través del m estisaje con el español.





Ln u r n í? A?TIxí’̂ N TES p r e “COLOMBINOS DEL NORTE 
CHICO: UNA SIN TESIS DE TRABAJO EN PROGRESO

Mary F rancés E ric k sen

Prólogo

una serie de visitas entre junio de 1959 y agosto de 
1962, hice un estudio de la colección ósea en el Museo Arqueo­
lógico de La Serena. E sta  es la colección más grande de m aterial 
oseo bien documentada en Chile y sigue aumentándose y mejo­
rándose en el curso de los trabajos del personal y los asociado# 
del museo y  la Sociedad Arqueológica de La Serena. Quiero ex­
p resar mi g ra titu d  al Sr. J orge Iribarren C h ., Director del 
Museo, y al Sr. J ulio  M o n ta n é  M., no solamente por ofrecer­
me la oportunidad de hacer el estudio sino también, por la 
ayuda que me proporcionaron en conversaciones y conferencia* 
inform ales en el curso del estudio.

Hace tres años se publicaron informes prelim inares sobre 
el m aterial aquí presentado (E r ic k se n  1960a, b, c) y el pre­
sente artículo pretende hacer una síntesis y estudio compara­
tivo, para  presentar una idea del desarrollo físico de los pobla­
dores antiguos del Norte Chico, desde la época pre-cerámica 
hasta  la Conquista. Por supuesto, como casi todos los días se 
presentan nuevos datos, provenientes de los, trabajos activos da 
los arqueólogos chilenos, este informe tiene que ser de natu ra­
leza tentativa, es decir, una síntesis de “trabajo  en progreso" 
hasta  la fecha. j

El m aterial.

Los restos óseos aquí descritos, provienen de yacimientos 
arqueológicos encontrados entre el Río H urtado y el Río Huasco 
(Fig. 1) y representan los tipos físicos de tres culturas suce­

s ivas: la del Anzuelo de Concha (B ird 1943), la de El Molle 
(C ornely  1940) y  la denominada “Diaguita chilena” ( L a t ­

c h a m  1928). H ay que señalar que los yacimientos, arqueológi­
cos de la Fig. 1 no representan la extensión total de ninguna 
de las tres culturas y que nuevos descubrimientos son frecuen­
tes. Los datos aquí presentados difieren en parte  de loe infor­
mes prelim inares, no solamente por haberse encontrado nue­
vas informaciones, sino también, por ser el resultado de estu­
dios más amplios del mismo m aterial.

Cultura del Anzuelo de Concha.—  La cultura del Anzuelo 
de Concha es pre-cerám ica y fue la más antigua de las descu­
b iertas por B ird (1943) en la costa norte de Chile; es una 
cultura sencilla, orientada hacia la utilización de los recursos 

•del m ar, y representa una variación cultural de la época anti­
gua de la  costa sudamericana. En nuestra área se han exca­
vado dos cementerios de esta cultura, en Guanaqueros y en La



H erradura (I ribarren  1956, 1960). P o r desgracia, las condi­
ciones de conservación fueron pobres y los restos utilízateles 
son limitados. En total, los dos cementerios rindieron restos 
utilizables de más o menos 13 individuos adultos y en v ista  del 
poco número de ejemplares, se han combinado los restos en un 
grupo que consiste e n : 2 individuos masculinos de Guanaque­
ros, 7 masculinos y  5 (posiblemente 4) femeninos de La He­
rradura. Los huesos están moderadamente mineralizados, y el 
examen microscópica de secciones delgadas indica que los in ­
tersticios de la sustancia esponjosa se han rellenado con cal­
c ita ; éste en si mismo, no representa evidencias de antigüedad 
excesiva, porque las condiciones físicas son casi ideales para  
el desarrollo de mineralización y no hay ningún indicio de 
reemplazo del hueso mismo por ealcita.

Cultura de E l Molle.— La cultura de El Molle representa 
una época más tard ía  que la del Anzuelo de Concha y sus miem­
bros llevaban una cultura m ás desarrollada y, probablemente, 
orientada hacia la agricultura, aunque tam bién explotaban loa 
recursos del m ar. Su tipo físico es bastan te  diferente de el de 
loa antiguos pescadores, y es probable que representen una 
nueva ola de inmigración en la región (Iribarren  1958), aun­
que ea improbable que reem plazaran totalm ente a los antiguos 
habitantes. La posición cronológica de la cu ltura de El Molle, 
anterior a los “D iaguitas”, siem pre en el consenso de las auto­
ridades (Iribarren 1958, p. 37-38; Mo stn y  19'60, p. 82-83), 
recién se ha confirmado por los trabajos de J ulio  Mo n t a n é  en 
Punta de P iedra (M o n ta n é , comunicación personal).

Aunque se han descubierto muchos yacimientos de la  cul­
tu ra  mollense, los restos óseos son relativam ente escasos, en 
su mayor parte debido a las condiciones de conservación de la 
sepultura en tum bas profundas debajo de una pesada capa de 
tie rra  y piedras y, frecuentemente, debajo del nivel del agua 
subterránea. La colección ósea en el Museo de L a Serena re ­
presenta unos 17 individuos adultos, provenientes de 7 yaci­
mientos arqueológicos: 3 masculinos y 2 femeninos de Caleta 
A rrayán, 1 masculino y 1 femenino del Balneario Guayacán,
1 masculino y 3 femeninos de El Molle, 2 masculinos y 1 fe ­
menino de Hurtado, 1 masculino de la Quebrada de P in te  1 
femenino de la Quebrada del Durazno y 1 masculino de*El 
Maitén. Solamente 3 cráneos, todos provenientes de la costa, aa 
encuentran en buenas condiciones de conservación. A pesar do 
la  gran  extensión  geográ fica  de la  colección y  a pesar de oue 
existen posibles diferencias cronológicas, la colección mollense 
se ha unido en un grupo, p ara  los propósitos de este estudio, 
porque la escasez de ejemplares no perm ite un análisis máa 
detallado.

Cultura Diaguita chilena”.—  L a cu ltura  denom inada “D i*  
gu ita  ch ilen a” por L a tc h a m  (1928, p. 17) rep resen ta  la éDnca 
fin a l de la  h istoria  pre-colom bina d e la  región  y  fu e  una cu l­
tu ra  de agricu ltores sedentarios, típ ica  de una g ran  p a rte  de
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Figura l_ Mcpa indico do los yacim ientos crqucolágicoe



322

la s am éricas en  tiem pos tardíos. M odernos estu d ios estra tigrá- 
fico s (N ie m e y e r  y  M o n ta n é  1960, M o n ta n é  1960) nos per­
m iten  trazar su desarrollo desde la  llegada de una nueva  ola 
de pobladores en  la  región  h asta  la  conquista española. L os 
“D iagu ita s” fueron  conquistados por los incas, cuya in flu en cia  
te  nota  en la  cerám ica de la  etapa tardía, pero su cu ltura básica  
sobrevivió h asta  desaparecer lentam ente durante la  colonia  
española.

La colección de restos óseos “D iaguitas” en el Museo d« 
La Serena ofrece indudables evidencias del aumento actual de 
actividad arqueológica en Chile. Aunque por muchos años sus  
cementerios han entregado cerámicas apreciadas en todo el 
mundo, solamente en loa últimos años han sido el objeto de 
estudios científicos, en los que el m aterial óseo se ha coleccio­
nado con cuidado. P ara  mi estudio original (E r ic k se n  1960c), 
la colección “D iaguita” del museo contaba con los restos bien 
documentados de solamente 39 individuos adultos, provenientes 
de 5 cementerios: 2 masculinos de Puerto Aldea, 8 masculinos 
y 4 femeninos de Peñuela3, 10 masculinos y 5 femeninos de 
Compañía Ba.ia, 5 masculinos y 3 femeninos de la ciudad de 
La Serena, y 1 masculino y 1 femenino de Huasco: la  colección 
de huesos largos representaba sólo 6 individuos. Los trabajos 
de J ulio M o n ta n é  en Punta de P iedra en 1962 han aumentado 
esta colección a casi el doble. A pesar de oue la m ayoría de las 
sepulturas yacían dentro de la zona de fluctuación de aguas 
subterráneas y por esto, en condiciones pésimas de conserva­
ción, la utilización de técnicas modernas, le perm itió al Dr. 
Mo n ta n é  recobrar (hasta la fecha de este estudio) los restos 
de 24 individuos adultos, 10 masculinos y 14 femeninos, inclu­
so los huesos largos más o menos completos de 17 individuos, 
elevando el total del grupo “D iaguita” a 63.

A pesar de que las técnicas de excavación perm iten la di­
visión cronológica de este último crupo en restos provenientes 
de las épocas Transicional o Clásica y hasta  unos pocos de la 
época Arcaica, p ara  los propósitos de este estudio, todos los 
restos óseos “D iaguitas” se incluyen en un grupo, con la espe­
ranza de hacer un análisis más detallado en el futuro, al te r ­
m inarse el trabaio  en P un ta  de Piedra. T res factores han de­
term inado esta decisión: 1) Las condiciones de excavación de 
loa restos de los 39 individuos originales no perm iten su asig­
nación cultural. 2) Todavía n0 es posible determ inar la dura­
ción de las épocas culturales “D iaguitas”, es decir, el tiempo 
disponible para  el desarrollo de cambios genéticos detectables. 
3) La práctica de deform ar el cráneo, interesante caracterís­
tica cultural, cualquiera que sea, tiende a crear diferencias 
artificiales y a la vez, a esconder posibles diferencias verda­
deras; la colección de cráneos “D iaguitas” no-deformados es 
mínima.

Técnicas.

Las técnicas utilizadas en este estudio se han descrito en 
un trabajo  an terior (E r ic k s e n  1960a). Se han inclu ido sola­
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m ente individuos adultos, siendo ios criterios básicos: soldadu­
r a  de la su tu ra  basilar, erupción de los terceros, molares, y 
unión ¡de epífisis y diáfisis de los huesos largos. I>a distribu­
ción de edad en da fecha de muerte, de los cráneos de los tres 
grupos, e s :

Anzuelo de concha 
M F

A dulto i  . _
Joven adulto 4 —
Edad mediana — 1 
Viejo — 2

El Molle “Diagmita”
M F M F
1 l 11 3
2 2 18 18
1 1 3 4
3 2 3 —

Los designados sencillamente “adultos” son restos cranea­
nos que, por ser incompletos, no perm iten la determinación 
más exacta de la edad; por supuesto, todos los individuos re­
presentados^ sólo por huesos largos también son “adultos”. La 
determinación del sexo se ha basado, en su mayor parte, en 
Tas características morfológicas del cráneo, aumentadas cuando 
es posible, por la morfología de los huesos largos. En general, 
las colecciones faltan  de otros elementos utilizabCes en la de­
term inación de edad y sexo, aunque en unos, pocos casos se 
pudieron utilizar los huesos pélvicos.

GRANEOS

Deformación craneana
Los cráneos de la cultura del Anzuelo de Concha no mues­

tra n  ningún indicio de deformación intencional: algunos casos 
de deformación post mortem  fueron excluidos del estudio.

Ningún cráneo mollense de la costa (Guayacán, Caleta 
A rrayán) está deformado. Eli cráneo encontrado en la Quebra­
da de P inte m uestra aplanamiento occipital, pronunciado pero 
bastante asim étrico de tipo probablemente accidental. Dos 
cráneos provenientes de los cementerios en Hurtado presentan 
aplanam iento occipital pronunciado y simétrico, que puede ha­
ber resultado de una deformación intencional; pero es posible 
que este aplanamiento provenga de® uso de algún aparato como 
la tabla-cuna y no representa deformación intención! del 
cráneo.

La práctica de deformación craneana intencional se ha 
conocido como una característica de los “D iaguitas” desde el 
descubrimiento de sus cementerios y mucho antes de la inicia­
ción de la colección científica de sus restos. La deformación 
típica se ha clasificado como tabular erecta (D em bo  e I m b el lO- 
N i 1938), aunque muchos de los cráneos descritos aquí más 
bien se deben clasificar, en el sub-tipo plano lambda, en que el 
aplanam iento está lim itado a la región lambdo-occipital, sin .o 
casi sin  deformación frontal. En muchos casos, el aplanamien­
to posterior está localizado tan  alto que ha dejado desarrollarle
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lá  curva occipital en form a casi normal, aunque ert posición 
b a ja ; además, en vez de e s ta r  verdaderam ente erecto, el apla­
nam iento está inclinado. Sin duda, muchas de las caracterís­
ticas morfológicas y, probablethénte, muchas de las dimensio­
nes han sido afectadas por la  deformación. Los efectos más 
notables son: acortamiento antero-posterior de la bóveda; de­
presión e inclinación dé la base craneana; pandeo de las curvas 
parietales, que en ciertos casos deja lia su tu ra  sagital un poco 
deprim ida; y ensanchamiento de la parte superior de la cara. 
Lós cráneos exhiben varios, grados de deformación, en tre  lige- 
r á  y muy pronunciada.

E ri  el prim er estudio de la colección “D iaguita” ( E r i c k s e n  
1960c, p. 43), se notó una posible preferencia sexual en defor- 
iháción, el porcentaje de cráneos masculinos deformados sien­
do mucho mayor que e!l de los femeninos. Pero la adición de 
los datos de Punta de P iedra indica que esta diferencia apa­
rente debe haber resultado accidentalmente, debido a la poca 
numerosidad de ejemplares, y que no existe tal preferencia 
áérual. Además, los nuevos datos de P un ta  de P iedra indican 
que la “típica” deformación tabular erecta posiblemente esté 
lim itada a la etapa Clásica de la cultura; y presentan tam bién 
evidencias provocativas de la utilización de varias clases dife­
rentes de aparatos deformatorios. Se in ten tará  un análisis de 
estos puntos, una vez completados los trabajos Punta- ¿i 3 
Piedra.

Morfología

Las Figs. 2-7 son fotografías de cráneos típicos de las 
tres culturas. La Tabla 1 da un resumen de seleccionadas ca­
racterísticas morfcíógicas de cráneos no-deformados. E sta  
tab la  da, prim ariam ente, la característica modal, es decir, la 
que ccurre a lo menos en el 50%  de los ejem plares de cada 
¿rupo. Además, la presentación de dos características o grádo3 
de una característica ( “elipsoide u ovoide”) indica que un 
¿rúpo de cuatro o más ejemplares presenta ¿as dos en igual 
porcentaje. P a ra  dar la mayor información posible en form a 
tabular, también se han incluido en paréntesis las caraeteria- 
tic is  de “grupos” de sólo uno o dos cráneos. Un espacio en 
blanco indica que o al grupo no presenta una característica 
-tficdáil, o que fue imposible hacer taf observación. N aturalm en­
te, ecmo el número de ejemplares utilizables p ara  cada catego­
r ía  Varía entre ninguno y ocho, la Tabla 1 puede servir sola­
m ente como un indicio de la  morfología de los tres grupos. 
Además, hay que indicar que los criterio3 utilizados resultan 
eíh parte de entrenam iento profesional, en parte  de costumbre 
dpi ónerador v  no merecen más confianza que cualquier otro 
criterio  subjetivo.

Existe una gradación de dimorfismo sexual, morfológica 
y métrica, en los tre s  grupos, qué sé puede no tar en tas Figs. 
2-7. Los cráneos masculinos dé los “Diaguita3” son los más 
¿ rindes, tienen más relieve ritusculdr y son Ifcá más diferén-
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ciados de los respectivos cráneos femeninos; m ientras que los 
cráneos masculinos del grupo dé! Anzuelo de Concha son los 
m as pequeños, tienen menos relieve muscular, y son los menos 
diferenciados de los respectivos cráneos femeninos; los cráneos 
mollenses pertenecen al térm ino medio.

Típicamente, el cráneo masculino dolicoide da Anzuelo de 
Concha es, también, escafoide, con bastante desarrollo de la 
elevación sagital, y la curva occipital és en form a de un “bun” 
L á aparente diferencia sexual en desgaste dentario que se nota 
en la  Tabla 1, se debe a  lia mayor edad de los individuos fe­
meninos.

_ Aunque el grupo masculino de El Molle tiene la caracte­
r ís tica  modal de desarrollo m uscular “mediano”, 2 de los 5 
cráneos tienen esta característica “pronunciada”, en contraste 
con los cráneos masculinos del Anzuelo de Concha, que son to­
dos “medíanos”. Los mollenses m uestran menos elavación sa­
gital, y aoCamente uno es escafoide. Aunque el mentón de las 
m andíbulas de El Molle es, en general, poco prominente, el 
trigonum  mentóle es fuerte  y bien desarrollado en ambos sexos.

En contraste con el grupo delí Anzuelo de Concha, la dis­
tribución de edad no es el fac to r que puede explicar la aparen­
te  diferencia sexual del desgaste dentario en los “D iaguitas” ; 
el examen de todos los cráneos, deformados y no-deformados, 
indica que en tre  los aduiltos jóvenes, los masculinos m uestran 
un porcentaje 'bastante más albo de desgaste “mediano” y "pro­
nunciado”, que los femeninos. El examen de los cráneos defor­
mados, también indica que el perfil nasal masculino es típica­
m ente cóncavoconvexo, en dos easo3 bastante pronunciado 
(Fig. 6b). En varios casos la mandíbula “D iaguita” es muy 
grande y pesada y eil trigonum mentóle es pronunciado.

Patologías y  anomalías
Descripciones, detalladas de patología y anomalías encon­

trad as en los tres grupos se han presentado en los informes 
anteriores ( E r i c k s e n  1960a, b ,c ) ; aquí más bien, se presenta 
un resumen de los aspectos sobresalientes.

Anomalías dentarias son típicas de ll'ós cráneos de los dos 
yacimientos de la cultura del Anzuelo de Concha; un gran por­
centaje m uestra desalineamiento, debido a la  falta  de espacio 
en  el arco dental, y dientes supernum erarios. La patología den­
tad es escasa, excepto en una anciana, y no hay otra patología 
craneana.

Los cráneos de la cultura de El Molle no m uestran anoma­
lías im portantes. Las caries dentarias casi están limitadas a 
los cráneos femeninos, pero ambos sexos sufrieron de abscesos 
alveolares. Cuatro cráneos de individuos viejos m uestran cam­
baos artríticos de las regiones articu& res. Un cráneo del cemen­
terio  N° 1 en El Molle es sumamente patológico, presentando 
varias áreas poro3aá y traslucientes en la bóveda.
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Como es de esperar de un grupc relativam ente numeroso^, 

los “Diaguitas” presentan m ás patología y anom alías que los 
otros dos grupos, incluso los únicos casos indudables de pato­
logía traum ática, 3 cráneos que han sufrido golpes tan  fuertes 
como para  d e ja r sus indicios en huesos cicatrizados. E s dema­
siado poco ed m aterial comparativo p a ra  hacer la  conclusión 
de que esta ocurrencia de patología traum ática pueda ind icar 
mayor peligro de encuentros m arciales en tiempos tardíos.

Los “Diaguitas” m uestran un porcentaje respetable de ca­
sos de anomalías dentarias, incluso supresión de terceros m ala­
res y otros dientes, dientes supernum erarios, el tubérculo de 
Carabelli, desalineamiento por fa lta  de espacio e impacción del 
tercer molar. Cambios artríticos son poco num erosos; hay 8 
casos de exostósis en uno o ambos de los meatos auditivos.

Mediciones e índices
Las Tablas 2 y 3 dan los promedios de mediciones e índices 

de los cráneos no-deformados, y Jas Tablas 4 y 5 presentan los 
datos de los cráneos deformados. En el momento de hacer con­
clusiones, hay que tom ar en cuenta que estos grupos son muy 
pequeños p a ra  rendir descripciones válidas; en general, todas 
las conclusiones tienen que ser tentativas, porque muchos de los 
datos son derivados de un solo cráneo. En grupos pequeños,, 
sencifas diferencias de tam año toman una im portancia inde­
bida.

La prim era impresión que se recibe de las tablas es de un- 
incremento general en tam año de la bóveda, y la cara, en la 
dirección Anzuelo de Concha — El Mo'lle —  “D iaguita”, siendo 
él último más grande en casi todas las dimensiones. U na ex­
cepción notable es la característica, relativam ente bien docu­
mentada, de frentes m ás anchas en ambos sexos del grupo del 
Anzuelo de Concha; morfológicamente, esta  característica está 
asociada, en los cráneos masculinos, con la  contricción post- 
orbital “m ediana” (Tabla 1). O tra gradación, ya notada en la 
sección de morfología, es la que se nota en diferencias de ta ­
maño entre los sexos. Los cráneos masculinos de los “D iaguitas”" 
sen relativam ente más grandes que los respectivos cráneos fe­
meninos, los cráneos de Ha cultura del} Anzuelo de Concha mues­
tra n  la menor diferencia sexual y los mollenses son interm edios 
en este respecto. En adición a las esperadas diferencias en pro­
porciones de la bóveda, el examen de tos datos de cráneos de­
formados y no-deformados indica otro efecto de la deformación, 
una diferencia notable entre índices faciales.

A pesar de la evidente necesidad de tener cuidado en la  
interpretación de las tablas, se puede ver en las Figs. 2-7 que 
los tres grupos son físicam ente distintivos y Jos siguientes aná­
lisis se harán como si fueran los tre s  series de cráneos rep re­
sentativos de sus respectivas poblaciones,. En la m ayor parte , 
haremos referencia sólo a los cráneos no-deformados, porque los 
cráneos deformados no son estrictam ente comparables, por la 
variabilidad de grado y tipo de deformación.



T A B L A  1

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS: CRANEOS NO-DEFORMADOS 

Masculinos Femeninos

Características
Anzuelo de 

Concha El Molle Diaguita
Anzuelo de 

Concha El Molle

N úm ero m áxim o de 
ejem plares 

Relieve m uscular 
Form a

Arcos supra-orbitarios, 
form a

Arcos supra-orbitarios, 
tam año 

Glabela, tam año

mediano
ovoide

divididos

pequeños
pequeño

A ltu ra  frontal

Constricción post- 
orb itaria 

Eminencias frontales 
Cresta mediana 
Elevación sagital 
Eminencias parietales 
Apófises mastoides 
Cresta supra-mastoide 
Depresión esfenoide

Curva occipital, a ltu ra

C urva occipital, grado

Inion

Torus occipital, tam año

Torus occipital, forma

Aplanam iento lámbdico

Huesos wormianos 
Cóndilos occipitales, 

elevación 
Basion, elevación

Fosas glenoides

Orbitas, form a 
Orbitas, inclinación

Proyección m alar, lat.

Proyección m alar, ant.

Nasion, a ltu ra

Perfil nasal

Prognatism o, cara 
superior

Prognatism o alveolar

Prognatism o to tal

Arco dentario, forma

Paladar, altura

Torus palatinus

M andíbula, tamaño 
Mentón, form a

M entón, proyección

Angulo, eversión

Desgaste dentario 
Incisivos en forma 

de pala

baja

mediana
medianas
leve
alta
medianas
grandes
mediana

mediana
mediana

pron.

pequeño

ausente

ausente

mediano

ausentes

(altos)
(alto)

hondas

oblongas
leve

(m ediana 
a pron.) 
m ediana

alto

(cóncavo­
convexo o 
derecho)

aneante

mediano

medianos

elipsoide

alto

ausente 
o cresta 
grande

mediano

negativa

mediano

67%

mediano 
elipsoide 
u ovoide

divididos

pequeños
m ediano

baja

pron.
leve

alta
medianas
grandes
pron.
pron.

baja a
m ediana
mediano

pequeño a 
mediano

cresta

leve a 
mediano 

1 - 3

altos
alto

hondas

oblongas
leve

pron-

m ediana

no
deprimido
(cóncavo)

ausente

mediano

leve

mediano

cresta
leve
mediano 
m ediano o 
b ilateral 
angosto 
leve

leve a 
(mediana) 

pron.

100%

pron.
ovoide

continuos

medianos 
mediano o 
pron. 
mediana

pron.
ausentes
ausente
alta
medianas
grandes
pron.
(leve o 
m ediana) 
baja o 
mediana 
mediano

pron.

mediano

monte o
cresta
mediano

1 - 5

medianos
(mediano
o alto)
mdianas
o hondas
oblongas
leve

(m ediana 
o pron.) 
mediana

alto

leve

(leve o 
mediano) 

leve

«u*

bajo

ausente

grande
mediano

leve

pron.

(100%)

leve
ovoide

divididos

indicios
mediano

mediana

pron.
leves
mediana
alta
medianas
medianos
(leve)
m ediana

(m ediana 
a alta) 
pron.

leve

cresta

ausentes

hondas

(ausente 
a leve) 
(m ediana 
a pron.) 
(m ediana 
a pron.) 
alto

(cóncavo­
convexo)

(ausente 
a leve) 
(mediano 
a pron.) 
(mediano 
a pron.) 
(elipsoide o 
paraboloide) 
(bajo a 
mediano) 
ausente

mediano
m ediano

leve

(neu tra l a  
m uy leve) 
pron.

(100%)

leve
ovoide

m edianos

pequeños

baja

pron.
leves
leve
mediana
m edianas
pequeños

(m ediana 
a pron.) 
m ediana

pron.
“pinched” 
(indicios 
a  pequeño) 
(ausente 
o leve) 
(cresta)

(mediano 
a pron-) 
ausentes

(medianos)
(mediano)

oblongas 
(leve a 
m ediana) 
(m ediana 
a pron.) 
(leve a 
m ediana) 
no
deprim ido
(cóncavo-

(ausente 
a leve) 
(m ediano)

(m ediano)

elipsoide

bajo

(ausente 
o cresta) 
pequeño 
mediano

leve a
mediano
leve

pron.

Diaguita

8

leve
ovoide

divididos

indicios
indicios

ba ja

pron.
m edianas

alta
m edianas
mediano

m ediana

mediana

m ediano

indicios

ausente

cresta

mediano

ausentes

m edianos
alto

m edianas

cuadradas

m ediana

m ediana

alto

(cóncavo­
convexo o 
derecho)

ausente

m ediano

“U”
mediano

ausente

pequeño
m ediano

leve

neu tra l

leve

100%



TABLA 2

M ED ICIO N ES E  IN D IC ES : CHAMEOS M ASCULINO S NO DEFORM ADOS

Mediciones

D iám etro longitudinal 
D iám etro transversal 
D iám etro vertical 
D iám etro naso-basilar 

D iám etro  baso-alveolar 
D iám etro subnaso-basilar 
Espesor parie tal 
D iám etro frontal mínimo 
A nchura m áxim a de la  cara  
A ltu ra  m áxim a de la  cara  
A ltu ra  superior de  la  cara 
A ltu ra de  la  nariz 
A nchura de ia  nariz 
A nchura bi-orbital 

in terna (ABI)
Subtensa ABI 
A nchura in ter-orbital 

posterior (A IP)
S ubtensa AIP 
A ltu ra  orbitaria 
A nchura orb itaria  (M) 
A nchura o rb itaria  (D) 
A nchura bi-orbital 
L ongitud m axilar 
A n chu ra  m axilar 
Capacidad craneana (cc.) 
Perím etro  horizontal máximo 
•Curva sagital 
C urva transversal 
L ongitud cóndilo-sinfisia! 
A ltu ra  de la  ram a 
-Anchura de la  ram a 
A ltura  de lá  sínfisis 
A nchura bi-condilar 
A nchura bi-gonial

Indices

Ind ice  craneal 
Indice vértico-longitudinal 
Indice vértico-transversal 
Indice prom edio d e  altu ra  
In d ice  facial to tal 
Indice facial superior 
Indice orbitario  (M)
Indice nasal 
Indice m áxilo-alveolar 

Indice m andibular 
Indice gnátioo 
Módulo craneal

Anzuelo de Concha
$ 9 Promedio Variación

3 181.00 180-182
3 186.33 133-137
1 136
1 95
1 se
1 a a
3 6-67 5-8
4 98.00 95-102
1 130
2 117.50 112-123
3 70.00 66-75
3 49.00 46-51
3 24.67 23-26

4 95.75 93-98
4 18.50 16-21

3 28.00 21-24
3 13.00 10-15
3 36.33 34-37
3 42.00 -0-
3 39.33 39-40
3 98.00 07-99
4 53.00 50-57
4 61.25 58-65
X 1290
2 51i2.50 507-518
3 374-33 372-378
1 302
2 112j00 109-115
4 63.50 59-69
4 38.75 36-42
3 36.00 32-37
2 118-00 116.120
3 94.00 90-102

3 74-77 73-76
1 74.58
1 101.50
1 85.99
1 94.62
1 67.69 --------- -
3 84.13 81-88
3 50.33 50-51
4 1>1596 109.180
3 94.90 94-96
1 100.00
1 149.67

El Molle 

N? Promedio Variación

3 180.67 173-185
4 136.25 131-148
3 137-33 130-141
2 108.00 100-104
3 9933 98-100
3 90.00 89-91
4 5.25 4-7
3 95.67 95-96
2 136.00 130-142
2 111.00 108-114
3 68.00 63-74
3 50.00 47-53
3 24.00 23-25

3 97.67 96-99
3 17.00 14-19

2 22.00 21-23
2 11.50 10-13
3 35.33 33-37
2 42.00 -0-
2 40.00 -0-
2 99.60 99-100
3 5467 53-56
3 61.80 59-62
2 1387.50 1255-1520
2 510.00 496-524
2 366-00 349-383
3 313.00 297-334
3 111.33 108-114
5 61.40 55-68
5 36.20 34-40
4 33.75 33-34
3 126.00 120-131
3 97.67 93-100

3 76.40 72-80
2 75.68 75-76
3 99.97 95-108
2 84 68 -0-
2 81.68 80-83
2 47.82 47-4»
2 82.14 79-86
3 48.16 45-53
3 111.65 107-117
3 88.46 85-93
2 97.12 94-100
2 151.M 146-158

D ¡agüita

N* Promedio Variación

4 184.00 179-191
2 146.50 144-149
1 131
2 101.50 100-103
1 92
1 85
4 5-50 3-6
4 96.25 92-99
1 150
2 118.00 111-125
2 73.50 73-74
2 53.50 53-54
3 26.00 -0-

3 101.67 98-104
3 19.33 17-24

3 36.33 36-37
3 42.00 39-44

2 101.00 97-105
2 52.00 50-64
2 65.50 C5-66
1 1315
2 518.00 500-536
2 365.00 360-370
1 300
2 115.00 113-117
2 64.00 62-66
3 35 00 34-36
3 36.33 32-39

2 103.00 98-108

2 80-06 79-81
1 71.58
1 90.97
1 60.12
1 74.00
1 48.67
3 86.73 82-92
2 48.60 48-49
2 U 6 .ll 122-130

1 8932
1 152.67



T A B LA  3

M ED ICIO N ES E  IN D IC ES : CRANEOS FEM EN IN O S NO-DEFORM ADOS

Mediciones

Diámetro longitudinal 
Diálmetro transversal 
Diámetro vertical 
Diámetro naso-basilar 
Diámetro baso-alveolar 
Diámetro subnaso-basilar 
Espesor (parietal 
Diámetro frontal mínimo 
Anchura máxima de la cara 
Altura máxima de la cara 
Altura superior de la cara 
Altura de la nariz 
Anchura de la nariz 
Anchura bi-orbitail 

interna (ABI)
Subtensa ÁBI 
Anchura inter-orbital 

posterior (AIP)
Subtensa AIP 
Altura orbitaria 
Anchura orbitaria (M) 
Anchura orbitaria (D) 
Anchura bi-orbital 
Longitud maxilar 
Anchura maxilar 
Capacidad craneana (cc.) 
Perímetro horizontal máximo 
Curva sagital 
Curva transversal 
Longitud córudilo-sinfisial 
Altura de la  rama 
Anchura de la rama 
Altura de la sínfisis 
Anchura bi-condilar 
Anchura bi-gonial

Indices

Indice craneal 
Indice vértico-longitudinal 
Indice vértico-transversal 
Indice promedio de altura 
Indice facial itotal 
Indice facial superior 
Indic orbitario (M)
Indice nasal 
Indice maxilo-alveolar 
Indice mandibular 
Indice gnático 
Módulo craneal

Anzuelo de Concha 
Nv Promedio Variación

2 173.00 169-177
2 134.00 132-136

2 6.50 5-6
2 91.50 89-94

2 66.00 -0-
2 46.50 46-47
1 2 4

1 9 2
1 1 9

1 1 9
1 1 4
2 35.00 -0-
2 40.50 40-41
2 3900 38-40
1 94
1 6 4
2 61.50 59-64

2 106.00 104-108
2 48.00 44-52
2 33.50 33-34
2 35.50 33-38

2 7748 77-78

2 86.43 85-88
1 52.17
1 109.26

H  1

El Molle

N» Promedio Variación

2 179.00 -0
2 135.00 132-138
1 124
1 91
1 90
1 79 ---------------- _

3 4.67 4-5
3 89.00 -0-
1 126
1 102 ------------------------

2 64.50 64-65
2 4)6.50 46-47
2 23.50 23-24

9 95.00 93-97
3 16.00 15-17

2 19.00 -0-
2 .10.00 9-11
2 33.00 31-35
2 41.00 -0-
2 3950 39-40
2 95.50 95-96
2 51.50 51-52
2 57.00 53-61
1 1185 -----------------------■
2 503.50 497-510
1 361

. És: 283
4 103/50 101-106
4 51.50 48-55
4 2950 27-33
4 31.75 30-33

1 86

?. 75.42 74-77
1 69-27
1 93.94
1 79.74
1 i:.' 80 95

B 1 50.79
?, 80.48 76-85
a 50.53 50-51
2 110.62 104-1IT

IB 98.90
i 143.00

1?

Diaguita

Promedio Variación

7 170.71 168-173
6 136.50 130-143
7 129.28 125-133
7 96.71 92-100
7 94.43 88-100
7 85.43 81-89
7 4.57 4-6
7 89.57 86-95

131.00 128-134
4 107.25 98-123
7 65.71 69-73
7 48.71 45-53

24.00 23-25

7 92.43 90-95
7 14.86 11-17

7 20.43 18-24
7 10.28 8-12
7 3486 32-36
7 39.57 37-41
7 38.00 35-40

94.50 93-97
7 52.14 48-54
7 61.86 58-67

1202.50 m s - r s o
494.50 484-501

7 348.86 339-361
296.00 287-306

4 106.25 101-117
56.75 51-61

4 35.75 33-40
4 31.50 27-35
4 122.50 113-128
4 9400 84-109

6 79.75 76-84
7 75.74 72-78
6 94.98 91-99
6 84.20 80-87
2 77.08 77-78
2 45.80 -0-
7 88.10 83-92
6 50.11 46-56
7 118.72 109-127
4 86 78 82-92
7 97.61 95-101
6 145.72 143-148



t a b l a  4

MEDICIONES E IN DICES: CRANEOS MASCULINOS DEFORMADOS

Mediciones
Diámetro longitudinal 
Diámetro transversal 
Diámetro vertical 
Diámetro naso^basilar 
Diámetro baso-alveolar 
Diámetro subnaso-basilar 
Espesor parietal 
Diámetro frontal mínimo 
Anchura máxima de la cara 
Altura máxima de la cara 
Altura superior de la cara 
AiLbura de la nariz 
Anchura de la nariz 
Anchura bi-orbital 

interna (ABI)
Subtensa ABI 
Anchura inter-orbital 

posterior (AIP)
Subtensa AIP 
Altura orbitaria 
Anchura orbitaria (M) 
Anchura orbitaria (D) 
Anchura bi-orbital 
Longitud maxilar 
Anchura maxilar 
Capacidad craneana (cc.) 
Perímetro horizontal máximo 
Curva sagital 
Curva transversal 
Longitud cóndilo-sinfisial 
Altura de la rama 
Anchura de la rama 
Altura de la sínfisis 
Anchura bi-condilar 
Anchura bi-gonial

El Molle 
N? Promedio Variación

Diaguita

1 179
2 155-00
1 138
1 110
1 105
1 92
2 4.50
2 101.00
1 145
1 132
1 76
1 63
1 25

1 107
1 16

■ 39

1 106
1 57
1 68
1 1460
1 531

1 328
« 1 119

1 66
B 32

i 39
i 133
i 115

N* Promedio Variación
17 172.00 155-182
17 155.47 132-171
16 134.00 122-142
17 101.24 94-103
16 100.31 90-108
16 90.19 83-97
13 5.94 4-7
17 99.94 93-107
10 146.70 138-155
14 123.43 114-131
17 73.41 66-79
18 52.22 47-55
20 25.85 23-29

17 102.82 96-111
17 17.18 14-21

17 23.00 20-30
16 12.06 10-15
17 35.41 32-38
17 43.65 41-46
17 41.70 39-44
17 103.76 97-113
21 57.05 51-61
22 67.64 61-75
16 1360.62 1165-1650
17 519.47 495-548
16 351.19 310-376
17 328.70 303-344
21 115.05 107-124
25 64.68 55-75
28 36.86 33-41
27 36.48 31-42
17 129.00 120-142
23 103.56 94-116

Indices

Indice craneal 
Indice vértico-longitudinal 
Indice vértico-transversal 
Indice promedio de altura 
Indice facial total 
Indice facial superior 
Indice orbitario (M)
Indice nasal 
Indice maxilo-alveolar 
Indice mandibular 
Indice gnático 
Módulo craneal

85.47
77.09
90.20
83.13
91.03
62.41

47.17
11030
89.47
95.45

156.07

17 90.70 74-109
16 78.25 73-85
16 86.54 76.104
16 82.01 74-88
9 85.93 80-95

10 51-33 48-57
17 81-16 73-86
17 49.48 44-55
21 118.30 110-127
16 88.90 78-101
16 99-24 92-106
16 153.62 146-161





TABLA 5

MEDICIONES E  IN DICES: CRANEOS FEMENINOS DEFORMADOS

Mediciones N?
¡Diámetro longitudinal 1
í Diámetro transversal 2
¡Diámetro vertical —
¡Diámetro naso-basilar —
i Diámetro baso alveolar —
I Diámetro subnaso-basilar —
| Espesor parietal 2
Diámetro frontal mínimo 2
Anchura máxima de la cara 1
Altura máxima de la cara —

¡Altura superior de la cara 2
¡Altura de la nariz 2
Anchura de la nariz 2 

¡Anchura bi-orbital
interna (ABI) 2

Subtensa ABI 2 
Anchura inter-orbital

posterior (AIP) 1
Subtensa AIP 1
Altura orbitaria 2
Anchura orbitaria (M) 2

[Anchura orbiitaria (D) 2
Anchura bi-orbital 1
Longitud maxilar 1
Anchura maxilar 1
Capacidad craneana (cc.) — 
Perímetro horizontal máximo 1
Curva sagital —
Curva transversal 2
Longitud cóndilo-sinfisdal 1
Altura de la rama 1
Anchura de la rama 2

i Altura de la sínfisis 2
Anchura bi-condilar —
Anchura bi-gonial 2

I Indices

Indice craneal # 1
Indice vértice-longitudinal —
Indice vértico-transversal —
Indice promedio de altura —
Indice facial total |  — 
Indice facial superior
Indice orbitario (M) 2
Indice nasal 2
Indice maxilo-alveolar 1
Indice mandibular — 
Indice gnático

í Módulo craneal —

El MoUe Diaguita
Promedio Variación N» Promedio
152 11 162.82
141.50 139-144 11 152.73

9 132.11
10 94.70
10 93.40
Í0 82.90

4-50 4-5 12 5.92
92.50 88-97 9 94.00

135 7 135.00
8 116.25

63.50 62-65 11 70.45
45.50 45-46 11 49.73
23.50 23-24 11 23.91

98.50 96-101 10 97.80
13.00 12-14 10 16.50

25 10 21.10
9 10 10.90

34.50 34-35 11 35.64
41.50 40-43 10 39.30
40.00 38-42 11 40.00
99 9 99.22
53 11 52.64
66 11 64.36

■ ■ ■ 9 1291.56
476 9 50889

8 346 62
306.50 301-312 10 325.80

W f 9 106.78
60 12 57.83
31.00 -0- 12 34.75
30.50 30-31 12 33.33

6 128.50
95.00 -0- 11 100.27

91.45 11 94.25
9 79.56
9 87.70
9 83.35
5 83.89

45.92 - 7 51.96
83.20 81-85 10 85.52
51.64 61-52 11 48.10

124.53 11 122.39, 6 84.52
10 98.63
9 149.74

Variación
146-175
142-165
129-135
90-100
87-100
77-90
4-7.

90-100
128-141
110-125
65-79
47-55 
21-26

92-100 
15-20

20-24
9-14

32-40
39-43
37-43
93-102
48-59 
60-69

1190-1445
487-587
331-366
310-347
104-111
47-64
30-40
29-36

116-144
94-113

83-112
75-84
81-92
80-86
81-85
49-56
78-100
45-52

117-129
74-96
94-102

144-152
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Fig. 2
C ultura del Anzuelo de Concha, cráneo masculino: a) norma frontal, 

b) norm a lateral izquierda (La H erradura).

Fig. 3
b) nonma lateral izquierda (La H erradura).

Cultura del Anzuelo de Concha, cráneo femenino: a) norma frontal,

LAMINA X L II
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Anzuelo de Concha vs. E l Molle. En general, los cráneos de 
El Molle son los m ás grandes, sobre todo en las dimensiones de 
anchura, pero los del Anzuelo de Concha exceden en las dimen­
siones de a ltu ra  de la ca ra  y m andíbula y en la anchura fron tal. 
Los mollenses masculinos tienen la cabeza más ancha y la cara 
más ancha y más corta, igualmente son más anchos en el nivel 
del ángulo mandibular. Los de El Molle tienen la nariz  más 
angosta y, aparentem ente, el arco dentario más angosto y  pro­
bablemente son menos prognatos. Las mandíbulas de los crá ­
neos de la cultura del Anzuelo de Concha son relativam ente 
más largos y angostos, lo que hace juego con las caras largas 
y angostas.

Comparando los cráneos femeninos de los dos grupos, se 
encuentran más o menos las mismas diferencias, sobre todo la 
cara más larga en los cráneos del Anzuelo de Concha. Sin em­
bargo, los cráneos femeninos del Anzuelo de Concha difieren  
de los respectivos masculinos por ser francam ente mesaticéfalos 
y un poco más cortos que los cráneos femeninos de E l Molle. 
Los cráneos femeninos no presentan la diferencia en propor­
ciones del arco dentario de los masculinos pero m uestran  una 
diferencia de proporciones orbitales, que se nota sólo por in ­
dicios en los masculinos; los del Anzuelo de Concha tienen 
órbitas bastante más altas. Los cráneos femeninos mollenses, 
aunque ta l vez un poco más grandes de la bóveda, parecen te ­
ner caras y mandíbulas más delicadas que los del Anzuelo de 
Concha.

Anzuelo de Concha vs. "Diaguita”. Los cráneos masculinos 
“D iaguitas” son bastante más grandes en casi todas las. dim en­
siones, excepto en la a ltu ra  de la bóveda, en los arcos que in ­
cluyen esta a ltu ra  y en anchura de la fren te . Sin embargo, se 
pudo efectuar la medición de a ltu ra  en sólo un cráneo de cada 
grupo y así, la notada diferencia de a ltu ra  es de poca confian­
za. Los “D iaguitas” tienen la cabeza, la cara y el arco dentario 
más anchos y la nariz m ás angosta ; y además., es probable que 
son bastante menos prognatos que los del Anzuelo de Concha.

La diferencia de tam año no es tan  notable en tre  los g ru ­
pos femeninos, evidencia de la m ayor diferenciación sexual de 
los “D iaguitas”. Los cráneos “D iaguitas” femeninos son un po­
co más redondeados, y  sus fren tes un poco m ás angostas, que 
los del Anzuelo de Concha y  además, tienen el arco dentario  
más ancho y la nariz más angosta. Es probable que los cráneos 
femeninos del Anzuelo de Concha estarían  de acuerdo con sus 
respectivos masculinos, en tener las caras m ás largas.

Diaguita vs. E l Molle. Aunque los. dos grupos masculinos 
parecen tener las bóvedas craneanas m ás o menos de igual ta ­
maño, los “D iaguitas” tienen caras m ás grandes que los de El 
Molle. Es posible que el único cráneo “D iaguita” en que se pudo 
efectuar la medición de altura, sea atípicam ente bajo, porque 
los respectivos cráneos femeninos están cerca a  los, masculinos
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F ig . 4
C ultura de El Molle, cráneo masculino: a) norma frontal, b) noim# 

lateral izquierda ¡(Caleta A rrayán),

Fig. 5
Cultura de El Molle, cráneo femenino: a) norm a frontal, b) nonti* 

lateral izquierda (Balneario Guayacán).
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mollenses en altura, aunque con tendencia a ser un poco m ás 
bajos. Los masculinos “D iaguitas” tienen cráneos más redon­
deados, órbitas más altas, arcos dentarios más anchos y son 
menos prognatos.

Los cráneos femeninos “D iaguitas”, tam bién, exceden a loa 
femeninos mollenses en dimensiones de la cara. E stán  de acuer­
do con los respectivos masculinos, en se r los más braquicéfalos, 
en tener las órbitas más altas y los arcos dentarios más anchos 
y en ser un poco menos prognatos.

HUESOS LARGOS
Las Tablas 6 y 7 dan los promedios de esta turas calculadas 

y de las mediciones e índjces de los huesos largos. Excepto en
2 casos, no se encontraron diferencias notaibles en tre  los huesos 
de los dos lados del cuerpo y la m ayoría de los promedios se 
calcularon utilizando la media entre derecho e izquierdo. Hay 
que indicar que las esta tu ras femeninas, derivadas de las fó r­
mulas de P e a r s o n , probablemente son mínim as y por muchas 
razones, no son estrictam ente comparables con las esta tu ras 
masculinas, que se calcularon utilizando las fórmulas, de T r o t - 
t e r  y G l e s e r  (Véase E r i c k s e n  1960a, p. 17, 26-27).

Anzuelo de Cincha. La colección incluye al menos un hue­
so largo por cada uno de 10 individuos, 7 masculinos y  3 fe ­
meninos, 4 de los cuales están representados en la colección 
craneana. Desgraciadamente, fue necesario excluir del estudio 
los huesos largos de un individuo femenino, por es ta r d istor­
sionado por cambios patológicos. O tra patología consiste en la 
formación de labios artríticos en fém ures de 2 individuos m as­
culinos. Los huesos presentan articulaciones m usculares bien 
desarrolladas. Un examen de índices individuales indica que, 
probablemente, la platim éria o casi-platim éria y la platicném ia 
son características masculinas.

E l Molle. Diez individuos están representados por, al 
menos, un hueso largo utilizable, 5 masculinos y 5 femeninos,, 
de los cuales 3 de cada sexo tam bién aparecen en la serie de 
cráneos. Cinco individuos m uestran cambios artríticos de super­
ficies articulares, principalm ente las de las rodillas y la espal­
da; de éstos, 2 m uestran condiciones a rtríticas  en el cráneo. 
En general, los huesos largos de ambos sexos parecen ser re la­
tivam ente delgados y de relieve m uscular débil; además, en 
ambos sexos el fém ur parece corto en proporción a los otros 
huesos. Los fém ures masculinos son uniform em ente platim éri- 
cos pero fue imposible determ inar si la diferencia en tre  dere­
cho! e izquierdo, notada en los fém ures femeninos, sea válida o 
accidental, por el corto número de ejemplares. Excepto un in­
dividuo, los masculinos son uniform em ente platicnémicos. Los 
individuos femeninos son m arcadam ente más bajos de estatu­
ra  que los masculinos; aún utilizando las fórm ulas de T r o t t e r  
y G l e s e r  para calcular esta turas fem eninas m áximas, ningún 
individuo femenino llega a la e s ta tu ra  del m ás bajo de los 
masculinos,



T A B LA  6

H UESO S LA RG O S M ASCU LIN O S: M ED ICIO N ES E  IN D IC ES , ESTA TU RA

Fémur
Longitud bi-condilar 
Longitud m áxim a 
Diámetro de  da cabeza 
Diámetro antero^posterior 

sub-trocantérico 
D iámetro la teral 

sub-trocantérico, D 
Diámetro la teral 

sub-trocantérico, I  
D iámetro la tera l 

■sub-trocantérico 
Indice m érico, D 
Indice m érico, I 
Indice m érico 
Diámetro anitero-posterior 

de la  diáfisis 
Diám etro la te ra l de la 

diáfisis 
Indice de la  diáfisis

T ibia

Longitud m áxim a 
D iám etro an ’ero-posterior 

agujero nutricio 
D iám etro la te ra l agujero 

nutricio 
Indice cnémico 
D iám etro antero-posterior 

d e  la  diáfisis 
D iám etro la te ra l de la  

diáfisis 
Indice d e  la diáfisis 

Peroné

Longitud m áxim a 
H úm ero

Longitud m áxim a 
D iám etro de  la cabeza 
I 'iám etro  antero-posterior 

de la  diáfisis 
D iám etro la te ra l de la  

diáfisis 
Indice de la  diáfisis 

Cúbito

Longitud m áxim a 
Radio

L ongitud m áxim a

E sta tu ra  calculada (cm .)

Anzuelo de Concha El Molle Diaguita
N? Promedio Variación N? Prom edio Variación N1 Promedio Variación

2 415.00 410-420 3 402.17 394-410 9 436.83 421-455
2 419.00 415.423 3 408.83 397-418 9 440-89 423-460

2 40.00 39-41 3 43.33 40-47 8 47.12 45-50

3 26.50 23-29 3 22.83 20-25 10 27.25 24-30

3 30.00 27-33

2 35.00 34-36

3 30.00 26-32 10 33.80 29-38
3 87.79 85-93
2 81.46 61-82 10 80.88 74-97

3 76.01 69-80
10 31.00 28-34

3 30.83 29-34 4 29.25 26-31
10 26 80 24-29

3 25.00 24-27 4 24.62 23-26
3 81.17 79-33 4 84.49 77-96 10 86.58 77-97

1 339 3 355.90 339-372 8 371.19 328-397

3 37.67 34-42 4 35.62 30-39 11 37.91 34-42

3 22.17 20-24 4 20.88 20-22 11 24.59 23-29
3 50.12 52-63 4 59.94 56-70 Id 64.96 59-78

3 34.17 30-39 4 31.00 28-34 .10 33.75 32-36

3 21.50 19-23 4 19.88 19-20
¡11:

10 23.05 21-26
3 63.27 56-68 4 63.50 55-71 10 68.34 62-75

2 347.75 340-353 2 36200 357-366

5 286 60 277-295
5 411.00 38-44 3 294.33 289-302 9 308.11 274-323

3 41.50 39-43 9 45.72 42-48
5 20.60 19-23

4 19.68 18-22 9 22.56 21-26
5 21.10 19-23 4 19.612 18-23
5 95.99 91-100 4 101.73 95-111 9 22.39 20-25

? '£ -4 , • ';  i 9 101.20 88-115

3 250.83 242-263 2 249.00 243-255 2 259.75 250-268

1 224 3 236.17 232-243 2 243.75 235-253

7 162.29 157-169 i 163.60 161-166 10 168-65 160-176





\
T A B LA  7

H UESO S LARG O S FEM EN IN O S: M ED ICIO N ES E  IN D IC ES , ESTA TU RA

Fémur
Longitud bi-condilar 
Longitud máxima 
Diámetro de la cabeza 
Diámetro antero-posterior 

subtrocantérico 
Diámetro lateral 

sub-trocantéidco, D 
Diámetro lateral 

sub-trocantérico I 
Diámetro lateral 

sub-trocantérico 
Indice mérico, D 
Indice mérico, I 
Indice mérico 
Diámetro antero-posterior 

de la diáfisis 
Diámetro lateral de la 

diáfisis 
Indice de la  diáfisis

Tibia

Longitud máxima 
Diámetro antero-posterior 

agujero nutricio 
Diámetro lateral 

agujero nutricio 
Indice cinámico 
Diámetro antero-posterior 

de la  diáfisis 
Diámetro lateral de la  

diáfisis 
Indice de la  diáfisis 

Peroné
Longitud máxima 

Húmero

Longitud máxima 
Diámetro de la cabeza _ 
Diámetro antero-posterior 

de la diáfisis 
Diámetro lateral de la  

diáfisis 
Indice de la  diálisis 

Cubito .

Longitud máxima 
Radio

Longitud máxima
Estatura calculada (cm .)

Anzuelo de Concha 

N? Promedio Variación
El Molle Diaguita

N9 Promedio Variación N? Promedio
2 366.26 364-368 11 401.54
2 369.50 368-371 11 406.41
2 37-75 37-39 11 40.64

3 22.50 22-24 12 23.38

2 30.00 -0-

2 25.00 23-27

12 29.92
2 75.00 73-77
2 02.27 89-96

12 78.22

3 2550 22-27 12 2654

3 21.67 21-22 12 23.83
3 85.47 78-100 12 90.28

2 321.00 319-323 8 341.00

2 29.25 28-31 8 30.25

2 18.75 18-20 8 20.19
2 64.10 63-65 8 66.82

2 26.75 25-29 8 2788

2 18.75 18-20 8 21.00
2 7020 68-72 8 72.93

2 308.50 308-309 2 334.00

3 269.33 259-288 8 292.62
3 37.83 37-39 8 40.19

3 17.50 16-18 8 18.62

3 •17.00 16-19 8 19.50
3 103.45 95.112 8 96-42

<9901

2 213.50

5 146.96 143-151 13 153.44

Variación

367-422
872-427

37-45

21-28

27-33

69-93

22-32

21-25
78-105

323-365

27-34

18-23
59-74

25-33

17-28
05-85

323-345

274-307
36-45

16-21

16-22
77-125

211-216
147-157
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Fig. 6
Cultura “Diaguita chilena”, cráneo masculino ligeramente deformado:

a) norma frontal, b) norma lateral izquierda (Huasco).

Fig. 7
C ultura "Diaguita Chilena”, cráneo femenino: a) norma frontal,

b) norma lateral izquierda (Huasco).
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"Diaguita”. La colección “D iaguita” abarca los huesos 
largos de 24 individuo», la m ayoría proveniente de P u n ta  de 
Piedra, porque en la gran  parte  de trabajos arqueológicos an­
teriores, se dejaban los huesos largos en el terreno, salvando 
sólo los cráneos. De éstos, 11 son masculinos y 13 femeninos y 
19 están representados en la colección craneana. La patología 
está casi lim itada a la formación leve o moderada de labios 
artríticos en las superficies articulares, en algunos casos acom­
pañada por formación de labios en las vértebras y/o cambios 
similares en el cráneo. Los huesos de una joven m uestran cam­
bios patológicos extensivos, debidos a osteomielitis; un indivi­
duo masculino que m uestra similares cambios en la tibia, puede 
haber sufrido de la misma enfermedad.

Ambos sexos, son platiméricos pero no son platicnémicos. 
Ieual que los mollenses, los “D iaguitas” presentan m arcada 
diferencia sexual en e s ta tu ra ; todos los individuos femeninos 
son más baios que los masculinos, excepto un masculino de sólo 
160 cm .1 de a ltu ra  (el próximo más bajo  mide 167 cm .).

E n tre  los grunos masculinos, los “D iaguitas”, como es de 
esperar de las evidencias ya presentadas del cráneo, son los 
más grandes de ta lle ; y su esta tu ra  promedia de 168,65 cm., 
los coloca entre los grupos indígenas más altos de Sud América, 
sesrún los datos compilados de tribus modernas, por S t e g g e r d a  
(1950. p. 63-68). Los individuos masculinos de las culturas del 
Anzuelo de Concha y El Molle son más bajos, aunque hay in ­
dicios en los datos individuales, que sugieren que los mollenses 
son un poquito más altos que los del Anzuelo de Concha. Ambos 
grupos son de esta tu ra  mediana, comparado con modernos g ru ­
pos de indios Sudamericanos. Igual que los respectivos, m ascu­
linos, los individuos femeninos “D iaguitas” son los más altos 
de los tres  grupos femeninos. Los huesos largos, provenientes 
de cementerios de la cultura del Anzuelo de Concha son los 
más macizos en relación a su longitud, y  los de E l Molle son 
los más delgados; los huesos largos, de los “D iaguitas” parecen 
ser intermedios en esta característica.

RESUM EN

Los siguientes son breves resúmenes de las características 
de cada uno de los tre s  grupos. Hay que indicar el hecho de 
aue cada grupo es demasiado pequeño p a ra  p erm itir el esta­
blecimiento de normas estadísticas, aunque fa lta ran  otros fac­
tores aue producen complicaciones. Cada individuo en un grupo 
reducido contribuye en un alto porcentaje a la norm a y por 
ésto, es imposible determ inar si ta l individuo sea “típico” o 
“atípico” de la población en general; por ejemplo, la  bóveda

1. Estatura calculada utilizando la tibia y  corroborada por el húmero, 
que da una estatura aún más baja, de 157 cmi. El sexo de este in ­
dividuo está, por supuesto, dudoso pero hay que indicar que los 
huesos largos son bastante macizos y  pesados y que el probable 
sexo fue determinado no solamente por ellos sino, también, po r el 
cráneo y los huesos pélvicos.



baja  de los cráneos masculinos “D iaguitas” es una "caracterís­
tica” derivada de un solo individuo. El antropólogo físico tiene 
que tom ar como regla de trabajo , lo que escribió F rederick  
H u l se  (1963, p. 685) “. . .e l  rango de variación de nuestra 
especie es considerable. Podemos tener la esperanza de que el 
cráneo que excavamos sea ejem plar típico de la población, pero 
es solamente una esperanza”.

Otros factores que puedan contribuir a conclusiones erró­
neas son los de geografía y mestizaje. El tipo físico de los an­
tiguos pescadores del Anzuelo de Concha no desapareció por 
completo al llegar las nuevas olas humanas en la región; al 
contrario, parece que este tipo antiguo sobrevivió, al menos en 
form a modificada, hasta los tiempos, modernos, según las des­
cripciones de los “Changos” de la región de Coquimbo (L a t­
c h a m  1912, p. 349). Es sumamente probable que al menos la3 
poblaciones costeras de ambas culturas más tardías se mesti­
zaban .con los pobladores antiguos. Así, es de esperar no sola­
mente que grupos que vivían en sitios tan separados como el 
valle del Huasco y el valle del Hurtado, m ostrarían  diferencias 
genéticas sino, además, que los pobladores de la cultura Molle 
en El Maitén serían diferentes de los de Caleta A rrayán. Igual­
mente, es probable que los “Diaguitas,” se hubieran mestizado 
con miembros de las dos poblaciones anteriores. Otro factor es 
el hecho de que no todos los cementerios de una cultura son 
contemporáneos y así, los grupos aquí descritos no representan 
la población de una cultura en una sola época y lugar.

1. Los antiguos, pobladores costeros de la cultura del An­
zuelo de Concha eran  cazadores y pescadores y no conocían la 
cerámica ni la agricultura. En el Norte donde se descubrió 
esta cultura, está entre las más antiguas culturas de la 
costa, aunque es probable que más al su r en el Norte Chico, se 
hubiera extendido basta tiempos más tardíos, que fin el Norte. 
Físicamente, son los más pequeños de los tipos aquí descritos, 
en esta tu ra  y en tamaño de la cabeza y cara. Los cráneos mues­
tran  solamente moderado desarrollo muscular pero los huesos 
largos son robustos, comparados con su tam año; los individuos 
masculinos son (probablemente) platiméricos y plati.cnémico3. 
E ste grupo presente menos dimorfismo sexual que los otros dos 
grupos. Los cráneos no están deformados y son dolico hasta 
escasamente mesaticéfalos, de bóveda alta, presentando caracte­
rísticas típicam ente dolicoides, como la elevación sagital alta, 
en muchos casos escafoide, pronunciada curva occipital, en mu­
chos casos con “bun”, y eminencias parietales moderadas. Las 
caras son largas y moderadamente prognatas, las órbitas de altu­
ra m ediana y form a oblonga y la nariz es mediana. El nasion es 
alto y los huesos malares prom inentes; el arco dentario es elip­
soide y de anchura v ariab le ; la mandíbula es grande y no mues­
tra  eversión de sus ángulos. Presentan numerosas, anomalías 
dentarias pero poca patología. Evidentemente, las condiciones 
de vida daban a los individuos masculinos muy pocas esperan­
zas de llegar a una edad avanzada. En resumen, los miembros
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de la Cultura del Anzuelo de Concha representan una variación 
del tipo “paleo-indio” encontrado en las Américas, en las capa* 
antiguas y, en tiempos modernos, en grupos m arginales.

2. La gente perteneciente a la cultura de El Molle conocí» 
el arte  de la .cerámica y, probablemente, la agricu ltura  y parece 
haber inmigrado en el Norte Chico y otras regiones de Chile 
desde el norte. Ocupaban sitios costeros sim ilares a los ocupa­
dos por sus predecesores y además,, sitios en el in terio r en los 
valles de los ríos. Tal vez eran  un poco más altos que los an ti­
guos pescadores del Anzuelo de Con oh a pero de menos desa­
rrollo m uscular del cuerpo; el cráneo masculino es más grande 
y más robusto que el cráneo de los del Anzuelo de Concha. E n ­
tre  los mollenses el dimorfismo sexual es notable en el cráneo 
y en la estatura. La presencia de cráneos sencillamente defor­
mados en algunos cementerios mollenses probablemente indica 
la utilización esporádica de algún aparato como la tabla-cuna, 
que deformaba accidentalmente al cráneo. El cráneo no-defor- 
reado es escasamente mesaticéfalo y de 'bóveda alta  (al menos, 
en los masculinos) sin las características dolicoides de los del 
Anzuelo de Concha; la curva occipital es moderada en indivi­
duos masculinos, m ás pronunciada en los femeninos. La cara 
es ancha y de pronunciada proyección lateral de los. huesos 
m alares; el prognatismo es leve o escasamente mediano. Las 
órbitas son bajas y oblongas y la nariz y arco dentario  son de 
anchura mediana. La m andíbula no es notablemente grande 
pero posee el trigonum mentale bien desarrollado y una ever­
sión leve a mediana de los ángulos, lo que combina con la pro­
yección la teral de los m alares para fo rm ar una cara  ancha y 
chata. La patología, por m ayor parte  patología dentaria  y 
cambios artríticos, en el cráneo y los huesos largos, es m ás 
notable en este grupo que en los del Anzuelo de Concha, pro­
bablemente debido a la mayor incidencia de individuos ancia­
nos y de edad mediana. E l tipo físico mollense presenta una 
variante de las poblaciones bajas de cabezas redondeadas, típ i­
cas de la costa del Pacífico (y probablemente de partes de la 
S ierra) en la  mayoría de las épocas pre-colombinas y que so­
breviven hoy en las poblaciones, modernas.

3. Los “D iaguitas” eran los inm igrantes más tardíos en 
la reglón y tra jeron  una cultura basada en la agricultura. No 
se sato  si conquistaron a los más antiguos habitantes del á rea  
o si convivieron en paz con ellos, pero es cierto que los “Dia­
guitas” fueron conquistados por loa incas y, después, por los 
españoles y que su cultura autóctona no sobrevivió por mucho 
a esta última conquista. Algunas autoridades suponen que la 
cultura “D iaguita” tuv iera  su origen en el noroeste argentino, 
donde se han encontrado restos de culturas similares. Es cierto 
que la esta tura  relativam ente a lta  es más, típica del lado este 
de los Andes que del oeste (S ieggerda 1950, Mapa 4 ) . Aunque 
son los más altos de esta tu ra  entre los tres  grupos, los mascu­
linos “D iaguitas” parecen sei intermedios en robustez del cuer­
po,'siendo los, mollenses m ás gráciles y  los del Anzuelo de Concha
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más robustos. El dimorfismo sexual es marcado y I03 cráneos 
masculinos presentan mucho más relieve muscular que los fe­
meninos; sin embargo, los individuos femeninos “D iaguitas” 
son, en general, más grandes de cabeaa y más altos que 
los femeninos de los otros dos grupos y, típicamente, 
m uestran mayor desarrollo muscular del cráneo. La de­
formación craneana es típica de los “Diaguitas” y resulta que 
aunque este grupo es mucho más numeroso que los otros, son 
relativam ente escasos los datos sobre el cráneo no deformado. 
El cráneo no-deformado es, alto mesaticéfalo a  escasamente 
braquicéfalo y posiblemente tiene la bóveda alta ; la curva occi­
pital y las eminencias parietales son medianas. La cara es 
grande, ancha y en general ortognata, aunque puede presentar 
un fuerte  prognatismo alveolar, y los malares son de proyec­
ción moderada. Las órbitas son oblongas o cuadradas y de al­
tu ra  mediana. El nasion es alto y la nariz es de anchura me­
diana; probablemente el perfil típico de la nariz es cóncavo­
convexo, marcado en algunos casos masculinos. El arco denta­
rio es ancho y en form a de “U”. La mandíbula masculina es 
grande y pesada y presenta un trigonum mentale fuerte  y án­
gulos un poco evertidos; la mandíbula femenina es bastante 
pequeña y más delicada. Las anomalías dentarias son relativa­
mente numerosas y la incidencia de patología y cambios dege­
nerativos parece relativam ente alta en vista del hedho de que 
pocos individuos llegaron hasta la edad mediana. En resumen, 
el tipo físico de los “D iaguitas” tiene, al parecer, más vincu­
laciones con el de El Molle que con el del Anzuelo de Concha, 
y hay indicios, sobre todo en la estatura, que sus orígenes se 
deben buscar tie rra  adentro y hasta  en el otro lado de loa 
Andes. , _ ¡ . i

Aunque hace mucho tiempo que el tipo físico, aquí repre­
sentado por los restos óseos pertenecientes a la cultura del 
Anzuelo de Concha, ha  sido conocido como típico de las an ti­
guas “Culturas de la Costa” en general, no es probable que se 
haya limitado a la costa. Es más probable que también ocupa­
ran  el in terior y vivían como cazadores más o menos nómades; 
pero como ra ra  vez tales grupos dejan cementerios, sólo por 
suerte se encontrarán sus restos óseos. Más tarde, a la llegada 
de grupos de agricultores que ocupaban las áreas más fértiles, 
los antiguos pobladores se encontrarían empujados hacia las 
regiones m arginales y limitados a la costa y los bosques del 
sur. Se indicó arriba  la probabilidad de que los miembros de 
la cultura de El Molle se hubieran mezclado con los antiguos 
habitantes de la región, sobre todo los grupos más sedentarios 
de la costa, y es probable que el intercambio de productos entre 
costa e in terior contribuyera igualmente a un intercambio ge­
nético tie rra  adentro. Sabemos que la m anera de vivir (Je los 
pescadores de la costa ha continuado hasta  tiempos, históricos, 
adaptándose a nuevos factores culturales más o menos sin per­
der su identidad (MOSTNY 1960, p. 31) y es evidente que el 
tipo físico ha seguido el mismo curso. Igualmente, la llegada 
de los “D iaguitas” no señaló la desaparición de ¡os, dos tipos



anteriores. Elementos de la cultura de El Molle y de la sencilla 
vida de los pescadores se encuentran en los cementerios “Dia­
guitas” y sin duda, elementos genéticos de ambos grupos con­
tribuyeron al tipo físico “D iaguita”, igual que todos han  con­
tribuido a la actual población del N orte Chico.
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